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Nihil est enim illi > principi Deo , quí omnem hunc 
mundum regit, quod quidem in terris fat, acceptius, 
: quam consilia catusque hominum jure sociati, que 
civitates appellantur, 
a CICER. Somn, Scipion, 


'GAPITULO 1'* 


De la guerra y de sús diferentes es Ha qe, 
Y del derecho de hacer la guerra. ** 


oda Le 1d Suerra.es el estado en que se 
" persigue su: derecho por la fuerza. Se en. 
tiende tambien por. esta palabra el acto. 
mismo ó el modo de perseguir su derecho. 


- por, la fuerza; pero .es mas conforme al, 


USO. Y mas. conveniente en un tratado del, 
del derecho de la guerra tomar-este térmi- 
no en el sentido que le damos. ; 

$. IL. La guerra pública es la que se 
verifica entre las naciones ó soberanos, que: 
se hace en nombre de la autoridad pública 
y por órden suya; y de esta es de la que: 
vamos á: tratar ahora; porque la guerra. 
privada, que se hace entre particularesy, 
peines al derecho natural propiamente, 

icho. | 


J 
$. III... Hemos demostrado al tratar del. 
TOMO 15. 
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derecho de seguridad, que la naturaleza dá 
4 los hombres el de usar de la fuerza, cuan» 
do es necesario para su defensa y para con: 
servar sus derechos. Este principio está re- 
conocido generalmente , porque la razon le 
demuestra y la naturaleza misma le ha gra- 
bado en el corazon del hombre. Solo algu- 
nos fanáticos, tomando á la letra la mo- 
deracion recomendada en el evangelio, se 
encapricharon en dejarse degollar y robar 
mas bien que oponer la fuerza á la violen- 
cia. Pero no es de temer que prospere 
este error, porque la mayor parte de los 
hombres se libertará de él por sí misma: 
¡dichosos ellos si saben del mismo modo 
mantenerse en los justos limites que ha 
fijado la naturaleza á un derecho conce- 
dido únicamente por necesidad ! Este ter= 
cer libro está destinado para señalar: con 
exactitud estos justos limites, y para mode- 
rar con las reglas de la justicia, de lá equi- 
dad y de la humanidad, un derecho triste 


en sí mismo, y necesario con demasiada .. 


frecuencia. | 
$. IV. No concediendo la naturaleza 


“£' los hombres el derecho de usar de la 
fuerza sino cuando es indispensable para 
defenderse y conservar sus derechos (/ib 11, 
$.XLIX y sig.) es facil de inferir que desde 
el establecimiento de las sociedades politi- 
cas, no pertenece ya á los particulares un 
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; su adversario, ó álosima 


derecho'tan peligroso en su.egercicio,, a 
en aquellas ocurrencias en que no. puede 
protegerlos y Socorrerlos la. sociedad, En 
su seno la autoridad pública concluye to. 
das las diferencias de los ciudadanos y re=, 
prime la violencia; y los medios de hecho. 
ero si un particular quiere perseguir su 
derecho contra el súbdito de una potencia 
EStrangera puede «dirigirse al soberano de 
gistrados que.egera 

cen lo autoridad «pública; y sino obtiene 
Justicia debe recurrir 4 su propio soberano 
que está Obligado 4 protegerle. Seria cosa 
muy peligrosa dejar 4 cada ciudadano la li- 


ertad de hacerse él “mismo, Josticia,contra 
los EStrangeros, porque una nacion mo con» 
Sentiria 4 un miembro que la atrajese la guer- 
12 ¿Y Cómo conservarian los pueblos la paz 
si cada particular tuviese autoridad para 
turbarla ? Este derecho tan importante de 
Juzgar si-la nacion tiene un verdadero mo- 


- tivo de quejarse, si está en el caso de usar 
fi de la fuerza, de tomar las armas con Justicia, 


s1 la prudencia se-lo. permite y lo exige el 
bien del estado, pertenece únicamente al 
Cuerpo de la nacion, ó al soberano que la 
representa. Hay sin duda infinitos derechos 
sin los cuales no se puede gobernar de una 
manera saludable, que se llaman derechos 
de magestad (lib. T, $. XLV). 

- Kor consiguiente, la pubis soberana 

2 


Sl única' que tiene poder para hacer la 
guerra; pero como los diversos derechos 
que forman esta autoridad que reside origi- 
nariamente en el cuerpo de la nacion, pue- 


- den separarse ó limitarse segun la voluntad 


de esta (lib. T, $$. XXXI y XLV), es pre- 
ciso examinar en la constitucion particu= 
lar de cada estado cual es la autoridad que 
tiene facultades "para hacer la guerra en 
nombre de la sociedad. Los reyes de Ingla- 
terra, cuyo poder es por otra parte tan li- 
mitado, tienen derecho de hacer la guer- 
ra (1) y la paz; y los de Suecia le han 
perdido; porque las brillantes y ruidosas 
hazañas de Cárlos XIL autorizaron sobra- 
damente (4 los estados del reyno para re- 
servarse un derecho tan interesante á su 
conservacion (2). | 

6. V. La guerra es defensiva ú ofen- 
siva. El que toma las armas para rechazar 


al enemigo que le acomete hace una guerra 


(mM Hablo del derecho en sí mismo. Pero no pu- 
diendo el Rey de Inglaterra recoger dinero ni obligar 
á sus súbditos á tomar las armas sin asistencia del 
parlamento, su derecho de hacer la guerra es efectiva- 
mente muy limitado si el parlamento no le suminis- 
tra medios. 

(2) En tiempo del autor no tenian efectivamente 
los reyes de Suecia ni el derecho en sí mismo ni nin- 
guna influencia en este punto; pero la nueva furma 
de gobierno introducida en aquel reino en la revolu= 


cion de 1772, conservando á los estados el derecho - 


en sí mismo, concede al Rey algunas prerogativas 
que le hacen dueño de hecho suficientemente, Di 
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defensiva; y el que las toma primero y 
ataca á una nacion. con: quien vivia en paz, 
2ce una guerra ofensiva. El objeto de la 
guerra: da es. simple, porque es-la 
defensa de sí .mismo35 y el de la guerra 
ofensiva varia tanto como los diferentes 
negocios de las. naciones; pero se refiere 
generalmente al seguimiento de algunos de= 
rechosy $ 4 la seguridad. Se ataca yá una 
nacion ó. para obligarla 4 dar-una cosa á 
que se tienen pretensiones, $. para casti: 
garla de una injuria que se ha recibido de 
ella, $ para precaver. que se prepare á ha- 
cerla y alejar un peligro que nos amenaza 
por parte suya. No hablo ahora de la jus 
ticia de la guerra porque este asunto le 


trataremos en un capítulo aparte. Quere= 


mos únicamente indicar en general los di. 
versos objetos por. los cuales se toman las 
Mas y. que pueden «suministrar rAZONES 
legítimas $ injustos pretestos; pero que son 
susceptibles á lo menos de una apariencia 
de derecho, por cuya razon no coloco en 
la clase de los objetos de guerra ofensiva 


“Ja conquista ó el deseó de invadir los bie- 


nes agenos. Un designio semejante, falto 
¡un de .pretesto, no es el motivo de una 


¿guerra en forma, sino de un latrocinio de 


que hablaremos en su lugar, 


Y 
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Sigo AAN CAPPTULO:: 1. . 

£:. 2%. 019/20.-124 +RDAGRNAO: Sig IO 4 2530 > 
Deló que sirve para hacer la guerra, del 
talistamiento de 'Las' tropas lrc.; de sus 
comandantes ó delas autoridades subal- 
SOL ternas la guérrao 000000 
A 205 ua s idos iS AD : : 
SUSE: El soberano'es el verdadero au. 
tor" de lá guerra; la cual se hace en su nom- 
bre y ton órden suya: Las tropas, “oficias 
des y “soldados y”en general todos “áquellos 
por cúyó medio” hace la guerra el sobéra= 
mo, ño son más que instrumentos' en su 
1manó, porque no'egecutan su voluntad sino 
la “del “soberano ; y las armas y todo el 
"preparativo de las cosas que sirven ¿la guer- 
“Ya son instruméntos de un órden inferior, 


“Para decidir Jas "cuestiones que se' presen=- 


tarán en lo súcésivo es muy importante 
determinar ¿con precision cuales son las 
'cosas que pertenecen á la guerra. Sin entrar 
ahora en pormenores, diremos que todo 
“lo que sirve particularmente para hacer la 
“guerra debe colocarse en la clase de los 
instrumentos de ella; y: las cosas que se 
usan igualmente en todos tiempos, como 
los víveres, pertenecen 4 la paz, sino es 
en ciertas ocasiones particulares en que. 
estas cosas se destinan especialmente á sos- 
tener la guerra. Las armas de toda especie, 
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la artillería, la pólvora.,.el salitre:y el azu> 
fre , que sirven para fabricarla 5 las es- 


-Calas,. gaviones, útiles, y todo el aparato 


de un sitio; los materiales de construccion 
para los navios de guerra, las tieudas, los 
uniformes de los soldados 8zc. , todo esto 
.Pertenece constantemente á la guerra. 


$. VIT. No: pudiendo hacerse. ésta sin 


soldados, es claro que.el que tiene el deré. 


¿Cho de hacerla, tambien tiene naturalmente 


«el de.levantar tropas. Este último pertenece 
«Por. consiguiente al soberano ($. 1V) y 
está comprendido en elinúmero de los de- 


rechos.de.magestad (lib. 1, $. XLV )5.por- 
Que el poder de levantar tropas y, de reunir 
Un, egército., es una, consecuencia muy im- 
portante,en el estado para poderle confiar 
á. otro que al: soberano. Las autoridades 
«Subalternas no estan. autorizadas .con él, y 
«Únicamente le egercen por órden ó comi= 


sion del soberano; pero. no siempre es .ne- 


cesario QUE, tengan para ello una órden es= 
presa. En algunas ocasiones. urgentes. en 
que. es,imposible aguardar las órdenes su- 
premas , un gobernador de provincia, ó.9n 
comandante de plaza pueden levantar tro- 
pas para defender la ciudad ó la provincia 
que está á:su cargo; y lo hacen en virtud 
del poder.que les concede tácitamente su 
comision para los casos de esta naturaleza, 


Digo que este poder eminente pertene=" 
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ce al soberinó , porque forma “parte del 


Imperio saprémo ; pero se ha visto mas arri- 


“ba que los derechos; cuyo conjunto:cons= 


'tituye la soberania; pueden dividirse (lib. I 
"$$. XXXI y XLV") si es esta la voluntad 


“de la nacion. Puede suceder “por CONSI: 


“guiente que ésta no confie á sa gefe un de- . 


recho tan peligroso 4'su libertad'y como el 
“dée- tevantar tropas y "mantenerlas armadas, 
9 que lé limite 41. "ménosel egercicio de él, 
Haciendo qué dependa del consentimiento de 
Sus representáñites. El rey de Inglatérra que 
tiene derecho" de “hacéPla guerra, le tiene 
tambien de nombrar ¿ómisiories para Je- 


| 


vantar tropas; peró mo. puede obligar 4 


Tinguno á alistarse niiantener ún egétcito 
“armado sin permiso del parlamento; * mios 


VIE Todos tios cilidadanos ésta 


“obligados 4 servir “y defender al estado 
"mientras puedan, porque: es imposible” de 
Otro modo conservar la sociedad; y. este 
“concurso para “la: defensa comun es uno de 
los primeros” designios de toda asociación 
política. Cualquiera que se halle en estado 
de tomar las armas debe verificarlo 4: la 
td órden del que tiene autoridad para 
acer la guerra, do: A 
$. IX. “Antiguamente, y sobretodo en 


“Jos estados pequeños cuando'se “declaraba 
la guerra todos se hacian' soldados y “el 


pueblo entero tomaba las armas y peleaba, 
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- te de tomar las armas 


Después se eligieron y formaron egércitos 
de gente escogida, y el resto del pueblo 


- Permanecia en sus ocupaciones ordinarias, 
- El uso de last 


ropas arregladas se ha esta= 
blecido en el dia casi en todas partes. y 
Principalmente en los grandes estados. La 
autoridad pública levanta tropas, las dis. 
tribuye en diferentes cuerpos bajo la autos 
tidad - de los gefes y otros oficiales, y las 


mantiene todo el tiempo que juzga: conves 
Ca , BOS r 
. Miente. Puesto qué todos los ciudadanos. $ 


súbditos estan obligados á servir al estado, 


. el soberaño tiene derecho de:alistar 4 los 


que le parezca en caso de necesidad , pero 
ho de escoger sino gentes 4 propósito pas 
ra el esercicio dela guerra; y conviene 
especialmente que no reclnte mientras sea 
Posiblesimo hombres de: buena voluntad 
que se “alisten'sin violencia. sb 
S. X. Ninguno está exento naturalmen-= 
por la cansa del esta: 
do, pues la obligacion de-todos los ciuda- 
danos es igual, y únicamente estan escepa 
tuados aquellos que no son ca paces de ma: 
nejar las ármas, 6 de resistir las fatigas de 
la guerra.-Por esta razon estan exentos los 
ancianos, los niños y las mugeres, pues 
aunque “se hallan algunas: tan robustas 

alentadas como los hombres'no es esto lo 
comun; y las leyes són necesariamente ge= 
nerales porque se forman “sobre lo que se. 


10 
vé mas comunmente. Ademas las mugeres 
son precisas para otros cuidados en: la so= 
ciedad, y finalmente la niezcla de Jos dos. 
sexos en los egércitos acarrearia infinitos - 
inconvenientes. 

Un buen gobierno debe en cuanto sea 
posible emplear á todos los ciudadanos y 
distribuir las cargas y las funciones de suer+. 
te que pueda estar mejor servido el estado 
en todos sus negocios. Por consiguiente, 
cuando no le acose la necesidad debe eximit 
de la milicia á todos los que se han. dedi-. 
cado á funciones útiles Ó necesarias á la sos 
ciedad, y por eso estan exentos ordinaria» 
mente Es magistrados, á quienes no sobra 
tiempo para administrar Justici y consere: 
var el buen órden. | 

El clero:no puede. naturalmente y. de 
derecho arrogarse ninguna exención partiz 
cular. Defender la patria no:es una funcion 
indigna de las manos mas sagradas. Es ver* 
dad que las mismas razones que acabamos. 
de alegar en favor de los magistrados de- 
ben eximir de las armas al clero verdaderas | 
mente útil, aquel que se dedica 4/ense-. 
ñar la religion , gobernar la iglesia y A 
brar el culto público (1). 


(1) Antiguamente. bi los ObIsnONá a guerra por : 
razon de sus feudos y llevaban á ella á sus vasallos 
Los obispos Daneses no faltaban á una funcion que 185. 
agradaba mas que los cuidados pacificos del episco” 
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«derecho y en los casos de necesidad, 


r1 
“Pero cesta multitud inmensa de religio- 
SOS inútiles, estas gentes, que con pretesto 


- de consagrarse á Dios se consagran efetiva: 


mente 4 una regalada ociosidad ;cón qué 
derecho bfateaden una prerrogativa ruino- 
sa al estado? Y si el príncipe los exime de 
las armas ¿no hace injusticia al resto de los 
ciudadanos 4 quienes echa: la carga? No 
pretendo en este caso aconsejar 4 los sobe- 
ranos que llerien sus egércitos de frailes; 
sino que disminuyan insensiblemente esta 
clase inútil, quitándola los privilegios abu: 
sivos y mal fundados. La historia habla de 
un obispo guerrero (1) que peleaba con una 
maza machucando á los enemigos para no 
incurrir en la irregularidad derramando sú 
sangre. Seria mas racional, dispensando á 


pado. El famoso Absalon, obispo de Roschild, y luego 


«¿izobispo de Lunden, era €l principal general del 


Rey Valdemaro 15 y despues que el uso de las tropas 
arregladas dió fin 4 este servicio feudal . se han visto 
algunos prelados guerreros ambicionar el mando de 
los»egércitos. El cardenal de La Vallete y Sourdis, ar- 
zobispo de Burdeos, se pusieron la coraza siendo mi- 
nistro Richelieu, que se la puso él mismó tambien en 
el ataque del paso de Susa. Este es un abuso al cual 


Tmanezca en sus 


funciones. Yo no disputo al clero sino Una esencion de 


CD) Un obispo de Beauvais en el reinado de Felipe 
Augusto peleó en la batalla de Bovines. 


Jos religiosos de tomar las armas, emplear. 


12 8 


los en los trabajos y. en alivio de los sol»: 
dados. Muchos se han prestado á esto com 
celo en la necesidad, y pudiera citar algu- 
nos sitios memorables en que los religiosos 
han servido útilmente á la defensa de la pas 
tria. Cuando los turcos sitiaron 4 Malta, 
los eclesiásticos, las mugeres y aun los ni-' 
ños, contribuyeron todos, cada uno segun 
sus fuerzas, á aquella gloriosa defensa que* 
invtilizó todos los esfuerzos del imperio 
Otomano. : 13 

Hay “otra especie de holgazanes cuya 
esencion es mas escandalosa todavia: hablo 
de esa muchedumbre de criados que llenan * 
inútilmente las casas de los grandes y def 
los ricos, porque son gentes, cuya voca- 
cion es corromperse á sí mismos ostentando 
el luxo de su dueño. 


que se eligen ó se mantienen tropas arma=" 
das, el estado debe pagarlas porque ningu. 
no está obligado 4 mas que á satisfacer su 
parte en el servicio público; y sino alcan=* 
zan las rentas ordinarias deben suplirse.com 
impuestos, pues es justo que los que no sir. 
ven paguen á sus defensores, 3 

Cuando los soldados no estan acam=- 
pados es preciso alojarlos, y esta carga re. 
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Cae generalmente sobre aquellos que poseen 
casas. Pero como está e€spuesta á muchos 
inconvenientes y es muy molesta á los ciu. 


- dadanos, un buen príncipe $ un gobierno 


sabio y equitativo debe aliviarlos de ella 
en cuanto sea posible. El rey de Francia 
ha remediado esto magnificamente en mu- 
chas plazas, construyendo cuarteles para el 


alojamiento de la guarnicion. 


$. XII. Los asilos para los oficiales y 
soldados pobres que han envejecido en el 
egercicio de las armas, y para los que las 
fatigas $ el acero enemigo han imposibi= 
litado para proveer 4 sus necesidades, se 
deben considerar como una parte de la pa- 
ga militar. En Francia é Inglaterra los mao. 


-nificos establecimientos para los inválidos 


honran al soberano y á la nacion satisfa- 
ciendo una deuda sagrada. El cuidado de 
aquellas desgraciadas victimas de la guerra 
es un deber indispensable para cualquier 
estado á proporcion de su poder; porque 
no solamente es contrario á la humanidad, 
sino tambien á la mas recta justicia dejar 
que perezcan de miseria ó que se vean ino 
dignamente obligados 4 mendigar el susten- 


to, los generosos ciudadanos, los heroes 


que han derramado su sangre 
servacion de la patria. Su manutercion 
honrosa 'seria una carga que convendria 
repartig entre los ricos conventos y los 


por la con» 
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grandes beneficios eclesiasticos:: porque eel 
muy justo que unos ciudadanos que se li=- 
bertan de todos los peligros-de la guerray 
empleen una parte de sus riquezas en aliviar 
á sus valientes defensores. . A 
 S$.XIIL. Los soldados mercenarios son 
estrangeros que se alistan voluntariamente 
para servir al estado por dinero, ó por una. 
paga convenida. Como no deben ningun | 
servicio al soberano de quien no son súb=". 
ditos se sugetan á él por las utilidades que 
les ofrece, Contraen por su enganche la? 
obligacion de servirle; y el príncipe por 
su parte les promete las condiciones esti- 
puladas por su capitulacion, que siendo la 
regla y medida de las obligaciones y des 
rechos respectivos de los contratantes de. 
be observarse religiosamente. Las quejas de - 
algunos historiadores franceses contra las E 
tropas suizas que en diferentes Ocasiones 
reusaron marchar al enemigo, y aun sere. 
tiraron porque no las pagaban, son quejas 
- tan ridículas como injustas. ¿Por qué razon 
ha de obligar una capitulacion con-mas — 
fuerza á la una de las partes que á la otra? 
Desde el momento en que el príncipe no * 
cumple lo que ha prometido nada le deben — 
ya los soldados estrangeros. Confieso que * 
se portarian con poca generosidad aban= 
donando á un príncipe cuando una casua= 
lidad le impidiese pagar por algun tiempos 
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$1 
sin culpa suya. Tambien pudieran-ocurric 
algunas circunstancias en que esta inflexi- 
bilidad seria sino injusta en rigor, á lo 
menos muy contraria á la equidad; pero 
nunca fué este el caso de los suizos. No 
se retiraban 4 la primera mesada que les 
faltaba; y cuando han visto en un sobera= 
no una buena voluntad y.una imposibili- 
dad verdadera de satisfacerlos, han sosteni: 
do constantemente su paciencia y su celo, 
A Henrique IV que les debia cantidades 
inmensas, no le abandonaron en sus maz 
yores apuros; y este héroe halló en 
aquella nacion tanta generosidad como 
ardimiento. | 

Hablo aquí de los suizos porque en 
efecto aquellos de que se trata eran fre= 
Cuentemente simples mercenarios. Pero no 
se deben confundir con las tropas de esta 
especie los suizos que sirven ahora en di- 
versas potencias con permiso de su sobe. 
rano , y eh virtud de alianzas que subsisten 
entre estas potencias y el cuerpo Helvético, 
$ algun canton en particular; porque estas 
últimas tropas son verdaderamente auxi- 
liares aunque esten “pagadas por los sobe= 
ranos á quien sirven, | 

Se ha agitado mucho la cuestion de:si 
es Ú no legítima la profesion del soldado 
mercenario , si.es permitido á los particu= 
lares alistarse por dinero $ por, otras re 
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luego que les deja el soberano la libertad 
«de seguir su inclinacion á las armas, sé 
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compensas para servir en sus- guerras á un 
príncipe estrangero. No creo que esta cues*. 
tion es muy dificil de resolver. Los ques 
se alistan de este modo sin el permiso. 
espreso ó tácito de su soberano, peca: 


contra su deber de ciudadanos : pero! 


hacen libres en este punto. Por consiguien=. 
te, es permitido 4 todo hombre libre reunirs. 
se ála sociedad que le agrade, y en donde: 
halle su beneficio, hacer causa comun con. 
ella y tomar parte en sus querellas. Se hace 
en alguna manera, á lo menos por cierto 
tiempo, ciudadano del estado en que toma: 
servicio; y como ordinariamente “el oficial 
tiene libertad para separarse cuando lo juz«+. 
ga conveniente, y el simple soldado al tim 
de su empeño, si aquel estado emprende. 
una guerra manifiestamente injusta, el es- 
trangero puede despedirse (1). Este, solda+ 
do mercenario aprendiendo el arte de la 
guerra se hará mas capaz de servir 4 su 

(mM. Sea así con respecto al oficial, que puede sepa 
rarse cuando lo juzgue conveniente: pero el simple sol* 
dado que no puede separarse sino al fin de su empeño, 
¿deberá por consiguiente servir hasta entonces en una. 
guerra manifiestamente injusta? La dificultad subsisté 
en su primer estado; y la cuestion, tan facil de resolver 
segun el autor, no está resuelta ni puede estarlo sin0 
se admite por principio, que por el derécho de gentes, 
el particular no es juez competente de la justicia de. 
una causa de estado á estado, D. bal 

' 


; E AN 
partía, si en alguna ocasion necesita de An 
tazo. Con esta última consideracion se res- 
Ponde á una pregunta que se hace en esté 
Caso. Se pregunta ¿si el soberano puede per- 
Mitir con decencia á sus sábdir 
van indistintamente 4 las pot 
geras por el dinero? Puede hacerlo 
única razon de que de este modo ¿us súb- 
ditos van 4 estudiar uh “arte 


pa y aquel 


la bien pronto fu- 


SEXIV" Tora 
alistan voluntariamente, 
no tiene ningun derech 
Estrangeros, ni tampo 


1 p 
del servicio de la patria; y ningun soberas 


no tiene derecho de dar ó de vender sus 
súbditos 4 Otro... PS 
Los que toman á su cargo alistar sol= p 
dados en pais estrangero sin permiso del 
soberano; y en general cualquiera que so= 
da de otro, viola uno de 


cho para mandar cosas, contrarias á la ley 


(1) En este caso es preciso entender la jústicia d 
mas bien la injusticia del. derecho de gentes yoluntaf. 
rio, porque el derecho de gentes fundado en. la ná. 
turaleza, desaprueba los homicidios cometidos 54 
pecesidad: lo mismo digo de los desertores de- 1 
guales trata en el párrafo signiente.D. ., 0 


1 
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los hombres que «se han llevado: Pero si 
se tiene seguridad de que han recibido br. 

€Nes, se tiene motivo para mirar. este 
atentado de un soberano EStrangero como 
Una injuria y. como una causa muy. legía 
tima de declararle la g 
Do. dé una satisfaccion Conveniente, 


$. XVL Todos los soldados. súbditos 


emas todas Jas precauciones que se tomen 
Para asegurarse de ella, Los desertores me» 


«Contra ellos 
!2 pena capital si lo Júzga- necesario. Los , 


Yela subordiz 
nacion tan útiles en todas las clases, en nin. 


£nna son mas necesarios queen Jas tropas. 


y es, gefes de 
los cuerpos. generales, Szc,; debe arreglar 
Y fijar la autoridad de los comandantes, 
25 penas aplicadas á los lios, la forma 


2 


» 


30 dla ¿3 
de los juicios $íc, Las leyes y ordenanzas: 
pertenecientes á estos diferentes puntos: 
forman el codigo militar. J 

$. XVIL Los reglamentos que se di- 
rigen en particular á mantener el órden en. 
las tropas y á:ponerlas en estado de servif. 
útilmente, forman lo que se llama discipli.. 
na' militar , que es de suma importancia» 
La suiza es la primera nacion modern2. 

ue la ha restablecido en todo su vigor». 
Una buena disciplina, unida al valor de. 
un pueblo libre, produjo desde los princis: 
pios de la republica aquellas: hazañas bri- 
llantes que asombraron á toda la Europa; 
y Maquiabelo dice: que los suizos son los 


A cc 


maestros de la Europa en el arte de la. 


guerra (1). Los prusianos han manifestado 
en estos dias lo que puede esperarse den 
nna buena disciplina y de un egercicio: 
continuo; pues algunos soldados recogidos 
de todas partes han egecutado por la fuer 
za del habito y por la impresion del man* 
do lo que pudiera esperarse de los súbditos. 
mas afectos. q 

$. XIX. : Cada oficial de guerra desde 
el alferez hasta el general gozan de los de-. 
rechos y de lá autoridad que les: ha señala” 
do el soberano, cuya voluntad:se manifies? 
ta en este punto por sus declaraciones es“. 


(1) Discurso sobre Tito Livle, 


¿ 
ñl 


| 
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Presas, ya en las comisiones que entrega, 


ya en las leyes militares, $ se deduce 


po: 
eres para compli r bien su Encargo y des= 
Empeñar ac ertadamente sus funciones. 

or lo mismo la comision de general 
en gefe cuando es simple y 


S transmite ún poder absoluto sobre el 
egército : el derecho de m 


N Convenien= 
tes al servicio del estado 8c. Es cierto que 
muchds. veces se limita su Poder; pero el 
egemplo del marisca] de Turena prueba 
Suficientemente, que cuando el soberano 
está seguro de haber hecho una buena elec. 
cion , es útil Y provechoso dar al general 
licencia ilimitada. Si el duque de Marlbo., 
rough hubiera de Ss Operacio. 
ete, no es 
do en todas 
asombrosos, 


halla sitiado 


nes de la direccion del gabin 
Problable que hubiera consegui 
$us campañas unos triunfos tan 
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rio observar bien lo que decimos'aquí, 4. 
fin de tener un principio para juzgar lo qué 
los diversos comandantes, que son auto 
ridades subalternas ó inferiores en la guer=' 
r2,. pueden hacer con un poder suficiente». 
Ademas de las consecuencias que se pues. 
den deducir de la naturaleza misma de las. 
funciones , es precisó tambien consultaf. 
aquí la costambre y los usos recibidos. SÍ 
se sabe que en una nacion los oficiales de” 
un cierto grado han estado revestidos cons? 
tantemente de' tales $ cuales poderes, sé 
presume legítimamente'que aquel con quie. 
háy que tratar se halla provisto de los mist. 
mos poderes. E 
“$. XX. Todo lo que una autoridad 
inferior, como un comandante en su depar”. 
tamerito, promete en los términos de su co*. 


- naturalmente su empleo, y las funciones 
que tiene 4 su cargo, todo esto, por las 
Yazóones que acabamos de esponer, se pro* 
mere en nombre y con la autoridad del 
soberano, y le obliga como si lo hubierá. ' 
prometido él mismo inmediatemente, DY. 
este modo ut comandante capitula pol 
su plaza y por su guarnicion, y el soberá” 
no no puede invalidar lo que ha prometf 
do: En la última guerra el general qué 
mandaba á los franceses en Linz, se obli? 
"gó 4 conducir sus tropas de este lado del 


ds 2 
Rhin. Algunos gobernadores de plaza ña 
prometido muchas veces que durante un 

-Cclerto tiempo su guarnicion no tomaria 
las armas contra el enemigo con quien ca- 
pitulaba, y estas capitulaciones se han ob- 
servado fielmente. 
$. XXI Pero si la autoridad inferior 
traspasa los limites y la autoridad de su co. 
misión, entonces su promesa no es mas 

Que una obligacion privada que se llama 
Sponsio, de que hemos tratado-anteriormen— 
te (lib. TL, cap. XIV ). Este era el caso de 

los cónsules romanos en lashorcas caudinas. « 


Podian muy bien consentir en entregar re- 


henes, en que el egército pasase bajo el yu: 
-g0 Gc.; pero no tenian facultad para hacer 
la paz como se lo advirtieron 4 los Samnitas. 

$. XXIT. Si una autoridad inferior se 
atribuye un poder que no tiene y engaña 
de este modo al que trata con ella, aunque 
$ea un enemigo, está naturalmente supeta 
al perjuicio causado por su fraude y obli. 
gada 4 repararle. Digo tambien aUNQue sea 
un enemigo, porque la fé de los tratados 
debe guardarse entre enemigos; en lo cual 
convienen todos lós que tienen sentimien- 
tos de honor, y como lo probaremos des= 
pues. El soberano de aquella autoridad de 
mala fé debe castigarla y obligarla 4 repa- 


rar su falta porque lo debe 4 la justicia y 
4 su propia gloria. j 
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¿$ XXTII. Los empleados subalternos | 
Obligan por sus promesas á los que estan: 
bajo de sus órdenes, con respecto á todas ' 
“las cosas que tienen poder y autoridad 
para mandarles; porque en cuanto 4 ellas 
estan revestidos de la autoridad del sobera- 1 
Do que deben respetar los inferiores en q 
sus inmediatos gefes. Por lo mismo en una 4 
capitulación el gobernador de la plaza es- | 
tipula y promete por su guarnicion y aun — 
por los magistrados y los ciudadanos. 


CAPÍTULO III. 


De las justas causas de la guerra, 


S. XXIV. Cualquiera que tenga algu= 
na idea de la guerra, ó que reflexione en 
sus terribles efectos, ó en las resultas funes. 
tas que produce, convendrá facilmente en 
que no debe emprenderse sin razones muy 
poderosas. La humanidad se irrita contra | 
un soberano que derrama prodigamente sin | 
necesidad ó razones evidentes la sangre de 
sus mas fieles súbditos, y espone su pueblo 
4 las calamidades de la guerra cuando pu= 
diera hacerle gozar de na paz gloriosa y 
saludable. Y si 4 la imprudencia, ó falta de . 
2mor á su pueblo, añade la injusticia para 
con aquellos 4 quienes acomete ¿de qué cri. 
mca, Ó mas bien, de qué espantosa serie 


2 
de:crímenes no se hace culpable? hora 
sable de todos los males que atrae á sus 
súbditos, es culpable tambien de todos los 
que cuasa á un pueblo inocente. La sangre 


derramada, las ciudades saqueadas, las pro- 


vincias arruinadas, son delitos suyos. No 
se mata un hombre, ni se quema una choza 

€ QUe no sea responsable ante Dios y deu- 
dor á la humanidad. Las violencias, los cri. 
menes, los desórdenes de todas clases que 
nacen del tumulto y la licencia de las ar- 
mas, manchan su conciencia y quedan 4 
$1 cargo porque es el primer autor de ellas, 
¡ Verdades ciertas, imagenes terribles que 
deberian inspirar 4 los gefes de las na 
ciones en sus belicosas empresas una cir= 
cunspeccion proporcionada á la importan= 
cia del objeto! 

So XAXV. Silos hombres fueran siem= 
pre racionales y peleasen solamente con las 
armas de la razon, la justicia y la equidad 
natural serian su regla, $ su Juez. Los me- 
dios de la fuerza son un recurso triste 
desgraciado contra los que menosprecian 
la justicia y Se niegan á escuchar la razon; 
pero al fin es preciso llegar 4 este medio 


cuando son inútiles todos los demas. Una: 


nacion justa y sabia, $ un buen príncipe, 


DO recurre á él sino en el estremo, como. 


emos manifestado en el último capítulo 
del libro segundo, Las razones que pueden 


determinar:4 ello. son de dos especies: las 
que manifiestan que tiene derecho de ha=. 
cer la guerra Ó un motivo legítimo, se la- 
man razones justificativas; las otras se to=. 
man de la utilidad y de la conveniencia 
por las cuales se ve si conviene al so- Ñ 
berano emprender la guerra, y'se llaman 
motivos. 


$. XXVI El derecho de usar de lá: 


fuerza ó de bacer la guerra, solo pertenecé 


derechos perfectos, la hace injuria. Unicas 
mente desde entonces tiene derecho aquella 
nacion para rechazarle y sugetarle 4 la ras 
zon; tambien tiene el derecho de evitar. 
la injuria cuando la amenazan: con ella. 
(lib. IL, $. L). Por consiguiente, decimos 

en general que el fundamento ó la causa. 
de toda guerra justa es la ¿mjuria, hecha 
ya, Ó que amenaza. Las razones justificati. 
vas de la guerra manifiestan que se ha recis. 
bido una injuria ó que amenaza de cerca) 


LA 


para autorizarse á evitarla con las armas. 


guerra, y no de los que toman parte ed. 
ella en calidad de auxiliares. 


Por consiguiente, cuando se trata de. 
JOZgar sí una guerra es justa, se debe exa? 


t 
J 


A O A 
minar si el que la emprende ha recibido ver= 
daderamente una injuria, ó si está en reali= 
, dad amenázado de ella. Y para saber si se'ha 

de mirar como una injuria, es preciso co-: 
.Nocer los derechos propiamente dichos, los 
derechos perfectos de una nacion. Hay 
muchas especies de ellos y son infinitos, 
pero pueden referirse todos 4 los capítulos 
generales de que ya hemos tratado y tra= 
taremos todavia en esta obra. Todo lo que 
perjudica á estos derechos, es una injuria 
y una justa causa de la guerra. 
$. XXVIL Por-una consecuencia in- 
mediata de lo que acabamos de establecer, 
si una nación toma las armas cuando no 
ha recibido ninguna injuria, «ni se halla 
amenazada de ella hace una guerra injusta. 
El que únicamente tiene derecho de hacer 
la guerra es aquel 4 quien se hace Ú se 
quiere hacer injuria. 
$. XX VITL.: Deduciremos tambien del 
mismo principio el objeto $ el fin legítimo 
de toda guerra, que es vengar Ó precaver 
la injuria (1). Vengar significa aquí soli= 
(1D) ¿A qué viene servirse de 
uso significan una cosa muy difereate de lo que se les 
hace significar aquí? Solicitar la reparación de una ¡n= 
Juria y proveer d nuestra se ridad. para lo venidero, 


son espresiones claras. ¿Para que se sustituye 4 estas 
las de vengar y castigar, de las cuales se puede abusar 
enormemente, tomándolas en el sentido que las apli- 
ca el vulgo? La venganza: es siempre criminal: es 
el Talion que el autor mismo reprueba (1ib, 11, 


términos que en el 


28 G es 
citar la reparacion de la injuria “si es de * 
naturaleza que pueda repararse, ó de una 
Justa satisfaccion si el mal es irreparablez 
esto es tambien, si el caso lo exige, cas= A. 
tigar al ofensor con el designio de proveer 
á nuestra seguridad para lo venidero. E y 
derecho de seguridad nos autoriza á todo 
esto (lib. IT, $$. XLIX y LIL). Podemos, 
por consiguiente, señalar distintamente este Y 
triplicado fin de la guerra legítima: prime 
r0, hacer que se nos vuelva lo que nos 
pertene ó lo que se nos debe: segundo, pro- 

-veer á nuestra seguridad pára lo sucesivo, 
castigando al agresor $ al ofensor: tercero, 
defendernos ó librarnos de injuria recha= 
zando una injusta violencia. Los dos pri. 
meros puntos pertenecen á la guerra has 
siva, y el tercero á la defensiva. Camilo 
al tiempo de atacar á los galos, espuso á 


$. CCCXXXIX); lo es, digo, por la ridícula imposi= 
bilidad eu que se desvanece el Talion queriendo ha- 
cer sufrir al ofensor precisamente el mismo daño que 
ha sufrido por su parte el ofendido. En Cuanto al tér= 
mino castigar, sino debe ser sinonimo del de vengar, 

es preciso reducirle á su verdadera noción, que he 
tratado de fijar en mis notas anteriores, á las cuales 
me refiero. porque creo que he dicho en ellas lo su= 
ficiente. Añadiré únicamente ahora , Que no podemos 
eastigar sino á nosotros mismos, 4 «nuestros hijos, y — 

al esclavo de la pena, En los dos últimos casos, el su= 3 
perior es padre y dueño; y en el primero lo es la ra- E 
zon y el inferior es la parte animal. Coloco primero al 
heautontimorumenos, Porque es preciso haber aprendi- ] 

do pur sí misma á castigar bien á los demas. D, | 


: ss En 

Sus soldados en pocas palabras los mo- 
tivos que pueden fundar ó Justificar la 
guerra: omnia que defendi, repetique et 
ulcisci fas sit (1). : 

$. XXIX. — Debiendo la nacion $ su gefe 
- ño solamente guardar la justicia en todas 
- Sus operaciones, sino tambien arreglarlas 

constantemente al bien del estado y ES pre= 
ciso que algunos motivós honrosos y lau- 
dables concurran con las razones justificati= 
vas para hacerle emprender la guerra. Estas 
razones hacen ver que el soberano ésta en 
derecho de tomar las armas y que tiene 
Justa causa para ello; y los motivos honro. 
sos manifiestan que es 4 propósito y con- 
veniente en el caso de que se trata usar de 
su derecho: se refieren 4 la prudencia, 
las razones justificativas pertenecen á la 
Justicia, : 


$. XXX. Se llaman razones honrosas 
y laudables ] 


estado, de la conservacion y del beneficio 


comun de los ciudadanos. 
acompañadas de las razones 
Porque nunca es verdadera 
choso violar la justicia, 

Justa enriquece al estado 
po, ó dilata sus frontera 
so 4 las demas naciones 


Siempre «yan 
justificativas, 
mente prove- 
Si una guerra ¡n= 
por algun tiem- 
S, le hace odio. 


Y se espone al 
(1) Tito Livio lib. V, Cap. 49. 


as que se toman del bién del . 


—ee 
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Ho de que--estas..le opriman.:¿Y. ader 
mas, son siempre les riquezas y la esten: 
“sion de los dominios las que hacen felices 
á los estados? Pudieran. citarse mucho$ 
“«egemplos, pera nos limitaremos al delo! 
romanos , cuya república se perdió pe 
sus triunfos. y por el esceso. de sus, cont 
“quistas y de su poder. Roma, la señora 
del mundo, esclavizada, por tiranos, opris. 
mida bajo el gobierno militar, tenia mo- 
tivo de llorar los triunfos de sus armas, y. 
hechar menos los tiempos ventarosos ed: 
«que su poder no se estendia fuera de Italiay' 
-y aun aquellos en que su dominacion est 
taba casi encerrada en el recinto de sus 
murallas, BL A 
Los motivos viciosos son todos. aquellos: 
que no se refieren al bien. del estado mí. 
nacen de este origen puro; sino que soM' 
sugeridos por la violencia de las pasiones 
tales son el orgulloso deseo.de mandar; la. 
ostentación de sus fuerzas , la sed de las 
«riquezas, el ansia de las conquistas , el. 
odio y la venganzas 200 2h cortamos 
$. XXXI. Todo el derecho. de. lá nas. 
«cion, y por consiguiente el del soberano, 
-proviene del biem del estado y se debe: 
medir por esta regla. La obligacion de ade* 
¡lantar y mantener el verdadero bien de Ja. 
sociedad y del estado, dá á la nacion el 
derecho de tomar las armas contra.el qué 


| r 
amenace Ú ataque este precioso. Panor 
la nacion abusa de su derecho si cuan 
la hace. injuria toma las armas , nO por 
la necesidad de conseguir ¡una justa repa- 
' Yacion, sino por un motivo. vicioso , el 
Qu mancha las armas que podian ser jus- 
Tas, porque no hace la guerra por el mo- 
tivo legítimo que tenía para emprenderla; 
Y este no es ya otra cosa que el pretesto 
de ella. En cuanto al soberano, en. parti- 
cular Ú gefe de la nacion ¿con qué deré= 
<ho espone la conservacion. del estado, la 
ida y la fortuna de los ciudadanos pará 
satisfacer sus pasiones? El poder supremo 
solo se le ha confiado para bien.de la na- 
cion, y solo debe emplearle en este único 
esignio, porque es el fin prescripto á sus 
menores operaciones; ¡Y se dejará, llevar 
4 la mas importante y peligrosa por cau- 
23 estrañas ó contrarias á aquel gran fin ! 
Sin embargo no hay cosa mas comun que 
un trastorno, de. designios tan funesto; 
es de notar que-por esta razoú. el juicio. 
so Polibio. llama ¡cqusas (1) de la guerra 
á los motiyos:que. obligan á emprenderla; 
Y pretestos (2)4.1as. razones justificativas 
con que se autoriza, Por eso dice que la 
causa de la guerra de. los griegos contra 
los persas fué la: esperiencia que'se habia 


4 CD) Adios. Histor. lib, IT, cap. IV. 
(2) Hpogdon;. 


do se 


' 


de sus soberanos. Hay causas justas de 


2 E 
hecho de su dibilidad; y Filipo 8 Alexant 
dro despues de él, tomó por pretesto d 
deseo de vengar las injurias que la Grecik 
habia recibido tantas veces y proveer 4 $ 
seguridad para lo sucesivo. Y 

$. XXXII, Sin embargo, debemos cof. 
cebir mejores esperanzas de las naciones] 


guerra y verdaderas razones justificativas ¿Y 
por qué no se han de hallar soberanos qué 
se autoricen sinceramente con ellas, cual 
do por otra parte tienen motivos racion2* 
les para tomar las armas? Llamaremos pud 
pretestos las razones que se dan por he 
tificativas' que solo lo son en la aparienció. 


- Óse hallan absolutamente destituidas de fur 


damento. Tambien pueden llamarse pretes 
*os las razones fundadas y' verdaderas € 
sí mismas, pero que no siendo de muclW 
importancia para obligar 4 emprender | 
guerra, solo se han espuesto para encubrk 
miras ambiciosas 6 algun otro motivo vicio? 
so. Tal era la queja del Cesar Pédto 1, por 
que no ¡e habián hecho los honores corres. 
pondientes 4 su paso por Riga. No trató. 
ahora de las demas razones que tuvo paré. 
declarar la guerra 4 la Suecia. > A 

Los pretestos son á lo menos un ho”. 
menage que los injustos rinden á la justicia. 


el que los. usa manifiesta todavia algu 


pudor porque no declara abiertamente”. E 


o 


e le A TE, 
guerra 4 lo que háy mas sagrado en la 'so- 
ciedad humana; y confiesa tácitamente que 
la injusticia decidida merece la indignacion 
de todos los hombres... + 
S. XXXII. Elque emprende una guéra 
Ya fundado en motivos de utilidad sin ras 
zones justificativas, procede sin ningun'de= 
recho y su guerra es injusta; el que te- 
niendo efectivamente algun motivo justo 
de tomar las armas no lo hace sin embargo 
sino por designios interesados, es cierto qué 
no se le puede acusar de Injusticia; pero 
manifiesta disposiciones viciosas y su con: 
ucta es reprehensible y se 
vicio de los motivos. Es- la oger 
lamidad tan terrible , que 
ademas de una especie 
de autorizarla y hacerla laúdable, y liz 


tarla 4 lo 'ménos de cualquiera Tepre= 
iension, et AAA 
Ss. XXXIV. Los Pueblos, que “estan 
siempre dispuestos 4 tomar las ar 


mas cuan- 
do esperan recibir algun beneficio son in= 


Justos y raptores; pero aquellos que 
rece que se alimentan con los honores de 
la guerra , Que la llevan 4 todas partes sin 
*2ZON€S ni pretestos, Y aUN sin otro mo- 
tivo que sn ferocidad > SON monstruos ¡na 

ignos de que se les llame hombres; se les 


be mirar como enemigos del género hui 
Mano, del mismo modo que en la “socies 
TOMO 111. ¡0 


A 
“E 
' 


4 ' F 
dad. civil. los asesinos. y *los incendiarios 
de profesion no. son eplpables sola 
para con las victimas particulares desu 
latrocinio, sino tambien para con el esta= 
do del cual se declaran enemigos. Todas: 
las naciones tienen derecho de reunirse 
para castigar y aun para esterminar aque 
los pueblos feroces. Así eran diversos pue: | 
blos germanos de que habla Tacito y aque. 
llos bárbaros que destruyeron el imperio. 
romano , Jos cuales conservaron esta fe= 
rocidad mucho tiempo despues de su con= | 
version al cristianismo. Así fueron los tur=- 
cos y otros tártaros, Gengis- Kan, Timur: 
Bec ó Tamerlan., azotes de Dios «como 
Atila y que hacian la guerra por el placer | 
de hacerla. Así son en los siglos cultos y — 
en las naciones mas civilizadas esos pre= 
tendidos héroes para quien tienen los com= 
bates infinitos atractivos, que hacen la guer- 
ra por gusto y no poramor á su patria, 

$. XXXV.. Es justa la guerra defen=; 
siva cuando se hace contra un injusto agres. 
sor. Esto no necesita pruebas, porque la. 
defensa de sí misma contra una violencia: 
injusta, no es solamente un derecho, sino 
un deber para una nacion y unos de sus 
deberes mas sagrados. Pero si el enemigo 
que hace una guerra ofensiva tiene la ¡use 
ticia de su parte, no tenemos derecho pará 
oponerle la fuerza, y la defensiva entonces 


PRO A Tras 1 
es injusta, porque aquel enemiga no” ha 
echo mas que usar de su derecho toman- 
do las armas para procurarse una justicia 
que le negabamos; y, resistir al que “usa 
de su derecho es una injusticia. 
“S. XXXVI, En este caso, no queda 
_ Otra cosa que hacer sino ofrecer al que 
ataca una justa satisfaccion. Sino se con 
tenta“con eso, tenemos la ventaja de haber 
adquirido el legítimo derecho por nuestra 
arte, y despuesse le oponéh justamente 
as armas á sus hostilidades, qué sé han con: 
vertido en injustas porque ya no tienen 
fundamento, E Ed 
Incitados los samnitas por la ambicion 
de sus gefes , habian 'asolado las tierras 
de los aliados de “Roma, Vueltos de su 
desacuerdo ofrecieron” la reparacion del 
año y toda especie, de satisfaccion racioz 
nal, pero no bastó su sumision para apa= 
ciguar á los romanos. Sobre lo cual Cayo 
Poncio, general de los samnitas, dijo 4'su 
pueblo :. ““ puesto que los romanos Quieren 
absolutamente la guerra se hace justa para 
NOSOLYOS por necesidad; porque las 2rmas 
Son justas y santas para aquellos á quie- 
nes no se deja otro recurso que las ap 
mas:” justum est Dellum quibus necessas 
rium, et pia arma, quibus nulla nisi in 
armis relinguitur spes (1D. Ds 
(1) Tito Livio, lib, 9, TAE +9 
Ca 


trata de una cosa evidentemente justa cor. 
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dA XXXVII +Para juzgar de la Coni 


de una guerra ofensiva es preciso. consi* 
derar primeramente la naturaleza del mo*. 
tivo que obliga á tomar las armas; por=" 
que debemos estar muy seguros de nues: 
tro derecho para hacerle valer de una ma 
nera tan terrible, Por consiguiente, si sé! 


mo recobrar los bienes, hacer valer ul. 
derecho cierto € incontestable, y obtenes: 
una entera satisfaccion por una injuria mas” 
nifiesta y y sino se puede lograr justicia de 
otro,modo que. por la fuerza de las armas 
entonces es licita la guerra ofensiva. DoS. 
cosas pues son necesarias para hacerla jus. 
ta; primero, hacer valer un derecho; €% 
decir , que se tenga fundamento para exl* 
gir alguna cosa de una nacion: segundo, 
que no se pueda obtener de otro: mod0 
que por las armas. La necesidad única” 
mente es la que autoriza para usar de l 
fuerza, porque es un medio peligroso Y” 
funesto ; y porque la naturaleza, madr*. 
comun de los hombres, no le permité. 
sino en el último estremo y á Elia de 
todos los demas. Se hace injuria 4 unt 
nacion empleando contra ella la violent 
cia antes de saber si está dispuesta: 4 hacel 
justicia 6 4 negarla. Los que sin probal” 
medios pacificos corren 4 las armas p% 
el menor motivo, muestran claramente 9 
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en sus labios no son mas que pretestos” lag 
razones justificativas, y aprovechan con 
ansia la ocasion de abandonarse 4 sus pa- 
siones y de satisfacer su ambicion con cual 
quiera apariencia de derecho. E 
$. XXXVII. «Todo lo que se puede 
exigir racionalmente en una causa dudo= 
Sa en que se trata de derechos inciertos; 
oscuros y litigiosos, es que se discuta 12 
cuestion (lib: TI, $: CCCXXXI1 ); y sino 
es posible aclararla con evidenciz 3 QUE se 
termine la diferencia por una transaccion. 
equitativa. Si una de las partes se niega 4 
estos medios de reconciliación > la otra 
tendrá por consiguiente derecho de tomar 
las armas para obligarla 4 transigir. Pero 
es preciso observar coñ cuidado, que la - 
guerra no decide la cuestion; porque 12 
victoria obliga únicamente al vencido 4. 
consentir en el tratado que termina la cues 
tion. Es un error no meños absurdo que Fiji 
nesto decir que la guerra debe decidir las 
controversias entre' aquellos que ño reco= 
nocen juez , como las naciones, La victoria 
sigue ordinariamente 4 la fuerza y 4 la pra: 
dencia mas bien que al mejor derecho, Esta 
seria una mala regla de decision, pero es un 
medio eficaz para obligar al que se niega: 
4 las formas de justicia; y llega: 4 ser justo 
¿En manos del príncipe que le emplea 4 pro- 
pósito y por un motivo legítimo.* 
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' E. XEXDA La, guerra no, puede. ser 
Justa por ambas partes. La una se atribus 
ye un derecho, y la otra le disputa: la una! 
se queja de una ¡ojuria, y la otra niega! 
que la ha cometido. Son dos personas quel 
disputan sobre la verdad de una proposí. 
cion; y es imposible que las dos opinios 
nes. contrarias sean al mismo tiempo ver+! 
daderas. y E OS 30 E 100 
$. XL,  Puede:no obstante suceder que 
los contendientes esten ambos de buena fé 
y €n una.causa dudosa:es todavia incier 
de, que parte está ,el derecho. Por consi 
- guiente, puesto:que Jas naciones son 1guas 
os independienges (ib, TL, $. XXX V Y y 
prelim. XVI y XIX) y no pueden eriel 
. girse en “Jueces unas de Otras, se sigue quel 
en cualquiera causa susceptible de duda las 
armas de las. dos partes quese hacen la? 
guerra deben pasar igualmente por legiti: 
mas, á lo menos en cuanto á los efectos 

- esteriores y hasta que se decida:la causa. + 
Esto no impide que las, demas naciones 
Juzgen por sí mismas para saber lo que.han > 
de hacer y ayudar á la que les parezca fun+P 
dada. Tampoco impide este efecto de la? 
independencia de las naciones que el ¡autor Í 
de una guerra injusta sea muy culpable. Pet 


cia ó de un error invencible, no puede im 
putársele la injusticia de sus armas. E 


= 


| A e 39. 
“$ XLE" Cuando (1) el objeto de la 
guerra “ofensiva es castigar 4 una nacion, 
debe »estáar fundada, como: cualquiera otra 
guerra , en el derecho y la necesidad: pri- 
mero, “en el derecho y porque es indispers 
sable" que"se haya recibido verdaderamette 
una furia? Siendó 14 Tniuria una causa jus: 
ta de la guerra ($. XXVI) tenemos deréz 
cho de solicitar su reparacion; Ó si'es irre. 
parable por'su natúiráleza, que es el caso, 
de castigar, estamos autorizados 4 proveer 
á nuestra propia seguridad y aun á la de 
todas las naciones, imponiendo al ofensor 
una pena capaz de corregirle y de servir de 
egemplo: ségundo, la hecesidad debe jus: 
tificar una guerra seméjante;'es decir, que 
para" que'sea legítima”, es preciso que seá 
-€l único medio de obtener Una justa satisa 
facción, la cual produce una seguridad ra= 
Ciotalipáta lo venidero. Si nos ofrecen esta 
satisfacion completa, ó si se “puede lograr 
sin guerra desaparece la “injuria y no au- 
toriza ya el derecho de seguridad 4 proses 
guir la venganza (véanse el libro segundo 
$$. XLIX y XCIT). 
: a nacion culpable se debe someter á4 
una pena que ha merecido y sufrirla por * 
via de satisfacion; pero no esta obligada 


(CD) Todo lo que contiene este párrafo es confuso ú$ 
falso. Si lo. censurase no haria mas que repetir lo que 
ya he dicho. Véanse mis notas anteriores, D, 


A 
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á, entregarse. 4) discrecion. de un enemigó | 
Irritado. Por consiguiente, cuándo. se 564 
atacada debe ofrecer la satisfaccion, «pres 
guntar lo que, se; exige de ella por yia. de * 
Peña; y sino. se quieren esplicar Ó prete el 
den imponerla una. pena demasiado cruel, 
_tiene derecho de, resistir. porque entonces | 
es legitima su: defensas 20 00001000 
- Por. lo demas, es, claro.que solo..el | 
ofendido tiene dereoho.de castigar 4: per+ 
sonas . independientes,...No . repetiremos | 
ahora lo que hemos dicho anteriormente | 
(lib. 11, $. VIL).del ¡error peligroso ó del | 
pretesto estravagante de los. que se arrogan | 
el derecho de: castigar á una nacion inde» | 
pendiente por. faltas que no les interesan; | 
9 que erigiéndose disparatadamente. en der | 
fensores de la causa:de Dios, se, encargan | 
de castigar la depravacion de. las; costum= 
bres, ó la irreligion de un pueblo que: no | 
está sometido 4 su cuidado. 1.1000 00 
- $. XLIL Ahora se presenta una cues. 
_ tion célebre y de la mayor importancia. Se | 
pregunta; ¿si el acrecentamiento. de una 
potencia vecina, de la cual se teme algun | 
dia la opresion, es una razon suficiente pa 
ra hacerla la guerra? ¿Si se puede con jus- + 
ticia tomar las armas para oponerse 4 su) 
engrandecimiento, ó para debilitarla con el $) 
único designio de libertarse de los peligros 
con que amenaza casi siempre á los debis 
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les una potencia desmesurada ? La cuestion 


Ho es un problema para la mayor parte de 


los políticos, pero es mas embarazosa para 
los que quieren unir constantemente la Jus- 
ticia 4 la prudencia. Sá 

Por una parte el estado que acrecienta 


su poder por todos los medios de un buen 


gobierno, no hace cosa que no sea laudaz 
ble , porque cumple sus deberes para con= 


Sigo, mismo y. no ofende los: que le unen 


á los demas. El soberano que. por herencia, 
por_una eleccion libre ó por cualquiera 
otro. medio justo y honesto reune 4 sns es 
tados nuevas provincias , Ó -reynos enteros, 
usa, de sus derechos y no hace agravio 4 
Dadie. Por consiguiente; ¿cómo ha de ser 
permitido atacar Á una potencia que se en 
grandece por medios legítimos? Es preci- 
So haber.recibido una injuria. Ó verse ViSia 
blemente “amena 


lícito tomar las armas y tener un justo mo- 


tivo de guerra ($$. XXVI y XXVI). 


Por otra parte, una funesta y constante es. 
periencia nos muestra frecuentemente que 
las potencias predominantes casi nunca de- 
jan de molestar 4 sus vecinos , de oprimir= 
los y aun de subyugarlos del todo cuando 
hallan ocasion. y pueden hacerlo iwpunne= 
mente. La Europa se vió próxima 4 caer 
en la servidumbre por no haberse Opuesto 
en tiempo 4. la prosperidad de Carlos Y, 


zado de ella para que sea, 
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¿Debemos esperar el peligro, dejar iúmen 
tarse la tempestad que se puede disipar ef 
el principio, permitir el engrandecimien” 
to" de un vecino y aguardar pacificamentt 
á que se disponga á esclavizarnos? ¿Se 

tiempo de defendérse cuando ya no hay? 
medios para hacerlo? La prudencia es oÑ 
deber para todos los hombres; y muy part 
ticularmente para los gefes de las naciones 
encargados de velar en la sálud'de' rodó 
un pueblo. Probaremos 4 resolveriésta gral 
cuestion conforme á los principios sagra: 
das del derecho' natural y de gentes: Sé 
verá que no conduce á imbéciles eseru” 
pulos, y que es siempre verdad decik qué 
la justicia" es inseparable de la sana po” 
lítica. - ya: ado ari ti 
$. XLTIT. Observemos primeramentt 
que la prudencia, que es una 'virtúd indu” 
- dablemente muy necesaria á los soberanos 
Jamas puede aconsejar el uso de medioS 
¡legítimos para un fin justo y laudable. NO 
basta oponer á esto que la salud del pueblo 
es la suprema ley del estado; porque 1 
«salud misma del pueblo y la salud comu 
de las naciones, condena el uso de los me* 
dios contrarios á la justicia y á la honra” 
dez. ¿Por qué ciertos medios son ¡legetí” 
mos? Porque si se examinan de cerca Y 
se retrocede hasta los primeros principios 
35€ verá que es precisamente porque su i0* 
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troduccion seria perniciosa 4la sociedad hu- 
bd y funesta á todas las naciones. Véase 
particular lo que hemos dicho al tratar 
2 la observancia de la justicia (lib. IL, 
=h: V). Por consiguiente, pot el intéres 
Y. la salud misma de las naciones debe: te= 
Derse como una máxima sagrada que el fin, 
DO legitíma los medios. Y puesto que la 
Blerra no se permite sino por vengar (1) 
Una. injuria, recibida, ó: para libertarse de 
L A cuando.nos amenaza ($. XXVI), es una > 
A de _sagrada del derecho «de gentes que el 
sto, de poder no puede solo y por sk; 
Lo dar, 4 ninguno.el derecho de tomar, 
Armas para» Oponerse O nd 
Pe XLIV. :La cuestion supone que no: 
emos recibido injuria de aquella potencias: 
es consiguiente seria necesario fundar=, 
EN nos crejamos amenazados para: 
Bic E á las armas legítimamente. Ahora: 
no el poder. solo no amenaza de injuria 
ciad se le añade la voluntad. Es desgra= 
Sí 9 para el género humano que casi siem: 
+ Se pueda suponer la voluntad de opti=: 
toas a que vengar. segun nues- * 
Feparación ¿A MaS Ñ ro SAC ERA 
€n su Opinio J d E satis accion ae una pjuria: que, 
Sion es imposible e verificarse ésta cuaudo la repara- 
5 *, y que consiste en una pena Q la cual 


Una y E 
ación independiente puede ser condenada y debe 


SOme 
a 1 todo para corregir al agresor y hacer 
gratuito, $ egemplo ($. XLI) Todo esto es muy 
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mir en donde se halla el poder de hacerlo. 
impunemente. Pero estas dos cosas no sol 
necesariamente inseparables; y todo el des 
recho que da su union comun ó frecuen-. 
te es de tomar las primeras apariencias pof | 
un indicio suficiente. Luego que un estas. 
do ha dado.muestras de injusticia, de ava” 

, Yicia, de orgullo, de ambicion, de un des. 
seo imperioso de dar la ley, es un vecino. 
sospechoso del cual debemos guardarnos 
odemos cogerle en el momento en que'va. 
decile un aumento formidable de poder. 
pedirle seguridades, y si vacila en darlas 
precaver sus designios por la fuerza de las. 
armas. Los intereses de las maciones so 
mucho mas importantes que los de los par= 
tículares y y el soberano no debe cuidar de. 
ellos tibismente:,:ó- sacrificar susi descon? 
fianzas por grandeza de almay-por gene? 
rosidad , pues todo es importante para un2. 
nacion que tiene un vecino poderoso Y 
ambicioso-al Mismo tiempo. Puesto que 125. 
mas veces se ven los hombres reducidoS. 
4 gobernarse por'las probabilidades, estaf 
“merecen. su atencion 4 proporcion,«de. 14. 
importancia del objeto; y: por servirme. 
de. una espresion de geometría tenemos” 
fundamento para- precavgr un peligro eb. 
razon compuesta del grado de apariencia 
y de la grandeza del mal que nos amena? : 
za. Si se trata de un mal soportable 00% 


. 
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na pérdida ligera no debemos precipitar 
Rada, porque para libertarse de ella=no , 
12) un gran riesgo en esperar la certidum- 
Bre de que nos amenaza. Pero sí se trata 
de-la salud del estado nunca será escesiva 
“a prevision. ¿Esperaremos para evitar su 
Tina 4 que ya sea inevitable? Si,creemos 
Con facilidad las apariencias, es culpa de 
“quel vecino que ha dejado entrever di- 
Versos indicios de su ambicion. Si Cárlos 11 
€y de España en vez de llamará su su- 
Sesion al duque de Anjou hubiera nom=+ 
fado por su heredero á Luis XIV mismo, 
Sufrir tranquilamente la pnion de España 
la de Francia, hubiera sido entregar la 
“Uropa entera á la servidumbre, ó ponerla 
O. menos en el estado mas crítico segun 
todas las reglas de la prevision humana. 
¿ £ro acaso si dos naciones independientes 
a á propósito unirse para no formar 
tion aoelante sino un mismo imperio , no 
“sien derecho para hacerlo? ¿quién ten- 
q motivo para oponerse á ello? Respon- 
9 que tienen derecho para unirse con tal 
SEED sea con designios perjudiciales á las 
y ada bien, si cada una de las dos 
| po se halla en estado de gobernarse y 
losor, €rse por sí misma, de libertarse del 
Pazo y de la Opresion,.se presume con 
sino Que no se unen en un mismo estado. 
"cOn el designio de dominar 4 sus ye- 
Y 


» 
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cinos. Y en las: ocasiones en que es impo” 
sible ó muy peligroso esperar una enterá 
certidumbre , se puede justamente obrafi 
por una presuncion personal. Si:un des" 
conocido me apunta en medio de un bos" b 
que, no tengo todavia seguridad de qué 
¿quiera matarme ¿pero le dejaré tiempo dé 
tirar para asegurarme de su designio? ¿hay 
un casuista racional que me niegue el des 
recho de anticiparme ? Pero la- presuncioM 
llega casi 4 ser equivalente á una certidum* 
bre si el príncipe que va 4elevarse á un po 
der enorme ha dado ya pruebas de altiveZ 
y una ambicion ilimirable. En la suposicio 
que hemos hecho ¿quién se hubicra atres 
vido á aconsejar á las potencias de Europ4 
que dejasen adquirir á Luis XIV un acre” 
centamiento de fuerzas tan formidable? 
Convencidas del uso que hubiera hecho de: 
él, se hubieran opuesto de acuerdo y | 
seguridad las autorizaba 4 ello. Decir qué 


debian darle tiempo para afirmar su dom dl 
nacion en España y consolidar la unio] 
de ambas monarquías, y porel temor 0 
hacerle injuria esperar tranquilamente 4 
que las oprimiese ¿no seria prohibir 4 10%]. 
hombres el derecho de gobernarse segu'” 
las reglas de la prudencia, de seguir %% 
probabilidad y quitarles la libertad de pro” 
veer á su seguridad, mientras nó tuvieses. 
una demostracion matemática de que 


4 
allan. en peligro? En vano se. aLsaAS 
mejante doctrina. Los principales sobe- 
tanos de Europa que el ministerio de Lu= 
Ols habia acostumbrado á temer las fuer- 
“AS y los designios de Luis XIV, llegaron 
“desconfiar tanto que no querian permitir 
QUE un príncipe de la casa de Francia se 
pase en el trono de España , aunque le 
Mamó 4 él la nacion que aprobaba el tes- 
“mento de su último rey. Le ocupó en 
posto á pesar de los esfuerzos de aque- 
los que temian tanto su elevacion, y las 
Sultas han manifestado que «su política 

emasiado recelosa, 
S. XLV. Todavia es mas fácil de pro= 
Ar que si aquella potencia formidable deja 
poetrar las disposiciones injustas y am-= 
4 osas, por la menor injusticia que haga 

Otra 
Vecha 


» todas las naciones pueden apro- 
se de la ocasion y reuniéndose al 
amoo unir sus fuerzas para reducir al 
ICloso, y para ponerle. fuera de estado 

$ + oprimir tan facilmente á sus vecinos, 
€ hacerlos temblar continuamente en 
tecposEncia, Porque. la injoría da el de- 
Venida; e proveer á su seguridad para lo 
dañ NS Quitando al injusto los medios de 
Alia ¿Y £5 permitido y aun laudable au- 
Os .que estan oprimidos ó *Injus» 

lo Ea atacados. De este modo se ponen 
Políticos de acuerdo y se les quita 
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todo motivo de temer, que picarse aq” 
de una exacta justicia sea encaminar 4% 
esclavitud. Quizá no hay egemplo de qU 

reciba un estado algun aumento de pode 
sin dar á los demas justos motivos de quí 
ja. Esten atentas todas lás naciones á 14 
primirle y no tendrán nada que' temer] 
de su parte. El emperador Cárlos V % 
valió“del pretesto de la religion para opi 
mir 4 los príncipes del imperio y somÉé 
terlos 4 su autoridad absoluta. Si aprovél 
chándose de la victoria que consiguió sob 
el elector de Saxonia hubiera. verificadl 
aquel gran designio, peligraba la liber]: 
de la Europa. Por consiguiente, lla Fran 

«cia auxilió con razon Á los protestantes % 
Alemania y le incitaba á ello el cuidaó] 
de su propia conservacion. Cuando el mii 
mo príncipe se apoderó del ducado U 
Milán los soberanos de Europa debian aJ 
dar 4 la Francia 4 disputársele y aproWi 


char la ocasion para reducir su podef' 
justos limites. Si se hubiesen valido “44: 
habilidad de los justos motivos que %: 
tardó en darles para coligarse contra 
no hubieran temblado en lo sucesivo PU 
su libertad. 08 

$. XLVI. Pero suponiendo que 29 ñ 
estado poderoso observando una condor 
ignalmente justa y circunspecta no ha di, 
ningun motiyo para que le acriminen 
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Verán sus “progresos, con indiferencia? “Y: 


tranquilos espectadores del rápido acrecen= 
tamiento de sus fuerzas ¿nos abandonare- 
Mos imprudentemente á los designios que 
Pueden inspirarle? Sin duda que no. La 

'prudente negligencia no seria perdonable 
EN una materia: de tanta importancia. El 


 gemplo de los romanos es una buena lec= 


Sión para todos los soberanos: Si las poten- 
as de aquellos tiempos hubieran vigilado 
“comun acuerdo las empresas de oma 


Para limitar sus progresos, no hubieran cai- 


'Sucésivamente en la esclavitud. Pero no 
“S el único medio de prevenirse contra tina 
Potencia formidable la fuerza de las armas, 
FOtque hay otros mas suaves y que siem- 
Pe son legítimos. El mas eficaz es la con- 

“eracion de los demas soberanos no tan 
'Oderosos, los ouales reuniendo sus fuerzas 
de Ponen en estado de equilibrar el poder - 
de A potencia que les infunde recelos. Si 
"on fieles y constantes enyla alianza su union: 
' "oducirá la seguridad de cada uno. 
me Fambien pueden favorecerse mutua= 
die e escluyendo:al que temen, y por me- 
e toda especie de beneficios, pero con. 
«"ecialidad en el comercio que harán re- 
e Amente con. los súbditos de los alia- 
tenejo, Que negarán á los de aquella po- 
disen. *Cmible, aumentarán sus fuerzas y 


“Muirán las de ella sio que tenga mo+= 
MO 111, 1D 
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tivo de quejarse, puesto que cada uno dis- 
pone libremente de sus favores, % 

$. XLVIL La Europa forma un siste» 
ma político ó un cuerpo en que todo está 
unido por las relaciones y los diversos in= 
tereses de las naciones que habitan en esta 
parte del mundo. No.es ya como antigua= 
mente un monton confuso de piezas aisla= 
das, de las cuales cada una se interesaba 
muy poco en la suerte de las demas y. 
raras veces cuidaba de lo que' no. la per- 
tenecia inmediatamente. La atencion per 
petua de los soberanos á todo lo que su= 
cede, la residencia continua de los minis=. 
“tros y las negociaciones incesantes forman 
de la Europa moderna una especie de re- 
pública, cuyos miembros independientes, 
pero unidos por el intéres comun, se re” 
unen. para mantener en ella el órden y Ja 
libertad. Esto ha originado aquella famosa 
idea de la balanza política Ú del equilibrio 
del poder. Entendemos por. esto: una dis. 
posicion de las cosas, por euyo medio nin” 
guna potencia se halla en estado de pres. 
dominar absolutamente y de imponer la 

4 las demas. 2% 
NXLVILL. Seria el medio mas segu” 
Pé conservar este equilibrio hacer qué 


ro “Ye 
ningujá potencia escediese á las: demas 


fi todas -ó la mayor parte de ellas 
guales en fuerzas con corta dife? 


... 
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"encia. Este desiento se atribuye 4 Enriz 


Que IV; pero no hubiera podido realizarse 


Sin injusticia ni. violencia. Y ademas, es= 


“blecida una vez esta igualdad ¿cómo haz. 


.*. de niantenerse siémpre por medios le= 
mos? La harian desaparecer muy 'pron< 
to el comercio, la industria y las virtudes 
Uitares, ¿EU derecho de herencia, aun'en 
vor de las hembras y de sus descendieñi- 
v establecido con tanto absurdo por las 
Otranias, pero establecido “al fin, tras= 
“Maria semejante sistema, A 
te e mas sencillo, facil y justo recurz 

a 


po medio de que acabamos de hablar, 


e 


— lormar confederaciones para resistir al 
"las Poderoso € impedir que ponga la leyy 
Ss lo que hacen en el día los sobe- 
e Je Europa. Consideran las dos prin= 
- Pales potencias, que por esto mismo son 
euralménte rivales, como destinadas 4 
lao Détse recíprocamente, y se agregan 4. 
en pas débil como un peso que se echa 
e balanza que está menos cargada para 
a varla en equilibrio cón la otra, La 
fe de Austria ha sido durante mucho 
| lá potencia dominante y en el' dia 
que A Francia. La Inglaterra, cuyas ri- 
vas escuadras. respetables egercen la 
“do influencia, sin sobresaltar 4 ningun 
Cta por su libertad, porque parece que 
-* Potencia se ha librado del espíritu'de 
Da 


$1 


is 
conquista, tiene la gloria: de mantener. la 
balanza política. Cuida de ¡conservar sÚ 
equilibrio, cuya política es muy. sabia Y. 
Justa en sí misma, y será siempre lauda” 
le mientras se valga de alianzas, de con” 
federaciones, ó de otros medios igual- 
mente legítimos. 
5. XLIX. Las confederaciones seriaM 
un medio seguro de conservar el equili- 
brio y mantener de esta suerte la liber- 
tad de las naciones, si todos los sobera- 
nos conociesen constantemente sus verda” 
deros intereses ¡y arreglasen todas sus ac” 
ciones al bien del estado. Pero las gran” 
des potencias consiguen facilmente a quí” 
rir partidarios y aliados que se entregall 
ciegamente 4 sus designios. Deslumbrado*. 
por el esplendor de un beneficio presenté 
-——seducidos por su avaricia, engañados pol 
aninistros desleales” ¿cuántos príncipes Y. 
— constituyen instrumentos de una porenció 
que los consumirá algun dia á:ellos ó á su 
“sucesorés? Por consiguiente, lo mas seguló 
es debilitar al que destruye el equilil rio, 
al punto que se halle ocasion favorable Y, 
pueda hacerse ¡coh justicia ($. XLV ),0 
impedir por cualquiera especie de medi 
honestos que se eleve á un grado de pod” 
demasiado formidable. Para conseguirlo vd 
ben todas las naciones cuidar especialmel? 
te de no permitir que se engrandezca po 
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medio de las armas, y pueden hacerlo siem 
Pre:con justicia; porque si aquel monarca 


“4ce una guerra injusta todos tienen dere= 


Cia de socorrer al oprimido. Si hace una 
8Uerra justa, las naciones neutrales puederl 
Por “en la reconciliacion ,. obligar al 
¡L4 que ofrezca una justa satisfacciony 
algunas condiciones racionales y no per= 
“Ur que sea subyugado. Luego que se 
ofrecer condiciones equitativas al que hace 


A guerra mas justa , tiene todo lo qué 
Puede solicitar. La justicia de su causa; 


Como veremos mas adelante, jamas le trans 
pi el' derecho de subyugar á su enemigos 
- "9 cuando este estremo llega á ser nece= 

tio 4 su seguridad, ó cuando no hay otro 
10 de indemnizarse del agravio que ha 
bido. Pero no estamos aquí en este caso, 
POrque las naciones mediadoras pueden ha= 


“St que halle de otra manera su seguridad 
Y Ma justa indemnizacion. 


Finalmente es indudable que si aquella. 


Potencia formidable medita ciertamente des 


.8Nios de opresion y de conquista, si des= 
po sus intentos por sus preparativos ó 
RO Otras acciones, las" demas tienen de= 
Vero de anticiparse, y si las favorece la 
"te de las armas, de aprovecharse de 

ta. ocasión tan feliz para debilitar -y suge- 
equili Una potencia demasiado contraria al 

ibrio y temible á la voluntad comun, 


- 
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A derecho, de las naciones es mas 

vidente todavia contfa un soberano que, 
ad siempre 4 tomar las armas sin 
razon ni pretestos plausibles, turba conti= 
tinuamente la tranquilidad pública.. 
S.L. - Esto.nos conduce á una cuestion 
particular que-tiene mucha conexion con la 
precedente. Cuando. en medio de una paz 
profunda. un :vecino. construye fortalezas 
en nuestra frontera, equipa una escuadras 
aumenta Sus, tropas, reune un poderoso. 
egército, llena, sus. almacenes; en una pas 

bra, cuando: hace preparativos, de: guerra. 
¿hos es permitido atacarle para evitar el 
peligro de que nos creemos amenazados? 
La respuesta depende mucho de las. cos. 
“2umbres y carácter de aquel vecino.: Es. 
preciso obligarle á que se esplique y exi. 
girle la razon. de aquellos preparativos. Así 
se. practica en. Europa: y si se. sospecha 
justamente de su fé se le piden :segurida- 
des. La denegacion seria un indicio sufi” 
ciente de malos designios y una justa razo 
de precaverlos, Pero si aquel soberano no 
ha manifestado nunca una vil perfidiaj Y. 
principalmente sino.tenemos en. la actuali- 
dad ninguna desavenencia con él ¿por qu 
no hemos de descansar tranquilos en SU: 
palabra, tomando solamente las precaucio” 
nes indispensables de la prudencia? Sin mo* 
tivo no “debemos presumir que sea capa2 


500] 
de cubrirse: de infamia añadiendo la perfi- 
dia á la violencia. Mientras no haya razon 
Parassospechar de su fé no tenemos dere= 
cho.de exigir de él otra seguridad. - E 
Es cierto, sin embargo, que si un sobe- 
«XANO permanece vigorosamente armado en 
Plena paz, no pueden sus vecinos fiarse 
"enteramente en su palabra, porque la pra- 
dencia. les. obliga: 4 estar. prevenidos. Y 
- Unque tuviesen una seguridad absoluta de 
- a buena fe de aquel príncipe pueden sus - 
-=Cltarse desavenencias imprevistas, ¿y le 
dejarán: entonces la: ventaja de tener nu= +” 
—Merosas:tropas bien disciplinadas , 4 las 
- Cuales no podian oponer sino soldados bi= 
-SOños? Sin duda que no; porque esto seria 
, Casi entregarse 4 su discreccion. Por con- 
Siguiente, están obligados 4 imitarle, yá 
- Mantener como él ún gran egército, ¡Qué 
Carga para un: estado! Antiguamente, y 
Sin pasar del siglo último, pocas veces se 
“dejaba de estipular en los tratados de paz 
QUe se desarmarian y licenciarian las tropas. 
Lun príncipe queria mantener en plena 
Paz Un egército en pie de guerra, Sus ve= 
nos tomaban sus medidas, formaban con- 
—Wederaciones- contra él: y le obligaban 4 
lesarmar. ¿Por qué no se ha conservado 
y FSta costumbre saludable ? Esos numero- 
SOS esércitos, mantenidos en todos tiem- 
"Pos, privan vá la tierra de cultivadores) 
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ei la población, y no pueden ser: | 
vir mas que para oprimir la libertad del 
pueblo que los alimenta. ¡Dichosa: Ingla- 
terra! que su situacion la dispensa de man» 
tener á mucha costa los instrumentos del 
despotismo. ¡ Afortunados los suizos si con«, 
tinuan egercitando cuidadosameñte sus mi. + 
licias y se mantienen en «estado de recha=« 
zar á los enemigos esteriores, sin mante= 
ner en la ociosidad soldados que pudieran 
algun.día oprimir la libertad del pueblo y. 3 
aun amenazar la autoridad legítima del so- 
berano! Un egemplo admirable nos:sumiz 
nistran de esto las legiones, romanas. Aquel - 
dichoso método de una república libre, 
la costumbre de instruir á todos los ciu= 
dadanos en el arte de la guerra. hace res» 
petable el estado. esteriormente sin recar= A 
-garle con un vicio intefior, En todas partes 
la hubieran imitado si en todas se hubie= 
ran propuesto el único designio del biem 
público. Esto basta acerca de los priaci=. 
pios generales por los cuales se puede juz= 
gar de la justicia de una guerra. Los que los 
posean bien y tengan ideas exactas de los 
diversos derechos de las naciones, aplica: 
rán facilmente estas reglas á los casos pár= — 
ticulares. , : : A 
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CAPITULO IN. 
De la declaracion de guerra, y de la. 
Eo, guerra en forma. A 


to HL - El derecho de la guerra no per= 
léce á las naciones sino como un reme- 
10 contra la injusticia: es el fruto de úna 
ro Staciada necesidadí Es tan terrible este 
medio en sus efectos, tan funesto á la hu- 
anidad- y aun tan penoso al mismo que 
< emplea», que-la ley natural no hay duda 
A solamente le permite en el último €s- 
MO, es decir , cuando son ineficaces to- 

0S los demas para sostener la justicia. En 
Capítulo anterior hemos demostrado que 
de estar autorizado á tomar las armas, es 
tivo Sarlo: primero, que tengamos un mo- 
3 Justo de queja; segundo, que “se nos 
E negado una satisfaccion racional; ter 
>, en fin hemos observado que el gefe 

¡e ación debe considerar con madurez 
oa al estado perseguir su derecho 
solo A de las armas. No basta esto 
Snte scada es posible que el temor pre= 
Lán € nuestras armas haga impresion en 
2ue e de nuestro adversario y le obli- 
CI acernos justicia, debemos tambierf 
Palm !ramiento á la humanidad , y pribci- 
Mente á la vida y ála tranquilidad de 
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sus súbditos, de declarar 4 esta nacion in- | 
justa, 6 4 su gefe, que vamos en fin á re- 
-curir al último remedio y emplear la fuer” 
za abierta para reducirle 4 la razon. Esto 
es lo que se llama declarar la guerra. To: 
do esto está comprendido en la manera de 
proceder de los romanos, arreglada en sU 
derecho fecial. Primeramente enviaban al 
gefe de los feciales, Ó heraldo de armas» 
llamado pater=patratus y 4 pedir satisfac- 
cion al pueblo que les habia ofendido; Y 
si en el espacio de treinta y.tres dias nO 
les respondia satistactoriamente, el heraldo 
ponia por testigos 4 los dioses dela injus- 
ticia y se retiraba diciendo que los roma” 
nos verian lo que habian de hacer. El rey, 
y en lo sucesivo el cónsul; pedia el paré- 
cer del senado y resuelta la guerra, vol” | 
vian á enviar al heraldo 4 declararla en 12 
frontera (1). Admira vér entre los romano* 
una conducta tan justa, tan moderada Y 
tan sabia en un tiempo en que parece n0 
debia esperarse de ellos sino valor y fero” 
cidad. Un pueblo que trataba la guerra 190 
religiosamente echaba fundamentos muY 
sólidos á su futura grandeza. AAA 

- $. LTL. Siendo necesaria la declaracioN 
dela guerra para lográr “que se «termin9 
la desavenencia sin Einicá de sangre ¡A 
empleando el temor para obligar al enemP 


'() Tito, Liblo, lib. 1, cap, XXXIL + — * 
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80 á que adopte sentimientos mas justos al. 


Mismo tiempo que publica .la resolucion: 


Que se ha tomado de hacer la guerra, debe 


'SSponer el motivo de tomar las armas. Esto, 


€s lo que en el dia practican. constante, 
Mente las potencias de Europa. po 
ES LIM... Despues. que: se ha. pedido 
inútilmente justicia puede procederse 4 la 
Ivclaracion de guerra, que es entonces pur, 


Tay «simple. Pero si se juzga á propósito, 
“Para no hacerla dos vecés, se puede aña- 
dir 4 la demanda del derecho, que los ro= 
Manos llamabah rerum.repetitio, una. de- 
laracion: de guerra condicional, declaran 


O:que se va á principiar la geo 8Í 
ño se logra inmediatamente satisfaccion so», 


e tal asunto. Entonces no es necesario 


leclarar; otra vez la guerra pura y simple-, 
note; porque la declaracion: condicional 
Asta, si el enemigo no da satisfaccion sin 
£mora;- ? PAE 
US LIV. Si en una ú otra declaracion 
de guerra ofrece el enemigo condiciones 
Pr paz equitativas , debemos abstenernos 
€ la guerra; porqué al punto que se nos. 
ll justicia perdemos todo el derecho de, 
Mplear la fuerza, puesto que solo se nos 


FStmite su uso para el apoyo necesario 


la, nbestoS derechos. Bien entendido que; 
seo Promesas deben estar acompañadas de, 
Suridad; porque no. estamos obligados 4 


: | A 
60 ATA : ' 
dejarnos engañar con vanas proposiciones. 
La palabra de un soberano .es suficiente” ' 
seguridad, sino se ha dado 4 cóncer por. 
un pérfido; y- debemos contentarnos con 
ella. En cuanto á las condiciones en sí mis- 
mas, ademas del moótivo principal, tene= 
mos tambien fundamento - para pedir: el | 
reembolso de los gastos que hemos hecho 
en los preparativos, . Me 4 
$. LV. Es necesario que sepa la «des 
_ Claracion de guerra aquel 4 quien se dirige. 
Esto es todo lo que exige el derecho de 
gentes natural. Sin embargo, si el uso ha 
introducido algunas formalidades, Jas nacio 
nes que adoptándole han consentido tácia. 
" tamente en estas formalidades, estan obliz | 
gadas 4 observarlas, mientras no hayan 
renunciado 4 ellas públicamente (prelim. 
$. XXVI). Antiguamente enviaban las po- 
tencias de Europa heraldos $ embajadores 
para declarar la guerra; pero en el dia se 
Contentan con mandarla publicar en la ca- 
pital, en las ciudades prircipales ó en la 
rontera; esparcen manifiestos y la comús 
nicacion que es tan pronta y facil desde el 
establecimiento de los correos, lleva 4 
punto la noticia 4 todas partes. 57.008 
-S.LVI Ademas de las razoñes que he* 
mos alegado, es necesario publicar lá de- 
claracion de guerra para instruccion Y 
bierno de sus propios súbditos, para jar ; 


Ót 
la época de los derechos que les pertene- - 
Cen desde el momento de la declaracion, 

relativamente 4 ciertos efectos que el 
Srecho.de gentes voluntario atribuye á la 
Serra en forma, Sin esta declaracion pú= 
“104 de guerra seria muy dificil convenir 
- Del tratado de paz, en los actos que de- 
1) pasar por efectos de la guerra, y de 
205 que cada nacion puede poner como 
“Sravios, para exigir su reparacion, En el 
último tratado de Aix-la-Chapelle entre 
 ncia y España por una parte y por otra 
+ Inglaterra, se convinieron en que todas 
> Presas hechas por-ambas partes antes 
e la declaracion- de guerra serian res- 
Vuidas, e A 
b $ LVI. El que es acometido y. solo 
Ce una guerra defensiva no tiene nece= 
Sidad de declararla; porque la declaracion 
S* enemigo y sus hostilidades abiertas son 
.. lentes para atestiguar el estado de guer- 
a. Sin embargo , en el dia casi nunca deja 
"Soberano atacado de declarar tambien la 
Uerra ya sea por dignidad ó para gobierno 
SUS súbditos. - e 
Se LVIIL Si la nacion á quien se ha. 
Suelto hacer la guerra no quiere admitir 
"Inistro ni heraldo que se la declare, nos 
eN nos contentar, prescindiendo de la 
pi Umbre, con publicarla en nuestros pro: 
“9 estados ó en la frontera) y si la de- 
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elaracion'no llega 4 sn noticia antes de que. 
se principien las hostilidades aquella nacion 
solo puede acusarse á sí misma. Los turcos 
aprisionan y maltratan á los mismos em- 
bajadores de las potencias con las cuales. 
han resuelto romper; y seria muy espues- 
to que fuese un heraldo á su territorio 4. 
declararles la guerra. Se omite enviarle por. 
su propia ferocidad. JUpE 
$. LIX. - Pero no estando ninguno dis- 
pensado de su deber solo porque otro no 
cumpla el suyo, no podemos omitir el de= 
clarar la guerra á una nacion antes de prin 
cipiar las hostilidades, por la razon de que 
¿en otra ocasion nos ha atacado sin declara=: 
cion de guerra. Esta nacion ha pecado 
entonces contra la ley natural ($. LI) y ' 
su falta no nos autoriza á cometer otra. 
igual. OS A 
$. LX. El derecho de gentes no im=' 
pone la obligacion de declarar la guerra 
para dar tiempo al enemigo de prepararse á 
una injusta defensiva. Por consiguiente, se 
ermite hacer la declarcion solo cuando se 
hi llegado 4 la frontera con un égercito, y 
aun despues de haber entrado en el terri2. 
torio enemigo y ocupar en él un puesto 
ventajoso, pero antes de cometer ninguna... 
hostilidad; porque de esta manera se so- 
corre á su propia segúridad y se espera del 
mismo modo el fin de la declaracion' de 14 


| 

| Slerra, que es el-medio «de dar PO 
ús Injusto adversario el medio de volver 4 
trar seriamente en sí. mismo y evitar los 
asores de la guerra haciendo justicia (1). 
y! procedió el generoso Enrique IV con 
“Mos Manuel, duque de Saboya, que ha- 
14 cansado su paciencia con negociaciones 

-  Yanas y. fraudulentas, : 
Y LXI. Si el que entra de esta mane= 
| Ben un pais con egército, observa una 
ISCiplina exacta, declara á los habitantes 
le no vjene como enemigo, que no co- 
y srá ninguna violencia y que manifestará 
“soberano la causa de su venida, los ha- 
“áhtes no deben acometerle, y si osan 
“Cerlo, tiene derecho para castigarlos. En 
trad oigencia que no se le permitirá la en. 
q “a en las plazas fuertes , lo cual no pue- 
 SXIgir. Los súbditos no deben princi- 
Piar las hostilidades sin órden del sobera= 
Pa Pero si son alentados y fieles , ocupa- 
dd Entretanto los puestos ventajosos y se 
y Enderán eñ caso de que les obligue 
£llo,. , ; 
ha 4 EXIL, Despues que el soberano, que 
Anido pa esta suerte en el pais, ha 
Uma guerra, sino le ofrecen sin de- 
Cipi,. diciones equitativas puede prin- 
“1 las hostilidades; porque, repetimos 


a 


(D Véanse las memorias de Sully. 
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de nuevo , ninguna cosa le obliga 4 de- 
jarse engañar. Pero:en todo loque acaba” 
mos de decir jamas se deben perder de vis” 
ta los principios establecidos mas arriba 
($$. XXVI y LI) tocante á las únicas 
causas legítimas, de la guerra. Entrar cof 
un egército en un pais vecino que no no$ 
ha amenazado y sin haber intentado obte- 
ner por la razon y la justicia una repara” 
cion equitativa de los agravios que cree” 
mos haber recibido, seria introducir uN 
método funesto á la humanidad y destruif 
los fundamentos de la seguridad y de la 
tranquilidad de las naciones. Si la indigna” 
cion pública y el acuerdo de los pueblos 
civilizados no hubieran proscrito este mo”. 
do de proceder, seria preciso permanece! 
armados y estar prevenidos lo mismo €l 
plena paz que en una guerra declarada. - 
$. LXIII. El soberano que declara l2 
guerra no puede detener los súbditos del 
enemigo que se hallan: en sus: estados en € 
momento de la declaracion, ni tampoc0 
sus efectos. Han ido á su pais bajo la fé 
pública, y habiéndoles permitido entrar Y | 
permanecer en su territorio les ha prome- 
tido tácitamente entera libertad y segurÍ” 
ridad para el regreso. Por consiguientó 
debe señalarles un tiempo conveniente: par? 
retirarse con sus efectos, y si permanecel 
mas tiempo del prescrito tiene derech0 
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Para tratarlos como: enemigos, 'mas'co:m 
“hemigos desarmados ; pero si los detiene 
un obstáculo invencible; como una en 
Eimedad, se les debe necesariamente y 

Por:las mismas razones conceder una jus= 
Y espera. En el dia léjos:de faltar 4 este 
“Sr se concede todavia mas á la hu 
pnidad», «yo muchás: veces. se concede 

(0 estrangeros, súbditos «del estado, al 
Ual se: declara la guerra, todo el tiem 
$9 necesario” para evacuar sus negocios, 

Esto. se practica especialmente con los co. 
Merciantes y tambien sé cuida de prevenir 

“9 así en lós tratados de comercio. El rey 

€ inglaterra aun ha hecho mas, porque en 

ml última declaracion «de guerra contra la 
F Mancia y mandó que todos los franceses 
e se. 'hallasen en ssus estados pudieran 
“Fmanecer en ellos con entera seguridad 
¡Sus personas y bienes, con tal: que: se 
Porta soy como debian... sceviiga 

SENDO. Hemos dicho (S. EVI) que 
E e oberano debe publicar la guerra en sus 
de OS para inteligencia y gobierno de sus 
oditos. Debe tambien avisar su declara= 
Sion: de guerra:4 las potencias neutrales 
Es informarlas de las razones justificati- 
obli Que la autorizan, del motivo que le 
le iga 4 tomar las armas, y para notificar. 
Ah que tal $ tal pueblo es su enemigo, á 


€ que puedan dirigirse. en.su conse= 
TOMO 11x, E 
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cuencia. ¡Tambien veremos que esto es. 
preciso para evitar toda dificultad cuando 
tratemos del derecho de embargar ciertas 
cosas que algunas personas neutralés con- 
ducen al enemigo, lo que se llama contra- 
bando, en tiempo de guerra. Se- podria 
+Mamar declaracion esta publicacion de la. 
guerra, y- denunciacion la que se notifica 
directamente al enemigo; como en efecto. 
se llama en latin denunciatio belli. 
En el dia se publica y declara la guer- 

ra por manifiestos, cuyos documentos no. 
dejan de: contener las razones justificativasy 
buenas ó malas, en que se fundan para to=. 
mar las armas. El menos escrupuloso qui. 
siera pasar por justo ;: equitativo y aman-. 
te.dela paz, porque.conoce que una repur 
tacion contraria le seria perjudicial. El ma* | 
nifiesto que contiene declaracion de guer-. 
ra; ó.si se: quiere, la declaracion misma. 
publicada, impresa y esparcida por tod0. 
el estado trae tambien-las órdenes, generales |: 
que comunica 'el soberano .4 sus súbdito? 
son-tespecto á la guerra (1)... 
$. LXV.- ¿Será necesario , en un siglo 
tan civilizado, advertir que deben abste” 


(1) Se observa como cosa muy singular que cava 
U rey dela 'gran Bretaña en su declaracion”! 
guerra contra la: Francia de 9 de febrero de 160% 
promete seguridad 4 los franceses que se porten pe 
deben, y ademas su proteccion y su favor á los Y 
quieran retirarse á-sus reinos. 0 
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o en esta clase de escritos qué se:pu= 
lican con motivo de la:guerra, de toda: 
“presion injuriosa que manifieste sentimiens 
0s de: odio, de animosidad ,-de furor, y. 
e solo son propios pará escitar otros-se=: 
“iejantes en el corazón ; del enemigo?- Un 
Principe debe guardar la mas noble decen= 
¿0 en sus discursos y en:«sus escritos; debe 
“SPetarse-á sí mismo en. la persona' de 
lla Sales, y si tiene:la desgracia: de-ha- 
Se en desavenencia con úna nacion ¿ha 
e Irritar la querella con espresiones::ofen= - 
Pos Y: perder hasta la esperanza «des mna 
Oncilizciomsincera? Los héroes de Ho= 
SO se trataban de borrachos y de: perros, 
e se hacian la guerra hasta morir, No se 
mo dan mejor Federico Barbaroja y ¡otros 
Lich stadores y los papas sus enemigos. Fe= 
inonOs por nuestras costumbres: mas 
Y humanas, y no llamemos vana 
*Sania 4 los miramientos cuyas resultas 
Teales. SAO - 
mes XVI, Estas formalidades , cuya 
la pad se deduce de los principios. yde 
tiza praleza misma de la guerra caractes 
Po, ñ A es legítima y en forma'.( jus= 
ES lum). Grocio (1) dice quese ne= 
ln dos cosas para que una guerra, sea 
"Me +6 en forma y segun el derecho «de 


DT de la guerra y de la pde, MDI, 


«o qdo 
¿Lib A] «A 
1 


68 
gentes: la primera, que se haga por una 
y Otra parte con autoridad del soberano; 
la segunda, que esté acompañada de 
ciertas esinalidades Consisten estas en l 
demanda de una justa satisfaccion (rerum. 
repetitio) y enla declaracion de guerrá) 
á lo menos de parte del que acomete, pol 
que .la guerra defensiva no necesita decla” 
racion ($. LVIL), ni aun en las ocasiont 
urgentes órden espresa del soberano. ES 
efecto, estas dos condiciones se necesital 
para una guerra legítima hecha segun % 
derecho de gentes, es decir, segun las n4 
"ciones tienen derecho de hacerla. El de” 
recho de hacer la guerra solo pertenec? 
al'soberano ($. 1V) y no le tiene de t0* 
mar las'armas, sino cuando le niegan $4 
tisfaccion ($. XXXVII) y aun despues de 
haber declarado la guerra ($. LT). : 
Se llama tambien guerra en forma, Y. 
guerra reglada, porque se observan en ell 
ciertas reglas, ó prescritas por la ley nat 
ral , ó adoptadas por la costumbre. , | 
$. LXVIL. Es preciso distinguir c0% 
dadosamente la guerra legítima y en has 
ma, de las guerras imperfectas é ¡legió 
mas y 6 mas bien-esos latrocinios que + 
hacen, sin autoridad legítima, sin mo 
aparente, ó sin formalidades y únicamote 
por saquear. Grocio en el lib, 111, cap. 114 
refiere muchos egemplos de estas últiM* | 


| 
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E alos eran las guerras de las grandes coma 
 Pañias que se habian formado en Francia 
SU las guerras de los ingleses : egércitos - 
* Salteadores que recorrian la Europa pa- 
EN destruirla. Tales eran las correrias de 
ibustiers sin comision y en tiempo 
q Paz, y, tales-son en general las depre- 
Aciones' de los piratas. En la misma clase 
Sen colocarse todas las espediciones de 
95 corsarios de Berberia; pues aunque las 
' Mtoriza -an soberano , se: hacen sin nin» 
PA motivo aparente y sin mas causa que 
d sed: del botin. Repito que es preciso 
tas Bue bien estas dos, especies de guer= 
Cgitimas é ¡legítimas , porque tienen 


setos y producen derechos muy- dife-= 


- MUnteg : z 
? de EX VIT, Para conocer bien el fun» 
Ao de esta distincion es preciso re- 
pe DO naturaleza y el. fin de la guerra: 
ME ima. La ley natural no la permite si 
obs como un remedio contra' la. injusticia 


tinada de 2quí nacen los derechos 
Que + Sid q 


ki 
y de aquí tambien las reglas que 


DosipIoo observar, Y como es iguzlmente 
] el 


| e ($. EXX), la condicion de los 


yo O 
guerra. De estasuerte; cuando una nacion 


6 un” soberano ha! declarado la. guerra 4 


"s 


con'ellos las reglas prescritas en las guer” 


Otto soberano con motivo de alguna desa- 


venencia: que se ha suscitado entre ellos, 
su guerra" es lo que se=llama entre las na” 
ciones” una guérra legítima y en forma y» 
como-manifestaremos circunstanciadamen” 
testa)5dos efectos son los mismos de: un2 


-y-otri- parte, porsel«derecho de gentes vo" 


lontario, independientemente de la josticia. 
decla cansaNo? sucede nada de esto ed 
una guerra informe € ilegítima, llamada 
con mas“razon un latrocinio. Las empresas 
sin- ningun derecho y+aun sin motivo apar 
rente no pueden producir efecto legítimo). 
ni dar “ningun “derecho al autor de: ellas 
La nacion atacada de esta suerte por 10$ 
enemigos no está obligada 4 observar para 


ras en forma' y- puede trataflosicomo 4 
bandidos. Despues que Ginébrá «se libr0 
del famoso' asalto (2) mandó ahorcar 4 105 
prisioneros saboyardos que habia “cogidos 
como ladrones que habian venido: 4::aC0” 
meterla"sin motivo y «sin declaracion: de 
guerra; y no la acriminaron por una 20 
cion que hubieran: detestado en una guerí 


en forma. 
1 


(D Capítulo 12. 
(2) Enel año de 1602. 
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Para arreglar las disposiciones de nuestro 


Ea A 
A A 


PTERE 
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Del enemigo y de las cosas pertenecientes 
: al enemigo... 


$. LXIX. El: enemigo «es -aquel con 
Quien se-está .en guerra abierta. Los lati- 
NOS tenian: un término particular (Aostis) 
Para designar un:enémigo público, y -le 
distinguian'de un enemigo particular (¿nin 
Micus). Nuestra lengua solo tiene un mis. 


MO nombre para estos dos órdenes de per= 


SOnas., que sin'embargo deben distinguirse 
Uidadosamente. El enemigo particular es 
Ma persona que procura nuestro mal y se 


 SOmplace en él: el enemigo público forma ' 
Pretensiones contra nosotros, ó se niega 


Alas «nuestras y sostiene sus derechos, 
Verdaderos: ó pretendidos, por la fuerza 

“les-armas. El primero nunca es.inocen- 
te, porque alimenta en: su corazon la ani- 
Mosidad ¡y-:el odio. Es posible que el ene- 
Miga público no se halle animado de estos 
¿Dominables sentimientos, ni desee nuestro 
> y Únicamente procure sostener sus 
chos, Es indispensable esta observacion 


Corazon para con un enemigo público, 
é $. LXX. Cuando el gefe del estado, 
-€l soberano declara la guerra 4 otro 
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soberano, se entiende que la nacion en- 
tera declara lá guérra á otra nacion ; por= 
que el soberano representa á la nacion 
y obra en nombre de: la sociedad entera 


(db. I $8. XL. y XLEI); y las naciones 


como tales no tienen nada que ver unas 


con Otras:sino en cuerpo. Por. consiguién= 
te:, estas dos naciones son enemigas, y 


todos los súbditos de la una son enemigos 
de los súbditos. de:la:otra. El uso en este 
caso es comforme 4 Jos principios. 


$. LXXI Los enemigos en cualquier 


parage que se hallen se consideran como 
tales, y nada iufluye entonces el lugar de 


su residencia y porque los vinculos polí= 


ticos establecen la calidad. Mientras un 


hombre permanece ciudadano de su pais 


£s enemigo de aquellos con quien-se halla 


cn guerra su nacion. Pero de esto no debe 


inferirse que aquellos enemigos puedan 


tratarse como tales en donde quieran que 
se encuentren. Como cada uno es dueño 


€n su casa ningun príncipe neutral les per- 
mite usar de violencia en su territorio, 
$. LXXIL - Puesto que las mugeres y 


los niños son súbditos del estado y miem- 


bros de «la nacion deben contarse en el 
número de enemigos. Pero esto no quiere 


decir que sea licito tratarlos. como á los 
hombres que toman las armas ó que pue- 
den tomarlas. Luego veremos que no-tie» 
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Os mismos «derechos contra toda cla= 
Cuenemigos ió : 
St LXXIIL. Despues que se ha deter- 
O con exactitud quien es el enemigo, 
Yu 'Acil de conocer las cosas que le perte= 
en (res hostiles). Ya hemos manifesta= 
0 que no solamente es enemigo el sobera- 
e A quien se hace la guerra, sino tambien 
BEN Su nacion hasta las mugeres y los ni- 
3 porque todo lo que pertenece á ella, 
Su estado, 4 su soberano, y á los súbdi- 
Era cualquiera edad y Sexo, todo está 
to prendido por consiguiente en el núme- 
las cosas pertenecientes al enemigo. 
SEXXIV. Lo jmismo sucede en esto 
| Po las personas; pues las cosas pertene= 
As enemigo permanecen tales en cual- 
| Cto pátage que se encuentran. Pero de 
dee DO debe inferirse, 2sí como tampoco 
| "especto á las personas ($. LXX1), que 
| 


y» ; 
| 
l 


Se 
lay 08 en todas partes el derecho de tratar- 


:4 O cosas pertenecientes al enemigo. 
o ¿A LXxy, Puesto que el parage en 
e halla uná cosa no decide de su na- 
“za ; els 5 
Quien .? Sino la calidad de la persona á 
t 


es . Pertenece, las cosas correspondien= 


estos neutrales que se hallan en 
Dorta migo deben distinguirse de las que 
Trio E al enemigo. Pero el propie- 
tono Clas debe probar claramente que 


SUyas, porque faltando esta prueba se 
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supone naturalmente que una cosa perte”. 
nece á la nacion en cuyo poder se en 
cuentiaH Ye sus | 

$. EXXVI. En el párrafo anterior $% 
trata de los bienes muebles; pero la regl 
es diferente con. respecto á los inmuebleS 
y 4 los fundos: Como todos corresponde”: 
en alguna, manera á la nacion, y són ! 
su dominio, desu territorio. y de su im” 
perio (lib: 1,66. CCIV y COÓXXXV5Y 
lib. 11,5. CXIV); y como el poseedor 8%: 
siempre súbdito del pais en calidad de po”. 
seedor de un fundo, los bienes de esta m2” 
toraleza no dejan de ser-bienes del-enemigó 
[res hostiles), aunque los posea un estran” 
gero neutral. Sin embargo, en el dia, que Y 
hace la guerra con:tanta moderacion y mé 
ramiento , se:conceden salvaguardias 41% 
casas y á las tierras que poseen los estra” 
geros en pais enemigo. Por la misma razo! 
el que declara la guerra no confisca los D 
nes inmuebles que poseen en su: pais ! 
súbditos de su enemigo. Permitiéndoles.2% 
quirir y poseer aquellos bienes los ha 4 
cibido con este respecto en el número 
sus súbditos. Pero se pueden secuestrar 13 
rentas. para que no pasen al enemigo. | 

$. LXXVIL - Entre las cosas pertenó 
cientes al enemigo se comprenden las 1%” 
corporeas y; como todos.sus derechos no" 
bres y acciones; pero esceptuando aque 
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Mas especies de derechos que ha concedido 
- tercero y “que le interesan, de suerte que 
NO le escindiferente quese posean, como 
erechos de comercio, por egemplo. Pero 
Como los nombres y acciones, ó las deu- 
ds activas nó son de este número, nos da 
4 guerra los mismos derechos sobre las 
SUmas “de” dinero que pueden debgr las na= 
Clones neutrales Áá nuestro enemigo, que 4 
Todos sus otros bienes. Alejandro, vencedor 
Y dueño absoluto de Tebas, regaló 4 los de 
esália cien talentos que debian. 4 los Pe- 
nos (1.7 Ebsoberano tiene naturalmente 
€l mismo derécho sobre lo qué:sus súbditos 
A Pueden deberá los enemigos. Por consi= 
¿Uienté, “puede-confiscar las deudas de esta 
Daturaleza, siel término del «pago vence 
«a tlempo' de la guerra, 6/4 lo'menos pro= 
¡bir 4 sus súbditos que paguen mientras 
“re. Pero enel dia el beneficio y segu= 
Yidad del comercio han obligado 4 todos 
-9s soberanos de Europa á moderar este 
"gor; y=desde que se ha adoptado pge- 
neralmenté esta costumbre el que faltase 
ella ófenderia la fé pública; porque los 
SStrangeros no han confiado en sus súbdi- 
98 sino en la*firme inteligencia de que 
6 qobservaria la costumbre general. El es- 
O no se apodera tampoco de las can- 


10) Véase Grocio, derecho de la guerra y de la paz, 
“UL, cap, V1Ir, > 


LA 


6 


todas partes estan libres de confiscacion y 


secuestro en caso de guerra los fondos con: 


fiados al público, 
CAPITULO VI. 


De los asociados del enemigo; de las com- 
pañías de guerra, de los auxiliares, y 
? de los subsidios. A 


$. LXXVIT. Ya hemos hablado lo 
suficiente de los tratados en general, y 
no tocaremos aquí esta materia sino en lo 
particularmente relativo 4 la guerra. Los 
tratados que se refieren á ella son de mu- 


chas especies y varian en sus objetos y en 
sus cláusulas segun la voluntad de los con- 


tratantes. A esto debemos aplicar prime= 


ramente todo lo que hemos dicho de los 


tratados en general (lib. IT”, cap. XII y 
sig); y pueden asímismo dividirse en tra“. 
- tados reales y personales, iguales y desi- 


guales, £xc. Pero tienen tambien sus dife=- - 


rencias especificas, las cuales se refieren 4 
la guerra que es su objeto particular... ; 
$. LXXIX. Bajo esta” conexion, la$ 
alianzas hechas por la guerra” se dividen 
generalmente en alianzas defensivas y 
alía nzas ofensivas. En las primeras se obli*. 
gan solamente á defender á su aliado eM 


7 ici 
tidades que debe 4 los enemigos; y en 


Ni 


ok 


“aso de que se vea acometido; y en AE 
Segundas 'se reunen para atacar y hacer 
Juntos la guerra á otra nacion. Hay alian- 
248 ofensivas y defensivas á un mismo 
Uempo; y rara vez es una alianza ofensiva 
- Sn ser tambien defensiva. Pero es muy 
Comun verlas puramente defensivas, y estas 
Son generalmente las mas naturales y mas 
Cgitimas. Seria muy largo: y aun inútil re- 
Correr circunstanciadamente todas las va- 
tiedades de estas alianzas. Las unas se hacen 
Sin restriccion en favor de todos ó contra 
todos; en otras se esceptuan ciertos esta- 
Os, y las últimas se forman señaladamen- 

€ contra una nacion determinada. 
$. LXXX, Pero es importante obser= 
Var, especialmente en las alianzas defensi- 
Vas, la diferencia que se halla entre una 
Allanza íntima y completa, en la cual se 
Obligan 4 hacer causa comun, y Otra en 
QUe se prometen únicamente un socorro 
ed determinado. La. alianza en que se hace 
+ Wusa comun es una compañia de guerra; 
€N que cada uno obra con todas sus fuer- 
38 Y en que todos los aliados son partes 
Principales y tienen los mismos amigos y 
:l Migos. Pero una alianza de esta natu- 
Meza se llama mas particularmente Com8- 

Pañia de guerra cuando es ofensiva. | 
Pal XI. Cuando un soberano sin 
E parte directamente enla guerra que 


8 V 
LS Otro. soberano le “envia”solamente un 
socorro de tropas,“ó de navios de guerra, 
estas tropas ó estos navios se llaman. an- 
xiliares. | 


Ñ , .q. . : . U 
, Las tropas. auxiliares sirven al príncipe 
á quien se envian segun las.órdenes de su 


soberano. Si se han entregado pura y sim= 
plemente sin restriccion servirán igualmen- 
te para la ofensiva y defensiva, y «deben 


obedecer encuanto 4 'la direccion y. por | 


menor de las operaciones, al príncipe 4 


que van á socorrer; pero éste no puede dis- 


poner de ellas libre y absolutamente como 


de sus súbditos. Se le han concedido solo 
para sus propias guerras y no. tiene dere- 7 
cho para entregarlas él mismo como: auxi- 


liares 4 otra tercera potencia, 


$. LXXXIIL.. Este socorro de una po- 
tencia que no entra directamente -en la 


guerra consiste algunas veces eu: dinero, * 
entonces se llama subsidio. Este término 


se toma frecuentemente en el dia 'en- otro 


sentido, y significa una cantidad de dinero. 
que paga un soberano anualmente 4,otro 


soberano en recompensa de un cuerpo-de 


tropas que éste le sumistra en sus guerras 


Ó que tiene prontas á su servicio. Los tra> . 
tados en que se asegura este recurso se Jlas 
man tratados de subsidios, La Francia y 4) 
la: Inglaterra tienen en el dia tratados de 


esta naturaleza con diversos principes del 


AÑ 


TS 
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"Orte de 'Aleniania y aun los mantienen en 
MPo de paz. Y 
$ EXXXIIL Para juzgar ahora de la 
Sralidad- de-estos diferentes tratados ó 
“Mnzas, de su legitimidad segun:el de-. 
"echo de gentes, y del modo conque deben 
“Becutarse , es necesario establecer primero 
“e principio incontestable: Es permitido 
? laudable socorrer y auxiliar de todos 
- 2405 Á una nacion que hace una guerra 
a; y aun es un deber. este auxilio 
Para todas las naciones que pueden darle 
"faltarse á sí mismas. Pero no se puede 
dar con ningun socorro al que hace 
ll Suerra injusta, Todo esto se demues- 
Por lo que hemos dicho de los debe- 
A Mutuos de las naciones (lib.-IL, cap. 1): | 
le apre es laudable sostener «el derecho 
"mo cuando se: puede; pero favorecer 
in JUSto es participar desu «crímen y ser 
Ísto tambien. sis 
ye LXXXIV. Si al principio que aca- 
dá 9S- de establécer se añade la conside 
"9% delo. que. una nacion'debe á su 
Propia seguridad ,. y los cuidados que es 
Matural yaconveniente que emplee para 
“ise en estado de resistir á sus enemi= 
dad e Conocerá con: mucha mas facili= 
e el derecho que tiene de hacer alian= 
Zag Para la guerra, y especialmente alian- 
y iensivas que solo se dirigen á man= 


Pon 
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tener á cada uno en la posesion de lo que 
le pertenece. ; O 
Pero debe tener mucha circunspeccio0 
cuando se trata «de contraer semejante 
- alianzas. Los compromisos que pueden en” 
peñarla ep una guerra en el momento el 
que menos se acuerda de ella, no debel 
tomarse sino por razones muy importantes 
y con designio del bien del estado. Habl* 
mos aquí de las alianzas que se forman €% 
plena paz y para precaverse en adelante. 
$. LXXXV. Si se trata de: contratl 
alianza con una nacion que ya está em* 
peñada en la guerra, $ próxima 4 entra! 
en ella, se deben considerar dos cosas' 
primera, la justicia de las armas de esti 
.hacion: segunda, el bien del estado, % 
la guerra que hace ó va á hacer un prin 
cipe es injusta, no es permitido entrar el 
su alianza, puesto que no se debe sosté” | 
ner la injusticia. Si tiene fundamento pa 
tomar las-armas, falta todavia que cod 
siderar si el bien de la patria. permite ? 
aconseja que se tome parte en aquella dis” 
puta; porque el soberano no debe usar 
su autoridad sino para bien del estado; Y 
á esto. han de dirigirse todas sus acciones 
principalmente las mas importantes. ¿Qu 
otra consideracion podia autorizarle 4 €% 
¿ Poner la nacion á las calamidades de P 
guerra? e 
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e 
A a E 


| | | 81 
“S LXXXVI. Puesto que es permitido, 
SOCOrrer 6 aliarse para una justa guerra, 
MUalquiera alianza ó compañia de guerra, 
Valquiera tratado de socorros hecho antes 
a tiempo de paz, y cuando no se intenta 
Mnguna guerra particular, contiene nece- 
Mramente y consigo mismo la cláusula 
áCita de que el tratado no se realizará sino 
Una guerra justa; porque no podria con- 
Waerse la alianza validamente en otro con- 
SEPto. (lib. IL, $5. CLXI y CLXVIIIL). 
sm ero es necesario «cuidar de no reducir 
DOr esto. los tratados de alianza á formali= 
“des vanas é ilusorias. No debe entender= 

¿A restriccion tácita sino de una guerra 
“Videntemente injusta; porque de lo con= 
“tio jamas faltaria pretesto para eludir 
a tratados. Si alguno trata de aliarse 4 
pa qootencia que hace actualmente la guer- 
be examinar religiosamente la justicia 
Su causa: el juicio depende de él úni- 
tra ete porque nada le debe sino mien- 
a 8an justas sus armas y le convenga re=- 
eds 4 ella. Pero luego que se ha aliado 
Únjo ticia bien probada de su causa puede 
Mente eximirle de socorrerla; en caso 
fango a debe presumir que su aliado tiene 
¿Mento, puesto que es negocio suyo, 
Ser del $1 tiene mucha duda, puede y 
liarlo Uy laudable que procure reconci- 


5. Entonces podrá aclarar el derecho: 
OMO 111, F 


e 
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conociendo cual de los dos adversarios es 
el que se niega 4 condiciónes equitativas. 
$. LXXXVIL. Como, todas las alian- 
zas comprenden la cláusula tácita de que 
acabamos de hiablar, el que niega socorroS 


á su aliado en una guerra manifiestament6 


injusta no rompe la alianza. 


$. EXXX VIT. Cuando anticipadamen: 


te se han contraido de este modo las alian- 
zas se trata en la ocasion de determinaf 
los casos en que se debe proceder en con- 
secuencia de la alianza, en los cuales sé: 


manifiesta la fuerza de la obligacion: estos 
son los casos que se llaman de alianza» 


casus feederis, Se halla en el concurso de 


¿las circunstancias por las cuales se ha he- 


cho el tratado, ya sea que estas se señalen 
espresa, Ó que se hayan espuesto tacita” 


mente. Todo lo que se ha prometido en el. 


tratado de alianza se debe en el 245148 
federis y no de otra suerte. 


$. LXXXIX. No pudiendo obligar 105 


tratados mas solemnes á favorecer injusta$ 
armas ($. LXXXVI), el casus feederis 00 
se encuentra jamas con la injusticia mani” 
fiesta de la guerra. 


$. XC. El casus federis en una alianza. 
defensiva ño existe todo entero luego qué 


nuestro aliado se ve acometido. Debemo? 


examinar si ha dado 4 su enemigo un justo 


motivo de hacerle la guerra; porque » 


A A A e A A A A A o pr AA A PX y 


Podemos obligarnos 4 defenderle para po. 
“erle en estado de «insultar 4: los demas 'ó 
"egarles la justicia. Si él 'ha cometido el 
“Sravio es necesario obligarle 4 que ofrez- 
“A una satisfaccion racional; y si su ene 
180 no se contenta con ella, entonces 
5 cuando llega únicamente el caso de de- 
fenderle. 
NSXGE »Sidas alianza defensiva con= 
tene una garantia de todas las tierras que 
Posee actualmente el aliado, el casus fe 
"25 se manifiesta desde la invasion de las 
Sras $ la amenaza de invadirlas. Si algu- 
pr ¿5 acomete por una justa causa es. 
(o obligar al aliado 4 que dé satis- 
su A; pero tenemos fundamento para no 
e que le quiten sus posesiones, porque 
Ro ¿9 Comun tomamos la garantia para 
| ¿entidad propia. Por lo demas, las reglas 
Ca AMterpretacion que hemos dado en un 
delo espreso (lib. 1L, cap. XVII) de- 
“N Consultarse para determinar en las 
sun ones particulares la existencia del cg 
JPaeris, 
Ms XCIL.. Si el estado que ha prometido 
di dato no puede suministrarle está 
mi asado de hecerlo por su imposibilidad 
Púdieso y se le dispensaria tambien sino 
Peligro darle sin esponerse él mismo 4 un 
Watado evidente, Este seria el caso de un 
Pernicioso al estado, el cual no 


Fa 
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es obligatorio (lib. TI, $. CLX). Pero aquí | 
hablamos de un peligro eminente y qué 
amenaza á la salud misma del estado: E 
caso de semejante pelígro está reservado 
n todo tratado tácita y necesariameni% 
En cuanto 4 los peligros remotos ó Mé” 
dianos, como son inseparables de tod 
alianza, cuyo objeto es la guerra, seria 29% 
surdo pretender que formasén escepcion. 
y el soberano puede esponer á ellos sU na” 
cion en favor de los beneficios que 3% 
de la alianza. +1 

En virtud de estos principios, el qu 
se halla por sí mismo ocupado en yn 
guerra en que necesita todas sus fuerzas, 

está dispensado de enviar socorros 4 
aliado. Si se halla en estado de hacer freno 
te 4 sus enemigos y socorrer al mi5 A 
tiempo á su aliado, no tiene razon pa 
dispensarse de hacerlo. Pero en este casó 
á cada uno le toca juzgar lo que le pe 
miten hacer su situacion y Sus fuerza 
Hay tambien otras cosas que se puede 
haber prometido, como viveres, por ego 
plo; pero no hay obligacion de sumi 
trarselos cuando los necesitamos para 1% 
tros mismos. O 

$. XCIUL No repetiremos aquí 10 do 

hemos dicho en otros diversos caso$ N 
blando de los tratados en general, cod 
de la preferencia que se debe al aliado 
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aitigo (lib. TI, $. COCLXIX), y 4 un 
Protector (ibid. $. CCIV ); del sentido 
1 se debe dar al término de aliados en 
El tratado en que son reservados (ibid. 
, ¿QCIX). Añadiremos únicamente sobre 
8 última cuestion, que en una alianza 
Para la guerra que se hace en favor de 
rudos Y Contra todos los aliados reserva- 
doy esty! escepcion no se debe entender 
Vds los aliados presentes. De otra suer= 
Seria facil eludir despues el antiguo tra= 
“do con nuevas alianzas, y no se sabria 
Ue se hace ni se gana concluyendo 
"tratado semejante. 
Topondremos ahora un caso del cual 
AN hemos hablado. Se hace entre tres po= 
de 35 un tratado de alianza defensiva, y 
os de ellas se indisponen y se hacen la 
SUerra ¿Que hará la tercera? No debe so= 
Pera 4 una ni á otra en virtud del 
pátado porque seria absurdo decir que 
1 Prometido á cada una axiliarla contra 
de a, 6 ¿4 una de las dos con perjuicio 
la Otra. Por consiguiente, la alianza 
Se a oblipa 4 otra cosa que á interponer 
allaq hos oficios para reconciliar 4 sus 
Ub 95) y si no puede conseguirlo queda 
se fp Pera socorrer al que le parezca que 
Unda en justicia 


rv. Negar 4 un aliado los so- 


Que se le deben, cuando no hay 


86 : 
razon fundada para ello, es hacerle injuria, Jl 
- puesto que se viola el derecho perfecto | 
que sele ha dado por un empeño formal. 
Hablo de los casos evidentes, pues enton- 
ces únicamente es el derecho perfecto; 
porque en los casos dudosos cada uno es 
juez de lo que puede hacer ($. XCII). 
Pero debe juzgar racionalmente y pro“ 
ceder de buena fé; y como debemos na- 
turalmente reparar el perjuicio que hemos. 
causado por culpa nuestra, y especialmentt 

or una injusticia, estamos obligados 4 
indemnizar al aliado de todas las perdidas 
que puede haberle originado una injustá 
denegacion. ¿Cuanta circunspeccion se nes. 
cesita observar en los tratados á los cuale$ 
no se puede faltar sin menoscabar sus nes 
gocios.ó su honor, y cuyo cumplimientó 
puede tener las resultas mas graves? e! 

$. XCV. Es un contrato importantisic 
mo aquel que puede originar una guertás 
porque se arriesga nada menos que la saluó 
del estado. El que promete en la alianzé 
un subsidio, Ú un'cuerpo auxiliar, piensa 
algunas veces que no arriesga mas que no 
cantidad de dinero ó un cierto número 4 
soldados , pero se espone frecuenteniente Ae 
la guerra y á todas sus calamidades: 1 
nacion contra la cual suministra socoro%. 
le mirará como á su enemigo; y si la lA" 
Jece la suerte de las armas le hará la gue” 
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ra en su pais. Pero nos falta ect 
Puede hacerlo con justicia y en que ocasio- 
hes, Algunos autores (1) deciden en ge- 
Deral que el que se une á nuestro enemigo, 
Ó le socorre contra nosotros , con dinero, 
Wopas ú de otro cualquier módo, se con- 
Vierte por esto mismo en enemigo nuestro 
Y nos da derecho para hacerle la guerra. 
¡Decision cruel y muy funesta al reposo 

€ las naciones, que no puede apoyarse 
€N las reglas, á la cual se opone feliz- 
Mente la costumbre de las naciones! Es 
Verdad que cualquiera aliado de nuestro 
¡emigo es tambien enemigo nuestroz por- 
Je poco importa que uno nos haga la 
puerra directamente y en sí propio nom- 
A r0NÓ que nos la haga bajo los auspicios 
a Otro. Todos los derechos que nos da 
 Blerra contra nuestro enemigo princi- 
al nos los da del mismo modo contra 
dos sus aliados; porque estos derechos 
Macen del de seguridad, del cuidado de 
Muestra propia defensa, y nos vemos igual. 
Mente atacados por los unos y por los 

MOS. Pero la cuestion se reduce á saber 
Co nnlenes podemos contar legítimamente 

"Mo aliados de nuestro enemigo, y unidos 

Para hacernos la guerra. 
$. XCVI. Primeramente, colocaremos 


wm Véase Wolfi. Jus gentium, $$. 730 y 7369 
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en este número á todos aquellos que tienen 
con nuestro enemigo una verdadera com- 
pañia de guerra, y que hacen causa comun 
con él, aunque no se haga la guerra sino 
en nombre de aquel enemigo principal. 
Esto no necesita de pruebas. En las com- 
pañias de guerra comunes y abiertas, se 
hace la guerra en nombre de todos los alia+ 
dos, los cuales son igualmente enemigos 
($. LXXX). E 
$. XCVIL. En segundo lugar miramos 
como aliados de nuestro enemigo á los 
que le auxilian en la guerra, aunque no 
esten obligados á ello por ningun tratado. 
Puesto que se declaran contra nosotros 
libre y volun:ariamente, quieren ser nues= 
tros enemigos. Si se limitan á dar un socor- 
ro determinado, á conceder'el alistamiento 
de algunas tropas, ó anticipar dinero, 
guardando por otra parte con nosotroS | 
todas las relaciones de naciones amigas 0 
neutrales, podemos disimular este motivo 
de queja; pero tenemos derecho para exi“ 
gir la razon. Esta prudencia de no rom* 
per siempre abiertamente con los que aux 
lian de aquel modo á un enemigo, para 
no obligarlos 4 reunirse á él con todas sus 
fuerzas, este miramiento ha introducidO 
insensiblemente la costumbre, de no mira£ 
semejante auxilio, especialmente cuando 
no consiste sino en el permiso de levantaf 
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popas voluntarias, como un acto de hosti- 
idad, ¿Cuántas veces permitieron los sui= 
209 4 la Francia alistar tropas, al mismo 
'lempo que se las negaban á la casa de 

Ustria, aunque ambas potencias eran sus 
“adas? ¿Cuántas veces se lo concedieron 
. Un príncipe y negaron á su enemigo no 
iendo ninguna alianza ni con uno ni 
Con otro? Las concedian ó negaban, se-. 
sun lo juzgaban conveniente para ellos 
Sol y jamas se ha atrevido nadie á 

carlos con este motivo. Pero la pruden- 
der que nos impide usar de todo nuestro 
bs echo no, por eso nos le quita; aunque 
AS disimular que aumentar Sin De- 
“idad el número de nuestros enemigos, 
XCVIIL En tercer lugar, los que 
emi á nuestro enemigo por una alianza 

iva le 2uxilian actualmente en Ja guer. 
e nos declara, concurren al mal que 

eS Quieren hacer, se declaran enemigos 
| o y tenemos derecho para tratarlos 
| eS. Por eso los suizos, de quien 
cla de hablar, no conceden ordina- 
los ate tropas sino para la defensiva. A 
sic Je sirven en Francia les han prohibido 
tr Mpre sus soberanos tomar las armas con- 
Casa imperio $ contra los estados de la 
Sabiena, Austria en Alemania. En 1644 
uy o los capitanes del regimiento de 
> Neufchatelés, que estaban destina= 


o 
3% á servir con'el mariscal de Turena 
en Alemania, declararon que perecerial 
primero que desobedecer 4 su soberano 

violar-las alianzas del cuerpo helvéticos. 
Dedo que la Francia es dueña de la Alb 
sacia, los suizos que pelean en sus egérci” 
tos no pasan del Rhin para atacar al impé 
rio. El valiente Daxelhoffer, capitan ve 
nes, que servia á la Francia al frente 8 
doscientos hombres, de los cuales cuatro 
hijos suyos formaban la primera fila, vien” 
do que el general les obligaba 4 pasal. 
el Rhin rompió su esponton y volvió 4 


conducir su compañia á Berna. de 

$. XCIX. Aun la alianza defensiva he”: 
cha determinadamente contra nosotros, h 
lo que viene á ser lo mismo, concluida. 
con nuestro enemigo durante la guerray Ó 
cuando está 4 punto de declararse y es un 
acto de asociacion contra DOSotros; y 
la siguen los efectos, tenemos derecho de. 


ha contraido. Este es el caso del qué 
auxilia á nuestro enemigo sin estar obligadO. 
á ello, y que quiere ser tambien enemigo: 
nuestro (véase el $. XCVII). E 

$. C. La alianza defensiva, aunque ge 
neral y hecha antes de que se tratase del 
guerra presente, produce tambien el miso 
mo efecto, si la sostienen los aliados con 


todas sus fuerzas ; porque entonces es U0* 


> 
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verdadera liga 4 compañia de guerra; y 
ademas seria un ¿bsurdo que nosotros no 
Pudiesemos llevar la guerra al territorio 
€ una nacion que se opone á nosotros 
COn todas sus fuerzas, y destruir en su 
Origen los auxilios que da á nuestro enemi- 


89 ¿Qué es el auxiliar que viene á hacer= 


Mos la guerra al frente de todas sus fuer= 
Zas? Se burla si pretende no ser nuestro 
fMemigo. ¿Qué mas haria si se presentase 
abiertamente como tal? Por consiguiente, 
NO mira por nuestra conservacion sino 
Por la suya propia. ¿Sufriremos que con- 
Serve pacificamente su provincia libre de 
Odo riesgo, mientras nos hace todo el 
Mal Que es capaz de hacernos? No; porque 
S ley natural y el derecho de gentes nos 
Soligan de justicia y no nos condenan á 
“Sl victimas de la necedad. 
As ñ CL. Pero si la alianza defensiva no 
"12 hecho especialmente contra nosotros, 
Se ha concluido en tiempo que nosóo- 
0S ños preparabamos abiertamente á la 
e Sen que ya la habiamos principia- 
> Y si los aliados han estipulado simple- 
te que cada uno de ellos suministraria 
de orrO determinado al que sea acome- 
tratad no podemos exigir que falten 4 un 
la solemne que sin duda han podido 
6 O hacernos injuria. Los socorros 
Ministran á nuestro enemigo son una 


2 * . LN 
Crd que pagan: no nos hacen injuria en 
satisfacerla ; y por consiguiente, no nos 
dan ningun justo motivo para hacerles la 
guerra ($. XXVI). Tampoco podemos. 
decir que nuestra seguridad nos obliga 4 
acometerlos; porque de esta suerte no has 
ciamos mas que aumentar el número de 
nuestros enemigos y atraernos todas las 
fuerzas reunidas de “aquellas naciones, en 
lugar de un socorro mediano que dariaM 
contra nosotros. Por consiguiente, los at”: 
xiliares que envian son enemigos nuestros. 
pues estan reunidos á ellos verdaderamenté 
y pelean contra nosotros. 3 

os principios contrarios multiplicariaM. 

las guerras y las prolongarian ilimitada” 
mente para la ruina de las naciones. ES 
) 


muy feliz para la Europa que el uso en 
esta parte sea conforme á los verdaderos 
principios, Es raro que un príncipe pe quen 
Je de lo que suministran para defensa 09 
un aliado y de los socorros prometidos” 
Po: tratados antiguos, y que no se hal] 
echo contra él. Las Provincias Unidas sus 
ministraron subsidios durante mucho tiem. 
po y aun tropas á la reyna de Hongr" 
en la última guerra; y la Francia no $. 
quejó , sino cuando estas tropas marcharol 
“4 la Alsacia para atacar su frontera: 
suizos dan á la Francia numerosos cuerpos: 


de tropas, en virtud de su alianza con 
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aquella potencia; y viven'en paz con toda 

A Europa. 
Pudiera esceptuarse aquí un solo caso, 
Y €sel de una defensiva manifiestamente 
Musta; porque entonces no tenemos obliga» 
c'on de socorrer á un aliado ($$. LXXX VI, 
LXX XVII y LXXXIX): Si lo hacemos sin 
Wcesidad y contra nuestro deber , hacemos 
"Moria al enemigo y nos declaramos de pro- 
SILO contra él; pero este caso es múy 
APO entre las naciones. Hay pocas guerras 
de Ensivas,. cuya justicia Ó necesidad no 
eda fundarse á lo menos en alguna razon 
Parent: ahora bien, en todas las ocasiones 
Udosas 4 cada estado le corresponde juz= 
Atde la justicia de sus armas; y la presun-. 
Son está en favor del aliado ($. LXXXVI). 
Añádase que á nosotros nos toca juzgar lo 
We hemos dé hacer conforme á nuestros 
we beres y á nuestros tratados, y que por 
siguiente la evidencia mas palpable pue= 
atm sola autorizar al enemigo de nuestro 
iO 4 acusarnos de sostener una causa 
“Mjusta contra las luces de nuestra con= 
sn cia, En fin el derecho de gentes volun- 
Esos Ordena que en toda causa susceptible 
da luda se tengan las armas de los dos 
Y "idos, en cuanto 4 los efectos esterio= 
So igualmente legítimas ($. XL). 
AF «Siendo enemigos nuestros los ver- 
"OS asociados de nuestro enemigo, te- 


- 
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nemos contra ellos los mismos derechos 


que contra el enemigo principal ($. XCV). 
Y puesto que ellos mismos se declaran tales. 
y son los primeros que toman las armas con* 
tra nosotros, podemos hacerles la guerra 
sin declarársela; porque está suficientemen: 
te declarada por su propio hecho. Este es € 
caso principalmente de los que contribuyen 
de cuvalquiera manera que sea á hacernos l2. 
guerra ofensiva; y lo es tambien de todos 
aquellos de que acabamos de hablar el 
los párrafos XCVI, XCVII, XCVIIl, 
XCIX y C. q 
Pero no sucede lo mismo con las nacio”. 
nes que auxilian á nuestro enemigo en uná 
guerra defensiva, sin que podamos miraf” 
los como á sus asociados ($. CL). Si nos 
quejamos de los socorros que le suminis“ 
tran es una nueva cuestion entre nosotr05 
y «ellas. Podemos exigirlas la razon, y 
no nos satisfacen perseguir nuestro dere”. 
cho y hacerlas la guerra; pero entonces. 
es preciso declararla ($. LI). No es aplis 
cable á este caso el egemplo de Manli0. 
que hizo la guerra á los gálatas porque ha 
bian suministrado tropas á Antioco. Gro” 
cio (1) vitupera al general romano por h2* 
ber principiado aquella guerra sin declar2* 


(D)_ Derecho de la guerra y de la pax, lib. mo 
cap. 11, $. X, : 
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“ión. Suministrando tropas para una guer= 
A Ofensiva contra los romanos, se habian 
*clarado los gálatas mismos enemigos de 
Oma, Es verdad que estando hecha la 

Daz con Antioco parece que Manlio debia 

"Perar las órdenes de Roma para atacar á 
OS gálatas; y entonces si se miraba aque- 
la fSpedicion como una guerra nueva era. 
"éciso no solo declararla, sino exigir saris- 
cion antes de acudir á las armas ($. LI). 

¿“O no estaba consumado todavia el tra- 

po con el rey de Siria; y no mira-= 
Y sino por sí, sin hacer mencion de sus 
darciales. Por consiguiente, Manlio em- 
> Pendió la espedicion contra los gálatas, 
Mana consecuencia ió un resto. de- la 
“ita de Antioco; que es lo:que él mis- 
| Na €splica muy bien en su discurso al 
mado (1); y aun añade que trató antes 
s0 ligar á los gálatas 4 que se reduge- 
+ la razon. Grocio alega mas á pro- 
Pósito e] egemplo de Ulises y de sus com- 
Mn 05, vituperándolos por haber atacado 
“eciaracion de guerra á los ciconios, 
Po Urante el sitio de Troya habian en- 

9 Socorros á Priamo (2). 


(1 Tito 


(a) Gr Livio, lib. 38. 


LU, ubi supra, nota 2 


/ 
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- CAPÍTULO VII, 8 
De la neutralidad, y de las tropas 


en pais neutral. 


" A 
$. CIL Los pueblos neutrales en 14: 
guerra, son los que no toman ninguna pa£. 
te en ella, permaneciendo amigos comuné% 
de los dos partidos y sin favorecer |! 
armas del uno con perjuicio del otro. 1%: 
nemos que considerar las obligaciones. 
los derechos que dimanan de la neutié” 
lidad. va 
$. CIV. Para comprender bien es 
cuestion es preciso evitar que se confunt 
lo que es permitido á una nacion, li9É 
de cualquiera obligacion , con lo: q%* 
puede hacer, si pretende que la traté 
como perfectamente neutral en una gue 
ra. Mientras que un pueblo neutral qui 
gozar seguramente de este estado. 044% 
- mostrar en todas cosas una exacta ¡mf 
cialidad entre los que se hacen la gut 
porque si favorece al uno con perjl 
del otro no podrá quejarse cuando 
le trate como parcial y asociado de Y 
enemigo. Su neutralidad seria una neuto 
lidad fraudulenta, de la cual ning!” 


A ; 7 
Tesentirnos dé ellas! ydisimulamos-por no 
“traernos nuevas fuerzas en daño nuestro, 

“ro aquí: investigamos lo:que es de dere 
“Lo y. no lo que puede dicrar la prúden= 
Sla segun-las circunstaricias.: Veamos pues 
a QUÉ consiste esta «imparcialidad que 
deb guardar un pueblo 'nentral, e 
e "Refierese: únicamente 4 la guerra y 
CC mprende dos -COosas': primera, no dar 
SoCOrrOs cuando 'no estamos obligados ¿4 


ro: suministrar libremente ni tropas, 
hs 2tmas, ni municiones, mi nada de lo que 
Sirve directamente á la guerra. Yo no digo. 
Sa Socorros , y “no: darlos. igualmentes 
Porque seria absurdo que un estado so= 
“Orrjege 2] mismo tiempo á: dos enemigos; 
P qa nas.seria imposible hacerlo con igual- 
adi las mismas cosas, el mismo número 
A Pas, la misma cantidad de armas, 
pa Municiones, Sc. suministradas en cir 
03 “tancias diferentes. ya no forman so= 
Qu "9 equivalentes: segunda, en tódo:lo 
Fo RO pertenece/4 la guerra, una nacion 
tral e imparcial no negará á una de las. 
200” razon desu: querella presente; 
la Concede á la otra. Esto no la quita 
: en sus: megociaciones y er sus 
es, en su comercio «para dirigirse 
Obligpo os bien- del estado 3 y aunque la 
5 esta razon á preferencias por las 
To de que cada uno dispone libremente 
MO 111, G >. 
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no hace mas que usar de su dérecho; por- 
que no bay en ello parcialidad. Pero si 
niega alguna de estas Cosas á uno de los 
partidos, únicamente porque hace la guet- 
ra al otro y por favorecer 4 éste, ya no 


3 


observaría una exacta neutralidad. 


4. CV. He dicho que un estado neu- 


«ral no debe dar auxilio 4 ninguna de las 


partes cuando no está obligado á ello. 


necesaria esta restriccion 5 porque ya he”. 
mos visto que cuando un soberano sumi”. 
nistra el auxilio moderado que debe e% 


virtud de una antigua alianza defensivas 


no se asocia 4 la guerra ($. Cl), y por 


consiguiente, puede cumplir loque deb* 
observar en lo demas una exacta neutra” 
idad; de lo cual son los egemplos mu) 
frecuentes en Europa. 2:21 
S.CVI. Cuand 
ra entre dos naciones, todas las. demas q% 
no están obligadas por tratados tienen di 
berrad para permanecer «neutrales; y. 
alguno quisiere obligarlas 4: reunirse 4. 
las haria injuria, puesto que atentaria 4 , 


independencia en-an punto muy esencial 


ellas les toca únicamente ver si algu a 


o se suscita una guer” k 


considerar dos cosas: primera, la pase 


zon las estimula 4 tomarparrido; y dede 
de la causa. Si es evidente, no io 
favorecer la injusticia; al contrario, 65,1 
noble socorrer á la inocencia oprimió 


Cuando podemos hacerlo; Si la as 
Sudosa, “las naciones pueden suspender su 
JUicio y no mezclarse en una querella es. 
¡iña: segunda, cuando” advierten de que . 
co está la justicia,-queda todavia que 
Xaminar si resulta beneficio al estado de 
tclarse en aquel negocio y empeñarse 
la guerra, EN : : 
¿Y GVIL Una: nacion que hace la 
| fora, ó que se prepara á hacerla, toma 
Cuentemente el partido de proponer un 
“tado de neutralidad 4 aquel de quien 
Specha. Es muy prudente saber tempra= 
19 4 que debe - atenerse y no esponerse 
ner de repente á un vecino que se reu- 
, al £uemigo en lo mas fuerte de la guer- 
: A cualquiera ocasion en que es per- 
mitido Permanecer neutrales, es permitido 
bien obligarse por un tratado. * 
eun esto llega á ser algunas: veces 
Permitido por necesidad. De esta suerte, 
“¡Que deban todas las naciones socorrer 
E Pr la "ocencia oprimida (lib. 11,6. 1y), 
A Conquistador injusto , dispuesto 4 in. 
tralid os bienes agenos, me ofrece: la neu- 
pri ad cuando se halla en disposicion de 
Jue... Me ¿qué: cosa mejor puedo hacer 
mijoePtarla? Obedezco 4 la necesidad y 
Clón Potencia me dispensa de una obliga- 
digna ¿tural. Esta misma impotencia me 
+ Mtla tambien de una obligacion per- 
Ga 
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fecta contraida por una alianza. El enemi- | 
go de mi aliado me amenaza con fuerzas. 
muy superiores, mi suerte está en su ma- 
no, y si exige que renuncie 4 la libertad 
de suminitrar socorros contra él, la nece-. 

“sidad y el cuidado de mi conservaciay 
me dispensan de mis obligaciones. Asi pres 
cisó Luis XIV 4 Victor Amadeo, duque 
de Saboya, á dejar el partido de los alia- 

- dos. Pero es forzoso que la necesidad 5e2 
muy urgente; porque: solo los cobardes 

ó los pérfidos se autorizan con el temof 
mas leve para faltar Á sus promesas ó * 
su deber. En la guerra acaecida despues 

de la muerte del emperador Cárlos vL 

el rey de Polonia, elector de Sajonia, Y 
el rey de Cerdeña se mantuvieron firmes 
contra la desgracia de los acaecimiento% 
y tuvieron la gloria de no tratar sin, sus 
aliados. : 

$. CVIIT. Los tratados de neutralidad. 

son útiles y aun necesarios por otra 1% 
zon. La nacion que quiere asegurar su tra. 
quilidad cuando se enciende, el fuego ' de) 
la guerra en sus inmediaciones , no puedo 
conseguirlo mejor que concluyendo con 

las dos partes tratados en que conveng 


espresamente en lo que cada una pof " 
hacer ó exigir en virtud de la neutralidad 
Este es el medio, de mantenerse €n pe ¿ 
y de evitar cualquiera dificultad 6 al de | 


J 


E 
-Rido con calor y que han escitado entre 


, TOY 
$. CIX. Si no hay semejantes tratados, 
€s de temer que se susciten frecuentemente 
“Isputas sobre lo que permite ó no per- 
Mite la neutralidad. Esta materia presenta 
Muchas cuestiones que los autores han tra= 


AS naciones querellas muy peligrosas. Sin 
£mbargo, el derecho de la naturaleza y de 
Bentes tiene sus prencipios invariables y. 
Puede suministrar reglas asi en esta materia 
Como en las demas. Hay tambien cosas 
Que han pasado en costumbre entre las 
Maciones civilizadas, y á las cuales es preci- 
9 conformarse sino queremos atraernos la 
Ensura de romper injustamente la paz, (1). 

A cuanto 4 las reglas del derecho de 
EMtes natural resultan de una justa combi- 

¿“Ion de Jos derechos de la guerra con 
Ss libertad, la salud, los beneficios, el 
Omercio y los demas derechos de las na- 


> ¡Ones neutrales. Sobre este principio for= 


emos las reglas siguientes. 
..* ÓX. Primeramente, todo lo que ha. 
Na nacion usando de sus derechos y 


y (1) Pondremos un egemplo. Los holandeses juz= 
 despy Qne entrando un navio en un puertó neutral 
POTS de haber cogido 4 sus enemigos algunos pri- 
Vberras * alta mar, debian obligarle á ponerlos en 
u 2d. porque habian caido despues en poder de 
Mis tencia neutral entre las partes militantes. La 
Chtre sala observd la Inglaterra durante la guerra 
2 España y las Provincias Unidas. 
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Únicamente con designio de su propio bien, 
sin parcialidad , sin intento de favorecer ' 
á una potencia con perjuicio de otra; todo 
esto mo puede mirarse en general como 
contrario á la neutralidad , y no lo es sino 
en ocasiones particulares en que no puede 
verificarse sin perjudicar 4 una de las par 
tes, que tiene entonces un derecho par- 
ticulár. de oponerse á: ello. Por eso el | 

_ sitiador, tiene derecho de prohibir la en+ 
trada en la plaza sitiada (véase mas ade- 
lante $. CX VIT). Escepto esta especie de 
.casos las querellas agenas ¿nos quitarán 
la libre disposicion de nuestros derechos, 
en adoptar las medidas que creamos sa- 
lJudables 4 nuestra nacion? Por consiguien: * 
te, cuando un pueblo acostumbra, para 
ocupar y egercitar á sus súbditos, á per” 
mitir el alistamiento de tropas en favor de 
la potencia 4 quien tiene á bien confiar= 
los, el enemigo de aquella potencia DO | 
puede tratar estos permisos de hostilidades» 
á menos que no se concedan para inva” 
dir sus estados, Ú para defender una causa 
odiosa y manifiestamente injusta. No puts. 
de tampoco pretender de derecho que % 
la conceda lo mismo, porque aquel pueb 0% 
puede tener razones para negarlo, que 00, 
se verifican con respecto al partido com”. 
trario; y 4 €l le toca examinar lo que 
conviene, Los suizos , como ya hem 


4 


á E 103 


dicho, conceden alistamientos de tropas á 
Quien les agrada, y á nadie le ha ocurri- 
O hacerles la guerra con este motivo, 
M-:embargo , es preciso confesar que si 
fstos alistamientos fueran considerables; 
SI formasen la principal: fuerza de nues- 
tro enemigo, al mismo tiempo que: sin 
alegar razones sólidas nos los negasen 4 
-Bosotros absolutamente , tendriamos motis 
VO: para «mirar á aquel pueblo como alia- 
0 con nuestro enemigo; y en este caso 
el cuidado de nuestra propia seguridad nos 
Wtorizaria 4 tratarle como tal. A 
“Lo. mismo sucede: con el dinero” que 
Una nacion. acostumbrase Á prestar á usura: 
l el soberano ó sus súbditos prestan de 
Cte modo su dinero 4: muestro enemigo 
Y nos le niegan á nosotros porque no tie 
Re la misma confianza, no violan la neu= 
tralidad, pues colocan sus fondos en don= 
Je los juzgan mas seguros. Si esta prefe= 
cia:no está fundada en razones, pode= 
Mos muy bien atribuirla 4 mala voluntad 
Para con nosotros, 0 4 predileccion por 
Mestro enemigo; pero si de esto toma- 
Mos ocásion para declarar la guerra nos 
Condenarian igualmente Jos verdaderos 
Principios del' derecho de gentes y el uso 
. Sent establecido en Europa: Mien- 
$ esta nacion preste su dinero única- 
Fhte para ganar un interes, puede dis- 


Fxog4 y 
poner de él libremente y segun su:proden- 
cia, sin que tengamos ningun derecho para” 
guéjarnossde ellos 5503, 51 spjtecar. OR 
- Pero si el préstamo: se hace claramente — 
para poner al enemigo en estado: de aco= 
meternos «seria contribuir á hacernos la 
guerra. pri amaia de. GAS - 
Si aquellas «tropas: se-suministrasen 4 
nuestro enemigo'por elsestado mismo y 4 
sus espensas, $ el dinero se prestase asís | 
mismo por el estado; - sin «interes, ya no 
seria una cuestion saber'si semejarite auxis 
lio era incompatible con la neutralidad. 
-Añadiremos tambien por los: mismos 
principios, que si una nacion comercia en | 
armas, en madera de construccion, en em. 
barcaciones, ó en municiones de guerras 
no podemos reprobar que venda todo estaa 
á nuestro enemigo, con tal que no se:nie= 
gue á venderlo tambien Áá nosotros 4 un 
precio racional. Ella egerce su tráfico sin 
designio de perjudicarnos, y continuando” 
le, como si nosotros no tuvieramos guerra) 
no nos da ningun justo motivo de queja. 
$. CXL. En lo que acabo de decir su=- 
pongo que nuestros mismos enemigos vaná | 
comprarlo á un pais neutral. Hablemos” 
ahora de otro'caso, del comercio que las | 
naciones neutrales van á egercer :en el ter- 
rirorio de nuestro enemigo. Es cierto qué A 
no tomando ninguna parte en nuestra quere 


AR 


¿A 


105 : 
Mano estan obligadas 4 renunciar á su trás 
“CO, para no suministrar á nuestro enemi= 
Ros medios de hacernos la guerra. Si 
Nara no “vendernos ningun artículo, 
E medidas para llevarlos en abun- 
lio nuestro enemigo, con designio 
DN lesto de favorecerle, esta parcialidad 
2. Sacaba de la neutralidad. Pero sino 
oil mas que seguir lisamente su comer- 
SS Por esto no se declaran contra nues-= 
ñ Mtereses; porque egercen un dere- 
lion "ningun motivo les obliga á sa- 
HArnos. : 
Lucro totra parte, desde que estamos en 
eu, * Con una nacion, nuestra conserva= 
en "y seguridad exigen que la: privemos 
th, uánto podamos de todo lo que con= 
“Ya 4 ponerla en estado de resistirnos 
l Marnos;, en lo cual manifiesta su fuerza 
Dos Srecho de necesidad. Si este derecho 
dos qutoriza en la ocasion para apoderar= 
Mori, lo que pertenece á otro ¿no podrá 
po AOS 4 embargar todas las cosas 
los “cientes á la guerra que conducen 
Anrieblos: neutrales 4 “nuestro enemigo? 
toy o adquiriesemos por esto otros tan= 
les, Igo como son los pueblos neutra: 
Que de Convendria arriesgarlo todo, antes 
hace. Sjar fortificar libremente al que nos 
Bien cúal mente la guerra. Por consi= 
> 5 muy á propósito y convenien- 
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te al derecho de gentes que prohibe aumel. 
tar los motivos.de: guerra, no,colocar Y 
la clase de hostilidades aquella especie Y 
embargos hechios -4:las naciones neorrales 
Si despues. que hemos notificado. la decló” 
racion de. guecrra:á un pueblo, quieren es” 
ponerse 4 llevarles cosas que: sirven P 
la guerra, no tendrán: motivo, de'.quejaP. 
en”caso de que caigan: en. nuestras, man? 
sus mercaderias; del mismo, modo: que M 
sotros no las declaramos Ja. guerra 
haber intentado: llevárselas. Es verda: 
padecen en una guerra en que not 
parte, pero-:es- por, casualidad... No 
oponemos á su derecho ,.usamos. solai! 
te del muestro, y si ambos; derect 
oponen: y perjudican recíprocamente 
por efecto de una, necesidad, inevital 
cuyo conflicto sucede todos dos dias 
guerra. Cuando usando de «nuestros. 
chos agotamos un pais! de donde: 
otro su subsistencia, cuando sitiamos 
laza con la cual hace un rico com 
- perjudicamos. sin duda. y le causal 
Pe é incomodidades, . pero ,e5' 
esignio des dañarle , y. 00. le, hact 
injuria puesto que usamos. de nuestro 
recho. A 
os 1 
venientes y dejar subsistir. la. libertad y 
comercio para las naciones neutrales! 
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Manto pueden permitirlo los derechos de 
guerra, hay reglas que seguir. y en las 
ales parece que la Europa ba: convenido 
SMeralmente. Ls A 
q EXI. La primera es distingnir cui: 
j dosamente las. mercaderias comunes, que 
di Lale ninguna conexion con la guerra 
El, a que sirven 4 ella particularmente, 
Comercio de las primeras debe ser ente- 
pote libre 4 las naciones. neutrales. Y 
> Potencias en guerra no tienen ninguna 
SON para negársele, ni para impedir el 
ás de semejantes mercaderias al 
ty: "torio enemigo; porque el cuidado de 
mo ¡8utidad y la necesidad de defenderse 
Mas. S autorizan á ello, puesto que aques 
de cosas no harán al enemigo mas formida- 
+ Antentar interrompirlas y prohibir su 
Vacio cio seria violar los derechos de las 
do nes neutrales y hacerlas injuria, sien- 
, necesidad, como acabamos de decir, 
Mica razon que autoriza para sugetar 
to mercio y.su navegacion en los puer- 
1 pul enemigo. Habiendo convenido la 
go terra las Provincias Unidas en 22 

hd e 1689 por el tratado de W'hi- 
do... N notificar á todos los estados que . 

aus taban en guerra con la Francia, que 

“cari BuStIA ancia, q 

de 1 4 y declararian con anticipacion 
des Vena presa, cualquiera embarcacion 
A 4 alguno de los puertos de aquel 
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_seino, ó-que saliera de ellos; la Suecia Y 
la Dinamarca, á las cuales. habian: hecho 
varias presas, se coligaron en 17 de maz? 
de 1693, para defender sus derechos Y 
procurarse una justa satisfaccion: Las do 
potencias marítimas , reconociendo que 
- quejas de ambas coronas eran muy under 
das, las hicieron justicia (1)... 
"Las cosas que son de uso articula 
para la guerra, cuyo transporte se impló 
al pais enemigo se llaman mercaderias Y 
contrabando. Tales son las armas, las WM 
niciones, las maderas y todo lo que sii” 


para la construccion y armamento de 1% 
navios de guerra, los caballos, y aun % 
viveres en ciertas ocasiones en que se Y 


pera reducir al enemigo por el hambre ( 


(1) Véase otros egemplos en Grocio , lib Y 
Cap. I, $. V, nota VI. dd er 

(2) El pensionario de Witt en su carta de 14;7 
enero de 1654 confiesa que seria contrario al dertry 
de gentes querer impedir 4 las naciones neutrales 4 
JMevasen trigo 4 los paises enemigos; pero dice %g 
se les puede impedir que lleven géneros y 10002 
que sirve para equipar navios de guerra, 0 

La reyna Isabel no quiso permitir en 1567 % % 
polacos y daneses que lievasen viveres 4 Españas 
mucho menos armas, diciendo “que segun el 04 
ade la guerra es permitido sugetar al enemigo Los, 
»Obligarle á solicitar la paz.” Las Provincias DY ! 
obligadas 4 mayor miramiento, no impedian * 4 
demas naciones que egerciesen toda especie 4% 04 
mercio con España. Es verdad que vendiendo $US 4 m0 
pios súbditos á los españoles armas y viveres Buy 
sido una ridiculez querer prohibir este comer 
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de eXIIí, Pero para impedir la con- 
| de on de las mercaderias. de contraban= 
Abe pais enemigo, ¿debemos limitarnos 
lo . enerlas y embargarlas pagando su va- 
E propietario, ó tenemos derecho para 
Seria scarlas? Contentarnos con detenerlas 
A frecuentemente un - medio muy in- 
Cual y principalmente en el mar, en el. 
mo €s imposible evitar el acceso á los 
Mertos del enemigo. Por consiguiente, se 
“OPta el partido de: confiscar todas las 
qe caderias de contrabando que se pue- 
De Coger para que, sirviendo el temor de 
Estder de nd la codicia de la ganan=. 
a) Se abstengan: los comerciantes “de los. 


lAs n : Ls os 
Mio, 9 que pueda que lleven á,su ene 


1 
“on la o Pañoles despues de haber atraido á su pais, 


Dl per encia de comercio, las embarcaciones es- 
Parga 00 las-detenian y las empleaban ellos mismos 
Micro 


de 


110 
cuidado de su conservacion y segurid 
la autorizan para emplear medios eficacé| 
de conseguirlo, y á declarar qne mira 
como de buena “presa todas: las cosas % 
esta naturaleza que conduzcan á su. ene 
migo. Por esto notifica á los estados neutra” 
les su declaracion de guerra ($. Lx 
y estos advierten ordinariamente á-sus SW] 
ditos que se abstengan de todo comerd! 
de contrabando con los pueblos que esté] 
en guerra, declarándoles que si los co 
no los protegerá el soberano. En esto. 
rece que se han fijado generalmente e 
“dia las costumbres de Europa despues 
muchas variaciones , como: se puede 
en la nota de Grocio que acabamo 
citar, y particularmente por las órden 
los reyes de Francia de 1543 y 1584 
cuales permiten únicamente ¿á-lor-fraD 
“ses apoderarse de los géneros de co 
bando y conservarlas pagando: su - 
El uso moderno es ciertamente el mas 
veniente 4 los deberes mutuos de las? 
ciones y el mas propio- para concilia 


. 


menos como gentes que no escrapuliZe a 
perjudicarle, á los que llevan 4 $1 


sino absolutamente como enemigos» q 


A A TIT 
migo las cosas que riecesita para la guer= 
% y los castiga: contiscándoles las mer=' 
Ñ3 derjas; Si sus soberano intentase prote- 
_Silos:, seria como si él mismo quisiese 
Mistrar aquella especie de socorros, cu- 
E es contraria: indudablemente. 4 

— Meutralidad. Una nacion que: sin otro 
evo «que el cebo de la ganancia trabaja 
Be Ortificar á nuestro enemigo , y no teme 
4 Sarnos un daño irreparable, no es cier- 
pvlente amiga nuestra (1), y nos da de- 
a O para considerarla y tratarla como 
eoclada :4 nuestro enemigo. Por consi- 
hd para evitar perpetuos motivos de 
oa rompimiento se ha convenido 


e enteramente conforme á los 

aidaderos principios, que las potencias 
Car Antes: puedan apoderarse y confis- 
e “odas las mercaderias de contrabando 

a 25 Personas neutrales conduzcan al 
me lo enemigo ,*sin que su soberano se 
lao así como por otra parte no imputa 
tio rencia beligerante á los soberanos neu- 

E las empresas de sus súbditos. Tam- 
0 Midan de “arreglar circunstanciada- 


entrá: rey de España ba probibido en nuestros días 
Burgo de sus puertos 4 1ás embarcaciones de Ham- 
Se esta cludad se habia obligado 4 sumi- 

de lones de guerra 4 los argelinos, y las ha 
ls00s. este modo á romper su tratado con los 
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mente estas cosas en tratados de comerció 
y navegacion. A 

$. CXIV. No se puede impedir 1 
conduccion de efectos de contrabando sinó. 
se visitan las embarcaciones que se encuel* 
tran en el mar; y por consiguiente tiene 
derecho para visitarlas. Algunas naciones 
poderosas no han querido en diferent 
tiempos someterse á esta visita, * Contiova/' 
s»do la reyna Isabel, despues de la paz de 
sm Vervins, la guerra con España pidió Al 
rey de Francia permiso para «visitar M6 
»embarcaciones francesas que iban 4 E% 
» paña para saber si llevaban ocultas ES 
_s»niciones de guerra; pero se lo negóyf 
»razon de que seria un motivo para tos 
»recer el pillage y turbar el comercio (1) 
En el dia si se negase una embarcació 
neutral 4 sufrir la visita la condenaridl 
por esto solo de buena presa. Pero pa 
evitar los inconvenientes, las vejaciones Y. 


e 


cualquiera abuso, se arregla.en los 114%. 
dos de navegacion y de comercio el m0 
de hacer la visita. Está recibido en: el * 
que se de fé á las certificaciones , pateW! 
de mar, Sc, que presenta el dueño 08% 
embarcacion; á menos que no aparelt” 
fraude ó que haya razones poderosas 94% 
sospechar, | e 08 


| ¡ina ME 
yt ¿$ 
, 


(D Grotius, ubi supra, 
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Le barcacion neutral efectós pertenecientes 4 
LOS enemigos, se apoderan de ellos por el 
techo de la guerra; “pero ha de pagarse 
Daturalménte el flete al "dueño de la em- 
—Darcación , Que no debe' sufrir perjuicio 

¿SU aquel embargo (1). et 
“mo XVI. Los efectos de los pueblos 
“ecUtrales que se hallan en embarcaciones 
3 emigas deben volverse 4 los propietarios, 
4, die no hay derécho para embargarse- 
73 pero sin indemnizarles por el retraso, 
y terioro, Sc. La pérdida que suften 
Se Propietarios” neutrales En esta ocasion 
Y accidente Á que estan espuestos car- 
ndo en una embarcacion enemiga; y el 
o, A apresa, usando “del derecho de la 
Lo Edy no es responsable de los acciden: 
ai LUe” pueden sobrevenir, lo mismo que 
450 descargas matasen en las playas Enés 


o AA 


' 0 qu embajador Boreel escribia al gran pensio=. 
AS Witt, be conseguido la casación de la pre- 

fro, * ley francesa, que con la ropa del enemigo*ton= 
: la del amigo; de suerteque si en lo sucesivo se 
: rene Una embarcacion franca holandesa efectos 
nfs uentes. los enemigos de la Francia, serán 
sen Y se dejarán libres la embarcacion y los 

RE Ctos; Porque es imposible obtener el: coíite— 

dida Artículo XXIV de mis instrucciones, en donde 
Aran, Que da Franquiciade la embarcación libevta la 
TN de aun la perteneciente al enemigo, Cartas y 
tna ey Jin de Witt, tomo T. pág, LACE, para 
Tor la mas natural que 14 primera, 
MO 111, 
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migas 4 un pasagero neutral que se hallase 
en ellas por su desgracia. y 

$. CXVIL Hemos hablado hasta aho” 
ra del comercio de los pueblos neutrales 
con los estados del enemigo en general; 
pero hay un caso en que se estienden 4. 
mas los derechos de la guerra. Está pro” 
hibida absolutamente toda clase de comet”. 
cio con una ciudad sitiada, Cuando se ha”. 
lla sitiada ó solamente bloqueada hay de” 
recho de impedir que nadie entre en ella | 
y de tratar como enemigo al que lo 10% 
tenta sin nuestro permiso ó lleva allí cual” 
quiera cosa; porque se opone á nuestió, 
empresa, puede coutribuir 4 malograrla Y: 
por lo mismo atraernos todas las desgra” 
cias de una guerra desastrosa. El rey D%. 
metrio mandó ahorcar al dueño y al pilolh 
de una embarcacion que llevaba viveres*- 
Atenas, cuando se hallaba próximo á por 
mar por hambre aquella ciudad (1). 4 
la guerra sangrienta y prolongada que 50% 1 
tavieron las Provincias Unidas contra % 2 


paña para recobrar su libertad, no Y 4 


sieron permitir que los ingleses lleva 
imercaderias 4 Dunquerque delante de %- 
cual tenian una escuadra (2). Y 

$. CXVIIL, Un pueblo neutral con 
serva con las dos partes que se hacen? 


(0 Plutarco, in Demetrio, E 
(2) Grocio, en la nota citada. y 


de 
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Slerra las:relaciones que" lía" establecido la: 
Mturaleza: entre las naciones: ha de estar 
Pronto á tributarles todos los oficios de 
WManidad que se: debén mutuamente las 
Wciones, ha de darlas todo lo que no . 
nece directamente á la guerra, todos 
p. “xilios” que “puéda y que necesiten.” 
tro ha de darlos con imparcialidad, esto, 
lo MOha de negar náda'á uno de los 
0 Partidos por razon de que hace la 
Edo al otro ($. CIV): lo cual no im=' 
UN Que si este estado néutral tiene co= 
"Ones particulares de amistad y de bue: 
“la '“cindad con uno delos quese hacen 
lp Stray no. pueda concederle én todo 
o no pertenece á la guerra las pre= 
Que a E la mio Con 
el  * Mas razon podrá, por egemplo, en' 
do Comercio ona oros dls se= 
Coni ya estipulado en los tratados, Por 
4 poniente, tolerará del mismo «modo 
lo. úbditos de ambas partes, en cuanto 
trio mita el bién público, ir 4 su terri= 
aba gas negocios, comprar allí viveres, 
| e Y generalmente todas las cosas que 
trata 4 menos que por'un tratado de: 
oe ad'no haya prometido negar á uno 
“E o las cosas que sirven para la guer=: 
Mantien odas las que agitan 4 la Europa” 
traliga los suizos su territorio en la 
dad, y permiten 4 todo el mundo 


Ha 
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indistintamente, que vaya 4: comprar vives 
res, si el pais los tiene sobrantes y, caballos 
municiones Y armas. 00 ¡e 

$. CXIX, El paso inocente se debeá 
todas las maciones con las cuales se vivo 
en paz (lib. 11, $. CXXIL); y este debil 
se estiendeá las tropas lo mismo que á 10 
particulares. Pero. al dueño del territorio 
pertenece juzgar si el paso es inocenté 
(ibid. $: CXXVII) ; y es muy dificil 
lo sea enteramente el de un egército. 4% | 
tierras de la república. de Venecia US 
del papa en las últimas guerras de. Lali” 
sufrieron muchos perjuicios por el paso % | 
los egércitos y fueron muchas veces el ter 
tro de la guerra. .. 450 


$. CXX, Por consiguiente, no. sient 
una cosa indeferente el paso de. tropas 
especialmente de un. egército. entero» %- 
que quiere pasar por. un pais neutral L£%. 
tropas , debe, pedir permiso al sobera! 
Entrar. en su ,territorio. sin su Cons 
miento ,.es violar sus derechos, de sob 
nia y de dominio. eminente, en cuya 
tud ninguno puede disponer de aquelten 
ritorio para ningun.uso sin su permiso * 
preso ó. tácito: Ahora bien ¡ no: se P 
presumir un, permiso tácito para la € ye 

pez 


de un cuerpo de tropas , la cual | 
IS resultas. | nonshis 
$, CXXL. Si el soberano neutral 


£ y 
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E se A 
Monos "poderosas “para hegar el paso, ho 
SStá obligado '4' concederle y. puesto que 

"este caso yá ho''es- el paso inocente 

DSSATE > NECAXY Hgo 9 00853 
e SCXXIL. * En'todós los casos dudosos 
la Preciso atenerse'al'juicio del dueño sobre 

Inocencia del uso qué se' quiere hacér 

las cosas agenías (11 1; $5. CXX VID, 

JOXXX) y sufrir su denegación , aUnque 

y gue que es injasta; Si fuese manifiesta 
«1 justicia: de la denegación , si el'ivso?y 

y Paso; en el caso de que hablamos; fuése 


duda inocente; podria la nacion hacerse 
¡ Mirá misma y tomar por fuerza lo que 
Megaban injustamente; "Pere! ya. hemos 
Que, es muy dificit-que el: paso de uh 
| SÓrCitO sa del todo inocente y' quelo 
di Jr que “puede 
tan y LOs peligros que puede atraery són 
var ado dde pee tantas Cosas y 
Il al casi Siempre 


le: prewvcerló ni remediarlo * todo, 
Sas ¡inflaye icon” tanta eficacia “el in- 
Sie Propio en los juicios de: los hombres! 
ope pide el=puso puede juzgar de su 
e Cia no admitirá ninguna de las ra- 
Bar ¿ue le opongan, y entonces se da lu- 
Da, poe renencias Y hostilidades conti 
Surig or consighientez la tranquilidad y 
e Vid: comun de las naciones exigen 
"4 una sea dueña de su territorio, y 
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Jibrepara:megar la entrada Á cualquier egér 
«cito .estrangero y cuando en este punto, 0 
ha derogado su libertad natural por algu? 
tratado. Se esceptuan únicamente aque los 
Casos muy raros en que se puede man” 
estar, con la mayor.evidencia, que el pas 
«pedido no tiene absolutamente ningun 10 
«conyeniente ni peligro. Si el paso es fof 
zado en esta ocasion, no se condenará ta” 
2o. al que le fuerza. como á la nacion: qué 
«seatras aquella violencia intempestivamel 
te. Se esceptua «por sí mismo y, sin di” 
«cultad el caso: de una. necesidad estremú 
«porque siendo esta urgente y absolura SO”. 
¿pende todos. los. derechos de propiel y 
Álib: IL, $. CXIX y: CXXUI); y si 2 
dueño no se halla en el.mismo caso den 
«cesidad que nosotros;ypodemos usará pesto 
«suyo. de lo que le. pertenece, Por cont 
guiente, cuando un egército se vé espl m 
to 4 perecer, Ó. no puede regresar 4 

1 


pais sin pasar por tierras neutrales, rie 
derecho para hacerlo 4 pesar del soberaís 
de ellas y abrirse paso con la espada el 
mano. Pero debe primero pedir el Pos 
ofrecer seguridades y pagar los peri, 
que haya causado, De esta suerte pros, 
dieron los griegos volviendo de Asia bal 
el mando de Agesilao (1). ax 


1) 


' 
o 
y. 


(1) Plutarco, Vida de Agesilao. 
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La necesidad estremada puede Ubica 
torizar 4 apoderarse por algun tiempo 
una plaza neutral, y á poner en: ella 
_ SUarnicion para resguardarse del enemigo, 
Para anticiparse en los designios que tene 
82 sobre la misma plaza, cuando el dueño 
RO se halla en estado de defenderla. Pero 
qe debe restituir al instante que cese el pe- 
igro, pagando todos los gastos, las in= 
Comodidades y los perjuicios que se ha= 
Yan causado. 
$. CXXIIL Cuando la necesidad no 
£Xige el paso, el peligro solo que hay en 
'ecibir en su territorio un egército pode- 
50, puede autorizar á negarle la entra- 
da del pais. Es de temer que se le escite 
so de apoderarse de él ó 4 menos de 
- Ki9ceder como dueño y de vivir allí 4 su 
q crecion, y no sirve que nos digan con 
Ocio (1) que nuestro temor injusto no 
Diva de su derecho al que pide el paso, 
, Pues el temor probable, fundado en jus- 
45 razones, nos da el derecho de evitar lo 
4% pueda realizarle; y la conducta de las 
ciones da sobrado fundamento para el 
q uor de que hablamos aquí. Ademas el 
Srecho de paso no es un derecho perfec- 
q SO en el caso de una necesidad pre- 
le Y cuando es del todo evidente la ino- 
Ucla del paso. 


(0 1, 1, cap. 11, $. XUL, núm. $5. 


+ 
ñ y 


20 


LA e ñ 


20 le. 
EA ¿XXIV, .:Pero..yo: supongo er el | 
párrafo anterior, que no sea practicable-to- 
mar seguridades capaces de quitar todo.mo* 
tivo de temer las empresas y violencias deb 
Que, pide el. paso, Si:se toman “estas ¿se E él 
yidades,, de las cuales.es la : mejor, no, de- 
Jar pasar sino en pequeños trozgs. detro* 
pes e Sepositando, Jas; armas, como,se cha | 
practicado (1), ..ya no subsiste la razon | 
fundada en el temor, Pero el que quiere + | 
pasar debe conceder todas las-seguridades | 
racionales que le exijan, y por consiguien=- 
te. pasar. por «divisiones, y ¡depositar las.ar= 
mas, sino le quieren, permitir que pase de * 
otra suerte, pues á él no, le toca escogef 
las seguridades que ha de dar. Los rehen sy 
ó la cancion seriammuchas veces in capaces 
de tranquilizar. ¿De qué nos serviria tenet' 
rehenes del que. se apoderase de nosotros? 
Y la caucion es poco. segura contra uN 
monarca muy poderoso;.., / dE SVIA 
- $. CXXV. . ¿Pero estamos siempre obl Y 
gados á conceder todo lo que. exige. una 
nacion para su seguridad, cuando.quere o! 
pasar por su, territorio? Primeramente eS 
preciso distinguir entre las causas del pasos 
y despues. se. debe, atender 4. las: costum+ 
bres de la nacion, á quien, se le pide. + 
y Dor 3 A: Ads? 

crz lat SEA : 
(1) Entre los Eleos y los antiguos habitantes e 
Colonia. Véase Grocio lb, My capell y $, AU aúna 
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"o hay una necesidad esencial del paso, y 
do $e puede obtener sino con condiciones 
bechosas ó desagradables, es. necesario 
e enerse de él, como en el caso de una 
: y Bicion ($. CXX 11). Pero: si la nece= 
ida “nos autoriza á pasar, las condicio- 
q con las ¿cuales nos lo permiteu pue- 
“ser admisibles ó sospechosas y dignas 

E desprecio y segun las costumbres del 
Pueblo con quien tratamos. Supongamos 

| ¡US tenemos: que atravesar el territorio de 
Dan nacion bárbara, feroz y perfida ¿nós 
las donaremos á su discrecion, entregando 
Almas iy haciendo pasar. nuestras tro= 

do Por: divisiones? Yo no creo que nadie 
Op ondene á una accion tan peligrosa. 
4 09 la: necesidad nos autoriza á pasar; 
e mbien una especie de necesidad para 
doc 9s no hacerlo sino de un modo que 
Mie os de cualquiera asechanza y de cual: 
| Burga olencia. Ofreceremos todas las se= 
Mos y des. que .podemos dar. sin: esponer= 
We —DOsotros  neciamente, y sino se con= 
Bros, on ellas, ya no* debemos aconse= 
denia no de la necesidad y de la pru= 
et yo añado y de la moderacion mas. 
5 Mito o Osa, á fin de no traspasar los li= 
Meco: del derecho que nos concede la 
rd 6 


¿Xy "Si el estado ncuteal conce=: 
“ga: elopaso á uno delos dos que 
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estan en guerra, debe concederle, $ ne” 
garle tambien al otro, á no ser que. 
mudanza de circunstancias no le suminis” 
tren razones sólidas para proceder de ot 
suerte. Sin razones de esta naturaleza , Co" 
ceder al uno lo que se niega al otro ser” | 
manifestar parcialidad y salir de la ne” 
tralidad exácta, : 4h 

$. CXXVIL Aunque no tenemos sin 
guna razon para negar el paso 4 2% 
contra quien le hemos concedido, no pU* 
de quejarse, ni menos tomar pretesto pe. 
- hacérnos la guerra, puesto que no hemo 
hecho mas que conformarnos á lo qe y ! 


dena el derecho de gentes ($. CMI , , 


ampoco tiene derecho para exigir de 


neguemos el paso, puesto que no pl”, 
impedirnos que hagamos lo 'que juzgar 
conforme 4 nuestros deberes; y auñ, 
las ocasiones en que pudieramos con 10 
ticia negar el paso tenemos permiso P%, 
no usar de nuestro derecho. Pero cp 
mente cuando nos veamos obligados 4%y 
tener nuestra denegacion con las a 
la mano ¿quién osará quejarse de qué”, 

yamos preferido «dejarle llevar «la gu 
que atraerla sobre nosotros? Ninguno Pg 
de exigir que tomemos las armas 1 f 
favor sino estamos obligados á ello 1, 
algun tratado. Pero las naciones, mas”, 


dadosas de sus intereses que: de 


| 123 
Wa exacta justicia, no dejan comunmente 
de exagerar este pretendido motivo de que- 
Jas En la guerra principalmente se ayudan 
“por todos medios; y si pueden con sus 
Amenazas obligar 4 un vecino 4 que niegue 
el paco: 4 sus enemigos, la mayor parte de 
Sus gefes no ven en esta conducta mas que 
Una política sabia. 
"S.CXXVIIM. Un estado poderoso des: 
Preciará aquellas amenazas injustas; y fir= 
Me enlo que cree justo y glorioso no se 
dejará disuadir por el temor. de un resen= 
-—Mmiento «mal fundado , y nO sufrirá tam- 
Poco las'amenazas. Pero una nacion debil 
We no se halla en estado de defenderse 
COn ventaja, estará obligada Á mirar por 
Conservacion, y este cuidado importans 
A autorizará 4 negar el paso que la es- 
$ Indria 4: peligros mucho mayores... 
e $ CXXIX. Tambien puede autorizar-- 
pa ello el temor de atraer 4 su pais los 
Males y los desórdenes de la guerra; por- 
We Si aquel contra quien se ha pedido el 
E 80 observa bastante moderación para no 
—Mplear- las amenazas y Obligar 4 negarle, 
po rá el. partido de pedirle tambien por 
Parte, saldrá al encuentro de su ene- 
| Pa y de esta suerte llegará el pais neu- 
peer el teatro de la guerra. Los males 
tos que resultarian de esto son una 
Ta20n muy poderosa para negar el paso. 


x MN z U 
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En todos estos casos el, qué intenta forzat?, 
le hace injuria 4 la nacion neutral; y la da 
el mas justo: motivo de reunir sus armas á 
las del partido: contrario. Los suizos en sus 
alianzas prometieron á la Francia no conce: | 
der paso áosus enemigos. Se'le niegan conse. | 
tantemente 4 todos los soberanos: que estañ 
en guerra, para alejar esta calamidad d 
sus, fronteras ,c y 'saben hacer" respetar sí | 
- territorio. Pero conceden el paso á los 10% 
clutas «que transitan en cortos destacament 
tOS y osin armas. ve sul E 

$. CXXX. o:La concesion del:paso com* | 
prende la de todo lo que está unido natu* | 
ralmente “al” de. las tropas y de las cosa9 
sin las cuales no: pudiera loe Tao 
son la libertad de conducir consigo. t040 
Jo -necesario-4> un egército y la de egercel 
la disciplina -militar. sobre soldados y oñ* | 
ciales, y vel permiso de ¡comptar 4 justo 
precio las cosas. que se: necesiten para 4 
egército; 4 menos que con el:temor 47 1 
hambre no:se hayan convenido en qué 1] 
ve consigo todos los: viveres. 0010000 500 
$. CXXXL El. que concede el-pas9 
debe asegurarle én cuanto pueda, porqlto 
- asilo exige la: buena fé; y: portarse 9%. AÑ 
otro mado: seria atraer al que pasa 4 UE” 
asechanzaj 10. 21 Ta 359 
$ CXXXIL. ¿Por esta razon y pora” 
los estrangeros no pueden; hacer. nada sb: 
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Un territorio contra la voluntad del sobe 
-Xáno, noes permitido atacar al enemigo 
£0 un pais neutral, ni egercer en él nin=- 
gun. acto. de hostilidad. Habiéndose retiz 
Nado lasflota holandesa de las Indias orien- 
Mles al «puerto de Bergua en Noruega el 
Ao de 1666: por librarse de los ingleses, 
Ml almirante enemigo se atrevió á atacarla 
5 pero el gobernador de Bergua hizo 
-£80. 4 los «sitiadores; y la corte de Di- 
- Dámarca se quejó, tal vez con demasiada 
Mogegad, de un atentado tan injurioso á 
Su dignidad y. sus derechos (1). Condu- 
“E prisioneros y llevar el botin á parage 
-Slro, son actos de hostilidad, y por 
Onsiguiente no. se pueden egercer en país 
qual; y el «que lo permitiese saldria de 
de atralidad favoreciendo á.una de las 
Cs Partes. Pero aqui-bablo: de prisione= 
| y botia que no se hallan enteramente 
pr Poder del enemigo, cuya presa ho está 
davia. plenamente consumada. Por egem- 
9% el que hace la guerracon partidas 
las no podrá servirse de un pais veci= 
na Y Deutral, como de un depósito , para 

Poner , , Es Pp , p 

ei allí sus prisioneros y su botin en 


(Dn. 
Es De Autor ingles del estado presente de la Dinamar- 
Megar 1 que los daneses habian dado palabra de en» 
elos E Ota holandesa, pero que se salvó por algunos 
Bue, hos oportunamente 4 la corte de Copenha= 
Presente de la Dinamarca , Cap. X. ) 
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seguridad; porque permitirlo seria favo- 
recer y sostener sus hostilidades. Cuando, 
está consumada la presa y el botin abso= 
Intamente en poder del enemigo, ninguno 
se informa de donde'proceden aquellos 
efectos; porque son suyos y dispone de. 
ellos en pais neutral. Un corsario cons. 
duce la presa al primer puerto neutral 
y allí, la vende libremente. Pero no podr; an | 
poner en tierra Sus prisioneros para tener”. 
los cautivos, porque guardar y. retenef 
prisioneros de guerra es una continvaciol > 
de hostilidades. De: 8 

$. CXXXIIL. Por otra parte, es ciert0. | 
que si nuestro vecino acoglese á nuestros 
enemigos cuando se hallasen vencidos Y 
debiles para huir, dándoles tiempo part 
rehacerse y espiar la ocasion de invadit. 
nuevamente nuestro territorio, esta coMf 
ducta tan perjudicial á nuestra seguridaó 
é intereses seria incompatible con-la neu” 
tralidad. Por consiguiente, cuando nues | 
tros enemigos se retiran derrotados 5 Ue 
territorio, si la caridad no le permite q | 
los niegue paso y seguridad, debe obliz | 
garlos á pasar lo mas pronto que sea posi. 
ble y no consentir que esperen la ocasiol 
de atacarnos de nuevo; porque de lo.col 
trario nos da derecho de ir 4 buscarlo$* 
su territorio, Esto sucede á las naciontl 
que no se hallan en estado de hacerse 1% 
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ce "pués allí se establece al instante el 
“tro de la guerra, marchan á él, allí se 
“ampan y pelean como en un pais abierto 
todos los que vengan... 
¿$ CXXXIV. Las tropas á las cuales 
_Concede paso deben evitar el causar el 
or daño en el pais , seguir los caminos 
Públicos, no entrar en las posesiones de 
| de Particulares, observar la mas exacta 
Ciplina, pagar fielmente todo lo que les 
¿q tistrea; y si la licencia del soldado 
om "ecesidad de ciertas operaciones, co= 
co Acampar ó atrincherarse , han causado 
g Micio , debe repararle el que los manda 
o soberano. Todo esto. no necesita de 
Pruebas: porque no hay derecho para cau- 
de Ptuicio á un pais, al cual no ha podi: 
Dedirse sino un paso ¿nocente. ' 
ada impide que puedan convenirse 
y na cantidad por ciertos perjuicios, cu- 
did Valuacion es dificil, y por las incomo- 
fito. Que causa el transito de un egér= 
is PELO seria vergonzoso vender el per- 
any nismo de pasar; y ademas injusto, 
da El paso no causa perjuicio, porque 
Mas 0 Caso se debe conceder. Por lo de- 
Qe se Soberano del pais debe vigilar para 
Que le prague el perjuicio á los súbditos 
Buno an Sufrido, y no hay derecho nin- 
Y ha We le autorize á apropiarse lo que 
O por indemnización. Sucede con 


le 


_quistar otro mejor. Yo creo muy bien 
“tuvo mas parte en su denegación la p0 


228. 
demasiada frecuencia que los debiles sus 
fren la pérdida y los poderosos reciben 
resarcimiento. > Ain q A 
$. CXXXV. En fin, no debién 
conceder sino por justas causas el mis? 
paso inocente, se puede negar al que * 
ide para una guerra manifiestamente 1. | 
justa, Como por egemplo, para invadi | 
un pais sin razon ni pretestos. Del mist” [ 
modo negó Julio Cesar el paso á los 
vecios que abandonaban “su pais para ( 


tica que el amor de la justicia, pero € 
pudo en aquella ocasion + guir justa 
las máximas de la prudencia. El sobe 


que se halla en estado de negar sin te nor 1 


debe hacerlo indudablemente en el 2 
de que hablamos; pero «si se espol 
riesgo negándolo, no está obligado 
frirle por libertar de él 4: otro ni 
poco debe esponer 4 su: pueblo t 1 
riamente. rr 


! 
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Del derecho de Lis naciones en lá guerra, 
Primero, de lo que tenemos derecho de 
“acer y de lo que se permite en una guer— 
34 justa contra la api del enemigo, 


en f . 

4 CXXXVI. Todo lo que hemos 4i- 

Cho hasta aquí se refiere al derecho de ha- 
la guerra; y ahora pasaremos al dere- 
¿9 que debe reynar en la guerra misma, $ 
¿las reglas que estan obligadas “4 obserz 

2 las naciones entre sí, aun cuando has 


él o el que tiene derecho para aspirar 
097 


todo 


le le os medios necesarios para conse=' 


só 
, 


e 5H ó 
de Ograr por la fuerza una justicia 
bio : e e conseguir de otro modo 
CNS al injusto" 4 qué repare la in= 
ndo Ó dé seguridades contra aquella 
MOS amenaza por su parte. Luego 
Tomo ul p f y go 
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de se declara la guerra tenemos por COn? 
siguiente derecho de hacer contra el ene. 
migo todo lo necesario para alcanzar aqué 
fin, para reducirle 4 la razon y para con* 
seguir de él justicia y seguridad. 
CXXXVIL El fin legítimo no dé 
un verdadero derecho sino solamente 4 lo5 
medios necesarios para lograr este ño; 
es-todo lo que se hace traspasando sur | 
limites está reprobado por la ley natural 
es vicioso y condenable en el tribun? 
de la conciencias De aqui nace que Al | 
derecho de terminar los actos de hostili ad y 
varía segun las circunstancias; porques. 
que es justo y perfectamente inocente % 
la guerra en una situacion particular no | 
es siempre en otras ocasiones; pues el de 
recho sigue paso á paso á la necesidad Í. 
4 lo que exige el caso sin traspasar “. 
límites. db 
Pero como es muy dificil juzgar siem | 
pre con precision lo que exige el caso ye 
sente, y como ademas pertenece á ds 
nacion juzgar lo que le permite su siLat 
cion particular (prelim. $. XVL), es Pig 
ciso absolutamente que en esta mate, s 
atengan las naciones entre sia reglas $9 
rales, De esta suerte, despues que 654. 
y se ha reconocido bien que ¡un medio 


mn 
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temigo y lograr «el objeto-de necia 
“Sitima, este medio tomado asi en general - 
Pasa por legítimo y honesto en la guerra, 
¡“Sun el derecho de gentes, aunque el que 
$ Emplea sin necesidad , cuando pudieran 
dStar medios mas suaves, no sea inocente 
Me Dios y en su conciencia. Esto es lo 
dUe establece la diferencia de lo que es 

Sto, equitativo é irreprensible en la guer- 
« ¿Y de lo que es únicamente permitido 

lMpune entre las naciones. El soberano 
due quiera conservar su: conciencia pura 
- 1 “Umplir exactamente los deberes de la 
1 manidad, no debe jamas perder de vista 
, Jue ya hemos dicho varias veces, que 
1 Maturaleza no le concede el derecho de 
Lost la guerra 4 sus semejantes sino por 

“esidad y como un remedio siempre pe= 

05 pero muchas veces necesario contra 

"Wosticia obstinada ó contra la violencia. 
de. Penetra de esta gran verdad no usará 
e. Medio fuera de sus justos limites y 
dnetardará bien de hacer que sea mas 
Orio, y) funesto á la humanidad que lo que 

pen el cuidado de su propia seguridad 
qn ensa de sus derechos. 
tn CXXX VII. Puesto que se trata 

2 guerra justa de sugetar la injusticia 
al olencia , y de obligar por la fuerza 
e desatiende la voz de la justicia, 
05 derecho de ib contra el enemi: 

2 


132 : 
go 3 lo necesario para debilitarle € impo: 
sibilitarle de resistir y sostener su injusticias” 
y podemos elegir los medios mas eficaces Y 
propios á este fin, con tal que no sean odi 
sos ni ilicitos en sí mismos, ni esten proS 
critos por la ley de la naturaleza. de 

$. CXXXIX. El enemigo que nos ata” | 
ca injustamente nos pone sin duda en des. 
recho de rechazar su violencia; y el qué y 
nos opone sus armas cuando no le pedimos | 
mas de lo que se nos debe, llega á ser 
verdadero agresor por su injusta resist y 
cia; es el primer autor:de la. violencia Y |. 
nos obliga á usar de la fuerza para librart 1 
nos del agravio que nos quiere hacer Si ll 
nuestra persona Ó en nuestros bienes. 
los efectos de esta fuerza llegan hásta td 
punto de quitarle la vida, él solo es cul” 
pable de esta desgracia; porque si por: 1038 
donarle estuvieramos obligados 4 suftir Y 4 
injuria, los buenos serian muy pronto e . 
sa de los perversos. Tal es el origen Al j 
matar á los enemigos en una guerra a Mi 
Cuando no se puede vencer su resistant, Mi 
y reducirlos por medios mas suaves 
nemos derecho para quitarlos la vida: pao 
el nombre de enemigos es necesiñióicome : 
prender, como ya hemos: esplicado y ¿y 
solo al: primer autor de la'guerra, A hl 
tambien á todos los que se juntan con 
y pelean por su causa. cana 
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8. CXL. 'Pero-la manera misma con 


De. se demuestra el derecho de matar 4 
<9S enemigos señala tambien. sus límites. 
lego que un enemigo. se somete. y rinde 
ys drmas nose Je puede quitar la vidá. 
Or consiguiente, se debe dar cuartel 4:los 
Ue deponen Jas armas en un combate; y 


ando se sitia una plaza jamas se. debe 


Za. 


Negar. la vida á la guarnicion que-ofrece 
Capitular, No puede alabarse dignamente 
Ji UUmanidad con que la mayor, parte de 
“8 naciones de, Europa hacen Ja: guerra 
el diaz y si algunas veces en el calor 
“ela accion no quiere el soldado dar. cuar- 
“Sl esisiempre 4 pesar de los oficiales, 
Me «Se apresuran á salvar la vida de los 
£Memigos desarmados (1). y 
258. CXLI Sin embargo, hay un caso 
mi Que se puede negar la vida 4.un ene- 


de 180, que se rinde y. toda capitulacion á 


plaza en el último apuro; y es cuan- 


A > 
A y 


de En muchos pasages de la historia de las tur= 
5 de los Paises Bajos, por Grocio, se vé que 
ma marítima se hacia sin consideración entre 
Mido raeses y los españoles, aunque hubiesen con- 


> 


r 


ñ Sabido vacer en tierra una buena guerra. Habien= 


; Espia, los estados confederados que por el consejo 
kopgs Mola habian embarcado los españoles algunas 
on y. 0 Lisboa para conducirlas á Flandes. envia- 


¿Sra q Escuadra 4 esperarlas al paso de Calais con 


Arrojar al mar sin remision á todos los sol= 
Ub, e hicieran prisioneros; lo cual se egecutó. 
40, pág, 550. 
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do este enemigo-ha 'cometido algun aten- 
tado enorme contra el derecho de grata 
y particularmente cuando ha violado 12 
leyes de la guerra. La denegacion que $ 
Je hace de la vida no es una consecuen 
cia: atural de la? guerra, sino un castigO. 
de su crímen, que el ofendido tiene des 
recho para imponerle; pero para que la 
pena sea justa es preciso que recaiga sobre 
el culpable. Cuando la guerra es con uni 
nacion feroz queno observa ningunas 18%. 
glas ni/da cuartel, se la puede castigar el 
la persona de los quese aprisionan, si som 
del número de los culpables, y probaf 
con este rigor á reducirla á las leyes % 
la humanidad. Pero en donde quiera qué 
no es absolutamente necesaria la seven” 
dad se debe usar de clemencia, Corint0 
fué destruida por haber 'violado 'el dert% 
cho de gentes en la persona de los em. 
bajadores romanos; pero Ciceron y otros 
hombres eminentes no dejaron de vicupes | 
rar este rigor. Aun á aquel que tengd 
mas justo motivo para castigar 4 un % 
berano enemigo suyo, se le acusará sem 
pre de crueldad si hace que recaiga EA 
pena sobre el pueblo inocente. Hay o 
medios de castigar (1) al soberano» qua 


$ 

(1) Ya he demostrado que no se puede castlgit,a 

un soberano. Todo lo que aquí 'dice el autor JA 
sobre otros fundamentos, que son la necesida 
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tándole algunos derechos $ tomándole eN 
dades y provincias, pues el mal que en- 
Yonces sufre toda la nacion es una partici= 
Pacion inevitable para aquellos que se unen 

En sociedad política.” 
o S¿CXLIL. Esto nos induce 4 hablar 
de una especie de retorsion que se practi- 
Ca algunas veces en la guerra con el nom- 
Dre de represalias. Si el general enemigo 
ita la vida á algunos prisioneros sin jus» 
10 motivo, se hace lo mismo con igual 
Dúmero de los suyos y de la misma clase, 
“otificándole que se continuará correspon» 
endo 'del mismo, modo, para obligarle á 
Que observe las leyes de:la guerra.. Pero 
SS un estremo terrible hacer perecer de 
- Sta suerte miserablemente á un prisionero 
POr: culpa de su general; y si á aquel se 
ha prometido la vida no se puede eger- 
Ser en él la represalia sin cometer injus- 
Mcia (1). Sio embargo, como un príncipe 


q y seguridad de sí: mismo. Se debe tener cui- 
en o ínicamente de que la necesidad de matar sea 
Cosa lidad urgente, porque de otro modo ninguna 
ez ifica esta atrocidad. Si el enemigo no merece 

Wa Se le perdone yo soy el que merezco no matarle 
; Ho está en mi poder, á menos que no sea entera= 
ines como un animal rabioso incapaz de dumes- 


-Karse, D, 
PS) El gran pensionario de Witt, decia bablando 
y materia: “no hay cosa mas absurda que la 
As de represalias; porque sio detenernos en 
Erovenga de un almirantazgo que no tiene nin= 


erecho á ellas sin atentar á la autoridad sobe- 


y 


- $;Cuyo soberano ¿nó 'ha'cotítraido ningtña -obligal 


lio e 


a | 
ó a . 

la vida de, sus enemigos á su segurid 
y 4 la de los suyos, parece que si pelea 
contra un encmigo iubumano que, se abano 
dona con frecuencia» Á semejantes escesos) 
puede negar la vida 4 algunos de los pri 
sioneros que haga y tratarlos. como haya8 
tratado 4. los suyos (1).,. Pero: es me 
imitar la generosidad de Scipion, Habis 


... E EGIV?? 4 $ 


¿rana de su príncipe, es evidente que no, haysobes 
a¡aDo, que pueda conceder represalias, Ó; manda 
¿.egecútar;'sino para defebder'd. iidempnizar 4 sus. 
siditos, á los cuales está obligado 4 po ONoN D 
»Pero, nunca puede concederlas. Pi vor. de nip 
PecttlA gero que DO SIERO de dl , 


LOVATO 


roteccion, y 


»en este particular, ex pdoto. vel fedore;. y ad 
yes Constante que no deben concederse sino en 
¿de una denegación manifiesta de justicia. FA fl 
¿tambien evidente que aun en el caso de esta denef » 
cion. n) se pueden conceder. represalias fico ón] 0 
»»Sino despues de haber pedido*muchas veces que $ 
¿baga justicia, añadiendo que'en su defecto hay ob 
+-gacion de concederles parentes desrepresa lg] Por 
respuestas de Mr. Boreel se vé que la corte de Fr 
vituperó abiertamente la conducta de l almiraot: 
de Inglaterra, cuyo monarca la PERO Je 
vantar el secuestro de las embarcaciones. holan 


concedido por represalias... - 


(1) Habiendo Lisandro, apre a 


o la Bota, de J 
athenienses mando matar 4,los prision y ROA 
diversas erueldades que aquellos habian cometió 
durante la puérra; y principalmente porque Si 
resolucion bárbara que habian to q 
vencedores, de cortar la mano 
prisioneros. Unicamente perdonó al almira: 
se habia opuesto 4 aquella infame resolucion. Xe 
Hist. grac. lib, Uu, : 


' 
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do aquel hombre ¿celebre sometido 4 al=, 
Mos «príncipes españoles quese habian 
Ublevado contra los romanos », les declax 


y que no tomaria. rehenes inocentes, sino 
pe Os mismos si Je engañaban;: y que no, 


Motivos, para quejarse del: mal, modo. de 


. Y 
Sala), 
1007 uo viola las leyes. de, la. guerra, y. 
td aciendo, que, recaiga, la. pena de su 
Sino ds el 11-201 : . 
gon A j 


; Atreyido : 4/0ponerse contra un egér- 
da Sal? En el últiimo siglo réinaba to= 
Preis Ssta; idea, de la cual formában una 
da “tendida ley de la guerra; y aun no se 
Ad 1 puso snteramente en el día, ¡Que 
de. castigar 4 un,hombre animoso. 


: el ro 7 


ha 


E 
DU ul dd í 
STO se. in obsides ionoxios, sed in ipsos, si 
8 Cipsa Seviturum 5 nec ab inermi. sed ab armato 
(0) 6085 expetiturum, Tito Livio lib, XXVIIL 
“Quiat, Curr. lib. 1V , cap. 1, et cap. XL 


138 | e 
cofqle ha cumplido con su deber! Aleja: | 
dro el Grande profesaba otros principio 
cuando mandó perdonar 4 algunos mile” 
sios, Á causa de su valor y desu fidel 
dad (1). “Cuando Pyton iba al suplicl 
»de órden de Dionisio el tirano, porqué 
» habia defendido tenazmente la ciuda 
» Regio, de qué'era gobernador y amen 


Pr E 


>» que le quitaban la vida: injustamentd, 
3 porque no hábia' querido entregar la be: 
+» dad, y que“el cielo vengaria muy prol 
»to su muerte.” 'Diodoro de' Sicilia am 
4 esto un injusto castigo (2). En vano”. 
replicará, que una defensa obstinada, y, 
pecialmente en una mala plaza contra%, 
egérciro numeroso, solo sirve para qué”, 
derrame sangre. Esta defensa puede sai 
al estado deteniendo al enemigo algo”, 
dias mas; y el valor por otra parté UN, 
la falta de fortificaciones (3). Habiéntf 


(D) Arrian. de Esped. Alex. lib. 1, cap. XX> dy 
(2) «Lib. XIV, cap. ¡€XIMMI., citado por, 9%” 
lib. 111, cap. XI; $. XVI : í 
(3) La falsa máxima que tenian antiguamel y 
esta: materia se halla ioserta en la relacion Y 
batalla "de Muscleborough (de Thou , tomM%4 
píg. CCLXXXVI). “Se admiró entonces la M4 rr 
»Cion del general (el duque de Sommerset Y, Pipa 
ptor ó regente de Inglaterra, que man A 
»Ja vida de los sitiados (de un castillo en ret 
»á pesar de aquella antigua máxima de la £ o 
aque dice: que una guarnición debil pierde to 
precho á la clemencia del vencedor, cuando Y ) 
pValor que juicio se empeña en defender UNA 


q E Y 
cerrado en Mezieres el caballero Bn 
YO, la defendió cón su acostombrada in- 

va bidez (1), y' manifestó que un hombre 
: puiente es capaz algunas veces de salvar 

mm plaza que otro no podria sostener; 

“mbien 'nos enseña la historia del famoso 

Sitio de Malta, basta que estremo pueden 

POstener> a defensa los hombres alentados 
Hlando estan resueltos 4 ella. ¿Cuántas 
| Plazas se han rendido qué hubieran podido 
tener durante: mucho tiempo al enemi- 
| te obligarle á consumir sus fuerzas y el 
Sto de la campaña, y aún librarse de él 
¿qe Una defensa mejor 'sostenidá y mas 

orosa? En la última-guerra (2), mien= 
US se rendian 'en pocos dias las plazas 
Mar Ha fuertes de los Paises Bajos, se ha visto 
| Copuente general Leutrum defender 4 
Pod, contra los esfuerzos de dos egércitos 
| mesos, mánteñerse en un puesto tan 
E Ao cuarenta dias cón trinchera abier= 


: quere Mtificada contra un egército numeroso, y sia 
l o aceptar las condiciones racionales que la ofre- 
la Wtenta contrariar los designios de una potencia, 
eS. £Ual no es-capaz. de resistir, Por eso respondió 
A la los advacianos (B. G. lib. 11), que perdona» 
us « ludad si se rendian antes que tocase el ariete 
ná puurallas; y el duque de Alba vituperó mucho 
de Pero Colona por haber admitido. proposiones, 
mhasta ¿castillo que no habia hablado de rendirse 
May ,, Pues de haber sufrido el fuego de la artille- 
O yo vard vida de Eduardo VI, 
¡ES ase su vida. 
144. 


nh 1 


M 

140 en 
ta, salvar la plaza y-con: ella 4: todo el 
Piamonte. Si. se obstinan en decir que 
amenazando con la muerte á un coman” 

dante se puede acelerar un sitio sangriel 

_ to, economizar las tropas y aprovechar 0! 
tiempo precioso; respondo que un hombi?. 

valiente se burlará de esta amenaza, y Y A 
ofendido de un, tratamiento tan vergonz0*. 

so se sepultará bajo las ruinas de, la plazé 

venderá cara su: vida y hará pagar al en% 

migo su injusticia. Pero aunque produje% j 

un gran beneficio una conducta ilegítimó 

no por,.eso es. permitida... La amenaza: 

bna pena injusta es injusta en sí mist 

y, es un; insulto, y una injuria, pero $ 

todo seria , horrible y bárbaro egecut 

y si se dice que no. puede. tener,.efe0 

entonces:es vana y ridícula, Se pueden£ 

plear medios justos y honrosos para ' 

gar 4 un. gobernador á que,no.agu 
al último ¡estremo inútilmente; y. est 
el uso que observan en el dia los gene, 
les espertos y humanos. Se intima al go% 
nador que se rinda en tiempo oportul 
se de, ofrece una capitulación honros44 
ventajosa, amenazándole que si espere 
hacerlo demasiado tarde, no.se le reci 26d. | 
sino como prisionero de guerra, 64%. 
crecion. Si se obstina y se vé al fin 0 sá. | 
gado á rendirse á discrecion, so pues 
contra él y los suyos de todo el 8% 
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We derecho de la guerra. Pero este 48 se 
Stende jamas á quitar la vida al enemigo - 
lle rinde las armas ($. CXL) (1), siempre 
"e no sea culpable de algun crimen con= 
at el vencedor ($. CXLI). : 
ha resistencia estremada no es digna de 
“tigo en un subalterno, sino en las úni- 

ee asiones en que es manifiestamente 

MR pues entonces es obstinación y no 

¿za ó valor, el cual es verdadero siem- 

ES que tenga un fin racional. Suponga= 

PO por egemplo, que un estado se haya 

0d Stido enteramente á las armas del ven= 

pere escepto una sola fortaleza, que no 

Me 'é ningun socorro esterior, ni tenga 
po aliado ni vecino qué se interese en 

Úton el resto de aquel país conquistado; 
Es se debe noticiar al gobernodor el 

OS a de los negocios, intimarle que rin- 

top Plaza y se le puede (2) amenazar 

Dio] A muerte si se obstina en una defensa 

Me inútil, y que solo ha de pro- 

da efusion de sangre humana (3). Si 

E E : 

Yo, No hay ninguna escepcion, mas que la de una 

ON precesidad. D. 

Mente ÁN no se debe, y mucho menos egecutar se= 

$0" Que Al porque esto seria ma ferocidad 

p3) Por e stinacion. D. RÁ 

de 0b] eo se permite toda especie de amenazas 

que de un que se rinda el gobernador ó coman= 
20an a plaza de guerra. Hay algunas que jn= 

“en y naturaleza y causan horror. Sitiando 
477 4 San Omer, irritado de la larga re- 


«Y 


) 
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se mantiene inflexible merece sufrir la pen 
con que justamente se le ha amenazado 
Supongo que la justicia de la guerra $ 
problematica y que no se trate de recha?. 
zar una opresión intolerable. Porque si el 
gobernador sostiene evidentemente la bu 
na causa y pelea por salvar 4 su pat 
de la esclavitud, se lamentará su deseada 
pero los hombres animosos le celebrará. 
porque se ha mantenido firme hasta el inf | 
ha querido morir libre. . | q 

$: CXLIV. Los transfugos y los des. 
sertores que balle el vencedor entre Y 
enemigos son culpables para con él y rie 
ne derecho (1) sin duda para castiga “d 
de muerte. Pero no se les considera pi9: 
piamente como enemigos, sino mas bé”. 
como ciudadanos pértidos, traidores 4% 
patria; y su empeño con el enemigo % 
les hace perder esta cualidad ni les-libetÉ. 
de .la pena que han merecido. Sin e 
go, en el dia, en que es tan com 


sistencia que le oponian, mando que digesen LA 
As ? 


bernador Felipe, bijo de Antonio, bastardo-de 
goña, que sino entregaba la plaza mandaria que* 
vista quitasen la vida 4 su padre, 4 quien teni2 le | 
sionero. Felipe respondió que sufriria un dolor bo y! 
tal en perder 4 su padre; pero que amaba 10 ef 
mas su deber, y que conocia mucho al rey pará re 
que quisiera deshonrarse con una accion tam bÁreo 
Hist. de Luis XI, lib. VILL E 
sd 


q 
IR 


(1) Es preciso entender el derecho de gentes 
luntario, que no es el derecho de gentes natu 


14 
desgracia. la desercion,:el,número de A 
Culpables obliga en algun modo á que se 
Se de clemencia; y por lo comun se 

- “fttece en las capitulaciones á la guarni- 
Sión. que sale de la plaza un cierto nú= 

“tro. de carros cubiertos en los cuales sal- 
Ya 4 los desertores. | 

"S.CXLV.. Las mugeres, los niños, los 
Wianos achacosos y los enfermos son 
Ambien, enemigos ($$. LXX y LXXII ); 
Y Se tiene derecho sobre ellos; puesto que 
“tenecen á la nacion con la cual se está 
SA guerra; y que los derechos y preten- 
es de nacion á nacion afectan al cuer- 

? de la sociedad con todos sus miem 

exa lli. 1, $5. LXXXI, LXXXIL y 

ASAXIV.). Pero estos son enemigos que 

Ponen ninguna resistencia, y por con- 

e te no hay derecho ninguno para 

e “tatarlos en su persona, ni para usar 
"R ellos de violencia y mucho menos 

Nod Quitarlos la vida ($, CXL). No hay 

0 dia nacion, por poco civilizada que 
Just Que no reconozca esta máxima de 
Me y de humanidad. Si el soldado fu- 

Veces Y desenfrenado se propasa algunas 

tes A violar las doncellas y las muge- 

29 4 matarlas y á asesinar 4 los niños 

Wo. 0S Ancianos, los oficiales lamentañ 

Bone SScesos, procuran reprimirlos, y un 

tal sábio y humano tambien los cas- 


Do y 


—nistros públicos de la religion, de los Le 


(1) Véase Simler , D, de Repub. Helwa 


144 a e e 
tiga cuando puede. Pero si las mugtle 
quieren absolutamente que se les perdodi. 
deben mantenerse en las ocupaciones 44 
su sexo y no mezclarse en el egercicio Y 
los hombres tomando las armas. Por 6% | 
razon la ley militar de los suizos que PI”, | 
hibe maltratar á las mugeres esceptua 10% | 
malmente á las que hayan cometido: act 
de hostilidad (1). 20044 
¿$ CXLVI Lo mismo digo de los: 


teratos y otras personas, cuyo género 
vida está muy distante del egercicio, Y ; 
las armas. No' porque estos, ni aun 1] 
ministros del altar, tengan necesariam 
por su destino ningun caracter de ¡0% 
labilidad,-9 porque la ley: civil se le 
con respecto al enemigo; sino porque Y 
mo no le oponen la fuerza ni la viole! 
no le dan tampoco ningun derecio P' 
que las emplee contra ellos; Entre 1os* 
tiguos romanos tomaban las armas 105 * 
cerdotes, y Julio Cesar mismo era Bu 
pontifice; y entre los cristianos se ha 
frecuentemente á algunos prelados, 0 4 
pos y cardenales ponerse la coraza yaa ; 
dar los egércitos. Desde entonces $e el 
geraban á la suerte comun de los soli giss | 
y cuando peleaban sin duda no pretent | 
ser inviolables. >* -' $ A 
i f 


As. 
NS: ECXLVIT. Antiguamente eran per 
“ados todos los hombres capaces de to- 
Mar. las armas, cuando su nacion. hacia 
la guerra y principalmente cuando se veia 
-ACOmetida, Sin embargo , Grocio (1) alega 


el 


¿ Eemplo de varios pueblos y de muchos 
Célebres capitanes (2) que perdonaron 4 
los, labradores en consideracion á su eger— 
CIO, tan útil al género humano (3). En 
Ya se hace la guerra con las tropas 
Wregladas , y el pueblo y los. labradores 
-AUS-no toman parte en ella no tienen nada 
JU temer ordinariamente del acero enemi- 
$? Con tal que los habitantes se sometan 
E Que domina el pais, paguen las contri- 
Clones impuestas, y se abstengan de ¡to 
e hostilidad, viven en seguridad como 
bl fuesen amigos, conservan sus bienes, 
S labradores yan 4. vender libremente 
se géneros al campo y se les liberta en 
lato es posible de las calamidades! de 
qeserra, ¡Costumbre laudable muy digna 
y ys aciones que se precian de humanas, 
Y útil q] enemigo mismo que usa de esta 
o deracion! El que protege á los habitan= 


NN pe Lib. TIT, cap. XI, $. XL. 
FO y Belisario, , 
Detasoy 00 mandó proponer al rey de Asiria que res- 
ho e "eciprocamente á los labradores y no hiciesen 
posi Sino á Ja gente armada; y fué aceptada su 
OD, Crrop, lib. Y, póg. 129 
9MO 111, 


“Y 
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tes desarmados, mantiene 4 los soldados eN 
una severa disciplina y conserva el pais. 
allí encuentra él mismo una subsistencia 
facil y se escusa muchos males y peligros». | 
Si desconfia por algun motivo de los haz 
bitantes y de los aldeanos, tiene derech0 
para desarmarlos y exigir que le den rehés 
nes; y los que desean evitar las calami? 
dades de la guerra deben someterse 41 
leyes que les impone el enemigo. Y 

$. CXLVIIL. Pero se tiene derech0 
ara detener y hacer prisioneros 4 tod 

los enemigos vencidos Ó desarmados A 
se perdonan por humanidad, á todas 44 
personas que pertenecen 4 la nacion en%. 
miga y aun á las mngeres y 4 los niño». 

a sea para impedirles que vuelvan 4 L% 
mar las armas, ya con el designio de den 
Jitar al enemigo ($ CXXXVIIL), 6 y e 
fin porque apoderándose de alguna mugt 
ó algun niño á quien ame el so) 


> 


se proponen atraerle 4 condiciones de d 
equitativas para libertar aquellas prende 
preciosas. Es verdad que entre las nadie, 
Ses civilizadas de Europa apenas se Cy 
ya este último medio; porque se cont 1d 
á los niños y á las mugeres una o 
seguridad y kbertad absoluta para que, 
retiren donde quieran. Pero esta ¡nod 
cion y cortesania, laudable sin dudas ss 
es por sí misma absolutamente obligal A 


/ 


MN 
+ gallery 
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Y si un general la desatiende no se le acu- 


rá de que falta 4 las leyes de la guerra, 
Porque es árbitro en este asunto de obrar 
SOmo le parezca mejor para el buen éxito 


SU empresa. Si niega esta libertad 4 las 
Ú 


Ugeres, sin razon y por aspereza, pasará 
Por un hombre duro y brutal y se le acu- 


Sara de que no sigue el uso establecido 
POr la humanidad, pero puede tener razo» 


Des Poderosas para no atender en este caso 
12 Cortesania, ni aun á los sentimientos 
Ac la compasion. Cuando se espera re- 
A, por hambre una plaza fuerte, cuya 
a Wisicion es importante, no se permite 
de salgan de ella las bocas inútiles; y 
iN lo autoriza el derecho de la guerra. 
he embargo, se han visto hombres céle- 
de > Movidos de compasion en ocasiones 
pe £sta naturaleza, ceder á los movimien= 
imde la humanidad en perjuicio de sus 
€ses, Ya hemos hablado en otra parte 
AN 0 Que hizo Enrique el Grande durante 
o Lo de Paris, á cuyo magnánimo egem- 
Musa dimos el de Tito en el sitio de Je- 
Cin 1d que quiso primero repeler á la 
Doro LOS hambrientos que salian de ella, 
Que le pudo resistirse 4 la compasion -. 
QUe lo inspiraban aquellos infelices; por= 
Bla, Sentimientos de un corazon sensi= 


e . £ »A 
Ene A Beroso vencieron las máximas del 


al 
Ka 


e 
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$. OXLIX. Luego que muestro enemir 
go está desarmado y rendido ya no tene ¡2 
ningun: derecho sobre su vida ($. CXUIN 
siempre que no haya cometido algun puevd 
atentado ó, se haya antes hecho culpable. 
de un crímen digno de muerte ($. CXL1L- 
Antiguamente habia el error horrible Y s 
pretension injusta y feroz de apropiarse de | 
derecho de quitar la vida:á los prisioner% | 
de guerra, hasta por mano de verdugó | 
Hace ya mucho tiempo que se han adop” 
tado principios mas justos y, human! 4 
Habiendo Cárlos 1, rey de Nápoles, vend”; 
do y hecho prisionero á Conradino le mató. 
- do decapitar publicamente en su corte con 
Federico de Austria prisionero como A | 
ya barbarie horrorizó 4 todos, y Pedro mr 

rey de Aragon se la acriminó al cruel 
los, como un crimen detestable é inaub y 
hasta entonces entre los príncipes crisi : 
nos (1). Sin embargo, se trataba de un 112 
pernicioso que le disputaba la corona; na 
aun suponiendo que las pretensiones del 
fuesen injustas , Cárlos podia tenerle 2 dl 
sionado hasta que las abandonase ¿dea 
seguridades para lo sucesivo. o 
par 

ye 


"5. CL. Hay derecho para asegU | 
de los prisioneros y por esto para encerio 
los y aun atarlos si hay motivo 4£- de 


(1) Epist. Pitr. Arrag. apud Petr. de Ventis. my 4 


bo 


y 


] 
] 


A 


Ñ 


-Ciado 


pl Cen . 


Y 


Cy 


| 
' 4 ba 


des generosas. Aun se hace mas todavia 


Mér a . Da rr al 149. 
E que se subleven ó se fuguen; pero nin-. 
Sua cosa autoriza para tratarlos con du- 


4 Y o 5 
24) siempre que no se hayan hecho: per= 


onalmente culpables para con aquel que 


-9S tiene en su poder; porqué en este caso 


de dueño de castigarlos, Fuera de esto 


De acordarse que son hombres y desgra- 
s (1). Un corazon magnánimo -no 


-£Dte mas que la compasion por un ene- 


Mio vencido y sumiso. Tributemos 4 los 
Meéblos de Europa las alabanzas que me-=. 
M3 porque entre ellos rara vez se mal- 


ñ Mata los prisioneros de guerra. Celebra= 


SY “amamos á los ingleses y franceses 
endo oimos contar el' tratamiento que 
Perimentan los prisioneros en estas na= 


Ñ 


4 
E 


O, El conde de Fuentes.en 1553 hizo que el con= 
sep «e los Paises Bajos determinase que ya no se ob- 


e ue En con las Provincias Unidas los miramientos 


a PS humanidad hace tan indispensables en la guer- 
ss denaron el último suplicio contra los que caye= 
ear sioneros, y con la misma pena se probibió pa= 

 Ontribuciones al enemigo. Pero las quejas dela 
ma 22 y el clero, cuyas tierras estaban asoladas, y, 
saru Odayia las murmuraciones de los soldados, que, 
Podep espuestes 4” una muerte infame si caian en 
Pstab e los enemigos, obligaron 4 los españoles á, 
Say ccer estos usos indispensables, que se llaman, 
Drisio irgilio Belli commercia, el rescate Y cange de. 
Pla. o y las contribuciones para libertarse del 
un ? entonces el rescate de cada prisionero se fijó, 
Bajos a0es de su sueldo. Crocio, Hist. de los Paises 

al principio del libro UL. 
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Sor nna costumbre que realza igualmen- 
te el honor y la humanidad de los euro” 
peos, se envia á su pais bajo su palabra 
al oficial prisionero, que tiene el consuelo 
de pasar el tiempo de su prision en su pas Hi 
tria y en medio de su familia; y.el que 3 | 
ha dado libertad está tan seguro de él com0, | 
si le tuviese en.su poder aprisionado.. 110 
$. CLI. Antiguamente se hubiera por. | 
dido formar una cuestion embarazosde | 
Cuando hay una multitud tan grande de 
“prisioneros , que es imposible alimentarlo$ | 
ó guardarlos con seguridad ¿habrá deres 
cho para quitarlos la vida, Ó se les envias. 
rá 4 robustecer al enemigo, con peligro 
¿de que en otra ocasion destruyan.al qué. 
los envia? En el dia es facil de resolvef. 
esta cuestion; porque se devuelven los 

* prisioneros bajo su palabra, im: oniéndoles 
lá obligacion de no volver 4 tomar 15 
armas durante un tiempo. determinado, 9% 
hasta el fin de la guerra. Y como es absof 
lutamente preciso que tengan todos los C4 
mandantes facultades para convenir. en 2 1 
condiciones con que el enemigo les admir | 
te la capitulacion, las obligaciones 4 y 
contraen para salvar su vida ó su libertad 
y la de sus soldados, son válidas, com0 
idas en los limites de sus poderéN 
y no puede anularlas so 

isto varios egemplos YE 
A 


E 


Al 


comprendig 
Pd (5. XIX a s18 / 
y psoberano, Hemo 


» 
as, a * "Y 4 
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esto durante la última guerra (1); porque 


- Muchas guarniciones holandesas sufrieron 


la ley de no servir contra la Francia y 
sus aliados por espacio de uno ó dos años; 


Y un cuerpo de tropas francesas cercado 
en Lintz fué enviado de esta parte del 
Rhin con la condicion de no tomar las 


armas contra la reyna de Hungria hasta un 
tiempo señalado. Los soberanos de aque- 
las tropas respetaron la obligacion que 
habian “contraido. Pero esta especie de 
Convenios tienen sus limites, que consis- 


“ten en no perjudicar los derechos del sobe- 
Yano sobre sus súbditos. Por esta razon, 
“Puede muy bien el enemigo imponer 4 los 


Prisioneros que deja en libertad la condi- 
Cion de no tomar las arnvas contra él has- 


Rel fin de la guerra, puesto que tiene 


derecho de rerenerlos hasta entonces 5 pero 
Do le tiene para exigir que renuncien para 
Siempre á la libertad de pelear por su pa- 
tia; porque despues de concluida la guer- 
'2 no hay r2z0n, para retenerlos , ni ellos 
Pueden por su parte contraer ninguna 
obligacion absolutamente contraria 4. su 
cualidad de ciudadanos Ó súbditos. Si la 
Patria los abandona quedan libres y con 


- “Srecho para abandonarla 4 ella tambien. 


Pero si “peleamos contra una nacion 


(1) Desde 1741 hasta 1748+ 
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feroz, pérfida y formidable ¿la devolve= | 
remos unos soldados que la pondrán tal 
vez en estado de destruirnos? Cuand 
¡nuestra seguridad es incompatible con 12 
de un enemigo, aunque esté sometido, N 
debemos vacilar. Pero para quitar la vida | 
4 un gran número de prisioneros 4 san= | 
gre fria es necesario: primero, que no se | 
les haya prometido la vida (1): y segun- 
do, debemos estar muy seguros de que 
exige nuestra conservacion aquel sacrifl 
cio. Aunque la prudencia no permita fiar 
se mucho en su palabra, ni menosprecia 
. “su mála fe, el enemigo generoso mas bien 

escuchará la voz de la humanidad que la 
de una timida“circunspeccion. Incomoda- 
do Cárlos XII con sus prisioneros despues 
de la batalla de Narva, se contentó cof 
desarmarlos y ponerlos en libertad; pero | 
su enemigo, sobrecogido todavia del témor 
que le, habian causado unos guerreros taM | 

temibles, mandó conducir á Siberia los pri 4 
sioneros de Pultava. La generosidad del 
héroe sueco fué demasiado confiada, y el 
hábil monarca de Rusia fué tal vez un | 


Y 
Ñ 


' » $ 

(1) Un hombre que se ha dejado desarmar y pred- 
der, en este mismo hecho ha estipulado por su vida» 
y se la han prometido á lo menos tácitamente. 12 
promesa articulada, en este caso no aumenta nada $. 
seguridad. D. . re, 
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y dad ¿disculpa la dureza”, ó mas bien 
dea Que desaparezca. Cuando. el almiran- 
1. son: apresó junto 4 Manila el rico ga- 

"de Acapulco, y vió. que sus prisio- 
; OS eran -enmucho ma y or número que 
e St equipage, tuvo por precision que 
cerrarlos él E sentina cen dota E 
das Cruelesomales' (1). Pero si se hubiera 
sto Já verse él mismo prisionero con 
prosa y su propia embarcacion ¿la hu= 

de dad: de su conducta hubiera justifica= 

Cue ca prudencia? En la batalla de Azin= 
de Enrique V rey de Inglaterra se halló 
pues de su iwictoria, Ó creyó hallarse, 
| Mono ul precision de sacrificar los pri 
o ás propia seguridad, En aquella 

iS universal, dice el: padre Danniel, 
1 *ció una nueva desgracia que costó la 

a. infinitos franceses. Un resto de la 
ngouardia francesa. se retiraba con algun 
hy EN y se la reunian muchos soldados; 
nl noto. desde-una saltura el rey de: 
$ ops Aterra creyó que querian: volver á emo 
Me Al mismo tiempo- vinieron Á de= 
Ade y JUE atacaban el campamento en don- 
| nen la dejado sus. bagajes; y efeativa= 
ha y algunos nobles de Picardía, “que 
ITA armado nos 600 paisanos, habian 
+ ¿9 Sobre el campo ingles. Recelando 


É 
e 


id 
ee Véase la relacion de su viage, 


Bois. 


1 54 : a astÓ, ! 
»aquel príncipe algun ' trastorno, come | 
anto 


senvió 4 sus edecanes 4 todos los CU El 
les del egército con órden de matt 
»todos los prisioneros , temeroso de %, 
»si se renovaba .el combate el cuidador, 


A 
» guardarlos embarazase Asus soldados YP| 
» prisioneros se reuniesen á los suyo% 4 
» órden se egecutó inmediatamente A 
»todos los pasaron á cuchillo (YN 
necesidad estremada puede únicamenté le Al 
tificar una accion tan terrible, y se" dl 
compadecer al general que-se halla eel 
caso de ordenarla. ¿1 
$. CLIL.-¿Se pueden reducir 4 eso 
vitud los prisioneros «de guerra? Sí, 

caso en que haya derecho para may 
cuando som culpables personalment? la, 
algun atentado-digno de muerte. L% ¿y 
tiguos vendian por esclavos á sus pu 
neros porque creian: tener “derecho Ly 
matarlos. En todas las, ocasiónes en dy 
no podemos inocentemente quitar 2 4 
4 nuestro prisionero, no tenemos qe 


para hacerle esclavo (2). Si le p£ lo 4 


“(1D Historia de Francia, reynadode Cárlos 47 
(2) Esta es tambien una de aquellas asercil”, 

teramente gratuitas. No es la facultad de dar e 
te á un prisionero, sino nuestros derechos Cde, 
los que forman el fundamento de su esclaY 


. pt, 
enemigo que he mos desarmado y cogido nos SN YA 
demnizar por habernos hecho la guerra. 100 od 


mas que su pers one, es decir, su trabajo, querria 


Mos la y; : : . ES : 
0 3 vida para condenarle,4: una suer- 
Stan contraria á la naturaleza del hom-= 
5 continuamos con él en el estado de 
Sierra y no nos debe mada. ¿Qué es la 
| tos sin la libertad? Si alguno la mira 
pe, davia como un favor cuando se la con-, 

y En con cadenas, sea enhorabuena; acepte 
o. neficio, sométase á sn condicion y, 
| pla los deberes de ella. Pero estudielos 
poda parte, que bastantes autores los han 

“tado largamente. No quiero añadir, mas; 
| Porque este oprobio de. la humanidad se ha, 
errado felizmente de la Europa. 2 
oe CLIIM. Por consiguiente, se retie- 


Ñ 
' 
IS 


| Se. los prisoneros de guerra Ó para im-; 
bs] y f 
ns se reunan á los enemigos, O para 
per de su soberano una justa satisfaccion, 
¿SE Precio de sn libertad. A los que se re- 
lo SON este designio , no hay obliga- 
CESA de solrarlos hasta haber conseguido, 
de A cación 
No Pago, disponemos de él como. nos conviene.” 
dues "lvimos de él d le vendemos. Es verdad que des= 
e Eto; nada: nos: debe ; pero para que DO NOS deba 
lo a * Ssclavo y vendido. De esta: suerte raciocinaban 
Roy 'BuOS, Este era su derecho de guerra: esperaban 
mago" Suerte en caso de que se dejasen «prisionar, y: 
Wir U les parecia injusto semejante convenio. No es, 
UL qe sea mejor el de nuestros tiempos, sino Única— 
ENS ro Que escepto el caso de la defensa necesaria de' 
A Mismos, no hay ninguno en que se pueda 
| Lara oe quitar la vida á nadie, pero sí la libertad, 
: Qu 'garle 4 reparar el mal que ha hecho, impe= 
a TS en lo sucesivo, y castigarle, es decir, 
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la iaa En cuanto al primer desh 
nio, el que hace una guerra justa Y 
derecho de retener sus prisioneros si lo 
ga á propósito hasta el fin de ella; y 
do los pone en libertad puede con] 
ticia' exigir un réscate, ya sea á Ún 
de indemnizacion al hacer la paz, ó % 

erra continua, para minorar á lo mé”. 
as rentas de su enemigo al mismo tieW 
que le restituye soldados. Las maciolóA 
Europa, siempre laudables por el culé 
que ponen en aliviar los males de la” 
ra, han introducido costumbres huW 
y saludables con respecto á los pris 
ros. Se cangean ó rescatan, aun du 
la guerra, y se cuida comúnmente de 
olar esto con anticipacion por un C 
Sin embargo, si la nacion halla un ben, 
cio considerable en dejar sus soldados 
sioneros en poder del enemigo duran e 
guerra, mas bien que devolverle los $9) 
nada le impide tomar el partido mas £ 
veniente á sus intereses, sino se ha 0! 
do por un cartel. En este caso sé hal! 
un estado abundante en hombres, qU4 
viera guerra, con una nacion mucho 
temible por el valor que por el núm 
sus soldados: Por esta razon le DY 
sido poco conveniente 4 Pedro cif 
restituir 4. los suecos sus prisioneros 
otro número igual de rusos, 


“y 
E 


lo AS 15: 
Mí $, CLIV. + Pero el estado. tiene obliza- 
Sión de libertar á sus espensas á sus ciuda- 
-3M0s y soldados prisioneros de guerra, 
| lr €l momento que puede hacerlo sin pe 
po y tiene medios para ello, Come su- 
ce, el infortunio por su Causa y por su 
- Wicio debe por la misma razon satisfa- 
1 los gastos de su manutención mien= 
j AS esten prisioneros. Antiguamente esta- 
y de Estos obligados á rescatarse por sí mis. 
' ME pero tambien les pertenecia el res- 
| ON de aquellos que los soldados.ó los 
 Mlales podian prender. El uso. moderno 
$ Mas conforme á la razon y á la justicia. 
ES Urante la guerra no pueden libertarse 
yg  Piisioneros, es necesario 4 lo menos, 
5 posible, estipular su libertad en el 


Y : 

E o de paz, cuyo cuidado debe la 

e lOn 4 los que se han espuesto por ella, 

mes embargo, debemos convenir en que 
la 


den todas las naciones, á egemplo de 

tomanos, para escitar los soldados á 
A Vigorosa resistencia, hacer una ley 
Mono oiba el tescatar jamas 4 los pri- 
to a de guerra; y conviniéndose en 
ar a sociedad entera, nadie puede que- 
— Podi, Pero la ley es muy dura, y apenas 
io dl Convenir sino á esos héroes ambi= 
win. “Sueltos á sacrificarlo todo por do- 
Cp el mundo. 
“CLV. Una vez que tratamos en 


158 en ad ¿de 
este capítulo de los derechos que dal 
verra contra la persona del enemigo, 21% 


13 


ra debemos examinar una cuestion céled 
sobre la cual estan divididos los autoté?: 
'Se trata de saber, si se puede emplear 1e8! 
timamente toda especie de medios pW% 
quitar la vida á un enemigo , y si es pt 
mitido asesinarle 6 envenenarle. Algui” 
han dicho, que si se tiene derecho P 
quitarle la vida , el modo es indifereWi 
¡ Máxima rara y felizmente reprobada $ 
por las ideas confusas del honor! Aundi 
tengamos derecho en la sociedad civil % 
reprimir 4 un calumniador, y hacer que 4 
devuelva nuestros bienes el que los reiki 
injustamente ¿será indiferente el modo 4. 
conseguirlo? Aunque pueden las nacion 
hacerse justicia con las armas en la M » 
cuando se les niega ¿será indiferente 4,4 
sociedad humana emplear para ello meta 
odiosos, capaces de derramar la desolado 
por toda la tierra, y de los cuales n0 Ey 
dria resguardarse el soberano mas justia 
equitativo, aunque le defendiese la m4 
parte de los demas? IN 
Pero para tratar esta cuestion COM qe 
lidez , es preciso primeramente no % 
fundir el asesinato con la sorpresas 26 
sin duda es muy lícita en la guerre y 
un soldado resuelto se introduce 00 


la noche én el campo enemigo» 


; 15 
Basta la tienda del general: y le ab 
Maladas, no es una cosa contraria á las 
“Yes de la guerra, y 2Un es laudable en 
DE guerra justa y necesaria. Todos los 
' bres célebres de la antigiiedad han 
—MOBiado 4 Mucio Scévola y el mismo Pór- 
| Ma, 4 quien intentó matar, hizo justicia 
E valor (1). Pepino, padre de Carlo 
- ¿8n0, pasó el Rhin con un solo guardia 
UE A matar 4 su enemigo en su apo- 
to (2). Si algunos han condenado abso- 
¡Mente estas acciones atrevidas ha sido 
y de lisongear 4'los grandes, que quisieran 
“jar 4 los soldados y subalternos todo el 
Deligro de la guerra. Es verdad que se 
tigo ordinariamente 4 los autores con 
l o suplicios; pero es porque el prín- 
0% Ó general acometido de esta suerte, 
e teciprocamente de sus derechos; pien- 
del su seguridad y procura con el terror 
des suplicios quitar sus enemigos el 
a o atacarle de otro modo que á fuer» 
Para lerta, y puede proporcionar su rigor 
Propia. el enemigo conforme lo exija su 
Seria a seguridad. Es cierto tambien que 
to o mas laudable que ambas partes 
lasen á todas las especies de hos- 


(m 
Da Seen Tit. Liv., lib. IL. cap. XII, Cicer. pro 
le do yo Valer, Maxim. lib. 3, cap. 35 Plutarque, 
(a) yblicole, 


Grocio, lib. 3, Cap. 4, $ 18, núm. Lo 
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tilidades- que pónen al enemigo en la necé” 
sidad de emplear los suplicios para deleM” 
derse de ellas; de lo cual sé pudiera hac” 
un uso y una ley convencional de la gé 
ra. Las empresas de esta naturalezaP” 
agradan en el dia á nuestros generales, y” | 
las intentarian, sino en aquellas ocasion 
raras en que fuesen necesarias para la Sato 
de la patria. La espedicion.de los 600 pa 
demonios que mandados por Leonidas P% | 
.netraron:en el campo enemigo y fueros 
derechos á la tienda del rey de Persia (1 
estaba comprendida en las leyes ori 
rias de la guerra y no autorizaba 44d”. 
rey para que los tratase con ¡nas Hg 
que á los demas enemigos. Basta 100% 
bienas precauciones para libertarse dee 
mejante ataque y seria injusto emplear pe 
ello el terror de los suplicios. por 
razon se reserva para aquellos que $ pe 
troducen con sutileza, solos ó en. Cl. 
número , y principalmente disfrazados: ., á 
Llamo pues asesinato el homicidi0* e 
metido por traicion, ya se empleen 1d 
consumarle traidores súbditos de re] 
quien se asesina ó de su soberano y 9 hs: 
se egecute por mano de otro emisario 44 
se introduzca como suplicante d refugio 
ó como tránsfugo, ó finalmente como to 


¡$ 


(1) Justin, /ib, 11, capo XI, $. XV 


i 


Do Pbservador de la paz y de la equidad; 


e AE 
trangero; y digo' que uh “atentado seme- 
Jante- es una accion infame y execrable 
En el que la egecuta y en el que la man: 

2. ¿Porqué juzgamos que un acto es Cri 
Minal y contrario á las leyes de la natu 


£ 


taleza , sino porque es pernicioso 4 la sos 


—Siedad humana y «porque'su uso seria fa= 


sto 4 los hombres? ¿Qué plaga mas ter= 
"ble para la humanidad que:la costumbre 
€ que un traidor fuese á asesinar á nues» 
'9 enemigo? Añado que si se introdugese 
“ta licencia, la virtud mas pura y la amis 
A de la «mayor parte de los soberatosy 
MO bastaria para librar del riesgo: 4 un' 
Príncipe, Si Tito hubiera reinado en tiem- 
9 del viejo de la montaña, aunque hu- 
¡“ta hecho felices á los hombres, y » fiel 


r 


mostra adquirido el respeto y la ado-= 
“cion de todos los potentados, á la. pri- 


ra disputa que le hubiera suscitado el 
- UMcipe de los asesinos no le hubiera sal 


Vag 


y Ln aquella venebolencia universal; y el 


Sto humano hubiera quedado privado 
Sus delicias. No se me diga que no sé 


] “tn puten esos golpes estraordinarios sino: 
e. or del justo derecho; porqúe todos 
a guerras pretenden tener la justicia 


Co parte, Cualquiera que contribuya 
- su £gemplo á introducir un uso tan, 
9.se declara por consiguiente ene= 
MO 111, L 
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migo del género humano y 'inerece la exe- 
cracion de todos los siglos (1). El asesiz 
nato de Guillermo, príncipe de Orang6 
fué generalmente detestado aunque le trar 
taban de rebelde los españoles; y estos 
mismos se defendieron , como de una Ca* 
lumnia atroz, de haber tenido la menof 
parte en el de Enrique el Grande, que % 
- disponia 4 hacerles una guerra capaz 0 
destruir su monarquia: , A 
. El veneno dado á traicion es en 2alg0” 
na manera todavia mas odioso que el 25% 
sinato; porque su efecto sería mas ¡nev” 
table y su uso mas terrible, y: por € 
razon se detesta mas generalmente. Es 


vd 


Ñ . YA 

(1) Véase el diagolo entre J. Cesar y Cicero 
Miscelanea de literatura y poesia» dí 
- Ferragut, Sultan de Egipto, envió ú Timut-Pé H 
un embajador acompañado de dos facinerosos que pe AN 
bian de asesinar á este conquistador durante 12 
diencia.. Habiendo descubierto tan infame desig”.s na 
dijo Timur: “No es máxima de los reyes matar par ¿ 
, embajadores; pero á este, que revestido con UN e | 
»bito religioso, es un monstruo de corrupcion 1 AN 
pperfidia, seria un erímen perdonarle la, vida 4 A q 
yá sus compañeros.” Mando, pues, que segun el gh! 
dage del Alcoran, que dice que la traición 0 
sobre el traidor, le mátasen con el mismo PU 0 | 
que intentaba egecutar su abominable accion; Y Pato | 
maron despues su iofame cadaver para escarM eos 4 
de los demas. Se contentó con mandar que co ge A 
la nariz y las orejas á los dos asesinos y: no 105 AA 
ron la vida, porque quiso volver 4 enviarlos CoU pe 
carta al Sultan de Egipto. Historia de Tim 
lib, Y”, cap. XXIV. 


10 


a : á A 
- Srocio. se pueden ver los testimonios que 
¿pe (0). Los cónsules C. Fabricio y Q. 
-Milio desecharon horrorizados la propo- 
Yicion dél médico de Pirro, que ofrecia 
Wenenar 4 su, señor, y aun advirtieron 
ote príncipe que se guardase del traidor; 
Madiendo con arrogancia: 2mo os damos 
y el, Aviso por obsequiaros, sino por no 
Tirnos nosotros de infamia (2). Y dicen 
Uy bien en la misma carta, que es interés 
(Mun de las naciones que no se presen= 
M semejantes egemplos (3). El “senado 
nano tenia por máxima que la guerra 
Sl ta hacerse con las armas y no con el 
Meno (4). En el reinado de Tiberio mis- 
¿ Se despreció la oferta que hacia el 
Principe de los Catas de envenenar á Armi- 
si se le enviaba el veneno; y le res- 
Pndicron que el pueblo romano se venga- 
do: * sus enemigos Á fuerza abierta y no 
Ma Malos medios y secretas maquinacio. 
de (5); gloriándose Tiberio de este modo, 
 Mitar la virtud de los antiguos capi- 
e 7 E TIT, cap. IV $. XV. er 
(3) q utare, in Vit. Pyrrh. ¿ 
Bram ed communis exempli et fidel ergo visum est, uti. 
SA imss ut esset, quem armis vincere posse- 
0) = Aul. Gell, Noct. Attic. lib. 11L. cap. VIH.> 
ax, lib, cal bella, non venenis, geri debere. Mein 
Ss) s Cap. 5, núm. I. 
Pa y, Von Fraude, neque ocultis, sed palam et arma= 


Uh, ; Yum romanum hostes suos ulcisci. Tacit. Annal. 
> “AP, LXX XVI. 
La 
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tanes romanos. Es mas notable este egemo 
plo , porque Arminio habia hecho perecel 
4 traicion 4 Varo con tres legiones roma? 
nas. El senado y Tiberio mismo no juza 
garon que, fuese permitido emplear el vez. 
peno ni aun contra un pérfido, ni por es. 
peciel de retorsion $ de represalia. 
Por consiguiente, :el asesinato y el 
envenenamiento son contrarios á las ley e 
de la guerra y prosctitos igualmente por 
la ley natural y por el consentimiento ( 
los” pueblos civilizados. Al soberano qué | 

emplea estos medios execrables se le de 
mirar como enemigo del género human 
y todas las naciones pueden convocalt” 
por la salud comun de los hombres, 1% 
vantarse contra él y reunir sus fuerza? | 

para castigarle. Su conducta autoriza ** 
parte al enemigo acometido por medió | 
tan odiosos, 4 no darle ningun cuartér | 
Alejandro el Grande declaró: “Que estar | 
»ba resuelto á perseguir á Darío 4 o 
»»trance, no ya como á un enemigo Y 
»»buena guerra, sino como 4 un envenene | 
w» dor y asesino (1).” Pel e Ma 
El interés y la seguridad de los que! 
mandan exigen que cuiden particularmente 
de impedir que se introduzca sm 
4104 


pracrica en vez de autorizarla. Eum* 


(1) Quint. Curt. lib. 17, cap. XI, núme xx ra d 
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decia sabiamente: “Que no creia que nin< 
»gun general quisiese lograr la victoria 
»dando un egemplo pernicioso que pu= 
»diera recaer sobre él mismo (1).” Y por 
Ste principio juzgó Alejandro la accion de 
Beso, que habia asesinado 4 Darío (2). 
$. CLVI. Mas apariencia de disculpa 


$ de defensa tiene el uso de las armas en- 


Pego; 
in ; : ; , , 
Lap; 0, Omnibus rcgibus gentibusque fidel, quam vio= 


'enenadas, porque en ellasimo hay á lo 
Menos traicion ni designio secreto; pero 
SU uso no deja de estar prohibido por la 
ley natural , que no. permite estender in= 
Mitamente los males de la guerra. Es pre= 
Io. herir al enemigo para vencer sus es= 
Werzos; pero si ya se le ha puesto fuera de 
¡mbate ¿qué necesidad hay de que muera 


—Devitablemente de sus heridas? Ademas, 


SU nosotros envenenamos nuestras armas 


NOS imitará el enemigo y, sin adquirir nin-= 


Na ventaja para decidir la querella, ha- 
“Mos únicamenté la guerra mas cruel y 


as horrorosa. La guerra no se permite 4 


S naciones sino por necesidad , y así de- 
“abstenerse de aumentar sus estragos; 
? Aun estan obligadas 4 minorarlos. Por 


E . 
po Nec Antigonum, nec quemgtam ducum, sic vejle 
tin. Lib. ut ipse in se exemplum pessimum estatunt. Fus» 
E XIV; cap. 1, núm. XII. 
Quem quidem (Bessum) cruci adfíixum videre 


Can A Peritas panas solventem. Quint. Curt. lib, VI 
UL, núm. XIV. E ; 
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consiguiente, los pueblos civilizados han 
colocado con razon y confórme á su de- 
ber, en el número de las "leyes de la guer= 
ya, la máxima que prohibe envenenar las 
armas (1); y todos tienen autoridad por el 
interes de su salud comun, para reprimif 
M castigar á los primeros que intenten que- 
rantarla, . ? 


. 


á una embarcacion enemiga aunque lleve 2 
bordo pasageros neutrales, Pero si debemos 
abstenernos de emplear el veneno, es muy. 
licito torcer la direccion de las aguas, cof? 
tar las fuentes ó inutilizarlas de otro cua 2] 
quier modo para obligar al enemigo 4 que | 
se rinda (2): y este medio es mas benigó09 
que el de las armas. e 
$. CLVITI. Antes de concluir esté 2 
materia acerca de lo que tenemos derec 11 
de hacer contra la persona del enemigW 
diremos alguna cosa de las doi 


(1) Véase 4 Grocio lib. III, cap. 1V, $. XVÍ. 
(2) Grocio, lib, 111, cap, IV, $. XVIIL 
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Que debemos conservar para con él. Ya > 
Pueden deducir de lo que hemos dicho 
asta aquí y especialmente en el capítulo 

Primero del libro segundo. No olvidemos 
Jamas que nuestros enemigos-son hombres; 
MU cuando nos hallemos reducidos 4 la pe: 
Mosa necesidad de perseguir nuestro dere- 
Cho «por la fuerza de las armas, nos des= 
- Pogemos de la caridad que'nos une á todo 
Hi género humano. De este modo defen= 
Creemos animosamente Jos: derechos de: la 
purria, sin ofender los de la humanidad (1): 
ADremios nuestro valor de la mancha de 
—Stueldad, .y no se empañará el esplendo? 


¿a Las leyes de la justicia y. de-Ja equidad no 
qn respetarse menos, ¿un en tiempo de guerra 
e 9 Cual citaré este egemplo notable. Alcibiades, 
PE trar de - los atenienses, sitiaba'á Bizancio, que te- 
den ocupáda, los lacedemonios; y vieudo que no po= 
Qe tomar por fuerza la ciudad consiguió con negocia= 

y das Secretas que se la entregasen. Anaxilao, ciu= 

i “dano «de Bizaucio,.babia contribuido por su parte, 


ye acusaron despues en Lacedemonia por este hecho; 
410 Pizo presénte, que si habia entregado la ciudad 
de atenienses, no habia sido por-odio á los lace= 
monios, ni porque le hubiesen sobornado con di= 
PAR Sino por salvar á las mugeres y 4 los niños, 4 
les veia morir de hambre. Efectivamente el 
Que dante habia dado á:los soldados todo el trigo 
des abia en la plaza. Los lecedemonios.por un rasgo 
or nerosidad admirable y muy raro en semejantes 
abia es , le declararon absuehto, “diciendo que no 
> And; Vendido Ja ciudad sino que la habia salvado; 
izan ¿"do especialmente á que aquel hombre era de 
po Y no de Lacedemonia, Genofon. Hist. Grec., 
| > Pág. CCCXL, 
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_ de la" victoria con acciones inhumanas Y 
brutales. Aun se detesta en el dia 4 Mario 
y Atila, y no se deja de admirar y amar 
4 Cesar,- el cual, por: su generosidad y su 
elemencia, casi disculpa Ja injusticia de su” 
empresa. Mas gloria adquiere el vencedo! 
por la moderación y-la generosidad que pot 
su.denuedo;. porqué anuncian con mas se= | 
gúridad una alma grande. Ademas de la | 
gloria que acompaña infaliblemente 4 esta 
virtud , se han visto-con frecuencia frutos | 
preséntes y reales dela humanidad:con un 
enemigo. Sitiando Leopoldo, duque de Aus* 
tria, 4 Soleure.el año-de 1318, echó un | 
puente sobre el Aar y colocó en él nn gruez 
so destacamento:de tropas; pero creciendo | 
el rio estraordinariamente se llevó el puente | 
y los.que estaban encima. Los sitiados acu 
dieron á socorrer á aquellos desgraciados 'Ñ 
salvaron la. mayor parte de ellos. Leopor 
do vencido por este rasgo de generosidad 
levantó el sitio é bizo la paz con la cio 
dad (1). El duque de Cumberland despues | 
«de la victoria de Dettingue en 1743, mé 
parece mas grande todavia que en la re. 
friega. Estando curándole una herida He-. 
varon á uh oficial frances herido de mu 
cho mas peligro , y el príncipe mandó 2 | 
momento 4 su cirujano que le dejase Y 
(3) DeVattewille. Historia de la confederación Hol 

vética , tom, 1, pág, CXXVI y CXXVII, j 


$ Cúras ? 1 . q: e Os , - 69 .b 
a oficial enemigo.'Si los grandes su- 
'IN el amor y respeto que les grangean 
caiejantes acciones, procurarian imitarlas, 
pas no les inclinase á ello la elévacion 
Us sentimientos. Kn el dia las naciones 
ropa casi siempre hacen la guerra con 
Eo noderacion y generosidad, de cu- 
dad ISposiciones nacen muchos usos lau 
tra que algunas veces llegan hasta una 
blau cortesania (1). Algunas veces en- 
“4 ejesfrescos al gobernador sitiado, y se 
e ordinariamente de hacer fuego 
ett, miento del rey ó del general. Con 
“ Moderacion se gana infinito, cuando 
m0 ea contra un enemigo generoso; pero' 
Perjud obligatoria sino: cuando no puede. 
Mor lcar 4 la causa que se defiende; y se 
ls € facilmente que:un general praden- 
7 Atreglará en este punto á las circuns= 


058, ur=bec bizo la guerra al rey de Carezem 
if Es , Y conguistó su reyno. Aquel grande hombre 
EA $ en esta guerra que poseia en medio de los 
O la modéracion y cortesania que se atribu= 
ny “cularmente 4 nuestros guerreros modernos. 


y ti ! 
le trajapo que sitiaba 4 José en la ciudad de Eskiskus 


La TON unos melones y determinó regalar algunos 
Da "O pa £0, suponiendo que seria faltar á la urbani- 
ES AN Sertir con aquel príncipe estos Feutos nuevos ha-= 
E e Cerca; y mandó que los colocasen en un aza- 
AS rue Y que se los llevasen. El rey de Carezem re- 
Ri los mo mente aquel obsequio y mandd que arroja- 
Q ka iones al foso y diesen el azafate al portero 
d Xxypoe La Crois, Hist. de Tibur-bec , lib. Y, 
e ri 
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tancias , á lo que exige la seguridad: de 
egército y del estado, á la gravedad del 
riesgo y al carácter y conducta del ene 
migo. Si una nacion debil ó una ciud% 
se ve atacada por un conquistador barda 
ro que amenaza destruirla ,' ¿se abc 
de hacer fuego sobre su alojamiento? 4 | 
contrario, alli debía dirigir si fuera po%: 
ble todos los tiros. - | 

$. CLTX. Antiguamente se celebrab1). 
recompensaba al que podia matar al rey 
al- general enemigo, y no ignoramos 
honor que tributaban á. los despojos YA 
mos. Esto era muy natural; porque los* 
tiguos casi siempre peleaban por su E 
servacion y muchas. veces la muerte % | 


> 


caudillo finalizaba: la guerra. En el dia) 
lo menos. ordinariamente, ningun soló%,. 
se alabaria de haber quitado la yida al Y 

enemigo; porque los soberanos se cont. 1 
nen tácitamente en poner en seguridad y 
personas. Es preciso confesar que, eN 4: 
guerra poco acalorada y en que no se 
de la conservacion del estado , es muy 
dable este respeto 4 la magestad real y Y; 
conforme á los deberes mutuos de las 0% 
nes. En una guerra semejante, quiB, 
vida al soberano de la nacion enemigig | 
diendo conservarle, causaria tal vel ¿4 

daño á esta nacion que el necesarió 


terminar felizmente la querella. pera 


F 
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una ley. dela guerra conservar en-todos 
MS encuentros la persona del rey enemigo; 
sHlo obliga sino cuando hay facilidad de 
5 ogerle prisionero (1)... +: 
00003 GAPITULO LX 
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Del derecho de. la guerra con respecto 4 
A, Ses, cosas: pertenecientes al enemigo. 
-¿SCLX, El estado que toma. las armas 
Ion motivo justo tiene duplicado dere= 
0 Contra su enemigo: primero, el de ; 
| [sionarse de lo que le pertenece y que 
| e enemigo; 4 lo cual. se debe 
E los gastos hechos con este fin, los 
iio guerra y la satisfaccion de los per= 
1955 porque si estuviera obligado á so= 


ñ l, rey de Suecia, igualmente'Jleno de razon y 
lp lor mas generoso. “Sitiaba este príncipe á Thorn 
' la nia y y como se paseaba sin cesar al rededor 
Que ¿Plaza le distinguieron facilmente los artilleros, 
— Dinanáido le wejan presentarse le hacian fuego. Los: 
R apro les oficiales de su egército, á quienes agitaba, 
E Umag cihariamente aquel peligro, querian que se in- 
Mog, 21 gobernador, que si continuaban de aquel 
A E se daria cuartel ni á él ni á 13 guarvicions 
| ndo $e pl de Suecia nunca quiso permítirlo, dicien- 
¿epi os ciales, que el comandante y los artilleros 
Ma, 1, 1éZ0D, porque él era el queles“bacia: la guer= 
sol se concluiria si le podian matar ; en vez 
5 los oMograrjan una corta ventaja, aunque matasen 
> Dcipales oficiales de su egército.” Hist. del” 
; k XXVI, 0 
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Horars estos gastos y pérdidas no lograr 
integramente lo que es suyo, ó lo que $ 
le debe: segundo, tiene derecho de gebis 
litar al enemigo para que no pueda dele | 
der una injusta violencia ($. CXXX VII) 

y de quitarle los medios de resistir. 
aquí nacen, como de su origen, tod 
los derechos de la guerra sobre las e 
que pertenecen al enemigo. Hablo dedos 


casos ordinarios, y de lo que se refitl 
particularmente 4' los bienes del enemi Lo 
En ciertas ocasiones el derecho “de cat. 
garle produce otros nuevos sobre las co 
que le pertenecen asi como los da $ 


su persona; de lo cual hablaremos “aho 


= 


* 


“6. CLXL “Tenemos derecho para no 
var al enemigo de sus bienes y de 10% 
lo que puede «¿umentar sus fuerzas y po 
nerle en estado de hacer la guerra; Y, 
este fin trabaja. cada uno del modo 44. 
mejor le conviene, Cuando odemos uf 
apo deramos y apropiamos los bienes 
enemigo; y de esta suerte, ademas de 
minuir sus fuerzas, aumentamos las L 0 | 
tras y adquirimos á lo menos en 5 


una indemnización ó equivalente”, y2 “yo 
del obgeto mismo de la guerra, ó y? ys 
los gastos y pérdidas que causa; qué” 
hacernos justicia á nosotros mismos. 14 


- $. CLXIT, El derecho de segui 
autoriza frecuentemente 4 castigar 
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¿cla ó-la violencia (1), que es un nuevo 
lo para despojar al enemigo de alguna 
HAS de sus bienes: y es mas humano cas- 
vos de esta suerte á una nacion que ha= 
de que recaiga la pena sobre la persona 
los ciudadanos. Se la puede quitar con 
a designio cosas preciosas, derechos, 
Wdades, ó provincias; pero no tódas las 
Enerras dan derecho para castigar. La na-. 
o que ha defendido de buena fé y con 
“deracion una mala causa, merece mas 
pasion que cólera por. parte de un 
| cedor generoso ; y en una causa dudo- 
hs debe presumir que el enemigo está de 
e EN fé (prelim. $. XXI y lib. IL, $» 
PE Por a pe solo la injusticia 
UY e ifesta falta. e pretestos plausibles, ó 
“49, cesos odiosos en los procedimientos, 
qe 10s que dan al enemigo el derecho 
oli Astigar; y en cualquiera ocasion debe 
tar la pena 4 lo que exige su seguridad 
| de las naciones. Mientras lo permite 
| meudencia es bueno atender á la cle= 
5 NCla, cuya amable virtud es casi siem-= 
| 
| 


e 


«0, El derecho ds seguridad no es el fundamento 
tras eáStigos. Véanse» las ñotas precedentes. Los doc- 
largo €l derecho de gentes buscan frecuentemente 
nue sen la naturaleza. como los antiguos juris= 
ro md iban á buscar sus etimologias en la gramáti- 
da O no se acomodaban con facilidad las traian 
Mn q, bellos, y dos discípulos repetian lo mismo, 

Marlo con mas atencion que sus maestros. De 
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) pre mas útil al que la egercé que el rig% 
inflexible. La clemencia del gran EnrigW 
favoreció mucho á su valor cuando 29U 
buen príncipe se vió obligado 4 conquisté. 
su réino. Con las armas hubiera sometil” 
enemigos; pero su bondad le adquirió SU” 
ditos apasionados. ( jan 
$. CLXIIL - Finalmente nos apoderé 
mos de lo que le pertenece al enemigo. 
de sus ciudades, y provincias para ara 
le á condiciones racionales y obligarles 


1 


ateptar una paz equitativa y sólida. “4 
se le toma mucho mas de lo que debe 0 
mas de lo que le exigimos; pero es %%/ 
el designio de restituirle la demasía po 
tratado de paz. Hemos visto declaral', 
rey de Francia en la última guerras 
no pretendia nada para sí mismo, y pb 
tituir efectivamente todas sus conquistó 
en el tratado de Aixw-la- Chapelle. e 
$. CLXIV. Asi como se llaman Co% 
quistas las ciudades y' tierras tomadas 
enemigo, asi todas las cosas movibles Es 
se le quitan forman el botin. Este pert. 
ce naturalmente , del mismo modo que 
conquistas, al soberano que.hace la ga 
ra; . porque solo él tiene pretensiones 4 
. tra el enemigo, que le autorizan á apio 
rarse de sus bienes y á apropiarselos: “5 
soldados y aun sus auxiliares no. son “e 
que instramentos con los cuales hace Y 
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| SS ¿Jerecho. Los mantiene y los paga y 
| O que hacen es para él y en su nom. 
| te Sino son asociados en la guerra no 
Ms ace esta para ellos y no tienen derecho 
al botín ni 4 las conquistas; pero el so- 
ano puede dar á las tropas la parte 
| AS le agrade en el botin. La mayor parte 
e] 45 naciones les deja en el dia todo 
Que pueden hacer en ciertas ocasiones 
Que el general permite el pillage; los 
OS de los enemigos muertos en el 
mado? el saqueo de un campamento to= 
ciu O 4 viva fuerza, y algunas veces las 
dades tomadas por asalto. El soldado 
lo Wlere tambien en muchos servicios todo 
ao puede quitar á las tropas enemigas 
Sy o va en partida óÓ destacamento, 
de Pluando la artillería, las municiones 
Pro etra, los almacenes y convoyes”de 
21 A de boca y de forrages, que se 
Cito an á las necesidades y uso del egér— 
| tm Cuando está en él recibida esta COS- 
Fla te seria una injuria escluir á los 20- 
0 es del derecho que concede á las tro= 
* Entre los romanos estaban obligados 
to coldados á entregar en el fondo comun 
ral a botin que habian hecho. El gene- 
Parte menda vender, distribuia alguna 
Btado os soldados, á cada uno segun su 
y o el resto al tesoro público. 


ES XV. Al pillage de las casas de 
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labor y lugares indefensos se ha substitui- 
do el uso de las contribuciones, que 5 al 
mismo tiempo mas humano y mas útil 2 
soberano que hace la guerra. El que Y 
hace justa tiene derecho para obligar al 
pais enemigo á que contribuya al mante 
nimiento de su egército y á todos 
gastos de la guerra. De esta suerte y 
cobra alguna parte de lo que se le deb 
sometiéndose los súbditos del enemigo. 
4 este impuesto libertan sus bienes del E 
queo y se conserva el pais, Pero si.el ge. 
neral quiere lograr una reputación sin hy 
cha debe moderar las contribuciones Y pra 
porcionarlas á las facultades de aquellos 
quien las impone; porque el esceso ens | 
materia no puede librarse de la nora Y 
dureza é inbnmanidad. Si no manilie?. 
tanta ferocidad como el estrago y la de 
trucción, anuncia mas avaricia Ó € ¡cir 
Aunque no podemos alegar frecuente 
te los egemplos de humanidad y de par 
dencia, hemos visto uno muy laudable 
las dilatadas guerras que Sostuvo la E sa 


cia en el reinado de Luis XIV. Obligan: 
€ interesados respectivamente los po 
en conservar el pais, hacian tratados 
principio de la guerra para arregla! ar 
tribiciones de modo que fueran soPt is 
bles, se convenian en la estensioN gi , 


enemigo en que cada uno podía exi 


' 


: 17* 
de la fuerza de Aaigraclimodocotage 
- Mabian de conducirse las partidas que fue- 
Sn. 4 recogerlas, Determinaban en' estos 
—Matados que ninguna tropa: que bajase de 

£rto número, pudiese perietrar en el pais 

nemigo 'mas allá delos límites convéni- 
dos; bajo la pena dé ser tratada como de 

Soldados desmandados. De esta suerte evi- 
“iban una multitud de“ escesos y desófde: 
Més que desolan los pueblos y casi siemiz 
- Ple con pura perdida delos soberanos qué 
-  JAcen la guerra. ¿Por qué no se sigue ges 
Meralmente tan admirable egemplo? 23 
NM CLXVI. Si es permitido quitar los 
h. Vienes 4 tn injusto enemigo para debilitara 
(8. CLXI) 6 para castigarle($. CLXIN, 
bh Ls mismas razones autorizan á destruir lo 

Js no se'puede levar cómodamente. Por 
f e ismó se desola un pais y se'destrú- 
PL 0% Sus viveres y forrages, para que no 

da subsistir allí el enemigo; y se echán 
Pue sús embarcaciones cuando no' sé 
demapresar ó conducir. Todo esto” sé 
da seal objeto dela guerra; pero no se 
a emplear estos medios sino dono 
aha ción y segun la necesidad. A los qué 

nn A 

yl 


alas viñas y cortan los árboles fi 

] shnb*es para castigar al enemigo de 

0 Mn tado contra el derecho de gen- 
| Ses mira como bárbaros, porque de- 

El pais para muchos años y mas de 
9 111, AM 
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lo que exige su propia seguridad. Semejan” 
te conducta es mas bien dictada por el odio 
y el furor que por la prudencia. 

$. CLXVIL Sin embargo, se esceden 
todavia mas en ciertas ocasiones , pues 1a* 
-Jan enteramente el pais, saquean las ciu” 
dades y las aldeas y las llevan 4 sang 
fuego. ¡Terrible estremo cuando es pré” 
ciso emplearle! ¡Escesos bárbaros y mon 
truosos, cuando se abandonan 4 ellos $2 
necesidad ! Sin embargo , dos razones pue” 
den“autorizarlos : primero, la necesidad 4 
castigar á una nacion injusta y feroz, %% 
reprimir su brutalidad y de libertarse 4 
sus latrocinios. ¿Quién dudará que el rey 
de España y las potencias de Italia tienen 
fundamento para destruir hasta los cimieb* 
tos esas ciudades marítimas del Africd 
guarida de piratas que turban sin. cesar? 
comercio y arruinan á sus súbditos? ¿HOM 
quién llegará Á este estremo con el desig! 
nio de castigar solo al soberano? Este % 
sentirá la pena sino indirectamente: ¡Qu 
cruel es hacersela sufrir por la desolació” 
de un pueblo inocente! Al mismo print” 
pe, cuya firmeza y justo resentimiento $ 
celebró en el bombardeo de Arge e 
el 


acusó de orgullo é inhumanidad en *..¿ 
Genova: segundo , se destruye UN F pa 
se deja yermo para formar en él una bar 


ra ó cubrir sus fronteras contra UN ga” 


j A 4) 
804 quien 'no se púéde contener de “otro 
“Modo. El medio es ciertamente cruel ¿ pero 
Por qué no hemos:de poder usarle 4 es- 
Pensas del enemigo, puesto que él des- 
Tuye cón el mismo'designio nuestras pro- 
Plas provincias? Huyendo el Czar Pedro 
el Grande del terrible Cárlos XII destruyó 
$ su propio imperio mas de 80 leguas de 
Dáls para contener la impetuosidad dé un 
“Otrenté que no podia resistir, El hambre y 
$ cansancio debilitaron en fin 4 los suecos 
2 €l monarca ruso recogió en Pultava “el 
JUto' de su circumspeccion y sacrificios, 
<to no deben prodigarse éstos remedios 
Violentos, y para justificar 'su uso es pre- 
Siso que haya razones de una importancia 


—Proporcionada, Un príncipe que sin nece- 


asdd imitára la conducta del Czar seria 
pulpable” para con su pueblo; y el qué 
es lo' mismo “en pais enemigo sin nin- 
Sn mótivo 6 pot rázónes débiles és el 
ote qe Ta humanidad. Los franceses des- 
O crón y quemaroñ el Palatinado en el 
uo pasado (1); y se levantó un grito 
eu sal contra este modo de hacer la 
AO En vano se autorizó la corte con 
te csignio de poner á cubierto sus fron-= 
$ porque el Palatinado destruido en 
e En 1664, y la segunda vez de una manera mu- 
AS terrible en 1689, y 
Ma 
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nada contribuia 4 este fin, y no se yió£N 
esto sino la venganza é inhumanidad 48 
un ministro cruel y. altivo. 0 104 
5. CLXVIL.. Por cualquier, motiv9 
que se destruya un pais se deben consetr 
«var los monumentos, que honran 4 la be: 
manidad y que no contribuyen á acres 
centar el poder del enemigo, como 
templos; los sepulcros , Jos, edificios PY? 
blicos y todas. las, obras respetables po! 
su perfeccion. ¿Qué es lo que se, gané 
en destruirlos? Privar al, género human? 
de: propósito de los monumentos, de le 

artes, modelos del buen gustos, es decia? 
tarse. enemigo .SUy.O COMO Belisario £% 
ponia 4 Totila rey. de los.godos (1). Ahoé? 
detestamos todavia. 4 aquellos bárbaros 4 

destruyeron tantas maravillas cuando inuW 


Ñ 


daron el imperio romano. Por mas pe 4 


p! 


que fuera el resentimiento que animaba? 
Gran Gustavo contra Maximiliano, du 
de Baviera, despreció con indignacion 
consejo de los que querian destruir, el mas 
nifico palacio de Munic, y tuyo cuida 
_ de conservarle.. o 
Sin embargo, si es necesario destruir el y 
ficios de esta clase para las operaciolt.. 
de la guerra, ó para adelantar los trabajO 
(mM) Véase su carta en Procopio. La inserta gra A 
en el lib. 111, cap. XII, $. 11, nota 11. O all 
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de un sitio, hay sin duda derecho para 
-Macérlo. El soberano del pais ó su genes 
ral los destruyen tambien cuando les obli- 
8an á ello lis necesidades ó las máximas 
€ la guerra; y el gobernador de una 
Ciudad sitiada quema los arrabales para im- 
Pedir que se alogen en ellos los sitiado- 
"Ss. Ninguno condena al que devasta jar- 
Snes, viñas, huertos, para sentar allí su 
Campo y atrincherarse. Si por este moti- 
Vo" destruye algun escelente monumento: 
SS un accidente Ú una consecuencia des=' 
Sracióda-de la guerra; pero no se le con= 
Cnará, sino en el único caso de que hu= 
Asta podido acampárse en otra parte 


a 


"el menor inconveniente. r6 go 
.S. CLXIX. En el bombardeo-de 'úna' 

] dades dificil conservar los mas her- 
Osos edificios. En el dia se limitan co- 
—Unmente 4 batir las murallas y todo lo' 
O sarráede 4 la defensa de la plaza, 
y) JrqUe destruir "una ciudad con las bom- 


e y bala roja es un estremo á que no 


Mega sin razones muy poderosas; pero 
e Mtorizan sin embargo las leyes de la 
Berro, cuando no- se puede someter de: 
Se Manera uva “plaza Importante de que: 
6 Penderá tal vez el éxito de la guerra! 
O AUS sirva para dirigirnos golpes, peli- 
osos, Finalmente, se. emplea algunas ve- 


$ Cuando no hay otro medio .de obli» 
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ar al enemigo 4 que haga la guerra co 
Domanidad ó para castigarle de algun otr0 
esceso; pero los buenos príncipes no usa 
de un derecho tan rigoroso sino en el úl: 
timo estremo y con repugnancia. Los ¡n= 
gleses en el año de 1694 bombardearon 
muchas ciudades marítimas de Francia» 
cuyos armadores perjudicaron infinito al 
comercio de la Gran Bretaña. La virtuos2 
y digna esposa de Guillermo III no oyó 
aquellas hazañas de la flota con verdadera 
satisfaccion, sino que manifestó sentimienz: 
to de que la guerra hiciese necesarias $6“ 
mejantes hostilidades; añadiendo, que e 
peraba que aquella especie de operaciones 
llegaria á ser tan odiosa que ambas partes 
la abandonarian en lo sucesivo (1). 
$. CLXX. Las fortalezas, las murallas 


y toda clase de fortificaciones pertenece. 


únicamente 4 la guerra; y en la que % 


justa no hay cosa mas natural ni legítima. 


que arrasar todas las que no se hayan ye 
conservar. Se debilita tanto mas al enemi” 
o y no se complica 4 los inocentes en 
las pérdidas que se le causan. Esta eS 


gran ventaja que ha sacado la Francia de. 


sus victorias en una guerra en que no pre” 
tendia conquistar. ] 


(1) Historia de Guillermo 111, lib. VI, tomo 
pág. LXVI, 
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S: CLX XI. Se conceden salvaguardias 
las' tierras y casas que se quieren con= 
Servar, ya sea por puro favor ó con el 
gravamen de una contribucion. Las pro= 
tegen los soldados contra las partidas ma- 
Mifestando las órdenes del general: y son 
tespetados del enemigo que no puede tra- 
tarlos hostilmente, puesto que estan allí 
Como bienhechores y para la conservacion 
€ sus súbditos. Se deben respetar del mis- 
Mo modo que á la escolta que se con 
Cede 4 una guarnicion ó á los prisioneros 
€ guerra para conducirlos á su pais. 
$. CLXXII, Esto basta para dar una 
idea de la moderacion con que debe usar- 
Se el dereaho de saquear y destruir el 
Pais enemigo en la guerra mas justas y 
'*Scepruando el caso en que se trata de 
AStigar 4 un enemigo, todo se reduce á 
SSta regla general: todo el mal que se 
Ace al enemigo sin necesidad, y cual- 
Quiera hostilidad que no se dirige á la 
Metoria y al fin de la guerra, es una li. 
“encia que condena la ley natural. 
$. CLXXIIL. Pero quedando impune 
Sesariamente y tolerándose esta licencia 
Ata cierto punto entre las naciones ¿có 
O determinaremos, con precision en los 
co particulares , hasta qué punto es ne= 
iio dilatar las hostilidades para lograr 
A dichoso de la guerra? Y aunque 
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se pudiera señálar..exactamente, las nma- 
ciones no reconocen juez. comun, porque. 
cada una juzga lo que ha de hacer para 
cumplir: sus deberes. Si se diese. lugar 4 
continuas acusaciones de esceso en las hos: 
tilidades, mo se haria mas que multipli. 
car las quejas, é irrigar cada vez mas loS: 
ánimos; renacerian nuevas injurias conti 
nuamente , y no se dejarian las armas hasta 
que no se destruyese uno de los dos par= 
tidos. Por consiguiente, de nacion á na* 
cion es preciso atenerse 4 reglas generas 
les independientes de las circunstancias Y 
faciles y seguras en su aplicacion. Ahord- 
bien: estas reglas no pueden ser tales e 
en ellas no se consideran las «cosas en UB 
sentido absoluto, en sí mismas y en su na 
turaleza. Del mismo modo que con respel 
to á las hostilidades contra la. persona d 
enemigo, se limita el derecho de gente 
voluntario 4 proscribir los medios ilícito 
y odiosos en sí mismos, como el venen0 
el asesinato, la traicion, la muerte del ent 
migo rendido, y del cual nada hay que 167 
mer; así tambien este mismo derecho, €M 
la materia que tratamos ahora, conde kh 
todas las hostilidades que por su natura? > 
leza, y prescindiendo de las circunstaM” 
cias, nada influyen en el triunfo de nues? 
tras armas, niaumentán nuestras. fuera 
ni debilitan al enemigo. Al contrario, pi 
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te $ tolera. cualquiera acto que en si 
| o y por su naturaleza es propio al, 
Jeto de la guerra, sin «pararse 4 consi- 
pr si una hostilidad era poco necesariay, 
il 6 superflua en el caso particular), 
'Mmpre que la escepcion que habia de: 
| pS en este no fuese de la mayor evi- 
ao porque donde ésta reyna ya no 
o la libertad de los juicios. De esta: 
pa S no se opone generalmente á las le-, 
dais e la guerra el quemar y saquear un 
JE Pero si un enemigo muy superior en 
6:75 trata de este modo 4 una ciudad 
Do provincia que pudiera conservar 
pfnte para lograr una paz equitativa 
y qu posa, se le acusa generalmente de 
kia ace la guerra como un bárbaro. Ó 
Sola Por consiguiente, se condena ab= 
Atte aun por el derecho de gentes 
Mongo, la destruccion espontanea de los 
Montos públicos, de los templos), se- 
Sn OS, estatuas, cuadros, como inútil, 
are al objeto legítimo de la guerra. El: 
150 y. la destruccion de las ciudades, 
l y Mecion de los campos, los estragos; 
Vides incendios, no son menos odiosos 
da pstados en todas las ocasiones en que. 
Do 24 evidentemente necesidad , Ó razo- 
Uy poderosas. 

lan 19 como todos estos escesos pudie- 
ulparse con el pretesto del casti- 
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go que merece el enemigo, añadiremO 
ahora que por el derecho de gentes Lo 
ral y voluntario no se pueden: castigal * 
esta manera, sino los atentados enorM 
contra el derecho de gentes. Tambien 
siempre muy noble escuchar la voz 9 h 
humanidad y de la clemencia, cuando”. 
rigor' no es necesario absolutamente. Y! cd 
ron reprueba la destruccion de GCorll”. 
que habia tratado indignamente á los E 
bajadores romanos; porque Roma Poo 
obligar á que respetasen á sus minitros De! 
valerse de aquellos medios tan rigorot. 

| 
E 
ye 
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A 
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CAPÍTULO X.. 
De la fé entre enemigos; de las estrato 
gemas, de los ardides de guerra, de 
espias, y de otros varios usos 


in 
sa 

$. CLXXVI. El fundamento sed 
tranquilidad de las naciones es la e 
las promesas y de los tratados, com9 y. 
mos manifestado: en un capitulo rs 
(dib. 11, cap. XV). Es sagrada entté y. 
hombres y absolutamente necesaril | ¡se 
su comun conservacion, ¿Y estaremos? 1 
pensados de ella para con el enemig, 
Seria un error funesto y grosero mn 
narse que cesa todo deber y Se co 
todos los vínculos de humanidad ente? 
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bros Nes que se hacen la guerra. Los hom= 
sida pague se vean reducidos 4 la ncce- 
UOste de tomar las armas para defender y. 
her sus derechos, no dejan por eso 

be o hombres; porque reinan todavia so- 
y So los las mismas leyes de la naturaleza, 
(HN fuese así, no habria leyes de la 
Une a. El mismo que nos la hace ¡injus- 
es , es hombre todavia , y le de- 
0 todo lo que exige de nosotros 
Muslidad, Pero se suscita una com- 
Mo lA entre nuestros deberes para con 
de otros mismos y los que nos unen á los 
05 hombres. El derecho de seguridad 
0 putoriza 4 hacer contra aquel injusto 
-¿ Migo todo lo necesario para rechazarle 
ppotra reducirle 4 la razon; pero todos 
eberes, cuyo egercicio no suspende 
li Mamente aquella competencia, sub- 
ton En su totalidad, y nos obligan para 
! op, Temigo y para con todos los demas 
IM ved Ahora bien ,tan léjos está de que 
dam Sacion de guardar la fé pueda cesar: 
ro Me la guerra, en virtud de la pre-= 
Sigo y A Que merecen los deberes para con- 
mo, que llega 4 ser mas necesaria 
RN ca, En el curso mismo de la guer= 
Ya DN muchas ocasiones en que para limi- 
Yin Utor y las calamidades que produce, 
Mio. ss comun y la salud de los dos ene- 
Cxigen que se convengan mutua- 


Sa 
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mente er ciertas cosas. ¿Oué seria de 10%: 
prisioneros de guerra, *de las guarnicio 
que capitulan, y de las ciudades quer 
entregan, sino se pudiera contar co” 
palabra del enemigo? La guerra degent 
« ria entonces en una licencia desenfren 
y cruel, y no tendrian limites sus est 
gos. ¿Y finalmente, cómo se habia de € 
cluir y restablecer la paz? Si no hub 
fe entre los enemigos no 'se finalizaré” 
guerra con seguridad , sino con la 0% 
truccion entera del uno de los dos p% 
dos. La cuestion mas leve ó la 
querella produciria una ES semí 
á la que hizo Anibal 4 los romano 
la cual no se peleaba por alguna p! 
cia, ni por el imperio ó- por la' gl 
sino por la conservacion misma de 
cion (1). Por consiguiente, es conf 
que la fé de las promesas y de lo 
tados debe ser sagrada, así en la E 
como en la paz, del mismo modo 
enemigos que,entre naciones amigas | 

$. CLXXV. Los convenios ó 19% 
hechos con una nacion se rompen ó IE 

por la guerra quese suscita entre 105 “4, 
tratantes; ya sea porque suponen KE 
mente el estado de paz, ó ya porí 
diendo cada uno despojar 4 su 


(DD) De salute certatum est. 
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Lo que' 4 él le perteneces: le quita los 
echos quele habia dado por los tratados. 
So embargo , se deben esceptuar aquellos 
que se estipulan ciertas cosas en caso de 
—Mmpimiento;. como el tiempo que se ha 
Mi dnecder para retirarse. 4. os. súbditos 
¿Una y otra parte; la neutralidad ase- 


Brad 


3da de comun consentimiento 4 una 
Wad $ á-unasprovincia 8uc. Puesto que 
jo uesta especie: de tratados se dispone - 
LOS ha de, observarse en caso de rom= 
- [iento ,/ sezrenuncia al derecho de anu- 
Mos por la. declaracion de guerra. 
Bor la misma razon estamos. Obliga- 
Sd observartodo: lo que prometemos al 
1. Migo: mientras dure la guerra; porque 
9 89 que:tratamos con él, mientras tene- 
od “armas en la máno renunciamos tá- 
Pero. necesariamente 4 la «facultad de 
Alacer. el convenio, por via de compen- 
9N y. en razon de .la- guerra, como se 
Pen. los tratados precedentes; pues de 
Suerte no se haria nada y seria absur= 
Mátar. con el enemigos; .. 
VI. Pero hay convenios que 
icen- durante la guerra como los demas 
y 208, y tratados cuya observancia re= 
CO Es una condicion tácita (lib. U, 
ser, )3 pero no tenemos. obligacion de 
Mo os para con un enemigo que ha 
5 primero en quebrantarlos; y aun 


A 
ve 


dos que no tienen entre e aun 
que jamas se nos permita str pérfidos po 
la razon de que nuestro enemigo faltí va 
otra ocasion 4 su palabra; podemos ¡a 
embargo suspender el efecto de una en 
mesa para obligarle 4 reparar su falta n 
fe, y retener lo que le hemos prometi 
como prenda , hasta que haya repará 4 
su perfidia. Por esta causa en la tomad! 
-Namur el año de 1695 mandó arresta” 
rey de Inglaterra al mariscal de Bou 
y le tuvo prisionero 4 pesar de la cap 
tulacion, para obligar 4 la Francia 8 
reparase las infracciones hechas en la :) 
pirulaciones de Dixmunda y de Deinsa (1, 
=$. CLXXVIL La fe no consiste so 
mente en cumplir las promesas , sino 
bien en no engañar en las ocasiones 
que tenemos obligacion de decir la, 
dad de cualquiera modo que sea. co 
mos aquí una cuestion agitada A 
mente con mucha viveza y que ha par 

cido dificil, mientras se tuvieron DO 
nes poco justas y distintas de la me 
Muchos hombres, y especialmente los. 90 
logos, se han representado la verdad gebt 
una especie de divinidad, á la cual € Tis 
no sé que respeto inviolable por % 12: 
ye 


00? > E 

cuando se' trate de dos convenios sepa 
| 
: 


(1 Historia de Guillermo 111 , tomo IL, P46* 
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Ma € independiente de sus efectos; han 
Condenado. absolutamente todo discurso 
Contrario al pensamiento del que habla; 
Fi fallado que se debe en cualquiera oca- 
AR bablar segun la verdad conocida sino 
Puede callar, y ofrecer 4 su divinidad 
o en sacrificio los intereses mas pre= 
Osos antes que faltarla al respeto. Pero 
“Bunos filósofos mas exactos y profundos 
Clgaclarado esta idea tan confusa y tan 
“2 en sus consecuencias. Han reconocido 
EN debe: respetarse generalmente la ver- 
ad porque es el 2lma de la sociedad hu- 


Si Comercio mutuo de los hombres, y que 
nda consiguiente el hombre no debe men- 
do an en las Cosas indiferentes, porque 
Reno», debilite el respeto que se debe en 
Ea á la verdad, y. porno perjudi- 
id sí mismo haciendo sospechosa su 
Ira, aun cuando hable seriamente, Pero 
dado de este modo el respeto que se 
do 4 la virtud en sus efectos, se ha entra= 
logos verdadera senda y desde entonces 
3 facil distinguir entre Jas ocasiones 
due estamos obligados á. decir la ver= 
de Ó de manifestar nuestro pensamiento, 
an 5: en que no hay esta obligacion. Se 
Mo uentiras los discursos que produce 
; al contra su modo de pensar en 
lones en que está obligado á decir 


Mana y el fundamento. de: la confianza en 


t 


192 : 
la erdada y se reserva otro nombre, % 
latin falsiloquinm, para los discursos falo 
sos que hacemos á gentes, que en Un Eo 
particular no tienen ningun derecho pa 
exigir que les digamos la verdad. de 

Establecidos estos principios no €5 ss 
ficil señalar oval debe ser en-las ocasiod” 
el uso legítimo de la verdad ó del discW! ; 
so- falso: con respecto al enemigo: odis 
las veces que nos comprometemos esp”: d 
$ tácitamente 4 decirle la verdad, estat, 
«obligados “4: ello: indispensablemente E, 
nuestra fé, cuya inviolabilidad acaba 
de establecer. Tal es el case de los ea 
wenios y “de los tratados, y la obligar” 

tácita de hablar en ellos la verdad es a 


a 
A A A A A = 


lotamente necesaria; porque seria abs | 
decir que no nos obligamos á no engait y d 
enemigo con pretesto de tratar coM' A 
esto seria burlarse y no hacer nada» pe 
bien debemos decir la verdad al“ eneldo 
en todas las ocasiones en qué nos obligW” 
4 ello naturalmente las leyes de la: pun” | 
nidad; es decir, cuando-el triunfo den” 
tras armas “y “nuestros deberes para 
nosotros mismos no se hallan en cofk_ 
tencia con los deberes comunes de 14%, 
manidad y no' suspenden su fuerza Fo 
egercicio en el caso presente. Por 10 Tio 
mo, cuando se envian prisioneros res 
dos ó cangeados, seria una infamia Y 


" 


A | 8 
Carles cel ocamino mas malo :ó pillo 
Y cuando: el príncipe ó general enemigo. 
Pide noticia:de su“imuúgersó de sus” hijos 
ria vergonzosorengañarle. 00 codos 20d 
S.CLXXVIHL >> Pero cuando haciendo 
Caer al enemigo' en .el! error, ya sea) por 
%o discurso en que no estamos obligados 
E decir:sla verdad, ó:'por alguna accion 
—inulada;: podemos” lograr una ventaja ven 
2 duerra;: que nos: sería licito adquirir 4 
va fuérza y ño hayoninguna:duda de que 
permitido este medio. Decimos ;mas; 
Lomo la humanidad: noscobliga 4=preforie 
OS medios mas benigiros:en la persecucion 
do nnestdos: derechos; si-por un ardid de 
PF Stra ó un artificio: esento de perfidia, 
1 emos apoderarnos de vna plaza fuerte, 
X prender “al enemigo; Jusometerle;7es 
( jor y: realmente mas laudablé lográrlo 
l Ste modo, que por un sitio mortífero 
iS OD una batalla: sangrienta (1). Pero está 
p e, En otro tiempo se condenaba al suplicio 4 10s 
1 rige] Prendian intentando sorprender una Plaza. El 
j 1pe Mauricio quiso' sorprender:4 Venló:en 1597; 


h e desgració la empresa, y habiendo caido pri- 
Lo mueras gunos “de 10s Buyos' fueron condenados 4 
odio 3 Porque el consentimiento de las partes habia in= 
go aquel nuevo uso de derecho para evitar esta 
kW de peligros. Grocio, historia de las turbulencias 
Mag] Pises Bajos lib. VI. Desde entonces se ha mu= 
¿ PS Uso, Las tropas que intentan sorprender una 
L tan de tiempo de guerra abierta, si las cogen las 
Visto €l mismo modo que 4 los demas prisioneros, 
55 mas humano y racional. Sin embargo, si 
MO 11, 
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einaétia de «sangre: humana no ' autoriza 
jamas 4 la perfidia, cuya introduccion tel”. 
dria resultas muy funestas y guitaria 4 
los soberanos, metidos ya en la guerra, 
todo medio de tratar entre sí y de resta” 
blecer la paz ($. CLXXIV). | 
Los engaños que se hacen al enemig0 
sin perfidia, ya sea con palabras .Ó con 
acciones, y las asechanzas que se le tien? 
den usando del derecho de la guerra, son 
estratagemas y cuyo uso se ha tenido sie”! 
pre por legítimo y ha honrado á muchO 
capitanes célebres. Habiendo descubiertó 
el rey. de Inglaterra Guillermo IL, gu 
uno de sus secretarios se lo avisaba to yal 
general enemigo». mandó prender al traido 
secretamente y le obligó z escribir al prin 
cipe: de Luxemburgo, que al dia signicnt 
saldrian los aliados á forragear: sostenido 
de un gran cuerpo de infantería con caño” 
nes; y se valió de este ardid para $ 
render al egército frances en Steinkerqué 
Pero no correspondió el éxito 4 unas e 
didas combinadas con tanta destreza» 4". 
estan disfrazadas ó. han empleado alguna tral, 
seran tratadas como espias, y esto será tal vez p1é 
quiere decir Grocio, porque yo no veo por otra Pe 
ue, se haya tratado con este rigor á las tropa5 de 
han ido simplemente en el silencio de la noche past 
prender uva plaza, Seria muy diferente si se int ge 
semejante sorpresa en plena paz; y los saboyardo$ 23 
fueron cogidos en el asalto de Genova, smereciero? : 
muerte que sufrieron. b 


| 19 f 
la actividad del general frances y el e 
€ sus tropas (1). y 
Usando de las estratagemas , es preciso 
'spetar no solamente la fé que se debe al 
Memigo sino tambien los derechos de la 
"manidad. y guardarse de hacer COSasy 
pda introduccion. perjudicaria al género 


ano, Despues que principiaron las hos. 
Widades entre la Francia y da InglaterW 
(2), dicen que habiéndose acercado una 
q Bata inglesa 4 vista, de Cales hizo señal 
e larse en apuro. para atraer. alguna 
Mbarcacion, y se apoderó de una chalu- 
y Jue ¡bad socorrerla. generosamente., Si 
Y A Cierto este hécho, merece un severo 
go tan indigna estratagema; porque: 
da uónde 4. impedir el efecto de una cariz 
17 3d benéfica » tan estimada del género hu» 
a y tan recomendable aun entre ene- 
yy 995. Ademas, hacer las señales de apuro, 
ia edir Socorro y, prométer.en este mismo - 
A 9 toda seguridad 4 los que le dan, 
Ñ e SOnsigúiente, hay una odiosa perfidia 
k accion atribuida á esta fragata. 
| Domos “han visto algunos pueblos, y. los 
Lacer 95 mismos, durante mucho tiempo 
toda Profesion de despreciar en la guerra 
Clase de sorpresas, ardides y estrata- 


£ 
Sid 
«e 


YN). Memo»; diera 
8 learorias de Feuquieres, tomo TI, pág, 87 


l autor escribia-antes del año de 1758, 
- Na 
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gemas; y otros que señalaban hasta él 
tiempo y €l sitio en que se proponían, 
la batalla (1). Esta conducta era mas ger 
nerosa que prudente; y seria muy lan 1 
ble sin duda, si, como en la mania de 10% A 
duelos , no se tratase sino de "probar * 
valor. Pero en la guerrá se trata de defen 
der: la patria y de perseguir por la fuciás 
“los derechos que nos niegan injustament | 
y. los medios mas seguros son tambien ! 

mas laudables 5, siempre que no sean ¡lic 

y odiosos en sí mismos,” e 


Dl an virtus y qai in haste. + 
o quirat Es : ' 


El | despíecio de los cardides de guerta' a 


estratagemas y de las: sorpresas. nacé A: -e 


cuentemente, ( como en Aquiles; de uniko 
ble confianza en su valor y en sus ce 
fuerzas; y €S preciso, confesar, que, cuan 

(2) Esta era ía costumbre de los adtiguo, gas 
véase á Tito Livio. Se dice de: Aquiles que 


pelear sino en campo raso, y que no. era Caf. qué 
encerrarse en el famoso caballo de. madera 


tan fatal á los troyanos. ont) 
' ' 15 
lle non inclusus 2quo, Minerve 00 E 1 
Sacra mentito, male Feriatos lo e ; 
Troas, el latom Priamich 2570 
Falleret aulam: 8 
Sed palam captis aras > 
Horat. 11b. IV, 0d. VI» “y 
3 


5) Virgil. ¿Encid , lido, AL, Y» 399 10104 * 


k Y 
- podemos vencer al enémigoá fuerza a 
y en batalla campal, debemos lisongearnos 
- mucho mas de haberle rendido y obligado 4 
pedir la paz, que si hubieramos logrado la 
Ventaja por sorpresa, como decian en Tito 


Livio aquellos generosos senadores. que no 
Aprobaban la conducta poco sincera que ha- 
Blan tenido con Perseo (1). Por consiguien> 
te, cuando el valor simple y franco puede 
Asegurar la victoria, hay ocasiones en que 


$ preferible al ardid, porque propor= 
Ciona al estado un beneficio mayor y: mas * 
durable. | par 
ES, CLXXIX. El uso de los espias es 
na: especie de engaño en la guerra ó de 
Práctica secreta. Son personas que se inz 
“Toducen en el pais enemigo para descubrit 
Y estado de sus negocios y penetrar: SUS 
 PSignios y cómunicárselos al que los en- 
| Ma. Se castiga comunmente 4-los espias 
-<on el último suplicio» Y con justicia, 
Anvssto que apenas hay Otro medio de li- 
-Drarse del daño que pueden hacer (4. CLV). 
SOr cesta razon no egerce el empleo de 
pia ningun hombre de honor queno $e 
a Aneto esponer 4 morir por mano del ver- 
e y ademas le juzga indigno de su 
ed porque casi no se puede egercer 
cierta especie de traicion, Por. con- 


PP PP 


“4D Tito Livio lib. XLIL, cap» XLVIL.-> +. 
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a no tiene el soberano ningun de- 
recho para exigir de sus súbditos semejante 
servicio, 4 no ser tal vez en un caso'sin- 
gular y de la mayor importancia. Con”. 
vida con el cebo de la ganancia á que le 


egerzan las almas mercenarias. Si aquellos 


á quien emplea se ofrecen por sí mismos 


ó si se vale solo de sugetos que no son 
súbditos del enemigo ni estan unidos á 


por ningun vínculo, esindudable que pue: | 


de-legítimamente y sin deshonra aprowé” 
charse de sus servicios. ¿Pero es licito Y 
honroso procurar que los súbditos del enf* 
migo le vendan para que nos sirvan de 


espias? Responderemos á esta cuestion ef 


el párrafo siguiente. . 


$. CLXXX. Se pregunta en general ¿S | 


es lícito seducir á los súbditos del enemi” 


go para obligarlos á que ofendan su deber 


por una vergonzosa traicion? Es necesa” 


rio distinguir aquí lo quese debe al ent”. 


migo á pesar del estado de guerra, Y 


que exigen las leyes interiores de la com”: 


ciencia y las reglas del decoro PodemoS 
esforzarnos en dibilitar al enemigo P% 
todos los medios posibles ($. CXXXVI) 
siempre que no ofendan á la conservacioN 
comun de la sociedad humana, como SU 

de con el veneno y el asesinato ($. CLV) 


Ahora bien; la seduccion de un súbdito, 


para servir de espia y la de un comanda” 


y] 


1 
te para que entregue la plaza, no a 
los fundamentos de la conservacion comun 
de los hombres y de su seguridad. Los súb- 
ditos espias del enemigo nO causan Un da- 
ño mortal € inevitable, porque podemos 
Suardarnos de ellos hasta cierto punto; y 
en cuanto á la seguridad de las plazas fuer- 
tes el soberano debe elegir bien 4 los que 
las confia. Por consiguiente, estos medios 
Bo son contrarios al derecho de gentes 'eS= 
terno; y el enemigo no: tiene motivo para 
quejarse de ellos como de un atentado 
odioso. De este modo se practican en to- 
das las guerras. ¿ Pero son honrosos y 
Compatibles con las leyes de una concien- 
cia/pura? Sin duda que no; y los mismos 
generales lo conocen, puesto que no se ala=- 

an jamas de haberlos empleado. Inducir 
un súbdito á que: venda su patria, So- 

Ornar 4 un traidor para que incendie un 
Almacen, tentar la fi elidad de un coman- 

ante, seducirle, é ¡ocitarle 4 que entre= 


Sue la plaza que le han confiado, es im- 


Peler 4 estas personas á que cometan cri- 
Menes abominables, ¿Es honroso corrom- 
Per. y convidar al crímen al mas mortal 
migo? A lo mas, pudieran disculparse 

Stos usos en una guerra muy justa, Cuan: 

O se tratase de salvar la patria de la ruí- 
24 con que la amenazase Un injusto Con= 
Quistador. Parece que entonces el súbdito ó 


200 
el general que vendiese 4 su príncipe em 
una causa manifiestamente injusta, no co- 
meteria un delito-tanodioso; porque aquel 
que no respeta la justicia ni la probidad 
merece esperimentar tambien los: efectos 
de lazmaldad y de la perfidia; y si alguna 
vez: es: perdonable abandonar las reglas 
severas de la honradez, es contra un enez 
migo de este caracter. y en un estremó 
semejante. Los. romanos, cuyas ideas erad 
por lo comun: tan. puras y nobles en los 
derechos de la: guerra, no aprobaban estas 
maniobras secretas (1). No estimaron la 
victoria del consul Servilio Gepion sobre 
Viriato, porqúe habia sido comprada. Va” 
derio Máximo -dice que fué manchada po 
una doble perfidia (2); y otro historiado£ 


E O 
- (1) Genofonte esplica: perfectamente las razones mE 
que hacen odiosa la traicion y que autorizan á repre 
mila de otro modo que por la fuerza abierta. a 1 
traicion, dice. es una ofensa mucho mayor que la quer 

ra abierta, tanto mas por cuanto es mas dificil guaf” 
darse de las maniobras secretas que de un ataque Es 5 
CO; y tanto mas odiosa por cuanto los enemigos Eee ' 
den en fin tratar uno,con otro y reconciliarse de 3 50 
pa fé. en lugar de que no puede tratarse con un hom? 
bre 4 quien ya se le ha reconocido por traidor, M 
fiarse en él.” Genof. Hist. Gra. Mb. M0 
A 
4 


e 
mA 


nem recepit, in amicis, quod sorum manibus interempli? 


(2) Viriati etiam cades duplicem perfidia accusatio? hn 
est5 im O. Servilio Cepione consule, quia is sccl A 


1 
hujus auctor, impunitate promissa Fuitz victoria YE 
non mernit, sed emit.. Lib. 1X, cap. VI, núm 4 
Aunque este egemplo pertenece 4 la materia del ase”. 
sinato, le cito aquí, porque si se consultan 105 7 


+ 20t 

“cribé que no la" aprobó el “senado (1): 
SS. CLXXXI. No es lo mismo escep= 
“AT únicamente los ofrecimientos de un 
Ridor, porque no le seducimos y pode= 
JO aprovecharnos de su crimen detestán= 
"ole: Los transfugos y los desertores co= 
¿en un crimen contra su soberano; y 
"embargo, se les recibe por el derecho 
A guerra, como dicen los juriscon= 
ae romanos (2). Si un gobernador se 
0 Ude él mismo y ofrece entregar la plaza 
dor dinero ¿tendremos escrupulo de apro= 
- arnos de su crímen para lograr sin 
Ñ liero lo que tenemos derecho de: tomar 
] e erza? Pero cuando nos- hallamos en 
| Maida de triunfar sin el auxilio. de los 
o , es muy noble despreciar sus 
] rd manifestándoles todo gl hor= 
OS heróicos- y en aquellos tiempos en 
Ñ Lan iban tan magnificos egemplos de 
o deza de alma y de virtud, desprecia= 
| tá ¡Que les ofrecia la traicion de algun 

Mo de los enemigos. No solamente 


En 
' eye no parece que Cepion indujo Áá los soldados 
Mopig de 4 que le asesinasen. Véase entre otros á Eu- 
y 21d. 1Y, cap. VII, 
are victoria, quia empta. erat-,-d senatu: non 
No) mt. de viris illust. cap. LXXI. 
Ur De o fugam jure belli recipimus. Digest. lib. XLL 
adquirirrerum domin. Leg. 51. 
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advirtieron 4 Pyrrho el designio horrible de 
su médico, sino que no quisieron apto” 
vecharse de un' crímen menos atroz) 
restituyeron atado á los faliscos un 1% 
dor que habia querido entregar á los HIJO 
del rey (1). | 
Pero cuando hay division en el en%. 
migo, podemos sin escrupulo. mantel. 
correspondencia con uno de los parridA 
y aprovecharnos del derecho que cree% 
tiene para dañar al partido opuesto. 
esta suerte se adelantan los propios Mb 
cios sin seducir, 4 nadie, ni participa! 
ningun modo del crimen duo: Es 107 
sin duda aprovecharse de un error 0% 
tra el enemigo. 30 

$. CLXXXIT. Se llama inteligencia 1; 
ble la del hombre que aparenta hacer 1%; | 
cion á su partido para que el enemigo“, 
ga en el lazo. Es una traicion y o a 
cicio infame cuando se hace de próp* 
deliberado y ofreciéndose á él prima 
Pero un oficial, ó un comandante de pe | 
za , solicitado por el enemigo, puede y 
timamente en ciertas ocasiones fingWí de 
da oidos á la seduccion para cogef al go 
bornador. Este le hace injuria tente” 


"e 
(1) Eddem fide indicatum Pyrrho regi mi | 
vita ejus ivisidiéntem: eódem Faliscis vinctr gp 
ditum proditorem liberorum regis. Tit. Liv.” 
cap. XLVII. 
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“fidelidad, y aquel se venga legítima- 
Mente haciéndole caer en la asechanza, 
Por esta conducta no ofende la fé de 
1. Promesas, ni-la felicidad del género 
¡mano; porque los compromisos crimi- 
les con absolutamente nulos, no deben 
Mplirse jamas, y seria muy útil que nin= 
NO pudiese contar con las promesas de 
"traidores que deberian estar por todas 
Ñ Prtes rodeadas de incertidumbres y de pe- 
4 -Sros, Por esta razon, si un superior sabe 
el enemigo incita la fidelidad de uno 
Sus oficiales Ó soldados, no tiene escru= 
alo de mandar á este subalterno que finja 
guiso engañar, y ajuste su falsa traicion 
tmuodo que atraiga al enemigo á una 
oh Oscada ; á lo cual tiene el subalterno 
¡Sacion de obedecer. Pero cuando la 
Accion se dirige directamente al coman- 
o en gefe, el hombre de honor pre- 
“Ordinariamente y debe preferir el par- 
Me e, despreciar altamente y con indig- 
91 una proposicion injuriosa (1). 


207 Cuando sitiaba el duque de Parma á Berg-Op- 
Wo fa dos prisioneros españoles que estaban presos en 
4 e inmediato á la ciudad, trataron de sobornar 
el fuere Dernero y á un soldado ingles para entregar ' 
a Lobo al duque; pero habiéndoselo advertido estos. 
de; y 'hador les mandó que fingiesen dejarse enga= 
la So bcertados con el duque de Parma en cuanto 
Mido, "Presa del fuerte informaron de todo al gober= 
a Cual se preparó bien á recibir 4 los españo 

Cayeron en el lazo y perdieron cerca de 3000 
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"CAPÍTULO XL =:2 0% 


a 


Del soberano que hace una guerra injustt:. 
$ » , 


$. CLXXXIIL.- Todo.el derecho 4%. 
que hace Ja guerra dimana de la justicó 
de sn causa. El injusto que le acome?: 
ó le amenaza, que le niega lo que le p% 
tenece, en una palabra, que le hace 10]! 
ria, le pone en la necesidad de defend 
_Ó de hacerse justicia con las armas o 

mano; y le autoriza 4 todos los actos 
hostilidad indispensables para lograr Y 


de 


satisfaccion completa, Por consiguit 
el que toma las armas sin motivo lego. 
mo no tiene absolutamente ningun 4 mE 
cho y son injustas todas las hostilida% 
que comete. > 
$. CLXXXIV. Es responsable de 
dos los males y horrores de la gui 
la sangre derramada, la desolacion dl pe 
familias, las rapiñas, las violencias» la 
trucción y los incendios son obras 
y sus crimenes: es culpable para 2 
enemigo á quien acomete, oprime Y a 
na sin motivo: es culpable para con 
cicia 

8 


Ñ e 


£ * , + Y 
pueblo á quien conduce á la injustta 
A 


Me 


hombres. Grocio, historia de las turbulencias. 5 
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al cual'espone sin necesidad ni razon cn 
$5 para con sus súbditos 4 quienes opri- 
Me la guerra y obliga á padecer, que pier- 
den en ella la vida s los bienes ó la salud; 
Y lo es finalmente para con todo el géne- 
l-10 humano, cuya tranquilidad perturba y 
' “cual presenta un pernicioso egemplo. 
Nue horroroso cuadro de miserias y de 
menes! ¡Que cuenta tendrá que dar al 
o de los reyes, al- padre comun de los 
Ombres! ¡Ploguiese lo que este bre- 
TS bosquejo: llamasé la arencion de los ge- 
“5: de las naciones, de los príncipes y sus 
Ministros! ; Por qué no habiamos de espe= 
AE algun fruto ?:¿ Habrán: perdido los gran- 
y eds los: sentimientos. de honor, de 
- Manidad ,:de deber y de religion? Si 
ÍA Ustra debil voz pudiera en toda la serie 
OS siglos evitar solamente, una guerra 
SAME recompensa mas gloriosa pudieramos 
Ñ Agar de nuestras vigilias y nuestro tra- 
oe UN des 


E |CLXXXV. El que hace injuria está 
O á la:reparacion del daño ó 4 una 
4 Sa satisfaccion si el mal es irreparable, 
ná la pena (1), si fuere necesaria; 


úl 


4 que de He dejado pasar muchos lugares de estos en 
*e ha pabla de pena como de un esceso de mal que 
bo hacer al agresor despues de haberle obligado 

' os á la reparacion, satisfaccion y caucion; 
l Dosis haberle debilitado, de baberle quitado en 
'*OMIble los medios de dañar, y en que el objeto de 
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por egemplo , para la seguridad del'ofendi: 
do, ó para la de la sociedad humana. Esté 
es el caso del príncipe autor de una guef” 
ra injusta, el cual debe restituir todo lo 
que ha tomado, volver los prisioneros * 
sus espensas , indemnizar al enemigo de 105 
males que le ha hecho sufrir y de las pel” | 
didas que le: há causado, restablecer Ye 
familas- desoladas, y “reparar si es posible | 

la pérdida de un padre, de un hijo ¿de 

un esposo. 37 
$. CLXXXVI. ¿Pero cómo se han % 
reparar tantos males, cuando muchos 5oB- | 
irreparables por su naturaleza? Y en cual” 
to 4 los que se pueden compensar por o 1 
equivalente ¿de dónde sacará el guerre! 
injusto con que rescatar sus violencia%” 
Los bienes particulares del príncipe no PY | 
den bastar. ¿Dará los de sus súbditos», | 
aquel esceso de mal debe ser causarle una impresion e 
mas profunda, espantarle y espautar:á los demas 9 | 
decir, servir de egemplo. De mi silencio no sé: ¡99 
inferir que apruebo estos pasages. No.he callado 
por no repetir sia cesar lo que ya he dicho. A lao 
dad que si todos, los males que ha sufrido. .el pa | 
todo | 


agresor necesariamente por la vaturaleza de Jas 
antes de verse obligado á repararlo y sarisfecerlo gados 
no le han espantado, ni 4 él ni 4 otros malW*' 
semejantes, repito que no se espantará de 105 que 
le impongan ademas por via de pena, y que será, 
corregible mientras permanezca libre. Por con5 ¡somos : 
te, en este caso no se le debe abandonar d sm o 
sino retenerle en nuestro poder para nuestra AN 
dad, y castigarle por su bien, mientras quiera 220 
daño. D. ae 


1d 
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Mo le pertenecen? ¿Sacrificará las Hed 
“e la nacion ó una parte del estado, que 
ÑO es su patrimonio, y del cual no puede 
ISponer á su gusto? (lib. 1, $. LXI). Y 
UWnque la nacion esté obligada hasta cier- 
9 punto á lo que ha hecho su gefe; ade- 
ás de que seria injusto castigarla direc 
mente. por faltas que no ha cometido, 
Ml Está e bbigada á lo hecho por el sobe- 


t AY 
No, es únicamente para: con las demas 
Pp , 


Wciones, que pueden recurir contra ella 
(lb. 1 $. XL y lib. IL, $6: LXXXL 
y XXXII ); pero el soberano no puede 
Acerla sufrir la pena de sus injusticias, 
E espojarla para repararlas; y aun cuan- 
9 pudiera, ¿se quitaria la mancha y que- 
5300 puro en su conciencia? ¿Aunque 
“Mpliese con el enemigo, cumpliria con 
“Pueblo? Es una justicia singular la de 
Y Rombre que repara sus faltas á espen= 
dar £ otro; porque no hace mas que mu-= 
altas objeto de su injusticia. ¡Gefes de 
cu Daciones pensad todas estas cosas! y 
nótdo hayais visto claramente que una 
de a injusta os conduce 4 una multitud 
tor Jidades, cuya reparacion es supe- 
A todo vuestro poder, tal .wez no la 
q dereis con tanta prontitud. 
aqui LXXXVI. La restitucion de las 
toy 2 Utas, de los prisioneros y de los efec- 
QUe se hallen en especie, no esperi- 
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menta ningna dificultad cuando se reco” 

noce la injusticia:de la guerra: Gonociené” | 
la nacion en>cuerpo y. los particulares Y 
injusticia de sú posesión deben desprendef” 
se y restituir todo lo mal adquirido. pero 
en cuanto 4 la reparacion del perjuicio ¿% 
tán obligados en conciencia los generales -| 
oficiales y soldados :á reparar los: mat” | 
que han hecho:ono por su voluntad po 
piay sino como instrumentos del soberano! | 
Me admira que:el juicioso Grocio siga Y | 
distincion la afirmativa (1). Esta decisioN Ñ 
no puede defenderse en el. caso: de 0 l 
guerra tan »manifiesta é indudablemet 
injusta; que no se suponga en ella MU | 
guna razon de estado secreta, y copar A 
¿ustificarla; -esoun- caso. poco menos 1% | 
imposible en politica: En todas las:ocaót | 
nes susceptibles de duda, la nacion. | 
tera, los particulares y siogularmente 2, 


7, EA 
14 
e 


militares deben atenerse á los que g 

nan ó al soberano; 4 lo cual están obl ¿ 
dos por los principios esenciales di A 
ciedad palítica: del gobierno. ¿Ac4%, | 
llegariamos si 4:cada accion del soberato 
pudiesen los súbditos examinar la just 27 
de.sos razones? ' ¿Si pudieran ni 1 
marchar 4 una guerra que no-les pares ds 
justa? Muchas veces tampoco pel y | 
. Eb NI 


=!(1) Derecho de la guerra y de la pat, lib. UL, cap: 
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Prudencia que publique el soberano EA 
las razones.que le asisten. El deber de los 
súbditos es suponer que son justas y sabias, 
Mientras no les manifieste lo contrario la 
€videncia completa y absoluta. Por con- 
Siguiente, despues que con este concepto 

4n prestado su brazo para una guerra 
Que resulta luego injusta, el soberano solo 
-5S culpable, y él solo está obligado á re- 


Parar sus injusticias. Los súbditos y en 


Particular los militares son inocentes, por= 
Me solo han obrado por una obediencia 
Mecesaria, y únicamente deben restituir lo 
que han adquirido en aquella guerra, pues 
lo Poseerian sin título legítimo. Esta es á mi 
¡ecer la opinion casi unánime de los hom 
"es honrados, y el modo de pensar de los 
o Crreros mas amantes del honor y de la 
Vobidad, El caso en que se hallan es el 
pr todos los que son ministros de las ór= 
2 soberanas. Es impracticable el go- 
e ho si cada uno de sus ministros quiere 
la, minar y conocer á fondo la justicia de 
de ordenes antes de egecutarlas; pero si 
lus MU, por el bien del estado, presumir 
elas las órdenes del monarca, no son 
Ponsables de ellas, 
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CAPITULO XII. 


Del derecho de gentes voluntario c0%. 


respecto á los efectos de la lil en 
¿forma independientemente de la justicia 
stes; de la causa. és 


$. CLXXXVIIL. Todo lo que hemos 


dicho en el capítulo anterior es una con” 


secuencia evidente de los verdaderos prin? 
cl 


cipios y de las reglas eternas de la JU 
ticia : son Jas disposiciones de. esta ley, 


sagrada las que impone la naturaleza A % 


su divino autor á las naciones. Aqué. 
quien la justicia y la necesidad han 0b 
gado 4 tomar las armas, €s el único 9 
tiene derecho de hacer la guerra y 


: irarle 


puede acometer Á su enemigo , quU 
la vida y arrebatarle sus bienes y sus Es, 
sesiones. Tal es la decision del: derecl. 


de gentes necesario, 6 de la ley A 


4 cuya observancia estan las naciones 


gadas estrechamente (prelim. $. vil). pia 
es la regla inviolable que cada una de 
seguir en su conciencia. ¿Pero com 
de tener eficacia esta regla en las desa os 
nencias de los pueblos y de los soberar 
que viven reunidos en el estado de E 
raleza, presto que no reconocen super 
¿Quién sentenciará entre ellos pata RED 


| 


” 


Ñ 
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Á cada uno sus derechos y sús obligacio- 
Nes? ¿para decir al ¡uno , tienes derecho 


de tomar las armas, de acometer 4 tu: enez 


migo y sugetarle por la fuerza; y al otros 
NO. puedes cometer sino injustas hostilida= 
SS, tus victorias son asesinatos y tus con= 


—MWistas rapiñas y latrocinios? A cualquier 


dl AAA 


Stado: libre y soberanó le pertenece juz= 
Sir en su conciencia sobre lo que exigen 
de €l sus deberes y lo que puede ó¿:no 
Puede hacer con justicia (prelim. $. XVD). 
ln los demas quierén juzgarle ofenden su 
¡Bertad, le perjudican en sus derechos mas 
“ciosos (prelim. $. XV); y ademas, 
“Wribuy éndose cada uno la justicia pe su 
LS, se apropiará todos los derechos de 
Slerra y Sel que su enemigo no 
e ninguno y que sus hostilidades son la- 
e Mios é infracciones del derecho de 
Botes, dignos de que las castiguen todas 
de “ciones. La decision del derecho y 
2 controversia mo: por eso adelantará 
ye y la querella llegará 4 ser mas cruel 
tennesta en sus efectos y mas dificil de 
9 "ar. Aun no parará en esto, porque 
to, Mismas naciones neutrales se verán 
tag. ometidas en la dificultad, é impli- 
do. N la querella. Si una guerra justa 
hb edo producir ningun efecto de dere= 
Jte, "tre los hombres, en tanto que un 
"econocido (y no hay ninguno entre 
02 
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las naciones) no haya decidido definitiva” - 


mente acerca de la justicia de las armas 
no se podrán adquirir con seguridad la$ 
cosas cogidas en la guerra, y quedará 
siempre sugetas 4 la reclamacion como los 
efectos que roban los salteadores. E 
$. CLXXXIX. Degemos pues el rigof 
del derecho natufal y necesario 4 la con” 
ciencia de los soberanos, del cual no yes 
nen indudablemente derecho para separal” 
se múnca. Pero con respecto á los efect 
tos esteriores del derecho entre los hom” 
bres , es preciso recurrir absolutamentéA | 
reglas de una aplicacion mas segura Y ma! 
facil; y/esto para la conservacion mism» 
y beneficio de la gran sociedad del 8% 
Sero humano, Estas reglas son las del p 


recho de gentes voluntario (prelim. $. XX 
La ley natural que vigila por el mayo 
bien de la sociedad humana , protege o 
libertad de cada nacion y quiere que pe 
negocios de los soberanos y $us que ep 
llas se concluyan prontamente; recomí' 1 
12 la observancia del derecho de Eos 
oluntario para beneficio comun 
naciones ; del mismo modo que pr 
las mudanzas que verifica el derecho y 
vil en las reglas del derecho nara q 
el designio de que sean mas convent a 
tes al estado de la sociedad política. 4. y. 


apliquen con mas facilidad y seguro 
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- Apliquemos pues'al objeto particular de 
a guerra la observacion general que he- 
Mos hecho en los preliminares ($. XX VID). 
lando una nacion ó un soberano deliW 
ra sobre el partido que ha de tomar 
- Para cumplir con su deber, no ha de 
Perder jamas de vista el derecho de gen . 
us necesario, siempre obligatorio en la 
Conciencia; pero cuando se trata de exa- 
Minar lo que puede exigir de los demas 
- SStados debe respetar el derecho de gen- 
—*s voluntario y aun limitar sus justas 
| Dretensiones 4 las reglas de un derecho, 
Uyas máximas estan consagradas á la con- 
Ñ *rvación y beneficio. de la sociedad uni- 
-Wersal de las naciones. Siga constantemen= 
€ para sí mismo la regla del derecho ne= 
CSarjo, y sufra que los demas se aprove= 

en del derecho de gentes voluntario. 
“S.CXC. La primera regla de este de= 
-"SCho en la materia de que tratamos, es 
Eso la guerra en forma en cuanto Á sus 
YSCtos se debe mirar como justa por una 
“dra parte. Esto es necesario absoluta= 
Mente, como acabamos de manifestar, si 
QUstemos establecer algun órden y arreglo 
po medio tan violento como el de las 
dado 3 poner algunos limites 4 las calami- 
mino q produce y dejar siempre un ca- 
imp abierto pará restablecer la paz. Es 
Tacticable obrar de otra manera de na: 


ES di A A TS 
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cion 4 nacion , puesto! que ninguna reco” 
noce juez. ta Le 

¡Poresta razon, los derechos fundados 
en el estado de guerra, la legitimidad de 
sus efectos y la validez de las adquisicio” 
nes hechas por las armas, no dependen 
esteriormente y entre. los hombres: de 4] 
justicia de la causa. sino de la legitimidad 
de los medios en sí mismos; es decir, 9% | 
todo lo necesario para constituir una guert | 
ra en forma. Si el enemigo observa, todas 
las reglas de la guerra en forma (véase el Ñ 
capítulo IV de :este libro) no podem0r. 
quejarnos de él como. de un infractor de 
derecho de gentes; porque tiene:las mis 
mas pretensiones que Nosotros al mejot 
derecho; y todos nuestros recursos. pora. 
sisten en la victoria ó en una composicio?* 

$. CXCI. Segunda regla, repuráneoo 
el derecho igual entre dos enemigos sn 
do que se le permite al uno, en virma ti 
estado de guerra, tambien sele pera 


y: 


al otro. Efectivamente, no vemos que ! 
guna nacion, con el pretesto de que ' tas 
de su parte la justicia, se queje qe 
hostilidades de su enemigo, en tanto 4. 
no traspasan los limites prescritos poro. 
leyes comunes de la guerra. En los C4 08% 
tulos anteriores hemos tratado de 10 9%, 
se permite en una guerra justa; Y ig 
precisamente y no mas, es lo que Ao 


E 
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el derecho voluntario igualmente en los 
dos partidos. Este derecho iguala las cosas 
por una y otra parte, pero no permite 
á ninguna lo que es en sí mismo ilicito y 
ño puede conceder una licencía desentre- 
“nada, Por consiguiente, si las naciones 
traspasan estos Jimites y estienden las hos- 
tilidades mas allá de lo que permite ge 
_neralmente el derecho interno, y necesario 
Para sostener una Causa ¡usta!, no debemos 
atribuir estos escesos al deréeho de gentes 
voluntario, sino únicamente'Á las costum- 
| bres corrompidas - que producen un uso 
Wjusto y bárbaro. Tales son aquellos hor- 
-Yores 4 que se entrega algunas veces el 
Soldado en una ciudad tomada por asalto, 
=$. CXCH. Tercera, no debemos ol- 
—Vidar jamas que este derecho de gentes vo- 
luntario, admitido por necesidad e 
SYitar mayores males ($$. CLXXXVIIL 
“Y OLXXXIX), no transmite á aquel cu- 
Jas armas son injustas y un verdadero de- 
techo capaz de justificar su conducta y 
Pranquilizar su conciencia, sino única- 
Mente el efecto esterior del. derecho y la 
impunidad entre los hombres. Esto parece 
QUe basta, por el modo con que him 
Establecido el derecho de gentes volun- 
tario. Por consiguiente, el ObaaS: cuyas 
Amas no antoriza la justicia, no es menos 
Musto y culpable contra la Jey sagrada 
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de la. naturaleza , aunque por no irritar los 
males de la sociedad humana queriendo 
precaverlos, exija la misma ley natural que 
se le abandonen los derechos esternos que 
pertenecen á su enemigo con mucha justin. 
cia. De esta suerte por las leyes civiles 
puede un deudor negar el pago de su den: 
da cuando hay prescripcion , pero peca 
entonces contra su deber; porque apro= 
.vechándose de una ley estiblecida para: 
evitar-infinitos litigios, procede sin ningun 
derecho verdadero. 1% 
y. Conviniéndose en efecto las naciones 
en observar las, reglas que nosotros :atriz 
buimos al derecho de gentes voluntario) 
las funda Grocio en un consentimiento 
de hecho de parte de los pueblos y las. 
refiere al derecho de gentes arbitrario. Per 
ro ademas de que semejante obligacion: ses. 
ria muchas veces dificil de probar,.no ten. 
- dria vigor sino contra aquellos que la hu= 
bieran contraido. Si existiese esta oblit 
gacion corresponderia al derecho de genteS 
convencional, que establecido por la hist 
toria y no por el racionio, se funda MM. 
hechos Y no en principios. En esta obra. 
establecemos los, principios naturales de 
derecho de gentes, los deducimos de 2. 
naturaleza misma; y lo que llamamos er 
recho de gentes voluntario consiste en 16% 
glas de conducta y de derecho esternos *% 


” 
; 
e 


qe 
las cuales consienten lis naciones ¿blas 
Por la ley natural: de suerte que se supo= 
Me de derecho su consentimiento sin bus= 
Carle en los anales del mundo ; porque 
Sl ellas mismas no le hubieren dado, la ley 


Matural le suple y le dá por ellas. Las 


Aprelim. $. XXT). 


Mciones no son libres en este caso én su 


—Onsentimiento; y el que le negase, ofen- 


¡“Mia los derechos comunes de las naciones 
a Establecido de esta suerte el derecho 
* gentes voluntario, es de un uso muy 
£0so, y no es de ningun modo una 
Wimera, ni una ficcion arbitraria destitui- 
Or de fundamento. Proviene del mismo 
0d y está fundado en los mismos prin- 
Ds que el derecho natural 6 necesarios 
hr" Qué impone la naturaleza á los hom- 
De $ determinadas reglas de conducta, sino 
dicid, -son necesarias á la consetvacion y 
dad del génefo humano? Las máxi- 
fung del derecho de gentes necesario estan 
de adas inmediatamente en la naturaleza 


mb 


A las Cosas”, y particularmente en la del 


a sociedad política: el de- 
e gentes voluntario supone otro 
ap DO mas, que es la naturaleza de la 
Cio riedad de las naciones y su comer- 
Que, Proco. El primero las señala lo 
Min. “Dsolutamente necesario y se enca- 

Maturalmente Á su perfeccion y co- 


cho 
incio; 


s 
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mun felicidad; y el segundo: tolera lo que 
es imposible evitar sin introducir los ma? 
yores males, + | 


CAPITULO XII. 


De la adquisicion por la guerra y y prin 
cipalmente de la conquista. 


0% 


yeces con el de castigarle, ($. CLXxXi) e 
lo es menos en una guerra justa el de ap | 


ó que se nos debe, tenemos derechó y i 
- equivalente, que en las reglas de la JU | 
cia expletriz y segun la estimacion Py 

se mira como la cosa misma. Port 
siguiente, la guerra fundada en la ie | 
cia es un derecho de aquirir segun “df 
natural, que es la que formá el dera 
de gentes necesario. de 
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5. CXCIV. Pero'esta ley sagrada ses 
Atoriza: la adquisicion que se hace con 
Justas armas, sino en los terminos de la 
Justicia; es decir, hasta el punto. de una 
Satisfacion completa en la proporcion ne- 


- Cesaria para cumplir los fines legítimos 


ES 


€ que hemos hablado. Un vencedor 
Quitativo, despreciando los consejos de 
«2 ambicion y de la avaricia, ¿graduará 
Jn tamente lo: que se le :debe yz esto es; 
A Cosa misma que ha sido causa de la 
lerella, sino puede adquirirla en especie 


on los perjuicios y gastos de-la guerra; 


Y no retendrá de los bienes del enemigo 
DO precisamente los necesarios para for= 
'IY. el equivalente. Pero si pelea contra 


¿A enemigo pérfido, inquieto y pernicio- 


PORO quitará por via de pena algunas de 
US plazas ó provincias (1) y: las retendrá 
ó * formar con ellas una trinchera. No 
pe Cosa mas justa.que debilitar á: un ene- 
“180 que se ha hecho sospechoso y for= 
e able; porque el fin legítimo de la pena 
JON seguridad para lo venidero, Tales 
quis; as condiciones que justifican la ad- 
-“icion verificada por las armas y la 


> 


(y 
Porque ara esto no hay necesidad de la via de pena, 
Mo de asta la razon de su seguridad; y el fin legíti- 


e da del i Pena noes nuestra seguridad, sino la enmien- 


Culpable, D, 


/ 


””T 
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hacen irreprehensible afite Diós y en la 
conciencia; la bondad de la causa y 1 
medida equitativa:en la satisfaccion. 
225. CXCV. Pero las naciones no pués 
den insistir entre sí en este rigor de l4 
justicia. Por las disposiciones del derecho 
de gentes voluntario cualquiera guerra en 
forma se mira, en cuanto; á. sus efectos 
como justa poramna y otra parte ($: CXGN$> 

: ninguno tiene derécho para juzgar 40% 
nacion encuanto al esceso de sus plE” 
tensiones, ó en cuanto 4 Jo. que creen 
cesario 41su seguridad (prelim. $. xx 
Por consiguiente, es válida cualquiera? 8 
duilicion que se hace en. una guerra 

orma segun el derecho de gentes volume 

tario, prescindiendo de la justicia de 14 
causa y de las razones en que: se funda / 
vencedor para atribuirse la propiedad £ 
lo que ha cogido. Por esta causa a 
mirado constantemente la conquista Coto 
un título legítimo entre las naciones; 2 
casi nadie ha disputado'este título, «e 
pre que no se consiguiese por una gu estio 
no solamente injusta, sino tambien 0%. 
tuida de pretestos. ne | 

$. CXCVI, El enemigo adqniert 

propiedad de las cosas mobiliarias 419 
momento que caenen su poder; Y Teo 
vende en las naciones neutrales, 19 Ti 
el primer propietario derecho de recia 


q” 
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las: Pero es necesario que estas cosas esten 
Verdaderamente en poder del enemigo y 
las haya conducido 4 parege seguro. Su- 
Pongamos que un estrangero pasando por 
-Muestro pais compra alguna porcion del 

botín que acaba de hacer en él una parti- 
da enemiga: los nuestros que la persiguen 
-*ecobrarán con justicia el botin que se ha 
Apresurado 4 comprar el estrangero. Ha= 
 lando de esta materia refiere Grocio, se= 
- qu Thou, el egemplo de la ciudad de 
-— Klerre en el Brabante, que habiendo sido 
- Sonquistada y reconquistada en el mismo 
Via, se les restituyó 4 los habitantes el 
Botín potque no habia permanecido en po- 
pe del enemigo durante veinte y cuatro 


Oras (1). Este término;-Jo mismo que se 
querra en el mar (2), es una institucion del 
Cerecho de gentes pacticio ó de costumbre; ó 

Malmente una ley civil de algunos estados. 
La razon natural de lo que se observó en 
¡Wor de los habitantes de Lierre, es que 
“Diéndose cogido al enemigo en el hecho, 

9 decirlo así, y antes que se llevase el 
ad no se miró á éste como pasado ab= 
eu tmente á su propiedad y perdido para 
NS habitantes. Del mismo modo en el mar, 


RAS 


5 Derecho de la guerra y de la paz, 1ib, III, 
() 3 $. III, nota 7. 
éase Grocio, ibid. y en el testo, 


A 
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una embarcacion apresada al enemigo, mien: 
tras no se conduce á algun puerto ó en 
medio de una flota, pueden recobrarla y li: 
bertarla otras embarcaciones del mismo pat. 
tido: porque su suerte no se ha decidido Mi 
el dueño ha perdido sin remedio su propie- 
“dad, hasta que la embarcacion esté en lu- 
gar seguro por el enemigo que,la ha apre” 
sado, y enteramente en su poder, Pero los 
reglamentos de cada estado pueden dispo” 
nerlo de otra manera entre los ciudadas 
nos (1), ya sea para evitar las disputas 
ó para estimular á los navios armados * 
que recobren las embarcaciones mercantes. 
que ha cogido el enemigo. y y: 

No se atiende aquí á la injusticia ó jus 
ticia de la causa. No habria cosa estable 
entre los hombres ni seguridad alguna para 
comerciar entre las naciones que estad € 
guerra si se pudiese distinguir entre o | 
ra justa € injusta para saribajd á una efectos 
de derecho que se negasen á la. otra, | 
que se darja motivo á4.una multitud de 
cusiones y de querellas. Es tan podero, 
esta razon que ha obligado 4 atribulb> 
lo menos con respecto á los bienes pa 
viliarios, los efectos de una guerra P 
blica 4 varias espediciones que no me 
cian sino el nombre de latrocinios; pe 


0 
ise 


(mM Grocio, ibid. 
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- Que los egecutaban los egércitos biegías 
dos, Cuando las grandes compañias , des- 
- Pues de Jas guerras de los ingleses en Fran- 
, “la, recorrian la Europa y la saqueaban, 
Nadie pensó en reclamar el botin que ha- 
lan robado y vendido. En el dia no se 
—dmitiria la reclamacion de una embarca. - 
“lon apresada por los corsarios berberiscos 
Y vendida á un tercero, ó que se hubiese 
'epresado, aunque las piraterias de aque: 
llos bárbaros no se pueden considerar sino 
propiamente como actos de una guerra 
forma. Aquí hablamos del derecho es- 
o; porque el interno y la conciencia 
ligan indudablemente á restituir á un 
cero las cosas que se cogen al enemi- 
9, el cual se das habia quitado en una 
“STra injusta, si paga los gastos que se 
M hecho para recobrarlas. Grocio (1) re- 
“e infinitos egemplos de soberanos y ge- 
Y ¿alos que restituyeron generosamente esta 
- Pecie de botin y aun sin exigir cosa 
Ma por los gastos ni por el trabajo. Pero 
| Dl procede de este modo sino con res=" 
Cto al botin cogido recientemente; por-= 
) Doa impracticable averiguar escrupu- 
OPA los propietarios de lo que se ha 
' 0 mucho tiempo antes; y ademas, 
Que han abandonado sin duda todo su 


1, UL, cap. XVI. 
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derecho 4 unas cosas que ya no esperaban 
recobrar. Este es comunmente el modo de 
pensar acerca de lo, que se pierde en la 
guerra; lo cual se abandona al instanté | 
como perdido sin recurso. nd 

$. CXCVIL - Los inmuebles, las ciu” 
dades, las tierras y las provincias pasal 
á poder del enemigo que se apodera. 
ellas, pero no se consuma su adquisicioM 
ni su propiedad llega á ser estable y pe£ 
fecta, sino por el tratado de paz, ó por 
la entera sumision y la estincion del ** 
tado á que pertenecian. ] " 

$. CXCVIIL Por consiguiente, nin 
gun tercero puede adquirir'con seguridaó 
una plaza ó provincia conquistada, hase 
que el soberano que la ha perdido hay* 
renunciado á ella por el tratado de p4% 
ó hasta que sometido sin remedio hay? 
perdido su soberania; porque mientras 007. 
tinúe la guerra y el soberano conserve 5 
esperanza de recobrar sus posesiones po" | 
armas ¿ha de Venir un príncipe neutrt y 
quitarle la libertad de ellas comprando al 
conquistador aquella plaza ó provinó 
El primer dueño no puede perder -S 
derechos por la accion de un tercero), 


e 
si el adquiriente quiere conservar 24 pe 
quisicion se hallará implicado en la 

ra. De esta suerte se colgcó el 1% de 
Prusia en el número de los enemigó* 


sd 
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la Suecia, recibiendo 4'Stettin de OS 
delrey de Polonia y del Zar bajo el.nom- 

teude. secuestro (1). Pero.luego que un 
Soberano; porel tratado definitivo de paz 
a cedido un pais.al conquistador, aban= 
Sona todos los derechos que tenia á él, 
- Y'seria:-absurdo que pudiera reclamarle de 
Stro:muewo conquistador que se. le quitase 
tl primero, ó de cualquier príncipe que le 
Mbiera; adquirido, por dinero, por cam- 
-"IO0,Ó por otro cualquier título.  .- 
$. CXCIX.. El, conquistador que se 
“Podera de una ciudad ó de una provincia 
-* Su enemigo,no puede: adquirir 4 ella 
Mstamente sino los. mismos derechos que 
Poscia el soberano contra quien ha toma- 
e dass armas. La guerra le autoriza á apo: 
erarse de:lo que, pertenece á su. enemigo: 
Ysi le quita la soberania. de aquella ciu- 
A Ó provincia; la adquiere del -mismo 
quo que está con las limitaciones y.mo- 
caciones que tenga..Por esta razon se 
Ya ordinariamente, ya. sea en las. ca= 
5 ciones particulares ó en los tratados 
“ma Paz, de estipular que; las ciudades: y 
ques cedidos conservarán. todos sus pri- 
Os y libertades é inmunidades ¿ y. por 
Se les-ha de privar de ellas el conquisr 
O Don a leido de edt e oct 
o ratado .de Sue t de 6 de octubge 
HOMO q5x, Ep de 


Ñ 
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tador 4 causa de las disensiones que tiene 
con su soberano? Sin embargo, si los ha- 
bitantes 3e han hecho culpables personal= 
mente para con él por algun atentado, 
puede por via de pena (1) privarlos de 
<us derechos é inmunidades; y puede tam- 
bien hacerlo si han tomado las armas con” 
tra él y se han hecho directamente SUS 
enemigos. Entonces no les debe otra cosA 
que lo que un vencedor humano y equi” 
trativo debe 4 los enemigos sometidos; Y 
si los reune é incorpora pura y simple” 
mente 4 sus antiguos estados, no tendrá0 
otivo de quejarse. 
Hablo aquí de una ciudad ó pais qué 
no forma simplemente cuerpo con una na” 
cion ó que no pertenece plenamente 40 
soberano; pero sobre cuya ciudad ó p?” 
tiene aquella nacion ó príncipe solo cier” 
tos derechos. Si la ciudad $ provincia 9% 
quistada perteneciese plena y perfectamo 
te :al dominio de una nacion ó de Un des 
berano, pasa en el mismo concepto al po 
der del vencedor. Si unida desde ento 
al nuevo estado á que pertenece, pr 
en la mudanza, es una desgracia que 5 pe 
mente puede imputar á la suerte de 
guerra. De este modo una ciuda 


(1) No era su superior cuando le crenaieroni 
por lo imismo les privará de sus derechos po pn O: 
reparacion ó de satisfaccion, y 20 207 via 
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formase parte de una república y yO : 
derecho de enviar diputados al consejo 
Soberano 6 á la asamblea nacional, si la 
Conquista justamente un monarca absoluto, 
Ya no puede pensar en derechos de esta 
Baturaleza; porque no lo permite la cons= 
Utucion del nuevo estado de que depende. 
$. CC. Antiguamente perdian aun los 
Particulares sus tierras por la conquista, 
ho es estraño que fuese esta la costum= 
te en los primeros siglos de Roma, por- 
QUe eran repúblicas populares Ú comuni- 
ades que se hacian la guerra;'el estado 
Poscia poco y la querella era verdidera= 
Mente causa comun de todos los ciudada- 
%oS. Pero enel dia no es tan terrible la 
Serra para los súbditos; las cosas se ege- 
posan con mas humanidad y un soberano 
“ce la guerra á otro soberano y no al 
Dueblo desarmado. El vencedor se apodera 
los bienes públicos y del estado, y los 
Wtticulares conservan los suyos, no pa= 
Sen por la guerra sino indirectamente, 
yo Conquista solo les obliga 4 mudar 
> Jueño, 
e CCI. Pero si conquista el estado 
mo, Y Subyuga á la nacion ¿de qué 
asar A ha de tratar el vencedor sin tras- 
tera, 295 limites de la justicia? ¿Cuales 
"ÁN sus derechos sob ista? AL 
Buno erechos sobre su conquista? A 
$ se han atrevido á establecer el prin: 
Pa 
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cipio monstruoso, de- que el conquistador 
es dueño absoluto de su conquista y que 
puede disponer de ella como de. cosa pros 
pia y tratarla como le agrade, segun 
comun espresion; tratar un estado. com0 
pais conquistado: y de aquí sacan uno 
de los principios del gobierno despótico: 
Abandonemos 4 unas gentes que tratan * 
los hombres como efectos comerciables 0 
bestias de carga, que se entregan 4 la pro: 
piedad ó al dominio de otro; y discurra” 
mos conforme á los principios reconocidos 
por la razon y convenientes 4 la humi” 
nidad. | q 
Todo el derecho del conquistador na 
de la justa defensa de sí mismo ($$. IM, 
XXVI y XXIX), la cual comprende la 
conservacion y perseguimiento de sus de” 
rechos. Por consiguiente, despues que % 
vencido enteramente á una nacion enemi” 
ga puede sin duda hacerse primero justice” 
sobre lo que ha dado motivo á la guerra) 
cobrarse de los gastos y perjuicios quer: 
ha causado ; puede segun lo exija el caso 
imponerla penas para que sirvan de esco 
miento (1); y puede tambien si le ob id 


(1) Ni por nosotros ni por los demas Se debe be 
tigar á nadie, sino por él mismo y por SU bien ye 
como el médico somete al,licencioso, infestado 
una enfermedad destructora, á las operaciones De 
rosas que son indispensables, no para que sirva po 


carmiento 4 los demas, sino para salvarle 


! 22) 

ácello la prudencia ponerla en situacion 
de que no dañe tan facilmente en lo suce- 
sivo, Pero para desempeñar todos: estos 
úbgetos debe preferir los medios mas sua. 
Ves y acordarse que:la ley natural no per= 
-Mite: los: males que se causan al enemigo, 
“sino: precisamente: proporcionados á una 
justa defensa y á una seguridad racional 
para:lo «venidero. Algunos príncipes se han 
Contentado con imponer una contribucion 
3 la nacion vencida, y Otros con privarla 
de algunos derechos, con quitarla una pro- 
vincia, 9 sugetándola por medio de for= 
talezas. Otros declarándose contra el so- 
beranó «solo han dejado '4 la nacion en el 
' goce de todos: sus derechos, limitándose 
V Mo: mig / > j 


ss ide que Jos testigos de sus dolores aprendan con 
egemplo::lo que cuesta la incontinencia. El egem—- 
Po, así en lo moral como en lo fisico, tomado' por 
Principio de remedio conduciría á esas conclusiones 
cantes y absurdas , de que cuanto mas se atormen- 
ÍA 4 los unos, mas bien se bace 4 los otros; que es 
» Pra: q haya enfermos y malvados, y que Cuantas 
mártires y victimas haya , más gentes habrá sa- 
ven y JUstas. Partiendo de este principio y del de la 
'nganza , que no conoce límites, se ha venido á parar 
arcas “4 las ruedas y á los demas supliciós ese 
si nadores. “Sies importante que los hombres tengan 
Muchas yeces á la vista-los efectos del poder de Jas 
ó A S, es necesario que haya frecuentemente crimi- 
ce id castigados con el úitimo' suplicio. Por eso Ta 
hue de- muerte supone crimines continuos y es decir, 
a que sea útil es preciso que no cause toda 
Mire Qro que deberia causar.” Tratado de los de- 
y de las penas, $. XVI de la trad, france De: 
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á4 darla por “su mano un nuevo monarca. 
Pero si el vencedor juzga conveniente 
conservar la soberania del estado conquis- 
tado , y tiene derecho para hacerlo, el 
modo con que debe tratar á este estado 
dimana tambien de los:.mismos principios. 
Si se queja solamente del soberano, la:ra- 
zon nos demuestra que no adquiere pof 
su conquista sino los derechos que perte. 
necian realmente al soberano desposeido; 
y al punto que el pueblo se somete le debe 
gobernar «segun las leyes del estado. Si el 


pueblo no se somete voluntariamente sub-- 


siste el estado de guerra. ; 
El conquistador que ha tomado las af- 
mas, no solamente contra el soberano sin0 


contra la nacion misma, que ha querido 


sugetar á un pueblo feroz, y someter. 


una vez para siempre á un enemigo obs" 


tinado, puede con justicia imponer caY- 


gas á los vencidos, para indemnizarse de 


los gastos de la guerra y para castigar” 
los (1); y segun el grado de su.indoci- 
lidad puede gobernarlos con un cetro ma$ 
duro y capaz de humillarlos, y si es ne” 
cesario mantenerlos por algun tiempo en 
una especie de servidumbre. Pero esta SÍ” 
tuacion forzada debe finalizar luego 9% 

(1) SÍ, si se entiende por castigar Corregi" 2 


este caso, no solo puede sino que debe, puesto qué 
ha hecho su señor. D. 
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cesa el peligro y los- vencidos se qe 
ten en ciudadanos, porque entonces espira 
el derecho del vencedor.en cuanto á las 
medidas rigorosas, puesto que ya no exigen 
su defensa y seguridad precauciones €s- 
taordinarias. En fin todo se debe restituir 
á. las reglas de un gobierno sábio y á los 
deberes de un buen príncipe: | 

Cuando un soberano erigiéndose en 
dueño absoluto del destino de un pueblo 
que ha: vencido, quiere: reducirle á:Ja es- 
clavitud hace que subsista entre él y el 
pueblo el estado de guerra. Los escitas 
decian 4 Alejandro «el Grande: “entre el 
»señor y el esclavo jamas hay amistad;:y 
»én medio de la paz siempre subsiste el 
»derecho de la guerra (1)” El que diga 
que puede haber pazoen este caso, Y una 
-€specie de contrato por el cual concede la 
vida el vencedor con. la condicion de que 
los vencidos se reconozcan por esclavos, 
ignora que la guerra no: transmite el de- 
recho de quitar la vida al enemigo desar= 
mado y sometido ($- CXL). Pero no con- 
testamos: que siga: para sí esta jurispru= 

encia, porque es digno de someterse á 
ella, Los valientes , que desprecian la vida 
Sino la acompaña la libertad, estarán siem: 


PS) Inter dominum et servum nulla amicitia est; 
Ne in pace belli tamen jura servantur. Qnint. Curt. 
VU, cap. VIL 
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pi en guerracon'el opresor, aunque sus=, 
pendan por su parte los 'actos de ella:por 
impotencia. Por consiguiente ; decimos 
tambien que si-la conquista ha: de' estar 
sometida verdaderamente al conquistador, 
como á su soberano legítimo , «es preciso 
que la gobierne segun los designios pára 
los. cuales se ha establecido: el gobierno: q. 
civil. Por:lo comun el príncipe'solo es el 
que da motivo 4:la guerra y por consiz 


A 
vb 


viente 4 la conquista. Basta que un pues 
Blo dalbetiands las. calamidades:de la 
guerra, sin que le sea funesta la paz mis. 
ma. Un vencedor generoso se dedicará 4 
aliviar 4 sus nuevos: súbditos , 4vsuavizar 
su suerte y se considerará obligado:4. ello 
inline La: guerra y segun la 
espresion desun escelente hombre y: deja 
siempre por pagarcuna deuda" inmense 
para satisfacer 4' la naturaleza 'humar 
ms (t)is 0 espa a 
En este punto y. en todos los demas 
se- halla por dicha: las buena: política per= 
fectamente de acuerdo: con la humanidad: a 
¿Qué fidelidad ni auxilios se: pueden espe- A 
rar: de-un pueblo oprimido? Si queremos 
que nuestra conquista. aumente verdades 
ramente nuestro poder. y se adhiera á:mo7 
sotros, debemos tratarla como un padre: 


+ 
¿q 


PE 


(1) Montesquieu, en el espiritu de las: leyes. 
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pomo un verdadero soberano. Yo, admiro 
d generosa respuesta de aquel embajador. 
'Privérna, que habiéndole introducido 
“Mel senado «romano y habiéndole pregun- 
10 el cónsul: “¿Si usamos de ciemen- 
Pia ¿qué seguridad podremos tener, en la 
- "Paz que.vienes 4 pedirnos??? le respon 
»adió; «Si. nos. la concedeis con condi= 
y ciones» racionales, será: segura. y eterva; 
"Pero: sino durará poco tiempo.” Algas 
O agraviaron de un discurso tan atre= 
«do, pero' la partemas sana del senado 
] 98 que. habia hablado como hombre , y 
[E Mo- hombre «libre. “¿Podemos esperar, 
| cian aquellos:sábios senadores, que nin- 
l in pueblo: ó ningun hombre permanez- 
NN €h un estado en que no está contento, 
di *8go- que cese la necesidad que le obli- 
Pda vá'ello? Contad con la.paz cuando 
Ly 95 quese la dais la. admitan volunta- 
! q mente. ¿Qué felicidad podeis esperar 
ae Aquellos 4 quien quereis reducir 4 Ja 
“avitud (1)? La dominacion mas se- 
ad 
Sí % bid 12 DET il ej . 
is Quid, si poenam, inquit (consul), remittimus 
| ¡Maleni nos' pacem vobiscum habituros speremus ? 
Maz, 9 dederitis, inquit, et fidam, et perpetuam 3 si 
a q 
! q ón Pr d diuturnam. Tum vero minari, nec id am- 
do Yeroatem quidam, et illis vocibus ad rebe= 
ad "peitari pacatos populos. Pars melior sena= 
POSO won Liora responsa trabere, et dicere, viri et 
inte Mm auditam: an credi posse ullum popu/um., aut 
ue ique in ea conditione, cujus cum poniteat, 
Wan necesse sit Mmansurum 3 Ibi pacem esse 


l 


a 
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” gora, decia Camilo, es la que agrada Al | 
mismo que la sufre (1). 

Tales son los derechos que la ley nat0* 
ral señala al conquistador y los deberes 
que le impone. El modo de bdo valer 105 
unos y de cumplir con los otros varia $ 
gun las circunstancias. Debe generalmenté 
consultar los verdaderos intereses de su E 


tado y conciliarlos en :cuanto- sea ee 
ble, por una sabia política, con los E 
su- conquista. Puede , 4 egemplo de , 

reyes de Francia, incorporarla 4 su“, 
tado, como hacian los romanos, aux, 
procedieron de diferente modo segul y 
casos y las circunstancias. En tiempo 9, 
Roma necesitaba aumentarse destruy0 , 
ciudad de Alba á quien tenia por rival, eE 
recibió en su seno á los habitantes Y gg 
convirtió én otros tantos ciudadano 
lo sucesivo, dejando permanentes la$ *y, 
dades conquistadas, concedió el des, 
“de vecinos romanos 4 los vencido* 4 
victoria no hubiera sido. tan ventalt” 
estos pueblos como lo fué su derrot 


El vencedor tambien puede Piespo” 


simplemente en lugar del soberano 222. 


fidam, ubi voluntarii pacati sint: neque €0 Loco ji 
witutem esse velint, fidem sperandam ess ; 
lib. VII, cap. XXL oO 
(1) Certe id firmissimum longe impertu 
obedientes gaudent. Tit. Lib. lib. VUL, Cap+ 


met 


mí 


teid da 
os. como hicieron los tártaros en la 
ina; cuyo imperio ha subsistido como 
taba , gobernándose solamente por una 
Meva dinastia. +. 
, Finalmente el conquistador puede go- 
tnar su conquista como un estado apar- 
y » dejando subsistente su forma de go- 
tro, Pero.este método: es- peligroso; por- 
to “no: produce una union: de fuerzas ver= 
“dera, y debilita la conquista sin robus- 
*er:mucho al. estado conquistador. 
$. CCIL.. Se pregunta á quien pertene= 
le conquista: ¿al príncipe que la ha 
“cho, $4 su estado? Esta es una cuestion 
die no debió suscitarse jamas. ¿Puede obrar 
Soberano, como tal, por ningun - otro 
e por el bien del estado? ¿de quién 
da as fuerzas que emplea en sus guerras 2 
Play qué hiciera la conquista 4. sus pro- 
Muy CSpensas, con el dinero. ahorrado ócon 
es particulares ó «patrimoniales, no, 
¿"Plea en ella. los brazos de sus súbditos ? 
amp tama su sangre? Pero supongamos. 
molan que se hubiera valido de tropas 
Macio coa y 'mercenarias ¿no espone su 
> al resentimiento del enemigo? ¿no 
dy atra á la guerra? ¿y el fruto de ella 
la pan él solo? ¿no toma las armas por 
los A del estado y de la nacion? Todos 
: Satos que nazcan de la guerra son 
Onsiguiente para la nacion. 
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«Si el soberano hace la“ guerra por UN 
motivo personal; por egemplo, para hacef 
valer el derecho de sucesion á una sobe” 
rania estrangera, varia la cuestion,  pof* 
gue este negocio:ya no es del estado; pero 
entonces la nacion debe tener libertad pat? 
no mezclarse: en él sino quiere: Ó: 
auxiliar 4:su- príncipe: Sizgoza: el pod” 
de' emplear “las fuerzas: de la nacion: P 
sostener sus derechos personalés ya no 
distinguirlos de los- del estado. La «ley % 
Erancía, que reune á la corona las/3dqU” 
siciones de sus:soberanos, debia ser la leJ 
de todos los reynos. 0020100 ba 
226. CCHT: ¿co visto: (5: CXOVÍ) ; 


á un pueblo á quien nuestro énemigó 
bia oprimido injustamente; porque:0 
blo despojado de esta suerte de :su: 
tad jamas pierde la:esperanza de rec 
la. Si no se incorpora voluntariamet”,y 
estado que le ha conquistado, sino Je. 
ayudado libremente contra nosotros “y 
guerra, debemos sin duda usar de N ptes. 
victoria, no para obligarle única ys 
mudar de dueño, sino para roM 
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Cadenas. El fruto mas agradable de la A 
turia es liberrar 4 un pueblo oprimido, y 
lA mayor ganancia adquirir de este modo 
Wi amigo fiel. Habiendo quitado el canton. 
e Schweitz 4 la casa de Austria el pais 
le Glaris, restituyó á los habitantes su 
Primera: libertad; y recibiendo á Glaris 
“hn la: confederacion Helvética formó el 
| Nito. canton (1). 


CAPITULO XIV. 
y Del derecho de Postliminio. 


Tu, 


Ñ 
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Ñ. CCIV.- El derecho de Postliminio 
5 aquel, en cuya virtud vuelven á su 
| Drimer estado las personas y las cosas co- 
cora por el enemigo, cuando caen de 
o en poder de la nacion á que per- 
“Eclan. , 
ma CCVY, El soberano está obligado á 
roteger la persona y los bienes de sus 
Sditos y 4 defenderlos contra el enemi= 
es Por consiguiente, cuando un súbdito 
PA de sus bienes ha caido en manos 
| to emigo; si por algun feliz acaecimien- 
 dauelven al poder del soberano, es indu- 
¿5le que debe volverlos á su primer es- 


Doy 
dep Historia de la confederacion Helvética, por Mr. 
“ewille, 1ib, 111 en el año de 1351. 
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de restablecer las personas en todos $US 
derechos y obligaciones , entregar los bie. 
nes á los propietarios, y en una palabra» 
volver á poner todas las cosas como eS 
taban antes de que se apoderase de ellas 
enemigo. 

La justicia d la injusticia de la guerfé 
no pruduce en este punto ninguna difered* 
cia; no solamente porque segun el derech0 
de gentes voluntario se reputa justa % 
guerra por.ambas partes en cuanto á 
efectos, sino tambien porque la guerra jU% 
ta Ó injusta es la caysa de la nacion; y 
si los súbditos que pelean ó que padecis 
por ella, despues de haber caido ellos 
sus bienes en manos del enemigo, se har 
llan otra vez por una feliz casualidad baJ9 
el dominio de su nacion, no hay razoh 
ninguna para no restablecerlos en su Pé 
mer estado como si no hubieran sido ap!” 
sados, Si la guerra es justa habian sido 0% 
gidos injustamente, y no hay cosa a 
natural que restablecerlos luego qué di 
puede; y si la guerra es injusta, no €5 
mas obligados a soportar la peña dee pa 
está el resto de la nacion. La fot 
carga el mal sobre ellos cuando son c0b. 
dos y los libra cuando se fugan , DN 
lo mismo que si no hubieran sido cogi” 
Ni el soberano ni el enemigo tiene 22, 


gun derecho particular” sobre ellos; 


ES 
gundo pierde por un accidente lo a 
abia ganado por otro. | 
=$. COVI. Las personas vuelven otra, 
Vez, y las cosas se recobran por derecho 
e Postliminio, cuando despues de haber- 
45 cogido el enemigo caen de nuevo en 
Poder de su nacion ($. CCIV ). Por con= . 
“guiente, se verifica este derecho al punto 
Que las personas y las cosas cogidas por el 
pemigo caen en manos de los soldados de 
Misma nacion, ó se hallan en el egército, 
A el campo, en el territorio de su sobe= 
no $ en los lugares en que manda. 
$. CCVIL Los que se reunen á noso= 
Os para hacer la guerra forman un mismo 
Artido, porque la causa es comun y el 
ttido es único; y se consideran como 
| so misma persona con nosotros. Por con- 
Siente, cuando las personas ó las cosas 
Madas por el enemigo las recobran nues- 
Os aliados ó auxiliares Ó caen de cual- 
ES modo en sus manos, es precisamen-= 
cd mismo caso, en cuanto al efecto del , 
2 que si se volviesen á hallar in- 
e] y “tamente en nuestro poder; porque 
Ñ Ñ los aliados y el nuestro es igual en 
tra causa. El derecho pues de Postlimi- 
la ¿S efectua en manos de los que hacen 
ta con nosotros, porque las per= 
deben Y las cosas que rescatan del enemigo 
-Testituirse á su primer estado, 
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; Pero este derecho se verifica en el tel” 
ritorio de nuestros aliados? Es necesarl0 
distinguir. Si estos hacen causa comun COM 
nosotros y. son asociados en la guerras. 
derecho de Postliminio se verifica necesa” 
riamente para nosotros en su territorio 
lo mismo que en el muestro; porque $ 
estado se halla unido al nuestro y form? | 
un solo partido en esta guerra. Pero 5% 
como se practica frecuentemente en el díás 
se- limita el aliado 4 suministrarnos 10% 
auxilios estipulados en los tratados, 9% 
romper él mismo con el enemigo, sus d 
cerdos continuan observando 'la paz % 
sus relaciones inmediatas, y entonces 10% | 
auxiliares que nos envia son los únicos p 
ticipantes y asociados en la guerra; po eb 
sus estados guardan la neutralidad. 
$. CCVIIL Ahora bien, el derech? 
de Postliminio no se efectua en los pueblos 
neutrales; porque el que quiere permaná, 
cer neutral en una guerra , está obliga” 
á considerarla, en cuanto á sus efect” 
como igualmente justa por ambas pa” 
y por consiguente, á mirar como biéro 
adquiridos todo lo que ha tomado el de 
yy el otro partido. Conceder al uno cs 
recho de reclamar las cosas que le há 77 
gido el otro, ó el derecho de Postlimili., 
en su territorio, seria declarárse en Y 


jidad: 


suyo y abandonar el estado de neutral?” 


il 
4 


pu 


A 
h 


, ¿A 


E hi í , 24Y 
$. COIX:o> Pudiera retobrarse!cnata 
-Talmente toda: clase:de bienes «por detez 


SSta especie de: cosas recobradas del enez 
'Migo (1). Pero «la dificultad de reconoz 


a 


É 


Ser los bienes de esta clase y las disputas 


¡úmerables que produciria su reclamacion 


qe: obligado á:establecer generalmente un 
5 


“SO contrario. Añadase esta que la poca 


—Speranza que queda de recobrar los efec: 


PS cogidos por el enemigo y conducidos 
93 4 parage seguro, «hace presumir ra-= 
ionalmente, que los han abandonado los 
Mtignos propietarios. Por consiguiente, se 
'£ptuan con razón del derecho de Postli- 


rm > el propietario. Ahora bién, estando 
so scibida y bien establecida la costuin- 
seria injusto :menoscabarla ( prelim. 
AAVI). Es verdad que los romanos 


Yan UPA egemplos en Grocio, lib, 111, 
» $. IL, 5 á 
T9xO 11, EN 
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no trataban 4 los esclavos como 4 los: de- 
mas bienes moviliarios;. porque los: restir 
tuian 4 sus dueños por:el derecho de Poskr 
liminio, aun cuando.no- les devolviesen €l. 
resto del botin.»La razon es clará: comO. 
siempre es facil de reconocer 4 un esclavO 
y EA quien ha pertenecido, conser”. 
vando el dueño la esperanza de recobrarle» 
nose presumia que hubiera abandonadO 
su derecho. ¿is AS 
$. COX.: Los prisioneros de guerra que 
han dado su palabra, y los.pueblos y ciur 
dades que se han sometido al enemigo Y 
le han ofrecido $ jurado fidelidad, 10 
pueden por sí mismos volver 4 su primer | 
estado por derecho de ¿Postliminio 5: por 
que «debe guardarse la-£é aun con los ené? 
migos ($. CLXXIV.).:: | e A 
$. COXL Pero si el soberano recon” 
quista aquellas ciudades, paises :Ó' prisios | 
neros que. se habian rendido al enemigo! 
recobra todos los derechos: que tenia sod” 
ellos y debe restablecerlos en «su primet es 
tado ($. COV ). Hintonces gozan del des Ñ 
recho de Postliminio y. sto Ffiltar 4 su pr 
labra, ni quebrantar la fé que habian pr 
metido: porque el enemigo pierde por 
armas los derechos que habia adquiridop 
ellas. Pero debemos hacer una distine ! 
con respecto á los prisioneros de ee | 


Si estaban en absoluta libértad bajo SU 


ad 


A 


( 24 
lábra no quedan libres. por solo Ac 
Omivio de su nación; ¿puesto que. tam- 
len podian ir. 4 sus casas sin dejar. de: ser 
Prisioneros, y solamente puede” eximirlos 
desu: palabra la/voluntad del que los hizo 
Prisioneros ,ó su sumisión absoluta, Pero 
ti solo: ban prometido;no fugarse, cu ya 


. Plomesa «hacen com frecuencia para evitar 


las incomodidades.de:la prision, no. estan 


—Ooligados.mas que á no:salir por símismos 


pe territorio. enemigo ó. de la plaza que'les 
¡señalado para su permanencia; y si las 


- Ppas desu partido consiguen apoderar- 


“e del parage en donde habitan quedan en 
Mberrad y vuelven 4.su nacion y. 4: su 


-— Piimer estado por el derecho de las armas. 


4 Y CCXIL. Cuando una, ciudad some= 
¡0% porel enemigo la. reconquista 'su,so- 
Verano, queda restablecida en: su; primer 
tado, y por consiguiente. en todos'sus 
derechos «como acabamos de ver, Se'pre= 
FUN ¿si la ciudad recobra de .esta suerte 
a dlenes suyos que el enemigo habia ena: 
Mido; cuando era dueño de ella? Es pre- 


q 

Sen, 

nas Primeramente distinguir.entre los bie= 
0 m 

der 

nn 


oviliarios que no+se recobran po 

necho de Postliminio ($. CCIX) y Jos 

eS: Los primeros pertenecen «al 

Man 20 que se apodera de ellos y puedé 

Ingosharlos sin reintegros En cuanto á.lhs 
Uebles. es necesario acordarse. que ¿ld 
Z Q 2 


A ; sd 
adquisicion de una ciudad 'tomada en 
guerra, no es plena y consumada sino por 
él tratado de paz, por la sumision com” 
pleta, ó por la«destrucion del estado 4 | 
que pertenecia ($: CXCVIL). Hasta en? 
tonces le queda al soberano de ella la .es7 
peranza de reconquistarla ó de recobrarla 
por la paz; desde el momento en qué 
vuelve 4 su poder la restablece en todos | 
sus derechos ($. CCV)5 y por consi”. 
guiente recobra todos los bienes que soN 
recobrables por su naturaleza, Asi put 
recobrará sus inmuebles de manos de agué 
llos que se habian apresurado 4 adquiri 
los ; porque hicieron una adquisicion ave 
turada comprándolos al que no tenia Y* 
derecho absoluto ú ellos; y si sufren Un 
pérdida ellos mismos se han espuesto yo” 
lantariamente. Pero si la: ciudad:se hab? 
cedido al enemigo por un tratado de po 
ó si ha caido plenamente en su poder Le 

A 
los bienes enagenados por el conquista a 
lo son validamente y sin reintegro. 2, 
puede 'reclamarlos' si en lo sucesivo, Po 
una feliz casualidad se liberta del: yi8s 
del vencedor. Cuando Alejandro regal 105 
los:tésalos la cantidad que debian gos 
tebanos ($. LXXVIL) era dueño 4 y 
luto de la república de: Tebas» 


de: e 
udad destruyó 'y mandó vender los has 
Itantes. 
o Las mismas decisiones se necesitan para: 
11 los inmuebles de los particulares sean. ó no 
Prisioneros que enagena el enemigo mien- 
ras es dueño del pais. Grocio se pro- 
Pone la cuestion (1), con respecto á bienes 
inmuebles poseidos en pais neutral por un 
Prisionero. de guerra: Pero esta cuestion 
$s nula en nuestros principios; porque el 
Soberano. que hace un prisionero en, la 
- Blerra no tiene otro derecho que el de 
- Wetenerle hasta el fin de ella ó basta que 
$2 cangeado ($$. CXLVIII y sig.); y 
'0 “adquiere ninguno sobre sus bienes si 
a lográ apoderarse de ellos. -Esimposi- 
24€ hallar ninguna razon natural para que. 
que retiene á un: prisionero tenga de- 
€ ho de disponer de. sus bienes cuando 
te 'no los lleva consigo. 095) 
258. CCXIM. . Cuando una nacion, un 
Pueblo; $ un estado, ha sido subyugado 
Eo mente ¿se pregunta, si por una re- 
9 ton: puede gozar ¡del derecho de 
stliminio? Tambien, es preciso distin» 
Sui los casos para responder bien á esta 
e clon: si este estado subyugado no ha 
gntido todavia en su nueva sugecion, 
29 se ha rendido voluntariamente y solo 


q 


bo 
(O Lib. 111, cap. 1X, $. VI 
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ha o de resistirzpor” impotencia; si su 
vencedor no ha dejado la espada de conquis" 
rador para empoñarel cetro de un soberano, 
equitativo y 'pacificos este pueblo no e 
verdaderamente somérido sino. vencido" da 4: 
oprimido, y-cuzndo le libertan las" armas 
dei :aliado? récobra:sin duda: su paa h 
estado ($. COVIL).: :Su' aliado no: puedo des 
hacerse su: -cónguistador:, porque een bd 
bertadorá quiegi únicamente estárobligado. 
á4 recompensar:“Si el'último vencedor”, da ) 
sér “aliado “dEl estado de que a | 
imtentá” sugetarle bajo" sus leyes como 0% > 
premio de su vicroria, se coloca en toga ; 
del=primer conquistador y se o 

elicenginigo del estádo “que aquel ha optE, 
mido +“éste estado puede resistinl 1 tegiti 
mamente y aprovechar una ocasión favo”. 
sable para recoBfar e libertad. Si 1e% 
bian oprimido injustamente, el” pd 
bra del yugo del opresor debe: resta e 
cerle car bnb en; Esa sus' der q 
($. CCIHH). Hará pi 

Esta cuestion varía con resp De 
estado que se hi?rendido solumaciine pa 
al vencedor. Si dos; pueblos, tratados n0 
como enemigos sinó como verdaderos $ 
ditos, se han sonietido á un gobierno” 
timo «dependen “en adelante: de pe Po 


4 


soberano ó se incorporan al estado co) dl 


As 


AR. 


! 


quistador; forman parte de él y o98 
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—swsdestino, porque se halla E A 
destruido. su autiguo estado y espiran todas 
sus relaciones y alianzas (lib. 11, $. CMD. 
-——Porconsiguiente, cualquiera que sea el nue- 
vo conquistador que subyuga en lo suce- 
- Sivo el estado á que estan unidos aquellos 
4 Pueblos, sufren la suerte: de él como la 
Parte sigue la suerte del:todo, De este'mo= 
| do lo'han practicado:siempre las naciones 
Mas juétas y equirativas, especialmente Com 
" Yespecto 4 una conquista antigua. Los mas 

| - Moderados se limitan 4 restituir la liber= 
Ye heriad: 4 un pueblo nuevamente sometido: 
Peal cual no juzgan todavia” perfectamente” 


“incorporado ni muy unido:por inclinacion 


Ud estado «que han vencido. > ) 
Si el pueblo por sí mismo sacude el 
419 Yugo y adquiere de nuevo la libertad, re-: 
Sobra todos sus derechos , vuelve á su pri- 
- Mer estado y las naciones estrangeras no: 
—Menen derecho de juzgar Si se ha sustraido 
Luna autoridad legítima só si ha roto sus: 
Cadenas. De esta suerte; ebreyno de Por- 
—Wgal ques habia invadido el rey de España 
Eclipe ¡H con pretesto de un derecho he- 


e Al 

—Teditario; pero en realidad por la fuerza 
y "por el. terror de las-armas, luego que 
rrojó-4- los españoles. restableció su co- 
É4 a: independiente, recobró” sus antiguos 
Strechos y colocó en el trono al duque 


“eBraganza, 202 


IN 4 p 


J 
le 


248 
«$. CCXIV. Gozan sin duda del dere= 
cho de Postliminio las provincias , las ciu= 
dades y el territorio que restituye el ene=" 
migo por el tratado de paz; porque debe 
restablecerlas el soberano.en su: estado priw 
mitivo , luego que vuelven á su. poder 
($. CCXIV ), de cualquier modo. que las: — 
recobre. Cuando por el tratado de «paz: 
restitoye el enemigo una ciudad, renuncia: 
al derecho que habia adquirido por:las ar 
mas, y eslo mismo que sino la hubiera to=i 
mado. No hay ninguna razon que dispense 
al soberano de reponerla en sus derechosk 
y en su primer estado;  * lana 18 
$. CCXV. Pero todo lo que se ha cest 
dido al enemigo por el «tratado de paz 
queda verdadera y plenamente enagena- 
do. Ya no tiene nada de comun con el 
derecho de Postliminio, 4 menos queno 
se deshaga. y anule el tratado de paz. 
«$. CCXVI. ¡Y como las cosas que no 
se mencionan en el tratado de paz per 
manecen en el estado en que se hallan em 
el momento en que ésta se concluye, 73) A 
se ceden tácitamente por una ú por otid 
parte al que las posee, decimos en general 
que el derecho de-Póstliminio ya no rene | 
efecto despues de concluida la paz. Estel 
derecho es enteramente relativo al estado: 
de guerra. e ye 
$. CCXVII, Por esta misma razonhaY 


; 


Me hacér sin embargo una escepcion % 
vor de los «prisioneros de guerra. Su 50= 
-—Strano debe libertarlos al tiempo de la paz 
(s. CLIV). Sino puede, si. le obliga la 
Merte de las armas á admitir condiciones 
Uuiras é inicuas, el enemigo, que debia 
j Soltarlos Juego que concluye la guerra y 
Ya no pueden causarle ningun temor $. CL 
Y CLUI), continúa con ellos el estado 
de guerra, si los retiene en cautividad, y 
, “becialmente si los reduce á la esclavitud. 
(S.CLID. Por consiguiente, tienen dere- 
. pe _para.fugarse si pueden y regresar á su 
- Datria lo mismo que en tiempo de guerra, 
Puesto. que continua con. respecto á ellos; 
£ntonces el soberano, que debe prote= 
elos, está obligado 4 restablecerlos en, 
Al primer estado ($. CCV). 
e OCXVIIL, Decimos mas: estos pri 
Meros' detenidos sin razon. legítima des-. 
Pel de Ja paz, quedan libres en el mo- 
eto que fugados de su prision se hallan 
lo, Dels: mentral : porque alli no pueden 
Mo uemigos perseguirlos ni arrestarlos 
Vo XXXI), y el que. retiene 4 un pri-, 
Sesto inocente despues de la paz per= 
0 ser su enemigo. Esta, regla debe 
efecto y le tiene realmente entre las, 
Sp nes en que la esclavitud dedos pri-- 


Sros d ibida ni. 
mis e guerra no está recibida ni. 
Worizada. 8 


| 


MN 


y OCXIX. * “Es “claro y portodo s8) gue | 
cabámol de decir', que* los +prisionetos ¡| 
de ¡guerra deben! ser: considerados como. 

ciudadanos! qUe, «pueden regresár algun dl 
4 'sn paria; “y! Entonces “está” obligado 2 
soberano Á restáblecerlos en su estado pri. 
mitivo. De aquí'se 'signe “evidentemetnt” 
que los derechos +de estos” prisioneros 
las obligaciones 4 que están sugetosy, 
los. derechos de" otro sobre ellos ; subió 
ten en su integridad , yen la mayor P z | 


permanecen únicamente súspieñsos eb C 
to á su egercició! durante” el o 
la prision: 00 > 11491 
AS. OOXX: Por coniljolenteso e pd 4 
; HaRero. «de guerra conserva el derecho Y JA | 
disponer de “sus bienes y partioniaiaa 74 
en artículo dé muerte; y como:no 14. 
cosa en su estado ode cautividad que pu 
quitarle el egerticio' de su' derecho bajo $ 
último aspecto, €l testamento: de un pre 
nero de guerra debe valerten'su patria Y ¡UN 
ha caducado por algun: «vicióninhegentes 
$. CCXXI: Entre las nacionesen de 
de” es indisolublesel martrinioñio- AER 


do: 
toda la vida, siempre quero sé pe Ñ 
judicialmente; este vínculo subsiste Á | 
denia, cautividid-de uno de ON os 


A ; 25% 
8. CCXXIT. No tratamos aquí drá : 
Cuostanciadamente de lo -«queshán estables 
| “ido con respecto '4- estacderecho de: Post 
mino las leyes civiles de algunos pueblos. 
Observamos únicamente! qué “estos regla- 
Mentos particulares solo obligan á los súb- 
itogsdabtestado" y no" tienen” fuerza 'alÁ 


y gina contra los estrangétos. No hablamos 
poco de lo que se arregla en los tra- 
ES 057" porqueTesros convenios particula- 
SS. estatsiecen on derecho' pacticio: que: 
| Mo pertenece á los contratantes. Las cos2 
bres que ha introducido untuso largo! 
Y constante,” obligan 4 los+pueblos que* 
: pm consentido en ellas tácitáménte, y dez, 
o en 
SS marural. Pero son viciosas' 
2 no tienen vigor las que ofenden esta ley” 
AE radz, y léjos de conformatse las nac! 
de es" cón semejantes costambres: están" 
Ñ liga dis 4 trabajar para que se proscriz, 

y My Sastecho de Postliminio- entre losí 
mos teñia efecto aun “en “plena paz! 
Ñ ae espectro 4 algunos pueblos, con! los! 
Ss no tenia Roma ni vbiculos de amis" 

¿2 mi derecho de hospitalidad, ni alian=" 

0 (0; -porquey como ya hemos observas? 
La Miraban 4 aquellos “pueblos”en algun? 


ha tós mM ls : pa] 
5-11, Digest, 11d, XLIX, de capt. et Postlim. leg. V, 
. EIA AA o o 7 . y 10 


s . 


252 l 

' modo como enemigos; pero otras costum- 
bres mas apacibles han abolido casi én 
todas partes este resto de barbarie, 


CAPITULO. XV... 0) 


Del derecho de los particulares en la | 
guerra. 1 


: AX] 

$. CCXXIII. El derecho de hacer 12 | 
guerra, como hemos demostrado en el ca%. | 
pítulo I de este libro, pertenece única? 
mente al poder soberano. No solo le pelí 
tenece decidir si conviene, emprender Y 
guerra y declararla, sino tambien dirigl 
todas sus operaciones, como cosas de'% 
mayor importancia para la conservacióN 
del 'estado.: Por consiguiente , los súbdi- 4 
tos no pueden obrar en esto por sí mi” | 
mos, ni tienen permiso para cometer pio” 
guna hostilidad sin órden del. soberan% 
pero en el concepto de que no:se com 
prende la defensa de sí mismo en el e f 
mino de hostilidades. Si un súbdito pued? | 
muy bien rechazar la viplencia misma 

- un conciudadano cuando le falte el 0 
corro del magistrado, con mas razon pod 
defenderse del ataque impensado A 
estrangeros. 3 40" 
$. CCXXIV. La órden del sobertiz >, 
que manda los. actos de hostilidad Y 


ARA 
lerecho para cometerlos, es general ó par- 
ticular.. La declaracion de guerra, que 
manda á todos los súbditos perseguir á 
los súbditos del enemigo , comprende una 
Órden general. Los generales, los oficiales, 
los soldados, los armadores y los partida= 
rios que tienen comisiones del soberano, 
“hacen la guerra en virtud de una órden 
Particular. 
56. CCXXV. Pero si los súbditos ne- 
Cesitan órden del soberano para hacer la 
guerra, es únicamente en virtud de las 
| Los esenciales 4 todas las sociedades po= 
ticas, y no por efecto de ninguna Obli- 
Bación con respecto al enemigo; porque 
Jide el instante que una nacion toma 
as armas contra otra se declara enemiga 
e todos los individuos que la conponen, 
Y los. autoriza á que la traten como tal. 
¡Qué derecho tendria para quejarse de las 
Mostilidades que cometiesen algunos par 
*culares contra ella sin órden de su supe= 
Mor? Por consiguiente, la regla de que , 
Mblamos se refiere al derecho público ge- 
dal mas bien que al de gentes propia- 
Ente dicho, ó 4 los principios de las obli- 

«Siciones recíprocas de las naciones. 

pe CCOXXVI. Si solo considerasemos 

«¿derecho de gentes en sí mismo, luego 

€ dos naciones se hallan en guerra todos 
$ súbditos ¿de la una pueden obrar con= 


lo 
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e la otra hostilmente y. «causarla: todos 
los daños que autoriza el estado de guerra» 
Pero si.dos naciones se acowetiesen com. 

todo el. cúmulo de sus fuerzas la, guerra 
Miearia á ser mucho mas cruel, y destrucr 
tora; y con dificultad se concluiria'de ott0. 
modo que por.la ruina entera de: uno. de 
los dos partidos, como lo. ¿confirman las 
guerras antiguas y las primeras de, Roma 
contra: las repúblicas populares que la o 
deaban. Por consiguiente, con .razod. 
ha erigido en costumbre el so contrató 
entre las: naciones de Europa, 4 lo menos. 
_£n. aquellas. que mantienen ¿tropas a 
gladas ó. milicias permanentes Las tro 
solas hacen la guerra; el resto del pue lo 
permanece ¡tranquilo y la necesidad - 
una órden particular está tan bien estable 
cida, que aun cuando se declare la Le 
entre dos naciones, si los paisanos: comer 
ten por sí mismos algunas a | 
enemigo los trata sin conmiseracion y 10 
manda ahorcar como ladrones ó bar 
didos. Lo mismo. sucede con los .corse 
rios, 4 los cuales únicamente puede, a 
- gurar' una patente de su. príncipe, ó 
almirante , de ser tratados, si Jos cog*” 
como. prisioneros hechos :en una 2 


en forma. 
$. .CCXXMIT,, Sin .embasgos 40 6 
declaraciones de. guerra se;usa. tod 
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antigua fórmula: que ordena, 4:todos los 
súbditos no. solamente romper todo comer: 
Cio con los:enemigos , sino tambien per= 
seguirlos. El uso interpreta. esta Órden 
general. Es cierto que autoriza y aun obli- 
ga á todos los súbditos de cualquier clase 
Que sean 4 detener las personas. y las cosas 
Dertenecientes al. enemigo, «cuando caen 
€h su poder; pero no los estimula para 
Que emprendan ninguna espedicion ofensi- 
Ya sin comision ú órden particular... 
$: COXXVILL . No obstante hay oca= 
- Snes en que los súbditos pueden pre- 
- Sir racionalmente la voluntad de su so- 
Kano, y proceder. en consecuencia de 
órden tácita. Por esta razon, si 4 pesar 
del uso, que reserva comunmente á las 
Si as las. operaciones de la guerra, el 
"ecindario de una plaza fuerte tomada por 
> enemigo no le ha prometido ó jurado 
Mision, y halla una ocasion favorable 
1é sorprender Ja guarnición y restituir 
plaza al dominio del:soberano, puede 
esumir libremente que el príncipe apro- 
ao, Ban generosa empresa. ¿Y quién se 
lor crá 4 condenarla? Es cierto que st 
S vecinos yerran el golpe el enemigo 
'S tratará con mucho rigor; pero. esta 
Prueba que la empresa sea ¡legitima 
traia al derecho de la guerra. El 
Migo usa de su derecho, del derecho 


65. | 
de las armas (1), que le antoriza 4 usaf 
del terror hasta cierto punto, para evital 
que los súbditos del soberano á quien hace 
la guerra se atrevan con facilidad á intenta! 
acciones arriesgadas, cuyo buen éxito put 
diera serle funesto. En la última guerra (2 
hemos visto al pueblo de Génova tomar de 
repente las armas por sí mismo y arrojar 
los austriacos de la ciudad. La república 
celebra anualmente la memoria de un si” 
ceso que la restituyó la libertad, $e 

$. CCXXIX. Los armadores que equ' 
pan á su costa embarcaciones para hact! 
el torso, adquieren la propiedad del botif 
en recompensa de sus anticipaciones y e 
.los peligros 4 que se esponen; y: le adqui£ 
ren por la concesion del soberano que 1% 
concede patentes. Les cede una parte de 
botin ó todo entero, segun la especie 4 
contrato que ha hecho con ellos. 4 

No estando los súbditos obligados. 
examinar escrupulosamente la justicia 4 
la guerra, que no siempre están, en sitU” 
cion de conocer bien, y sobre la cual el 

OR 

caso de duda deben e al juicio. de 
soberano ($. CLXXXVIT); no bay ae 
guna duda de que no pueden en DUL 
conciencia servir á su patria armando 6. 

(1) Del derecho del mas fuerte. Do pe 
(2) En 1746 y:1747. D, 
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barcaciones de corso; siemipré que lá Buéra 
Ta no sea evidentemente injusta; Al con 
trario, es un oficio vergonzoso para los 
estrangeros tomar patentes de un príncipe 
paa egercer piraterias en una nacion abso- 
tamente inocente con respecto á “ellos, 
La “avaricia: del 00 es “éP Único motivo 
_Que los incita, y la pátente que reciben; 
asegurándoles la impunidad, no puede lavar 
su infamia. Los que favorecen de esta mái 
«Mera 4 una nacion, “cuya causa es Indu 
diblémente justa, y qué no ha toniado “lag 
armas sino para librarse de la opresión; 
son 1ós únicos disctilpablesi y “ann seria 
-Kudables si el odio "4 la opresión “y “e 
mor 4 la justicia, mas bien'que el de la 
| añancia, les escitáse' á gerérosos 'esfuerW 
Os y 4 esponer á la súérte de lá guerra 
Su vida Ó su fortuna. 0 00 
$. COCXXX. El noble designio de'ins= 
Muirse én 'el' arte de la guerra y Hegar 4 
MT por este medio más capaz dé-sérvic 
Con: utilidad 4 la patria, ha establecido 
uso de servir como: voluntarios, aun 
los ESércitos estrangeros, y un fin tan 
didable justifica sin duda este uso. En 
Mio; a son tratados los voluntarios por el 


y 


ú 
Y 
e 


de igo: que los hace prisionéros como 
“ap endientes del egército en qué pelean, y 
Y Cosa mas justa; “porque se unen 4 
él de : 4 
echo, defienden la misma causa y 
OMO 111, R 
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53% importa que sea en virtud de: alguna 
obligacion Ú por, efecto de su libre. vo- 
luntad.- á 
5. CCXXXI.. Nada pueden empren- 
der los soldados sin órden espresa Ó tá- 
cita de sus oficiales; porque su. obliga- 
cion es obedecer y egecutar, y no pro” 
ceder por su propia autoridad: no son 
mas que instrumentos en mano de sus cor 
mandantes. En este, punto se debe, recor* 
dar lo que entendemos por una órden tás 
cita, que es lo que se comprende  necés 
sariamente en una órden espresa Ó en las 
comisiones encargadas por. un superiol» 
Lo que se dice de los soldados debe enter” 
derse 4 proporcion de los oficiales y e' 
todos los que egercen algun mando. su” 
balterno. Por consiguiente, con respecto 
4 las cosas que no se les han encargad0 
se pueden comparar unos y Ottos a 
simples particulares , que nO deben em? 

render: ninguna cosa sin órden .para ello» 
y obligacion de los militares aun es mu? 
cho mas estrecha; porque las leyes, de ! 
milicia prohiben espresamente obrar. ión 
órden; y es tan necesaria esta disciplin* 
que casi no deja ningun motivo. par 
presuncion. Una empresa que parecerá 1 
ventajosa y de un éxito casi ciertos PY£ be 
tener consecuencias funestas en la gu 
y seria peligioso atenerse al juicio de ¿ 
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subalternos queno cónocen todos-los de. 
signios del general," ni- tienen sus lacés; 
Niles de creer que piense “dejarles que obren 
Por sís:mismos. 'Pelear "sin: órden es: casi 


«Siempre. para un militar” pelear contra la 


Órden espresa Ó contra La probibición;' y 
Apenas" hay otro caso que“el de la défenisa 
Propia én* que puedan obrar sin órden'los 
Soldados y subalternos: “En este caso se 
des la órden «com seguridad; 6! mas 
ien: el derecho de defender su persóña, 
pertenece 'naturalinénte 4 cada“áno y 

“O “nécésita de ningun permiso. Durante 
el sitio“de Praga (1):en la-última guerta, 
gunos granaderos franceses sin órden y 
"oficiales hicieron una salida, se apodé= 
Mirón de una bateria”, clavaron varios ca 
ottes' y. condugeron'los demas 4 la plaza; 
La severidad romana los hubiera castigado 
Muerte. Sabido es el famoso egémplo 


del consul Manlio (2) y que mandó quitar 


a a su propio hijo victorioso, porgue 


- ¿¿Mla" peleado sin su órden. Pero la difez 


"encia de los tiempos y de las costumbres 
e 4 los generales á templar aquella se- 
dies ad, El Mariscal de Belle Isle repren- 
de en público 4 aquellos valientes “grana: 

1955 pero mandó que les diesen secreta- 


om 
Al 


$ En i7sa, 
Tit, Liv. lib, VII, cap. VII 
Ra 
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la vida. Si debiera el estado. rigorosamenté 
indemnizar á todos los que pierden de, este 


modo, en-breve: se agotarian los fondos ' 


úblicos; y seria preciso que todos contri- 
bidlisco por sí mismos en una justa propro: 
cion, cuyo medio seria impracticable; ade- 
mas de que estas indemnizaciones estarian 
espuestas á infinitos abusos y aun. pormez 
nor espantoso. Por consiguiente, es de pre- 


sumir. que jamas han tenido esta intencion 
los que se han reunido en sociedad. 2 


ero es muy conforme á los deberes 


del estado y del soberano, y por lo mismo. 


muy equitativo y justo, socorrer en cuantó 
sea posible a los desgraciados 4 quienes haí 


arruinado los destrozos de la guerra; E 


cuidar tambien de una familia cuyo ge 


y apoyo ha perdido la vida por servicio 


“del estado. Para el que conoce sus deberes 
hay muchas deudas sagradas aunque 00 


e 


produzcan accion contra él (1). 60 


Aa E 


(1D) En general es un deber indispensable de tod0% 


los soberanos tomar las providencias mas eñcaces a 
que sus súbditos que estan en guerra: padezcan, por ell 
lo menos que sea posible, en lugar de esponerlos 7 
Juntariamente á mayores males. Felipe 11 durante 4 
guerras de los Paises Bajos probibid que se de 166 
sen ó cangeasen lus prisioneros de guerra; prohibió 
, los paisanos bajo pena de muerte que pagasen cont y 
buciones para libertárse del incendio y del pillao 
suspendió. bajo las mismas penas las'salyaguar 
Lcs estados generales dictaron medidas muy ERE 
contra este bárbaro decreto, publicando un edicto A 
cual despues de esponer las funestas consecuencias 


Ñ 
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CAPITULO XVI ' 
De diversos convenios que se hacen du= 
| rante la guerra. | 


$. CCXXXIIL. Llegaria á ser la guer= 
Ya muy cruel y funesta si se cortase abso-= 
lutamente toda especie de comercio entre 
enemigos. Segun observa Grocio (1) que- 
dan todavia algunos comercios de guerra 
como los llaman Virgilio (2) y Tacito (3): 
Las ocurrencias y acaecimientos de la guer- 
ra obligan 4 los enemigos 4 hacer diversos 
convenios entre sí. Como hemos tratado 
en general de la fé que deben guardarse lós 
enemigos, no tenemos precision de probar 
ahora la obligacion de cumplir con fideli= 
dad los convenios celebrados durante la 
la guerra, y no nos queda mas que esplicar 
su naturaleza. Algunas veces Se convienen en 
suspender las hostilidades por cierto tiem- 


Po, y si este convenio se hace solo por un 


la barbarie española , exbortaban 4 los flamencos á que 
Pensasen en su conservacion, y amenazaban diciendo 
Que usarian de represalias contra los que obedeciesen 


“el cruel decreto de Felipe; y por este medio pusieron 


há los horrores que habia causado. 
(1) Lib. 111, cap. XXI, $ L 
(2) .... Belli commercia Turnus 
Sustulit ista prior...» 
2Entid. > A D, 532» 
(3) Annat. lib. XIV, cap. XXXII, 


2 

terinino corto se llama suspension de ar- 
mas 6 armisticio: De esta claseson los que 
se hacen para enterrar los muertos despues 
de:on. asalto ó de una batalla; ó para con=: 
ferenciar con los.gefes enemigos. Si'el con- 
venio es por un ticínpo mas considerable, 
y sobre :todo si+es general, se llama mas 
particularmente. tregua; aunque muchos. . 
usan indiferentemente cualquiera de estas 
espresiones. | 
+ $ COXXXIV. La tregua óla suspen= 
sion de armasno concluye la guerra, sino. * 
que suspende .solamente los actos de ella. 
$. COXXXV. La tregua es particular 
ó universal. En Ja primera cesan las hosti=. 
lidades únicamente en ciertos lugares, como 
entre una plaza y el egército que la asediaz 
y la segunda, la suspende generalmente y 
en todos los lugares entre las dos poten= 
cias que estan en guerra. Tambien se.po= 
drian distinguir, treguas particulares con 
respecto á, los actos de hostilidades $ 4 las 
personas; es decir, que se pueden conve= 
nir en abstenerse por algun tiempo de cier. 
ta especie de hostilidades, ó que dos cuer+ 
pos de egército pueden acordar entre sí 
una tregua, ó. suspension de armas, sin” 


relacion Á ningun parage, | 0 
$. CCXXXVI. “Cuando la tregua gene- 


ral es de muchos años casi no se diferencia e 
de la paz ;' sino en que deja indecisa la. 


/ 
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Cuestion que ha sido causa de la guerra. 
ando las naciones estan cansadas de pe= 
tar sin poder convenirse en el motivo de 
SU disputa recurren á esta especie de con= 
Venio. Así vemos que se hacen comun= 
Mente, en lugar de paces, tregnas de mu= 
“ios años entre los cristianos y los turcos; 
Ya por un falso espíritu de religion, ó por= 
Me ni unos mi otros ban querido recono= 
“rse recíprocamente por dueños legítimos 

S sus posesiones respectivas. dés 

$. COXXXVIL Para que el convenio 

“a válido es necesario que se haga con 
Poder suficiente; porque todo cuanto se. 
Ce en la guerra es con autoridad del po- 

“Y soberano, que es el único que tiene 
“techo para emprenderla y para dirigir 
A Operaciones ($. IV). Pero como es 
Posible que lo egecute todo por sí mis- 

%) es absolutamente preciso que trans- 
a Una parte de su poder á sus ministros; 

eo ciales, Se trata de saber cuales son las 
Ys, cuya disposicion se ¡reserva al so» 
IN y cuales las que se supone Natu- 
Rene Nte que confia á los ministros, á los. 
ibas Y á los oficiales en la guerra. Mas 
ido (lib. II, $. CCVIT) hemos estable- 
e Y esplicado el principio que nos ha. 
ra vi ahora de regla general. Sino hay. 
e] > especial del soberano, se supone que, 
Ne manda en su nombre se halla re-. 


Y . 
266 ! 
vestido de los poderes necesariós para el 
egercicio racional y saludable de sus fum 
ciones, y para todo lo que se deriva natu” 
ralmente de su comision; pero lo demas se 
reserva al soberano, porque se presumé 
que no ha comunicado su poder para ma 
de lo que es necesario al buen éxito 
los negocios. Segun esta regla solo el 50” 
berano mismo , ó :aquel 4' quien ha dado 
espresamente su facultad, puede conclulf 
y ajustar la tregua general; porque pan 
el buen éxito de las operaciones, no * 
necesario que el general se halle revestido 
de una autoridad tan estensa. Traspasal” 
entonces los limites de sus funciones, 4 
son dirigir las operaciones de la guerra 
donde: manda, y no arreglar los interes? 
generales del estado; y es una cosa tan 1 
portante la conclusion de una guerra 8% 
ral que se supone siempre que está resé, 
vada al soberano. Un poder tan esten, 
solo conviene al gobernador ó vireY 
un pais distante, para los estados qUe 2, 
bierna; pero si la tregua es de pe 
años se presume naturalmente que neéz. 
la ratificación del soberano. MOS 
Los cónsules y otros generales 10 pol 
"nos podian conceder treguas generales E, 
el tiempo de su mando; pero si era cioN 
siado considerable ó daba mas estoy 
á la tregua, era indispensable la Tal” 
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cion del senado y del pueblo. Una ira 
Aunque sea particular, pero por mucho, 
tiempo, parece que escede tambien el po 
der ordinario de un general-y que no puer 
de conclúirla sino con la: reserva de la 
"atificacion. * | | 
== Por Jo tocante 4 treguas particulares 
Por un término corto, es- muchas veces 
Necesario, y casi siempre conveniente, que. 
el general tenga poder para concluirlas: es 
Wecesario, siempre que no se pueda aguar= 

ar el consentimiento del príncipe, y con- 
Veniente en las ocasiones en que la tregua . 
Solo se dirige 4 economizar la sangre , y 
do puede menos de producir el beneficio 
“mun de Jos contratantes. Se presume 
Pues naturalmente que el general ó el co- 
Mandante en -gefe está' revestido de este 
der. Por lo mismo, el gobernador de una: 
Ny: el general sitiador pueden ajustar. 
“Misticios para enterrar los muertos Ó para 
nferenciar; y pueden tambien convenir 
una tregua de algunos meses, con la 
dicion:de que la plaza se rendirá sino 
“Cibe- socorros en este tiempo 8ic. Seme- 
Mtes convenios solo se dirigen á suavizar 
pe Males de la guerra y 4 ninguno pueden 
: "udicar- probablemente. 6 
de COXXXVIIL. Todas- estas treguas 
Pensiones de armas se-concluyen por 
Wtoridad del soberano, que consiente 
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en unas” inmediatamente ;" y en otras pot 
el ministerio de-sus generales y oficiales: 
en todas ellas se compromete su fé y debe 
vigilar en su observancia. it 
6. CCXXXIX.: La tregua obliga 4 las 
partes contratantes desde el momento € 
que queda concluida; pero no puede tene! 
fuerza «de ley con respecto 4 los súbditoS 
de ambas partes, hasta que se haya pu” 
blicado solemnemente; y así como una leY 
desconocida no puede imponer obligaciom 
del mismo modo la tregua no obliga á 10% 
«súbditos sino: cuando se les notifica debi” 
damente; de suerté, que: si antes de C0* 
nocerla con certidumbre egecutan algú 
cosa contraria á ella, como alguna ho 
tilidad», no se les puede castigar. Pero e. 
mo el soberano debe cumplir sus promesee 
está obligado 4 mandar restituir las presa. 
que se hagan desde el momento en 90% 
ha debido principiar la tregua. Los súbdi” 
tos que no la han observado por no 
berla, no estan obligados á vinguna inde 
nizacion, como tampoco su soberano 4 
no ha podido notificársela mas pro? 
Este es un acccidente del que no rien. 
culpa "ni el ssoberano ni-los. súbditos ¿e 
una embarcacion que se halla naa 
cuando se publica la treguá, encuet 
una embarcacion-enemiga y la echa 4 1, 
que, no se la puede obligar-4: reparar 
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Pérjúicios, “porque no' es culpable. Si ha 
Apresado: la embarcacion debe solamante 
Testituirlay porque no puede retenerla con- 
tra la tregua. Pero los que por fajta «suya 
lgnorasen sa publicacion, estarian obliga- 

os. 4 reparar el perjuicio que hubieran 
Causado contra su. tenor. La falta simple 
eii falta leve, puede muy 
len: evitar el: castigo hasta cierto. punto; 
Y aunque es verdad que no merece la mis- 
Ma pena:que el dólo, no por eso' dispensa 
* la reparacion del: perjuicio. :A. fin de 
Witar en -euanto sea posible cualquiera di 
Cultad , tienen: los soberanos-la«costum-= 
bre, así: en las treguas, como en-los. tra= 
tados de: paz», de fijar plazos diferentes 
As la cesacion «de las hostilidades, segun 
MU sitnacion: y Ja distancia derlos parages. 
"$: COXL. Puesto que la: tregua. no 
Puede; obligar 4:1os súbditos si la. ignoran 
debe: publicarse solemnemente. en todos 
los lugates en donde haya de observarse. 
“$ COXEL. Si algunos:súbditos milita- . 
"s. 5 simples. particulares quebrantan la 
de ua; no: por eso se rompe ni.se viola 
ES pública; pero debe obligarse á los 
E es-á la reparacion completa del 
Eiuicio y castigarlos con severidad. Si 
tano "se negase á*hacer justicia al 
del dido, tomaria parte él mismo en el 
Mo violari | 
y violaria la tregua. 


eS CCXLIL. “Ahora bien ,:si ¡uno de los 
contratantes, Ú alguno con Seda suya; 
solamente consu consentimiento, : «cometo. 
algun acto contrario'4 la tregua:hace: inju* 
ria 4 la otra parte contratantes se rompt 
la tregua y el ofendido puede acudir inmé- 
diatamente' 4 las armas, «no solo. para. pro” 
seguir las"operaciones de laguerra, sinó 
tambien para (1) vengar-Ja'mueva Ha 


e acaba de recibir. 02: 1 2> | 
-$¿COXLTTL. «Sin.embargo; algunas ve? 
ces se cónviénenien la ¡pena que ha de del su? 


frir el infractor de la; treguazsque entadda 
no se rompe inmediatamente: 4'la, primer 
infraccion. Si“la=parte :onlpablesse” 'someté 
á la pena yoreparael perjuicios subsiste! 
tregua y riada 'tiene ya que solicitan el of 
dido. Si se han convenido en la alternativ? 
de que en caso de infraction sufrirá ciertá 
pena el culpable Ó que se> romperá: lat 

4 la parte ofendida la toca*elegir de 
exigir la pena, $ aprovecharse del dere 
- de volver 4 tomar las armas3! porque 
infractor debiera elegir, seria inútil la estr 
pulacion de la alternativa; puesto: que pr 
gándose simplemente á:sufrir«la pena estr 
pulada romperia el convenio y de esta sur, 


, A 4, H pio 
(1) Para obtener satisfacción de la mueva injuria, 
Asímismo sejá mejor sustituir la palabra ee 
4 la pena eb el párrafo siguientes y de BN il 
evitará cualquier abuso y ambigiledad. D. . 


on 
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te daria al-ofendido el derecho de volver á 
tomar las armas. Ademas, en cláusulas de 
Stguridad como esta; no se presume que 
Se ha puesto:la alternativa en favor del que 
alta 4.sus obligaciones; y aun seria ridí- 
Culo suponer que se reserva Ja ventaja de 
tomper por su infraccion,' mas bien que 
Mfrir la pena, pues le. basta. romper senci- 
2mente. La cláusula penal solo está pues- 
3 para evitar que se rompa tan facilmente 

-tregua;, y no se puede poner con la al- 
Wrnativa, sino para proporcionar 4 la par- 
* ofendida el derecho de romper, si .Lo 
ene por conveniente, un convenio en el 
al le muestra poca seguridad la conducta 
de su. enemigo, vr 7 
E COXLÍ' . Es preciso, determinar 
Mactamente el termino de Ja: tregua para 
e no haya duda ni contienda acerca: del 
LnPo en que -principia, ó.en que acaba, 
lengua francesa sumamente clara y pres 


Ma spara: quien sabe hablarla, presenta es= 


desiones para prueba de la sutileza mas 
Do . Con las palabras inclusivamente 

esclusivamente se evita toda la ambi- 
Bledad. que ¡pueda haber en el convenio, 
Tespecto 4 los dos terminos de la tre 
Por” de su principio y.de:su. fin, Si se dices 
prin S£mplo, que durará la tregua desde 
Qui o. de marzo inclusivamente hasta 

Ace de abril tambien inclusivamente, no 


A 
bnsdá ninguna duda; pero” si se: hubiera 
dicho simplemente desde primero de marzo 
hasta quince de abril, habria motivo para 
disputar si estos dos dias que sirven” dé 
termino estan Óó no comprendidos en lí 
tregua. Efectivamente los autores no estaf 
de acuerdo sobre esta) cuestion. Con res 
pecto al primero de-estos dos dias parece 
indudable que está comprendido en la tre” 
gua; porque si se convienen en que la 1 
de haber desde: el primero de marzo) % 
lo mismo que decir naturalmente que ee 
sarán las hostilidades el primero-de marzo 
Mas duda hay cón respecto al último dit 
porque la espresion hasta parece que le $ 
en del tiempo del armisticio; "Sin “em” 
argo, como'se dice fíecuenteménte) has/% 
y comprendido tal dia, la palabra :has/é ? 
no es necesariameñte esclusiva según el geo 
nio de la lengua; y como das tregua: qu Y 
economiza la sangre humana “es sin dut” 
una materia favorable , será ciertamente ” 
mas seguro comprender en ella el dia mie | 
mo de la tregua. Tambien pro | 
las circunstancias para determinar el * 46 
tido; pero se comete una gran falta en ' 
quitar toda'equivocacion cuando para 
basta añadir ona'sola palabra. ja 
La palabra dia debe entenderse de! “y 
dia ñarural en los convenios de? náci 1e5 
nacion ; porque solo en este sentido *%. 


11) A 4 
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Sirve el dia de medida comun: la nélcia 
de contar por dias civiles nace'del dere. 
Cho civil de cada pueblo y varía” según los 
paises. El día natural principia al'salir el 
Sol y dura 24 horas ó una revolución diur- 
na del sol. Por consiguiente, si se con- 
Vienen 'en una tregua de cien dias desde 
€l primero de marzo, principia al salir el 
Sol el primer dia de este mes; y debe 
durar 100 días de 4 24 horas cada' “uno; 
Pero como el sol no sale 4 la misma hora 
todo el año, para evitar la nimiedad y la 
Sutileza, indigna de la buena fé que debe 
Teynar en esta especie de convenio ,-no 
“hay duda que se debe entender que conz 
luye la tregua al salir el sol, 'lo mismo 
Que ha 'principiado. El término de un dia 
$ entiende de un sol á otro sin sútilizar 
Sobre algunos momentos que adelanta $ 
—Arasa su salida. Si el que ha hecho “una tres 
- Bla de cien dias desde el 21 de junio', en 
QUe sale el sol 4 Jas cuatro de la mañana, 
“oma las armas á esta misma hora el ' dia 
QUe concluye la tregua y sorprende'4 su 
Memigo antes de salir el sol, meréce sin 
a que se le mire como un'enredador 
oi Sino se ha señalado término para prin- 
“¿Plar la tregua, como obliga á los coñ2 
(ases al instante que la' concluyen 
“CCXXXIX), deben publicarla inmes 
POMO xxx, S 


NR 
diatamente para que sexobserve; porque, no 
obliga 4 los súbditos hasta el momento £0 
que, se les publica formalmente (¿bid,), y 
no principia 4 correr, hasta que se publica 
la primera vez, á no ser que se hayan. con- 
yenido en Otra Cosa»... 1 

$: COXLV. .El efecto general del 
tregua es hacer que, cesen absolutamenté 
todas las hostilidades; y para. evitar cual 
quiera «disputa acerca de los actos qué. 
merecen este nombre, la regla general eS. 
que cada uno durante la tregua pueda har. 
cer en, su territorio , y en los lugares di 
que es dueño, todo:lo que tendria derech0 
de hacer en plena. paz.:De. esta suerte , MO 
impide Ja tregua que un,príncipe pueda 
Jevanrar tropas, reunir.un egército ,en sus 
estados ,. ponerle en-marcha, llamar tam? 
bien auxiliares y reedificar las fortificacioná! 
de una. plaza que no,se halla sitiada en: la 
psualta Puesto que, tiene derecho. de 
hacer. en tiempo de.paz todas estas cos% 
en su'territorio , la tregua no puede quita” 
le estaslibertad. ¿ Habra.querido racaso Plá. 
este congenio .privarse de la facultad, 4 
egecutar, ciertas cosas, que no «podia imp? 


dirle la continuacion de las hostilidades 


¿Se COXL M1. . Pero. aprovecharse, de de 
suspension de armas para egecutar, sin, pele 
gro cosas que perjudican al enemigo, YI 
no hubieran podido emprenderse"Con. gr 


Ne Z 
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A 
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tidad: em medio de das hostilidades; de: 2% 
Ter sorprender: y: engañar: al: enemñigocon 
quien SevóNtrata ¿Y oromper la tregua Esta 
segunda regla' genoralunos Pépvitá para tes 
Solver vatios casos particnlares.o! : h rad1ot 
So CCXLV H: +» Cónelaida la tregua emi 
treselogobernador de luna plaza y el general 
des la sitja, quita 4 entrambos la ibérrad 
e continuar los trabajos: y:esto es claro, 
Con: respecto al segundo; porque sus tram 
ajos són actos de hostilidad.:Pero el *go2 
'ernador. no puede aprovecharse por sw 
Parte de la suspensión: de armas para Fepad 
tar las"brechas: ó levantar muevas fortificas 
Ciones. La artillería! delos sitiadóres no le 
dermite' > trabajar + Jifpunemente: en estas 
Oras durante las hostilidades»: por -consiw 
Suiente, seria en perjuicio de estos eo 
Please en aquellas obras el tiempo de la tre. 
812; y como no-estan- obligados '4 «dejarse 
Mgañar hasta este púñito,'mitarán cón 14 
:0n la empresa como'unainfracción de la 
Meana. Pero la suspension-de armas no'imi 
Pide: al gobernador que cóntinúe en lo ¡pd 
"9r de: la plaza aquétlósitrabajos que: no' 
dia impedir el fuego: deltnemigo; En el 
ta O sitio de Tournais( 1) tonvinierón er 
¡misticio despues de la=féndicion de'17 
Mudad yy mientras duraba permitió el g02 
capado 02 sh cita da asii sz 
O T3p,0n co al LIADO y 
S2 
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beradar que los- franceses hiciesen todos 
los preparativos contra la ciudadela, que 
adelantasen sus trabajos y levantasen bate” 
rias y porque él por su parte limpiaba lo in- 
terior de los escombros de un almacen que 
se habia volado: y establacia baterias en las 
murallas. Pero podia trabajar en esto cas 
sin peligro aun cuando hubieran principia” 
do las operaciones del sitio; en vez que: los 
franceses no hubieran podido adelantar: suS 
trabajos con: tanta actividad, ni hacer SU 
aproches y establecer; sus baterias, sin pet” 
der mucha gente. Por consiguiente, no har 
bia en esto igualdad. y. la tregua, en esté 
concepto redundaba solamente en benefició 
de los sitiadores. La. toma de-la: ciudadel 
se anticipó por esta causa .como unos quió” 
ce dias», me 1008 
$. CCXLVIL. Sila tregua se conclU” 
ye para arreglar las condiciones de la C4% 
itulacion ó para aguardar las órdenes o 

los soberanos respectivos, no puede apro” 
yecharse de ella.el «gobernador sitiado: pa? 
introducir en la plaza. socorros:ó: munici” 
nes; porque seria,abusar de. la tregua e 
sorprender al enemigo, y esto es contar” 
4 la buena fé. El espiritu. de semejante an 
wenio es claramente que todas las cosas der 
ben permanecer en. el mismo estado eN gue 
se hallan al punto de concluirle... 


$. COXLIX. Pero esto no, debe ct” 


> 


DE 


yA 


2 ha 
derse'4 una suspensión de armás -conyenidin 
poralgun motivo particular ¿200mo” pará 
enterrar los muertos. Esta/se interpreta" fél 
lativamente á sucobgeto: PorJp- mismo $ 

' deja deutirar en todas «partes, Ó' solamenté 
en un ataque, conforme se/hayan'convenido 
para que. cada. partido pueda retirar libres 
Mente:sus muertos ; y mientras cesa el fuez 

_g0=no se permite + adelaritar los; trabajos: á 
Que .se.oponia: porque esto seria rompef 

a «tregua? queriendo: abusar de: ella. Pero 

rante una suspension: de armas de “esta 

Naturaleza no hay cosa que: impida-abgoW 

Dernador- introducir silenciosamente: 'algan 
Socorro por un: sitio: distante: del ataque: 
Si el sitiador por este armisticio olvida la 

Vigilancia tanto peor para él. El armisticio . 
Por:sí mismo no. facilita la: entrada de este 
Mnorro 1539 iigoosgóosauals 107 ino 
6, CCL. Del mismo:modo, si un egér= 
Cito empeñado en un mal. paso, propone 
Y concluye un armisticio. para enterrar los: 
Muertos despues del «combate, no puede 

Salir:de:sus desfiladeros á vista del enemiz 
80 y retirarse impunemente durante la"sus= 
Pension de armas; porque seria querer apro= 
Vecharse del convenio para egecutar la que 
No le:seria posible de otro modo. Entonces 

nderia un lazo , y los convenios: no pue= 
n serlo: Por+ consiguiente, el enemigo le 
Nechazará con. justicia cuando intente salir 
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de ¡supuestos peto rsiveb.egército ¡desfila 
silenciosamente! sii sexy visto. y se pone en 
segusidady:mo «falratá d su: palabra; ¡porque 
la suspensión: de armas! para: enterrar: dos 
muertos,-no comprende mas, sinoiique ¡por 
Bha; y «otra, parte» cesatudas hostilidades 
Dueñtras desempeñan ésterdeber, desta hus 
mañidad,:-El- enemigo; solos podre quejarse: 
de.su-propia: neghgiócjay: pues; debian eg 
tipular:que durante lay sugpension desarma. 
cada unó permanecdriacén: sir puestog wir 
_gllar Cuidadosasienseigipercibiend os elcinb 
tento «del :enemigo podia cdponersel 4 él + 
Es..una, estraragemalimajinoceriteqiropod 
—Deruna 'súspensinio delármas paraameobr 
geto particular ¡econseh designio dejedtred 
tener al: enemigo sy yerifigar na sreriráda” 
: o+oPero Sila: tregnaino?se:hachecho solat 
mente por algun obgeto particular,ces nr 
mala. fé aprovecharseude: ella? pariOlograr 
alguna ventaja ,'rcomo ¡para ocupar cuiD 
puesto importanteyipararavanzar en! el país. 
enemigos: aunqué: esta última :acciomoserid 
mas bien.una violacion de la tregumj por=: 
que avanzar en el «paissenemigo es un acto. 
de hostilidad. iros ¡erro IDA 
$. CCLI. Ahora bien, nesto- que: la" 
tregua suspende las hostilidades sin dar fin 
á la guerra, mientras aquella dura, es pres 
ciso dejar todas las cosas en el estado em 
que se hallan en los lugares, cuya posesion' 


ES 


2 
se“ disputa; y ño "es olícito: hacer ROA 
ellos" en perjuicio'del “enemigo. Estates la 
tercera regla gn 
6. CCLIL. Cuando el “enemigo “retira 
sús tropas de ui” parage y le abándona 
absolitámente, es prueba de que ya nó 
quiere póscerle; y en este caso' nada 'se 
opone á que “so contrario le ocupe “di = 
rafifo la tregua. Peto'si por “algun indicio 
se conoce que el enemig “no abandona 
¡ptiésto , una éiudid abierta, Ó brizal. 
y que conserva en ella sus derechos 
ó pretensiones, aunque no cuide de guar- 
darla, ono permite la tregua" apoderarse de 
Ha, ES una hostilidad “quitar al enémigo 

IS qué intenta conservar 
ECCHI > Tambien: es indudablemen- 
iria hostilidad, recibir las ciudades $ 
Provincias qué quieren sustraerse al domi- 
nó del enemigo y entregarse á nosotros. 
Or "consiguientes ho - podemos recibirlas 
durante la tregua) Ja “cual suspende todos 


e 


'0s actos de hostlidad: 098 0000”? 
$ FCCLTV. Tampoco es permitido en 
Este tiempo escitar 4 la*rebelion los súb= 
Altos del enemigo Ó tentar la fidelidad de 
Sus gobérnadores ó de sús guarniciones; por- 
Qe o “solamente són actós de hostilidad, 
Sino hortilidides odiosas(4: CLXXX]): Pero 
Os desertores d tránsfugos pueden Fecibirse 
Urante“la tregua, puesto que se reciben, 
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-aunen-la plena paz ,:cnando no hay, tratas, 
do quelo prohibas, y si; le hubiera es, nulo. 
su efecto , Ó se suspende á lo.menos por la. 
guerra que sobreviene, | 


ITA A 
$. CCLV.  Apoderarse de las, personas, 
ó de las cosas pertenecientes, al enemigos. 
sin que haya dado motivo 4.ello por, ala, > 
guna falta particular ,,es un acto de hos. 
tilidad, y no puede cometerse por con”, 
siguiente durante la. tregua...,. 


$. CCLVL. Y | derecho: 


- puesto que el, derso 
de Postliminio 'se funda solamente. en eb. 
estado de guerra (véase el cap. XIV de. 
este. lib.), no se puede: egercer durante la, 
tregua, que suspende todos los. actos de.” 
la guerra y deja las..cosas, en el, mismo 
estado ($. CCLT). Los prisioneros mismos 
no pueden entonces sustraerse al poder, del: 
enemigo para recobrar si primer:estadoz 
porque el enemigo tiene,derecho. de; retes. 
nerlos durante la guerra, y: Únicamente” 
cuando se termina espjra el deregho que 
tiene sobre su libertad ($: CXLVIID). 00 
$. CCLVIL, Se. permite naturalmente 
á los enemigos el je y venir. los unos al pais 
de los otros durante la tregua, especialmen” 
te si se ha hecho por un tiempo considera” 
ble, lo mismo que se permite en tiempo des. 
paz, puesto que se suspenden las hostilida= 
des. Pero cada soberaño tiene libertad, lO 
mismo que en plena paz, para tomar pre”. 
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cauciones é- impedir que- estas comunica=, 
ciones le-sean perjudiciales; porque debe 
Sospechar con justo motivo en unas gentes; 
con las cuales va al instante á entrar en 
guerra. «Tambien puede declararral hacer la 
tregua, queno admitirá á ningun enemigo. 

€n. los parages en donde manda. 3 
$. CCLVI.N.. Aquellos que, habiendo. 
Venido al territorio del enemigo durante la: 
treona, se quedan. por una enfermédad ó por. 
“gun otro obstáculo insuperable y se hallan. 
allí todavia al fin de la tregua, pueden en. 
lZor quedar prisioneros. Este es un acci=, 
'Ente que debian preveer y al cual han que- 

“esponerse; pero la humanidad y la ge= 
Wrosidad exigen por lo.comun, que se les 
SOncedá un término suficiente para retirarse», 
$. CCEIX..- Si en el tratado de tregua. 
Mitan ó añaden á lo que han estipulado, 

Monces es un convenio. particular que 

bliga 4.los contratantes. Deben cumplir. 
Nil han prometido válidamente; y las, 
de ¿ciones que resultan de él forman un : 
te "echo pacticio, cuyo pormenor no cor=. 

“ponde al plan de esta obra. E, 
“S¿CCLX.: No haciendo la tregua otra. 
$. Que suspender los efectos de la guerra, 
% CCXXXIIT), vuelven 4 comenzar las 
edades en el momento que espira, sin 
Por Sidad de nueva declaracion de guerra; . 

JUE cada uno sabe anticipadamente que 
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desde aquel momento recobratádst "cursó? 

y no tienen aquí efecto las razonesipor las 
cuales es nécesaria su declaracion (véase el 
GLB)O strnide aslenotasi nn 
£- Sin “embargos. una tregua” de imuchos 
años se paress battante 404 piziiy ise di- 


ferencia de“elle nicamente entque deja 
subsistir el iiotivo de: la Buerrá Ahora 
bién; como paste 3ucederique Haban! v 
rlado mucho "las “itcunstandias y Tastdiso! | 
posicionestjor una y otra parrécem in lara 

go espacio «de “tiempo, ' es “absolutamente 

conveniehte por ebamor Us 14 paz, que > 
rátito adopi4l los Soberanory ¡gr porel=cul”. 
dido“que “deben” tener “eni ¿Conómizar 


e 


singre debut TGNHILOS y aula de os en 
migos,'no"+ólver Hxomari Tas armastab IM 
de ana tregtap "que "habia hecholdesapares 


oer-y “olvida "todo su aparato Un hacer. 

alguna decláracion'que pueda! estimular 
enemigo editar una nueva efusión de sal” 
gre. Los rónianos Han dado el egemplo de 

uña moderación tán laudáble. No habi ab | 
hecho “mas'qué uña tregua” conta ciudad, 
dal 


de Veyes; y aúñ'sus enemigos mo: habia 

esperado 4 que “concluyese para comento. 

otra vez las hostilidades; simembargoso E 

cluida la tregua decidió el' colegio“ de | 

féciales que se enviase 4 “pedit sarisfacción, 

antes de volvér 4 tomar las 4rnías (1 pi ' 
(1) Tito Livio lib, IV, cap. XXX. 
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"6: CCOLXI.. Las capitulaciones 3 
- Plazas: que serinden, ocupan una. de las, 
Ptimeras- clases entre los.convenios que ce-, 
*branslós enemigos durante, la. guerra. Se, 
tienden ¡parslo comun entre-el general sis 
- Mador y el,gobernador de, la plaza, obran! 
+ YO uno y otro por la/autoridad que se;atri 
ye 4 suscárgoó su comision. Ya hemos, 
Spuesto (lib. ly cap. XLV)los principios, 
l podersque sel confia 4olas. autoridades: 
ba Iternas conlas reglas generales. para, 
lzgar destellos; y todo, esto: lo “acaban! 
Mo derrétardar: en «pocas: palabras yd, 
APlicarlo»en particular 4, los generales y, 
os. comandantes en.gefe en la guerra($., 
RINA >)iPuesto queel. general y el: 
de andante desplaza «deben estar revestizí 
Nos naturalmente de todos, los. poderes net 
Larios pára:el egerciciosde sus fincionesys 
e. cmos: derecho:de presumir que «joseen, 
tos poderes yy el de coneluir,una capl-: 
e cionpertenece sin duda 4 este/número, 
A dialmente cuando no se, pueden esperar: 
a Órdenes :del:soberano.. Par consiguientes. 
| A válido el tratado que hayan hecho con 
e Motivo; y obligará'4 los soberanos, 
los UY o nombre: y autoridad hanobrado, 
e Omandantes respectivos. ostra: > 
ova COLXIT, Pero es necesanio.obser= 
Pala Que si estos oficiales no quitren:tras- 
| r 
Sus poderes deben mantenetse eXaCu: 
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tamente en los limites de “sus fúnciónes y 
no tocar á las cosas que'no les: han-en2 
cargado: En el ataque y la defensa, en la: 
conquista y rendicion de una- plaza, $ 
trata únicamente «de su posesion y'no 0 
la' propiedad: ó del derecho; y se trata 
timbien de la suerte de la guarnicion. Pof! 
esta razon pueden convenir :Los:¡coman* 
dantes'en el modo con que se ha'de poseel” 
la: ciudad que capitula. El general sitiar 
dor “puede-'prometer: la seguridad: de 10%! 
habitantes yola conservacion «de 'la : reli” 
gion, delas esenciones y privilegios ¿Y 
eñ cuanto-4 la 'guarnicion: la puede com 
oéder que “salga con' armass: ¡sbagages Y, 
tbdós' los: Ionores.:de la guerras. qué 
la escolte y conduzca á:parage seguro o 
El comandante dela plaza: puede ent 
garla á discrecion:, -si:-eb estado: de hi. 
cosas le obliga á ello; puede reridirse co? 
la guarnición prisionero de'guerra', obli ; 
gerse 4 no tomarlas armas «contra esté, 
mismo enemigo, $ sus aliados hasta *% 
plazo convenido, y aun hasta quese cor, 

_cluya la guerra;-y promete válidamed”, 
por los que se hallan bajo de sus órdedé”, 
porque están obligados 4 obedecerle ME .: 
tras permanezca en el egercicio: de Y 
funciones ($. XXIL). Cie EN 
Pero si el general sitiador prom ' 
que su soberano no ha de apropiarse 


Al 
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la' plaza: conquistada, 6 que estará obli» 
gado 4. devolverla despues de un cierto 
tiempo, traspasaria los limítes de sus po= 

eres contratando sobre unas cosas cuyo 
Cuidado no se le ha encargado. Lo mis- 


Mo debemos decir del comandante que en 


la capitulacion tratase de enagenar para 
siempre la plaza, de quitar 4 su soberano 
tl derecho de recobrarla , ó que prometiese 


Que la guarnicion no tomaria nunca las 


Armas aun en otra guerra; porque sus fun- 


_Ciones no le confieren una facultad tan 


Sstensa. Por consiguiente, si sucede que 
€n las conferencias para capitular insiste 


£l uno de los comandantes enemigos en 


Algunas condiciones que el otro juzga que 


Mo debe. conceder , pueden adoptar un par- 


Udo, que es convenir en una suspension 
de armas, durante la cual permanezcan 


Todas las cosas en el mismo estado hasta 


Que reciban órdenes superiores. 

“ S.CCLXIII. Desde el principio de este 
Capítulo se ha debido conocer el motivo 
“e no haber probado, que todos estos 
Convenios celebrados durante la guerra han 
de observarse con fidelidad. Contentemo= 
lOs , pues, con observar, en cuanto á las 
Sipitulaciones en particular, que si es ¡n= 
JAStÓ y vergonzoso quebrantarlas, esta per- 
dia so convierte frecuentemente en per- 
Íicio del que la comete. ¿Qué confianza 
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tendrán en él en lo sucesivo? Las ciudá- 
des que acometa sufrirán los 'apuros mas 
crueles primero que fiarse en su «palabra. 
Fortifica 4'sus enemigos incitándolos 4-una 
defensa desesperada; y serán terribles todos 


los sitios que emprenda Al contrario, la 


fidelidad grangea la confianza y los corá- 
zones, facilita las'empresas', quita los obs 
táculos y prepara' gloriosos triunfos, De 
esto nos presenta la historia un egemplo 
.admirable“en la conducta de Jorge Baste 
general de los “imperiales en 1602 contfá 
Batory y los turcos. Los' revoltosos del 
bl de Batory tomaron á BisthritO 


isa; pero Baste recuperó esta “plaza po 


una capitulacion que violaron en «su 2D” 
sencia algunos “soldados alemanes: al ins? 
tante que lo supo á su regreso, mando 
ahorcar á aquellos soldados y pagó de Y 


bolsillo 4 los habitantes el daño que has 


bian sufrido. Esta accion agradó tanto 
3 


los" revoltosos que todos se sometieron Y 


emperador sin exigir otra seguridad qU* 
la palabra de Baste (1). O 20 AN 


$. CCLXIV. Los particulares, emilio 
tares, ú otros que se hallan sotos'al frent* 


del enemigo estan por esta necesidad ye 


tregados á su propia" conducta; y PUT 


a 
* 


(1) . Memorias. de Sully, “estractadas pOr mo, de 
Ecluse. tom. 1V, pág. 189 y 180. 1.9 > 


28 
den: hacer eh cuanto :450persona y: lo e 
Un comandante: con respecto...4- sí, mismo 
Y 4.sus| tropas; de suerte, que si hacen 
alguna promesa 4.causa del estado en que 
Se hallan ,,con;tal que no toque á-las cosas 
Que. no. pueden. ser jamas. de la, compe- 
tencia de. un particular, esta, promesa es 
Válida como.hecha con un poder-suficien- 
te; porque cuando el súbdito no puede 
Iecibir órdenes. del soberano ,«ni gozar de 
5 proteccion, recobra sus derechos natu» 
tales y debe proveer á su seguridad por 
todos los medios justos y honestos. Por lo 
Mismo cuando este particular ha prometido 
Wa cantidad por su rescate, Jéjos.de po- 
ler eximirle el soberano de su promesa le 
*be obligar á cumplirla. El bien del esta» 
me exige que se guarde la [é y que.tengan 
OS súbditos este medio de salvar su. vida ó 
* recobrar su libertad. - > ; 
a. De esta suerte, un prisionero puesto-en 
¡Usttad bajo su palabra debe cumplirla re- 
8losamente; 4 lo cual no tiene derecho 
a Oponerse. el soberano , porque. sin ella 
 Mubiera sido puesto en libertad el. pri- 
ero, AE 
ol: mismo modo los habitantes del 
def Po, de las- aldeas ó de las. ciudades in- 
q y deben pagar las contribuciones 
lago an prometido para librarse del pi- 
y tr 
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Aun sería tambien permitido 4 un súb= 
dito que renunciase á su patria, si el ene- 
migo dueño de su persona no le queria 
conceder la vida sino con esta condicion; 
porque desde cl momento en que la socie” 
dad no puede protegerle y defenderle re” 
cobra sus derechos naturales; y ademas 
¿si se obstinase qué ganaria elestado con 
su muerte? Es verdad que mientras quede 
alguna esperanza y haya medio de servir 4 
la patria, debemos esponernós por ella Y 
arrostrar todos los peligros. Yo supong 
que sea preciso ó renunciar á la patria 
perecer sin que la resulte ninguna utilidad; 
«pero si se la puede servir muriendo, es muY 
Paudable imitar la generosidad hergica 4% 
Decio. Aun para salvar la vida no podemos 
obligarnos á servir contra la patria; Y yn 
hombre de valor perecerá primero mil v* 
ces que hacer esta promesa vergonzosa: A 
Si un soldado encontrando a un enemb 
o á solas le hace prisionero promeriéndole | 
la vida ó la libertad mediante cierto 1e50% 
te, los superiores deben respetar este con” 
venio; porque parece que el soldado, ent 
gado entonces á sí mismo, no ha hecho cos 
que esceda de su facultad. Pudo juzga 
que no le convenia acometer á aquel € 
migo, y si dejarle marchar, Cuando está € 
sus gefes debe obedecer; pero cuando 
solo debe guiarse por 'su propia pruden | 


j 
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ela, Procopio refiere la aventura de ¿e : 
soldados el uno godo.y. el. .otro romano 
que habiendo. caido en un, foso se pro- 

_ Ietieron el uno al otro. la vida; cuya 
convenio aprobaron los godos (1)... 


o, CAPÍTULO X VIE: 


| De los salvoconductos y pasaportes: cues- 
_Honesasobre el rescate de los prisioneros 
o Pavolgae de, guerra. 
(bas GN ia y 
“$ COLXV. El salvoconducto y. el pa- 
—Paporte són una especie de privilegio que 
da á las personas el derecho de viajar con 
Seguridad, ó de conducir ciertascosas tam- 
Bien con «seguridad. Segun el uso y. el ge- 
Bo de:la Jengua parece que se usa ,el 
término de pasaporte en-las ocasiones or< 
; dinarjas; para las gentes que, no tienen, nin: 
¡im edimento particular, para viajar con 
Mbertad, y 4» las cuales. les.sirve de ma-= 
-Yor seguridad ¡para.evitar.caalquiera, exa 
Men, :ó; para;eximirlas de. alguna prohibis 
Clon. general. ¿El salvoconducto,se.da.á las 
Personas ¿1 qué: sin él, no, pudieran viajar 
-SOn seguridad por los paises .en donde 
Manda el. que ¡le concede; 4 un acusado, 


Wéue y) apre] 9p 
1D Procop. Goth. lib.'11, cap; E; apud. Puffend: 
lb, VOL, cap. YI, 5 XV as E £ . 
TOMO 111. T 


il ES 
por egemplo, $ á un enemigo. Dé este 
vamos á tratar ahora.” 7 AORA OO 
$. “CCLXVI. Todo salvoconducto 
emana ¿de la autoridad soberana, como 
otro cualquiera acto de la autoridad su- 
prema. Pero el príncipe puede subdelegar 
el poder de dar salvoconductos á los ofi- 
ciales, y estan revestidos de él ó por una, 
atribucion espresa, ó por una consecuencia 
de la naturaleza de sus funciones. Unigene: 
ral, por la naturaleza misma de su empleo, 
da salvoconductos, y puesto que emanan, 
aunque inmediatamente;-de la autoridad!so: - 
berana, los demas generales ú oficiales del 
mismo príncipe deben respetarlos. - ; 0 
6; CCLXVIÍ: + La persona nombrada 
en el salvoconducto no puede traspasar á 
otra “su privilegio; porque'no sabe si 5 
indifereñtesal que le ha dado que le us 
cualquiera otra“ien su logar. No: :puede 
présumirlo': antes debe, presumir" lo com” 
trario- 4 cavisas del ábuso” que esto! pudie- 
ra producir. Sivelsalvoconducto 'estárcon” 
cedido ; PR ta , sino para cier” 


> 


tos eféctosy' puede conducir. l estos cual” 
pi: otró' qué el propietario; la elecciol | 
¿los qúe “los transportan es indiferentes 
con tal qué no ¿tengan nada ¡em su> perso 
que pueda hacerlos justamente sospechoso? 
ál:que da el salvpoonducro: 6 probibirles 


entrada en su territoriós * 143 
En .1114 Us 


yo .é, 


rar el perjuicio (1) 53 

24 “Ccr: 

que da él salvoconducto entéramente de la 
Voluntad del que le concede, esta es la re 
gla por la cual se debe Lasa su estensión; 
Y la voluntad se manifiesta por el fín para 
Que se ha dado el salvocóonducto. Por con- 
Mguiente, aquel 4 quien'se ha permitido ir, 
No tiené derecho! de volver; y el salvocon= 
ducto concedido simplemente para pasar 
No púéde servir para volver por el mismo 

9630? LEXON O 109 
Pl “An da famosa entrevista de, Perona, irritado 
Árlos “duque de Borgoña,'de que 'Luís XI hubiera 
no ¿cdorá los liegeses 4 tomar las armas contra él; 
e espetó el salyoconducto que habia, concedido á 
qué monarca; Si “Luis XT hubiera Maquibado esta de= 
“cion mientras estaba en Perona, podia el dúque ñ0 
«der ningún; constd eracion pór el Salvoconducto , del 
' e habian ábusado; pero el rey de Francia, habi: 
e á Gahte antes de tratár de irá Peróna 4'1 
Una Vistas y:Cárlos: arrebatado de cólera al-recibip 
dere tigia tan desagradable é inesperada violó el 

0 dé gentes. a : 

Ta 


2 
orges.cld0s se concede «para ciertos ne- 
gocios debe yaler hasta que esten concluiz. 
dos y pueda volverse el interesado. Si en él 
se espresa que se, concede para un viage 
servirá tambien para volyer, porque. el via: 
ge comprende la ida y la vuelta, Consis* 
tiendo, este privilegio en la libertad de via- 
jar con seguridad , es diferente del permiso 
de habitar en alguna parte; y por; conse- 
cuencia no puede transmitir el derecho de 
detenerse en un lugar y,permanecer en él” 


mucho: tiempo » sino para negocios, por los 
cuales se haya pedido y concedido el sal= ' 
vOConducto. 1 A e 
$. CCLXX: El salvoconducto concedi- 
do 4 un viagero comprende naturalmenté. 
su equipage Ó las ropas y Otras cosas necé: 
sarias para viajar; y aun uno ó dos criados, 
$.mas, segun la condicion del viagero. Pero 
así en esto como en todo lo que acabamoj 
de insinnar, lo mas seguros, especialmente 
entre enemigos y otras personas sospecho” 
sas,, es especificar todas las cosas exacta” 
mente para evitar dificultades. Así, se ob= 
serva en el dia y se hace 'mencion- 4% 
los salvocondúctos del equipage y de los 
eriados. o ir 
$. CCLXXI.'> Aunque el permiso'coN” 
cedido 4 un padre de familia de estable” 
cerse en alguna parte comprende natura” 
mente 4 su muger y 4 sus hijos, n0 stice” 
ATA, 30 
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Polar oran des O dd O, Ñ 
de lo imismo con el “salvoconducto, por- 


idad; porque el soberáno | 
que doncede un salvoconducto en estos 


gitivas por algun delito ¡e a 
r 


que lé 
hán ofendido particulatmente. 1” de on 


Pra 


. 
4 


9 ha sido culpa suya. El caso es diferente 
de rin enemigo “que viene á: nuestro 


294 y 
pais durante la tregna, porque ng le; her 
mos:hecho ninguna promesa particular y 
se aprovecha á riesgo suyo, de una liber= 


A producida por la suspension 


. 


que 10 muere, y cuya.eócacia,no está ads 


males por; su naturaleza misma, ó por un4 
declaracion espresa. 1.0000 

$. GCLXXVL. «Esto no impide qué 
pueda el sucesor revocar un 'salvocondues 
to, si tiene para ello razones poderosa 
porque el mismo que. le ha concedido, pués 
de tambien revocarle. ¡en semejante, ca$0s 


sin que tenga siempre necesidad a pude 


festar las razones, Todo ¡privilegio pue?? 
revocarse cuando llega 4 ser perjudicial 2 
estado , así como el, privilegio. gratl9 


, 2 
pura y. simplemente, y el Ad. 
quirido 4 título. oneroso y, indemnizando 4 
los interesados. Supongamos que un prín=' 
cipe $ su general se dispone 4 una espedi= 
cion secreta ¿permitirá que por medio de 
un salvoconducto logrado anteriormentes 
vengan á espiar sus preparativos para dar 
cuenta de ellos al enemigo? Pero el salvo» 
conducto:mo puede llegar 4-.ser asechanzay 
y al revocarle es preciso, conceder al pors 
tádor el tiempo-y- la libertad:de retirarse 
con, seguridad. Sise le detiene por'algun 
tiempo, como se haria. con cualquiera otro 
viagero para evitar que instruyese al-ene= 
migo , ha de ser sin ningun mal tratamien+ 
to. y solamente hasta que Cese esta 1220 

6, COCLXXVII.... Si el salvoconducto 
tiene, esta cláusula, por el tiempo que nos 


agrade, no da, mas que, un derecho pres 


carjo. y y ¡se puede. revocar en cualquier 
Momento; pero es válido mientras no -Se 
teyoque. espresamente. Se ¡acaba con. la 
Muerte del que Je ha concedido, el cual 
deja desde entonces de querer la conti- 
_Mvacion del privilegio. Pero se debe siem» 
Pre entender que cuando" espira de este 
Modo el salyoconducto, es preciso .con- 
-Ceder al portador el: tiempo para retirar» 
$e con: seguridad... 

5. COLXX VII. Despues de haber 
tratado del derecho de hacer prisioneros 


256 
Ha guerra, "de la obligacion ide soltarlos 
enla paz, por cange 6'rescate,' y de la 
que tiene el soberano de libertarlos , resta 
considerar la naturaleza de l0s'cónvenios, 
euyo obgeto es la libertad! de' estos: des= 
venturados. Si los'soberanos qué se hacen 
la “guerra se: han convenido: por un cartel 
en el cange ó rescate de los prisioneros, 
deben observarle con tanta fidelidad como 
otro" cualquier convenio. Pero “si, como 
antiguamente *se practicaba muchas veces, 
deja el estado 4 cada prisionero, á'lo me- 


nos durante l4' guerra, el cuidado de res. 
catarse á sí mismo , se presentan con mo= 
a pa 4 y . r ee A o. ya . “al 
tivo “de estos convenios particulares mu= 


chas cuestiones, de las cuales solo tocaré= 
mós las de mayor importancia. | 


6. COLXXÍX: “Cualquiera que ha ad 


quirido legitimamente el derecho de elo 


fescate por un “prisionero, puede tramsfe- 


rir este derecho 4 un tercero. Así se ha" 


practicado en los últimos siglos, pues ale 


gunos guerreros cedian muchas veces 4 


otros sus prisioneros, transfiriéndoles todos 
los derechos” que tenian sobre ellos. pero 


como el que hace un prisiónero está obli- 


gado 4 tratarle con rectitud. y humani? 


dad"($. CL), si quiere evitar que le vis 
tuperen , no debe transferir su derecho 


ilimitadamente 4 ei que abuse de él 


pero luego que'se ha convenido con SU 


— $ 


AR 
ptisionetó en “el precio del rescate, sr 
ceder el derecho de exigirle á quien le 
agrade;* ; buroditalsi : * ob1d 
" S:CCLXXX. Desde que se concluye 
el cotivenio "con un prisionero sobre el 
precio” de su “rescate ,'escun contrato “per= 
Recto; y no se: puede rescindir: con el pre= 
testo de que'el' prisioneró es 'mas rico de 
lo que: sé pensaba: Porque no es necesas 
tio que el precio del «rescate sea propor= 
Cionado“áolas riquezas del prisionero, pues 
Do se gradua por esto“el derecho de re= 
tener'á un prisionero de guerra ( véase los 
8: CXLVII y CLIM). Pero. es natus 
tal proporcionar el precio del' rescate al 
grado: que tiene el prisionero. en el egér= 
Cito*enemigo, porque la: libertad de un 
Oficial de distinción es mas trascendental 
Que: la de un simple. soldado; ódeun 
Oficial inferior: Si el- prisiónero no solo 

a ocultado, sino que ha fingido su grado; 
2 cometido un fraude que da derecho 
Para anular el convenio... +. 07 
¿sd COLXXXL Sicun prisionero. qué 
£stá convenido en el precio de: su rescate, 
Muere antes de haberle pagado, se pregun= 
A ¿si se debe este precio: shestan obliga- 
A los herederos á satisfabverle? Lo estare 
'n=duda, si el prisionero ha muerto libres; 
Orque desde" el punto en que recibe la 15 
tad, por cuyo precio habia prometido: 
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alguna cantidad,.se debe-ésta y no perte= 
nece á los herederos. Pero sino habia reci- 
bido todavia la libertad, ni él ni sus. here= 
deros deben. pagar el precio:de ella, sien- 
pre que no haya-convenido.en otra.cosa; Y 
no se supone que:la, ha recibido hasta el 
momento en-que sele permite:absolutamerr 
te que se vaya libre, Y cuando el que le 
tenia prisionero. y, el,ssoberano de éste no $6 
oponen: á:su partida. nl capa 
>Si le han' permitido solamente:quehag2 
un viage para que. sus amigos,.ó. su. $0* 
berano-, le:suministren los: medios de. rest 
catarse,. y» mberéJántes de haber recibido 
la libertad: y, de, que Je hayan. .eximido 
dessu palabra, mada se debe-por su:rescatér 
3 Si, despues! de haber: convenido. ent! 
precio sele retiene. en' prision. hasta € 
momento del! pago ,.'y. muere antes, 105 
herederos no-deben el. rescate 3--porque-$e* 
méjante convenio;,s! por. parte «del. .que 
teñia prisioneros no es mas que una pr” 
mesa de darle la. libertad- por «cierra sum? 
- pagada de contado. ¿La promesa de y90 
der y comprar nio -obliga al:compradof* 
pagar el precio de la-cosa', si esta-se: de 
truye antes de consumar la venta. Pee 
sizes: perfecto:el cóntrato de venta y. pag 
rá el comprador el. precio de la cosa ven” 
dida; aun cuando,se: destruya antes de al 
tregársela, con:tal que ¡no haya falta 


Y 


1 
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retraso por .parte del vendedor. Por esta 
razon , si el prisionero ha concluido ab- 


' solutamente el convenio de, su, rescate, re- 


conociéndose desde entonces deudor del: 
precio. ,, y: permanece sin: embargo, no 
Como prisionero, sino para seguridad del 
Pago ,.su. muerte en el intermedio no im= 
Pide que, se, deba el precio del rescate. 

.:, Si se :espresa en el ¡convenio.que se 
Pagará el rescate, en determinado «día ,. y, 
Muere el prisionero antes de. que, legue,, 
tienen obligacion de pagar los herederos;, 
Porque se.debe el precio; del. rescate, y. 
el dia señalado no era mas que,yel tér, 


os te alguna, consideracion;..y ¿la. equi, 


d 
Ubertag quese le habia concedido, con, 
de ¡Que pague.un justo equivalente, ¡ya que 
SY Me 
54 CCLXXXITT.: Es facil. de. conocer 
les si el, prisionero puesto; enteramente 
ta libertad, despues de haber prometido 


00 
y pagado” su' rescate, Cae "segúnda vez 
risionero , ademas del' primer rescate, des 
Deja Yigar” el segundo ' si quiere recobrat 
la Mer | 
$. CCLXXXIV.  AVESRI; no debe 
nada el prisionero: aunque “esté convenido 
en el preció de su rescáte si 16" rééuperal 
los suyos ¿ntes de- que se haya? egévotado 
él conveni" die sele haya restituido efécti- 
vamente la*" Bertad. Yo *kHPóngO, -¿omó 
se advierte; a no se haya” concluido el | 
Convenio, ni el” prisioneró ose haya recos 
nocido” detidór del precio deblréscate, Bl! 
Eb Id MERiR En ut ol ce le a ñ 
hecho una promesa, por, irlo” asf" ho 
vender,“ el habia ; compra 
pero nó se habia ven: ¡do y" Meca 
efecto? til se" ¿habia “trahsfaitido todavia: : 
propiedad? ' 9% 5ñ- 91 DP nO. 0ñ 
og COLXXXV:: La: prop dad de' po 
cosas 'pertenecióntes 4 á 'cualgh ler individp0, 
rro pasa al qué le hace '$ tistóniéro cuan ndo 
10 se apodera' de milo miso tiem 
En estó no“ ocúrre ninguna” duda en 
dia”, que no7uedan reducido /4 la es 
clavirud los” prisioneros des guerra: yan 
pór el"derecho natural 2140 rbpaciad cil 
los bienes. de un TA no des mas 


A 


OI 
QUe un hombre-tenga: derechos Ear a 
libertad de otro ¿se infiere que la tenga 
tambien sobre:sus bienes? Por consiguien- 
te, cuando el enemigo no ha despojado á 
Su. prisionero ,,..ó «éste ha encontrado el 


1A ¿de 


Bocoux cogieron á un general ingles, no 


, $. CCLXXXVI. Con la muerte de 
Éste perece. el derecho del que le habia 
Sogido. Por esta causa, si alguno se ha 
Mtregado en rehenes por la libertad de 
A prisionero, se le debe soltar en el mo- 
¿to que éste muere; y asímismo no 
queda libre el prisionero por la muerte 
q Que se entregó en rehenes, Deberiamos 
SCir todo lo contrario si el uno hubiera 


Utituido al otro, en lugar de haberse en- 
“gado por él en rehenes. 


02 . . etc 
pee os CAPITULO XVI 
'De la guerra civil. 

$. CCLXXXVIL. Es una cuestion muy 
agitada, saber si debe observar el soberano 
las leyes ordinarias de la guerra con loS 
súbditos rebeldes que han tomado abier” 
tamente las armas contra él. Un adulado!» 
6: dominador cruel, ha dicho al punto 
que no se han establecido las leyes de lA 
guerra para los rebeldes dignos del último 
suplicio. Procedamos sin precipitacion Y. 
juzguemos segun los pr 
bles que dejamos establecidos. Para. cono” 
- cer claramente la conducta qué ha de 0D”. 
servar> el soberano con los súbditos SU” 
blevados , debemos antes de recordar quí 
todos los derechos del soberano provies 
nen de los del estado ó de la socieda? 
civil, de los cuidados que sé le han cole 
fiado , y de la obligacion que tiene 4 
velar en la conservacion de la nacion) 
procurar su mayor felicidad y manteos 
el órden, la justicia y la paz (véase lib. 
_cap. IV). ¡Despues de esto es preciso 9% 
tinguir la naturaleza y el grado “de q 
diversos desórdenes que pueden alterar e 
estado y obligar al soberano á que se q 
ó 4 que prefiera el medio de la fuerza 
de la autoridad. 


ad 
$. CCLXXXVIIL “Se lHamán A 
todos los súbditos que toman injustamente 
45 armas contra el gefe de la sociedad, 
Ya porque pretendan despojarle de la au= 
toridad suprema, ó porque intenten opo» 
Derse á sus- órdenes en algun asunto par= 
Uicular é imponerle condiciones. | 
$. COCLXXXIX. La asonada es una 
Concurrencia de pueblo que se reune tu= 
—Multuariamente y no escucha la voz de sus 
Miperiores, ya porque atente contra ellos 
Mismos, ó solo contra algunos particula- 
les, Se advierten estos movimientos vio= 
lentos cuando el pueblo se cree ,vejado, 
Y los causan frecuentemente los exactores 
Y los impuestos. Si los descontentos se 
declaran particularmente contra los ma 
ytados ú otros depositarios de la au= 
idad pública. y llegan á desobecer for- 
dlmente, $ 4 valerse de la fuerza, se 
¿ma sedicion. Y cuando el mal se:es- 
Vende y apodera del mayor. número en 
Y ciudad $ provincia, y se sostiene de 
ad que ya no se obedece al soberano, 
650 aplica particularmente Á este des- 
En el nombre de sublevación. 

" COXO., — Todas estas violencias tur= 
Mudo órden público y son crimenes de 
logo.) Un cuando procedan de justos 
. FR de rl ad E está prohibido 
| Sociedad civil valerse de la fuerza. 


| 
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Lo agraviados deben dirigirse 4'1os ma- 
gistrados y si no les hacen Justicia pues 
den elevar sus quejas al trono. Todos los 
ciudadanos deben tambien sufrir con pa” 
ciencia unos males soportables antes qué 
turbar la tranquilidad pública. Solo una 
denegacion de justicia por parte del so” 
berano , ó dilaciones afectadas, pueden dis 
culpar la cólera de un pueblo irritado, Y 
aun justificarla si los males: son intoleras 
blés. y la opresion grande y manifiestas 
¿Pero qué conducta ha de observar el sos 
berano con los revoltosos? Respondo e 
general, que la que sea al mismo tiemp0 
mas conforme 4 la justicia y ias, sal” 
dable al estado. Si debe reprimir 4 105 
que agitan sin necesidad la tranquilidaó 
pública, ha de usar de clemencia con 1% 
desgraciados á quienes han dado justos 1% 
tivos de queja , y que-no son culpabi* 
sino por haber intentado hacerse justic? 
á sí mismos, faltándoles la paciencia 1% 
bien que la fidelidad. Los súbditos que 
se rebelan sin razon contra su - rínci A 
merecen peñas severas; pero tam (A 
este caso el número de los culpables O 
ga al soberano á la clemencia. ¿Desp 
blará una ciudad ó una provincia P.. 
castigar su rebelion? El castigo ,mas Ledo 
en si mismo se convierte en, crueldad 
alcanza á infinito número de pers0 


, 10) 

Aunque- los- pueblos de los Pastas Bajos 
Se. hubieran sublevádo- sin motivo contra 

spaña, se detestaria: todavia la.-mémo. 
ria del duque de: Alba, que se alababa 
de haber derribado por,mano de: los ver» 

ugos veinte mil cabezas; No esperen» sus 
Sanguinarios imitadores justificar sus: estes 
Sos por la necesidad. .¿ A*quién Oltrajaron, 
Sus súbditos mas indignamente que ¿Enri 
Que el Grande? Venció y perdonó-siemi= 
Pre; y logró al fin este” escelente -prín= 
8ipe un triunfo digno-de él, porque ad. 
Quirió súbditos fieles; cuando el duque de 
Mba, hizo que su soberano perdiese ¿las 
*Xrovincias Unidas. Las faltas comunes, 4 
Muchos se castigan con penas comunes; á 
Os culpables. Puede el soberano Quitar: 4 
Una ciudad sus privilegios ,-4: lo ¡menos 
hasta que haya conocido «plenamente. su 
falta; y reservarálos suplicios para los 
tores de la sedicion, para aquellos, fren 
Véticos que incitan-al pueblo 4 la:rebes 
Lon, Pero solo los tiranós tratarán- de sen 
Miciosos 4 aquellos ciudadanos. alentados 
, Onstantes , que exhorten al pueblo 4 
Dertarse de la opresion, y 4 conservar: 
“mu derechos y privilegios; pues un «buen 
Dríncipe celebrará 4 estos virtuosos pa- 
JOtas, siempre que dirijan su: celo la 
Moderación y la prudencia. Si ama 4 la 
Msticia y 4 su-deber, y aspira á la gloria 
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óril y: ara de «ser el padre de “sa 
pueblo, ha de desconfiar de las sugestio= 
nes interesadas del ministro que le pinte 
como rebeldes á todos los ciudadanos que 
no “doblen el cuello 4 la esclavitud, M 
guieran ceder sin murmurar 4: los golpes 
del poder arbitrario A 
106, COXCI. ¿El medio mas seguro y al 
mismo tiempo mas justo de apaciguar mi 
- chas sediciones , es dar. satisfaccion á 10$ 
pueblos; y si se han sublevado sin motl* 
vo, lo que tal vez no sucede jamas, % 
preciso: también ¡conceder amnistia al ma” 
ar número , como acabamos de : decif 
Luego que se publica la amnistia de 

olvidarse todo lo pasado; y 4 ninguno % 
puede incomodar por lo que se hizo 4 cal” 
sa de:las turbulencias. En general, el prán- 
cipe, religioso 'observador de su palabras 
debe cumplir fielmente todo lo que 

prometido á los rebeldes mismos , que soN 


aquellos súbditos: que se han subleyad0 


sia razon ó necesidad. Si sus promesas * 
son inviolables, no tendrán seguridad 
rebeldes para tratar con él; y al punt 
que saquen la' espada arrojarán la vay" 
como ha dicho un antiguo; al princi 
faltará el medio mas 'benigno y. saludat a 
de apacigua la sedicion, y no le q 
dará para estinguirla, «sino el estermitó 
de los revoltosos. La desesperacion lo 


Harán formidables,5:la compasion les, OA 
Juxilios, engrosará su, partido , y peligra- 
rá el estado, ¿Qué hubiera sido de la Fran- 
cia silos partidarios de. la Liga no hubie- 
tan podido.fiarse en; las, promesas de Enri- 
Que:el. Grande? Las. mismas razones que 
deben hacer la fé de las promesas inviolable 
Y sagrada (lib. 11, $$. GLXTU, COXVI11I, 
Y sig. y libro TIL, $. CLXXIV ) de par- 
. Ucular 4. particular , de. soberano 4 sobe= 
tano. y de enemigo,á enemigo ,. subsisten 
Por consiguiente en todo. sn vigor, entre 
el soberáno y sus. súbditos. sublevados ¿ 
rebeldes. Sin embargo, si le han arranca= 
do condiciones odiosas contrarias 4: la fea 
licidad de la nacion. y 4.la conservacion 
- del estado; como-no, tiene derecho para 
acer ni conceder ,cosa alguna: contra esta 
8ran regla de su.conducta. y de sn .2uto» 
tidad; revocará justamente las concesiones 
Perniciosas, autorizándose con el voto de 
“nacion:4 quien-consultará en el modo 
Y formaque esté-señalado en la consti- 
tución del estado. Pero es. preciso. usar 
Con sobriedad de :este. remedio y únicas 
Mente para cosas de: mucha, importancia, 
fin de no menoscabar-la fé: de las pro- 
Mesas (1), 0 : 


¿0 Un egemplo de.esto se halla en Jo que pasó 

dei del motin de Madrid en 1766. A petición de 

Corporaciones revocó el rey lo que se habia visto 
Ya 


J 
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CCXCIT. Cuando se forma en ell 
estado un partido que no obedece ya al 
soberano y tiene bastante fuerza para ha“ 
cerle frente, ó cuando en una república 
se divide la nacion en dos facciones opues= 


ras y llegan á las manos por una y otra 


parte, es una guerra civil. Algunos re- 
servan este término á las justas armas que 
los súbditos oponen al soberano para dis- 
-tinguir esta resistencia legítima de la re- 
belion, que. es una resistencia abierta é 
injusta. ¿ Pero cómo llamaremos á la guer=- 
ra que se levanta en una república des- 
pedazada por dos facciones, ó en una mo- 


narquia entre dos pretendientes á la co. 


rona? El uso aplica el término de guerra 
civil 4 toda la que se hace entre loS 
miembros de una” misma sociedad políti. 
ca; y si es entre una porcion de ciuda” 
danos por una parte, y por otra el so* 
berano con los que le obedecen, basta 
que los descontentos tengan alguna razoM 
de tomar las armas para que este desór- 
den se llame:guerra civil y no rebeliom» 
Esta última calificacion no será sino UA 
levantamiento contra la autoridad legíti” 
ma, destituido de toda apariencia de jus 
ticia. El príncipe no deja de llamar fé 


obligado 4 conceder al populacho amotinadoz per? 
dejó que subsistiese la amunistia, A 


> 


py 
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" beldes 4 todos los súbditos que le dl 
ten abiertamente; pero cuando estos lle= 
gan á téner bastante fuerza para hacerle 
frente y obligarle 4 que les haga la guer- 
ra regularmente, es preciso que se resuel= 
va á sufrir la espresion de guerra civil, 
2 $. CCXCIITL. No tratamos ahora de 
examinar “las razones que pueden fun- 
dar y justificar la guerra civil ; porque 
ya hemos hablado (lib. 1, cap .1V) de 
los casos en que pueden los «úbditos re- 
«sistir al soberano. Dejando, pues, aparte 
la justicia de la causa, nos resta consi- 
derar las máximas que se deben observar 
€n la guerra civil, para ver si en ella 
está obligado el soberano en particular á 
Observar las leyes comunes de la guerra. 
La civil destruye los vínculos de la 
Sociedad y del gobierno, Ú% á lo menos 
Suspende su fuerza y sus efectos; produ- 
Ce en la nacion dos partidos independien- 
tes, que se miran como enemigos y no 
Yeconocen ningun juez comun. Por con- 
Siguiente, es necesario absolutamente con- 
Siderar ¿restos dos partidos como forman- 
O en lo sucesivo, ó 4 lo menos por al- 
gun tiempo , dos cuerpos separados, ó 
Os pueblos diferentes; pues aunque el 
Uno de ellos sea culpible por haber roto 
Unidad del estado, resistiendo á la au- 
toridad legítima, no por eso dejan: de 
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estar divididos de hecho. Ademas ¿quién 
los juzgará y decidirá de que parte está 
el agravio ó la justicia? No tienen su- 
perior comun sobre la tierra, y por con= 
siguiente se hallan en el caso de dos na- 
ciones que entran en contestacion, y que 
no pudiendo convenirse acuden á las armas. 
=$. CCXCIV. En este supuesto esievi- 
dente que las leyes comunes de la guerra, 
- esas máximas de humañidad, de modera- 
cion, de rectitud y honradez qne hemos 
espuesto, deben observarse por ambas par- 
tes en las guerras civiles Las mismas razo- 
nes que establecen su obligacion de estado | 
á estado, las hacén tanto Ú mas necesarias 
en el caso desgraciado en que dos partidos 
obstinados despedazan su patria. comun» 
Si el soberano se juzgá con derecho para 
mandar ahorcar'á los prisioneros como re” 
beldes, el partido contrario usará de re”. 
presalias (1): sí no cumple religiosamente 

(1) Habiendo el.principe de Condé, general de 
tropas de Luis XIII contra Jos reformados, manda o 
aborcar 4 64 oficiales que babía hecho prisioneros di* 
“rante 'la guerra civil, determinaron Jos reformado 
«.Jsar-de- represalias, y el duque de Rohan, que 20. 
mandaba, hizo ahorcar igual número de oficiales Ca 
tólicos. Véanse las memorias de Rohan. 

£l duque de Alba condenaba á muerte á cuantos 
«prisioneros icalan en: su poder de los confederados £ 
os Paises Bajos;. pero estos usaron de represalias J 
fin le obligaron 4 que respetase en ellos el derec 


«de gentes y Jas Jeyes de la, guerra. Grocio, sb. 
dos Puises Bajos , lib, 1, 
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las capitulaciones y todos. los 0 
celebrádos con los enemigos, no se. fia= 
rán ya en su palabra: y si quema y tala, 
ellos harán lo mismo, y la guerra llegará 
á ser cruel, terrible y siempre mas funes= 
ta á la nacion. Sabido son los escesos ver= 
gonzosos y bárbaros del duque de Mont- 
pensier contra los reformados de Francia, 
que entregaba los hombres al verdugo y 
las mugeres á la brutalidad de sus oficiales. 
¿Y qué sucedió? que se irritaron los re- 
formados, se vengaron de aquellos proce 
dimientos bárbaros, y la guerra, que ya 
era cruel á título de guerra civil y de re= 
ligion, se hizo todavia mas funesta. ¿Quién 
leeria sin horror las crueldades feroces del 
baron Adrets? Alternativamente católico 
Y protestante manifestó sus furores en en- 
trambos partidos. Finalmente fué preciso 
abandonar las pretensiones de juez, contra 
unos hombres que sabian defenderse. con 
las armas en la mano, y tratarlos, no.como 
“Criminales, sino como enemigos. Las tro» 
pas mismas se negaron muchas veces á 
servir en una guerra en que las esponia el 
Príncipe á crueles represalias; porque los 
Oficiales y llenos de honor y prontos 4 
derramar su sangre en el servicio con las 
armas en la mano, no se creyerón obli - 
gados 4 esponerse á una muerte ignomi- 
Miosa. Por consiguiente, siempre que un 
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¿e NUMEroso-sé cree con derecho de 
resistir al:soberano y se halla en estado 

de tomar las armas, debe hacerse entre * 
ellos la guerra del mismo «modo que entre 
dos naciones diferentes; y deben observar 
los mismos medios de precaver sus esce= 
$0s y 'de restablecer la paz. 
Cuando el soberano triunfa del partido 
Opuesto y. le obliga 4 someterse y á pedir 

paz; puede escéptuar de la amnistia 4. 
“los autores de las «turbulencias y getes del 
partido; y mandar que los juzguen segun 
las leyes y castigarlos si resultan culpa= 
bles. Puedo proceder de este modo, espe= 
cialmente cuando en las sediciones, no se 
trata tanto: de los intereses de los pueblos 
como de los designios particulares de algu- 
nos grandes, y mas bien merecen el nom= 
bre sde revueltas, que de guerra civile 

ste fué el caso del desgraciado duque. 
de Montmorency, cuando tomó las armas 
contra el rey por la querella del duque de 
Orleans, pues habiendo. caido prisionero 
en: la batalla de Castelnaudary perdió la — 
vida en un cadalso por sentencia del para 2 A 
lamento de Tolosa. Si le compadecieromt 
generalmente los hombres «de bien fué pora 
que le consideraron, mas'bien como con= 
trario al escesivo poder «de: un eministro. 
imperioso, que:como «rebelde. al tey, y 
porque sus virtudes herdicas parecia sque 
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abonaban Ta pureza de sus ¡ndo 
Mes (Mio, 

$. CCXCV. Cuando los súbditos to- 
man las armas sin dejar de reconocer al 
Soberano, y únicamente para conseguir que 
Se reformen los agravios contra sus pri- 
Vilegios, hay dos razones para que se ob= 
Serven con respecto á ellos las leyes co= 
Munes de la guerra: primero, el temor 
de que la guerra civil llegue á ser “mas 
Cruel y funesta por las represalias que 
OPondrá el pártido sublevado, como he» 
Mos espuesto, 4 la severidad del prínci. 
Pe: segundo, el peligro de cometer gran= 
Ss injusticias, apresurándose á castigar 4 
“195 que se trata de rebeldes. El fuego de 
* discordia y de la guerra civil no fa- 
porece los actos de una justicia pura y 
ánta, para lo cual es precisofaguardar á 
'£Mpos mas tranquilos, Obrará el prín- 
Side con sabiduría conservando sus prisio= 
er hasta que restablecido el sosiego se 
Alle en estado de mandar que los juzguen 
Sun las leyes, 
n cuanto á los demas efectos que el 
eiecho de gentes atribuye 4 las guerras 
Públicas (véase el capítulo XII de este li. 
d 9) Y particularmente al de la adquisicion 
AS cosas tomadas en la guerra, no pue- 
Pretenderlos los súbditos que toman ” 


( Véanse los historiadores de Lui3 XIII 
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laz armas contra"sn soberano :sin' dejar de 
reconocerle : el botin solo y los bienes 
muebles que toma el enemigo , se re- 
putan por perdidos para los propietarios, 
por la dificultad de reconocerlos , y. 
causa de los innumerables inconvenientes 
que originaria su reclamacion. Todo esto 
se arregla ordinariamente en el decreto de 
pacificacion 6 de amnistia. sh p 

Pero cuando la nacion se divide eN 
dos partidos absolutamente independientes 
que ya no reconocen superior comun, $: 
disuelve el estado; y la guerra entre dos 
partidos viene á parar, por todos aspectos 
“en el caso de una guerra pública entre do$ 
naciones diferentes. Cuando:una república 
se halla dividida en dos partidos, cada 
uno de los cuales pretende formar el cuet” 
po del estado, 4 cuando un reyno.se té” 
parte entre dos pretendientes 4 la coro” 
na, la nacion se divide en dos partido 
que se tratarán recíprocamente de rebe” 
des: son dos cuerpos que se creen 4 4 
solutamente independientes y que no de” 
nen juez ($. CCXCIIT). Deciden la qué 
rella por las armas como harian dos M 
ciones diferentes. Por consiguiente y * 
obligacion de observar entre:ellos las 10 
yes comunes de la guerra; es abso! 
ta é indispensable para ambos part 
y la misma que impone la ley nati? 
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todas las naciones, 'de estado 4 e 
$. CCXCVI, Las naciones estrangeras 
ho deben mezclarse en el gobierno inte= 
rior de un estado independiente (lib. TI, 
$. LIV y sig.). No les pertenece juzgar 
: €ntre los ciudadanos á quienes la discordia 
Obliga á tomar las armas, ni entre el prín- 
Cipe y los súbditos; porque ambos par- 
tidos son igualmente indiferentes para ellas 
igualmente independientes de su: auto= 
tidad. Pueden interponer sus buenos ofi- 
Cios para el restablecimiento de la paz; 
Y la ley natural las estimula á ello (véa- 
Se el lib. II, cap. 1). Pero si son inúti- 
les “sus diligencias , las naciones que no 
Estan unidas por ningun tratado, pueden 
Sin duda declarar su juicio por su propia 
Conducta sobre el mérito de la causa, y 
iVorecer al partido que les parezca que 
Viene el derecho de su parte, en caso de que 
Implore su auxilio ó le acepte: pueden, co- 
-MO tienen libertad para ello, unirse á la 
Querella de una nacion que entra con otra 
Al guerra, si les parece justa. En cuanto á 
O aliados del estado despedazado por una 
Buerra civil, hallarán en la naturaleza de 
> empeños, combinados con las circuns- 
Ncias, la regla de la conducta que deben 
Servar, de lo cual hemos tratado en otra 
Parte, (véase el libro 1, cap. XU, y parti- 
Wlarmente los $$. CXCV1 y CXCVIL 
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LIBRO CUARTO. Se 


Del restablecimiento de la paz) y 
. de las embajadas. !- 


CAPÍTULO 1. 
: De la paz, y dela obligacion de cul- 


tivarla, 


$. L- La paz es opuesta 4 la guerra 
es aquel estado apetecible en que go% 
tranquilamente cada uno de sus derech0% 
Ó los discute amistosamente y con r3Z0* 
nes si se los disputan. Hobbes se ha atrevido 
4 decir que la guerra era el estado nato” 
ral del hombre. Pero si como exige la 1% 
zon, se entiende por estado natural 4% 
hombre, aquel á que le llama y destil 
su naturaleza, debemos decir mas bien qU 
la paz es su estado natural; porque 4% 
ser racional le corresponde terminar 
diferencias por medio de la razon» q 
como es propio de las bestias terminarll 
por la fuerza (1). El hombre, como hemo 
? 


(0D) Nam cum sint duo genera decertandi, unum 48 
disceptationem , alterum per vim, cumque ¿lud pros" 
sit hominis, hos bclluarum, confugiendum est a Leica 
torius, sí nti non licet superiore. Cicero, de 0% 
lib, 1, cap. 1, : . 


$e 


I 
observado (Prelim. $. X)., soto efes 
Utuido de auxilios seria muy miserable; 
Y necesita el comercio y favor de sus se- 
Mejantes para disfrutar de una vida apa- 
Cible , desarrollar sus facultades y vivir de 
Un modo conveniente á su naturaleza; y 
todo: esto se halla en la paz. En ella se 
“'speran los hombres, se socorren recipro- 
“mente y.se aman; y no saldrian de tan 
Venturoso. estado si las pasiones no les 
Wrebatasen, y no los cegasen las ilusio= 
Mes oroseras del amor propio. Basta lo 
Oco que hemos dicho de los efectos de 

guerra para conocer sus funestos estra= 
$0s; y es triste para la humanidad que 
l injusticia de los malvados la haga in- 
Witable con tanta frecuencia. 
a $. IL. Las naciones que esten penetra= 
lAs de los sentimientos de la humanidad, 
WCupadas seriamente en sus deberes , é ilus- 
adas sobre sus verdaderos y sólidos in= 
“Steses, no buscarán jamas su beneficio en 
Sruicio ageno , y solícitas en su propia 
cidad sabrán unirla 4 la de las demas, 
Sai la justicia y equidad, Con estas dispo: 
“l Ones no dejarán de cultivar la paz. ¿Sin 
2 Como han de cumplir los deberes mu-= 
tale Y sagrados que les impone la natu-= . 
Glas Este estado es tan necesario para su 
“idad, como para cumplir sus deberes; 
Por eso la ley natural las obliga á buscar 
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ó? cultivar la paz por todos medios. Esta 
ley divina no tiene otro obgeto que la fe- 
licidad del género humano; al cual se di 
rigen todas sus reglas y preceptos, qué 
todos pueden deducirse de este principio 
que los hombres deben buscar su propia 
felicidad; y la moral no es otra cosa qué 
el arte de ser feliz, Esto es verdad € 
cuanto 4 los particulares, y lo-es igual” 
_ mente eñ cuanto á las naciones, como p0” 

demos convencernos facilmente, solo r6* 

flexionando sobre lo que hemos dicho 06 

sus deberes comunes y reciprocos en € 
primer capítulo del libro segundo... 

$. IIL. El soberano tiene obligacion d* 

cultivar la paz por dos motivos: la tien 
por su pueblo, sobre el cual atrae la gue” 
ra infinitos males , y rigorosa € indispen” 

sablemente, puesto que solo se le ha fi209 
el imperio para la conservacion y bene” 

ficio de la nacion (lib. 1, $. XXXIX)* 
y la tiene tambien con respecto 4 las 02 

ciones estrangeras, cuya felicidad destri” 
ye la guerra. Ya hemos espuesto el debet 

de la nacion en este pnntoy y el sober 
' ¡da 

no que se halle revestido de la auto! A 
pública tiene al mismo tiempo á su ca 
todos los deberes de la sociedad y del:cue% 
po de la nacion (lib. T, $. XLD). 

8. TV. No solamente no debe 
cion, ó el soberano por sí mismo tU! 
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Sta paz tan saludable al.género A 
Sino queen cuanto pueda. está obligado 

impedir *que los demas la rompan sin 
Necesidad; é inspirarles el.amor á la jus= 
Ucia , 4 la equidad , 4:da, tranquilidad 
a co fin el ¿amor 4 la. pazo 

ste servicio. es uno. de los .mas útiles 
Que puede hacer 4 las naciones y al uni- 
Verso entero. ¡Qué personage tan amable 
Y glorioso es el de pacificador! Si un prín= 
Cipe poderoso. conociese bien sus ventajas; 
Si se: imaginase la gloria tan pura y briz 
lante de que puede gozar, con, tan. pres 
Cioso. carácter, la gratitud, «el.amor, la 
Veneracion y la confianza delos pueblos; 
Si supiera lo que es reynar emulos cora= 
ones desearia ser el bienhechor, el amigo 
Y el padre del género humano;: y halla: 
Ma en esto mil veces mas'-placeres, que 
€n las conquistas mas asombrosas. Áugus= 
lO, cerrando el templo de. Jano, dando 
l paz: al universo y reconciliando las di- 
rencias de: los reyes. y. de «los pueblos, 
Aparece. en aquel momento como el ma= 
Yor de'los: mortales y -casi es un Dios 
Sobre la tierra. , 
SV. Pero:los perturbadores de la paz 
e lica, esas: plagas de la tierra, que de- 
a tados de una ambición desenfrenada ó 
Mpelidos por un carácter. orgulloso y fe 
92, toman las armas sin razon ni justiciay 
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se burlan del reposo de los hombres Y de 
la sangre de sus súbditos; esos seres mons 
truosos, casi deificados por la necia adm!" 
racion del vulgo , son los crueles enemigo? 
del género humano y debian ser tratados 
como' tales. La esperiencia nos manifiesé 
los males que causa la guerra, 2un 2”. 
pueblos que no toman parte en ella; Y 
terrumpe el comercio; destruye la Sul 
sistencia de los” hombres, y encarecé “ 
precio de las cosas mas necesarias; der 
ma justamente el espanto y obliga 4 
las naciones á desconfiar y 4 mantenerse 
madas, El que rompe la paz sin motivo per 
judica necesariamente, aun á las nacio” 
nes que no son obgeto de sus armas 
y ataca esencialmente la felicidad y seg! j 
ridad de todos los pueblos de la tiería 
por su pernicioso egemplo.. Los autoriz 
á que se reunan para reprimirle y “7 
tigarle, y para quitarle un- poder de a | 
abusa. ¡Cuantos males causa 4 su prop 
nacion, cuya sangre prodiga indignó? 
te para satisfacer sus desordenadas: Pa9%, 
nes, esponiéndose sin necesidad al -reseoy 
timiento de una multitud de enem! lo 
Un ministro famoso del último siglo» $42 
mereció el enojo de su nacion acarseál 
dola guerras continuas sin justicia ' 
cesidad. Si por su talento y «trabajo y, 
tigable la proporcionó victorias disting” 


Le 
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Vas enel :campo:de»Mártes'la a ló 
Menos: por algun: tiempo ,:el aborreciíien> 
| 10 de la Europa ebtefa.9o 11,414) oda 
$. VI. El amor dela paz debelimpe+ 
| Vir. igualmente» quese principic 14“ guerra 
Wi: necesidad ; y: que continúe despues que 
sa ésta. Cuando -on+soberano ha tenidó 
Que: tomar las: armas por. un motivo; justo 
importante y. puede adelantar -las' opera» 
Clones de la guerra hasta que haya logrado 
Wfin legítimo, que es obtener justiciá y se- 
ridad (lib. 11, $, XXMIUID):ó 200259 
Sivla:causa es dudosa'el justo fin«de:a 
Bera no puede ser otro'que obligar alieng- - 
Migo 4 una transaccion equitativa (lib.HÉ 
4 XXXVI), y por consiguiente::solo 
Puede. llegar hasta éste ptíitor Al momen= 
9 que el enemigo ofrece ó acepta la tran= 
Mccion es preciso dejar-las:atmas, 
yS Pero si se trata con un enemigo pérfido 
ae úna-imprudencia fiarseén sulpalábra 
sus juramentos.»Podemos justamente, 
Ylo exige la prudencia, 'aprovecharnos 
Una guerra feliz y proseguir Sus MENta- 
[Rs hasta que hayamos quebrantado nn:pos 
AS escesivo y peligrosos. ó: reducido al 
migo:á dán seguridades suficientes .para 
Ñ Menideroís' .. £12ng 4412087 =b.odos19b 
SR fin, sisse.obstina el enemigo! en:deser 
Mos proposiciones equitativas, él mismo 
obliga á seguisnuéstros progresos hasta 
TOMO 111, E 
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lograr “una «victoria (completa «y decisiY2 

e léesreduzcá á someterse. Ya hemos dl- 
cho (lib. UI, cap. VIII) como se ha de 
usar de la, victoria. 00002: Lan 
+ 4VIL * Cuando uno delos partidos $ 
halla: reducido 4 pedir la: paz, ó cuand0 | 
los dos estan cansados de guerra, piensal 
al fin,en reconciliarse y convienen en 
«condiciones. La paz viene á poner fin: de 
«guerra. TS 1 
-5 $ VII. Los efectos generales y 9 
cesarios de la paz-son, reconciliar los ent” 
amigos y hacer que cese por una- y or 
«parte toda especie: de hostilidad. Vuelve 
oder á las dos naciones en su está 
dto orto 0 E. a 
a monrió CAPITULO 11. pd 


e 


Delos tratados de paz. 
¿Ge TX: Cuando las dos potencias q 
¿estan en guerra 'se convienen en deja! ps 
armas, el tratado ó contrato en que e 
polan las eondiciones de la paz y arregl 
«el: modo de restablecerla y mantengrla, 
lama tratado de paz. 30: . ¡e 
$. X.:: La misma autoridad que: sienes, 
derecho de hacer la guerra, determina! 
“declararla. y dirigir sus operaciones> “iy 
tambien naturalmente el de hacer 14%: 
y concluir el «tratado: de-ella. Esoñr” 


+ 


2 

Poderes estan unidos entfe sí, y el! qua 
O:se deduce naturalmente !del primero; Si . 
tl gefe del estado está, autorizado á juzgar 
€ las causas y de-las razones, por; las 
- Cuales se debe emprender la» guerra, del 
tempo y: de las circunstancias en que; con» 
Viene «principiarla, elvinedo: de «sostenerla | 
Y proseguirla; 4 él;le' pertenece: tambien 
Por consiguiente: moderar: su: :Curso; se- 
Malar su: fin y hacerola:paz. Pero este po- 
- Ser no comprende necesariamente: el::de 
- onceder:ó:aceptar toda<clase de condicio» 
Des con: la: esperanza dela paz.: Aunque:el 
*ttado: haya confiado en general:4 lal pru> 
dencia de su: gefe el cuidado de détermi- 
Mar-la.guerra y la paz, puede haber: dimita- 
0 sus poderes en: muchas::cosas por: las 
yes fundamentales: Así Francisco 1 y rey 
e Francia, tenia la disposicion absoluta 
la guerra: y" de da paz, y sin embargo 

la asamblea: de Cognac ¿declaró que: no 
Podia enagenar por“el tratado: de paz nin- 
£una porcion del reyno- ( véase libi «1, 

MSGCOEXV Jar > yb ie oprabidy 
Ea: nacion que dispone libremente de 
Ms negocios domésticos: y de la forma de 
MU gobierno, puede: confiar á una persó- 
iy ó 4 una asamblea ,':el: poder de hacer 
A opaz, aunque no le: haya concedido el 
declarar: la' guerra. En Suecia tenemos 
Wegemplo de esto Eb ELE 
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de Cárlos “XII. «El rey'ño puede declaraf 
la guerra sin el consentimiento de los €s* 
tados. reunidos en dieta; y puede hacef 
la paz de acuerdo con el senado. No €5 
tan peligroso para la nacion entregar 4 
sus gefes este último poder como el: pri” 
mero; porque puede esperar racionalmen* 
te que: no harán; la paz sino cuando con? 
venga :4-los intereses del estado. Pero:suS 
pasiones , sus intereses propios y.sus der 
signios particulares influyen infinitas: veces 
en sus resoluciones, cuando se trata de env 
prender: la guerra. ' Ademas, seria precis0 
que la paz fuese muy mezquina para qué 
no waliese mas que la guerra: y al contr” 
rio'y¡se aventura siempre mucho, «cuando 
«se abandona el reposo por tomar, las.armaó 

+ Cuando una autoridad limitada +10! 
facultad para hacerla paz, comomo put” 
de :conceder»por sí misma: toda clase 
- «condiciones, los que quieran: tratar Co 
ella con seguridad, deben exigir que apro” 
be el tratado despaz la nacion ;.ó la aut”. 
ridad que pueda cumplir sus condiciones: 
Por egemplo ,:si alguno trata de la paz 0 
Ja Suecia y exige por condicion. una alia01 
defensiva, Ó una garantia, esta estipu! 
cion no será sólida, sino la aprueba") 
acepta la dieta, qué es:la que tiene Y ió 
camente el poder de darla efectos Los teye. 
de Inglaterra: posecn «el derecho; deyecle” 
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2 
brar tratados de paz y: de alianza; ¿pero 
No. pueden en ellos enagenar ninguna «de 
ay posesiones de la:corona, sin aprobacion 
del parlamento, ni: pueden tampoco - sin 
su asistencia recoger ninguna contribución 
Entel reyno. Por esta razon, cuando :con+ 
-cluyen algun tratado de subsidios cuidan 
e bretenricle al parlamento para estar se» 
guros desque podrán cumplirle.-Guando 
el emperador Cárlos + Vi quiso exigir. de 
Prancisco I, su prisionero, unas condi= 
Clones que este rey no podia cumplir sin 
Consentimiento de su nacion, debió:rete= 
Nerlehasta que hubieran aprobado el trata- 
do de Madrid los estados generales. de 
Francia," y se hubiera sometido la -Bor= 
goñaz y: no hubiera perdido el fruto de 
Mu victoria, por una negligencia muy-es- 
traordinaria en un príncipe tan habil >: 
E NO repetiremos aquí lo que ya 
hemos dicho de la“enagenacion de. una 
- Parte del estado (lib. E, $8 CELXHT 

Y sig), 6 del estado entero (ibid $$. LXUT 
Yosig.). Observaremos; solamente que, en 
Caso de una urgente necesidad y. como la 
Que imponen los “acaecimientos de. una 
puerra ¡desgraciada ,' las enagenaciones que 
—Bace el principe para salvar el resto del 
¿£stado , se suponen aprobadas. y ratifica- 
das solo por el silencio de la nacion; cuan- 
da ésta no ha conservado en la forma del 


26 / 

| ren y :alguri. medio. facil. y comun: de 

. dar. sw consentimiento -espreso y; y ha de: 
jado:al príncipe unazautoridad “absoluta: 
Los estados generales se:abolieron: en Fran: 
cia:por el: no uso: y porel »consentimien* 
so>tácito de .lamacion. Por: consiguiente, 
cuando aquel reyho- se hallaba oprimido, 
el: rey solo: juzgaba: los sacrificios: que por | 
dia:háter para lograr la pazz yosus ene? 
migos tratabin,con él solidamente.. En: v2* 
no'hubieran dichoclós' pueblos que sufriad. 
soloripor temurdacabolicion de::Los esta 
dosgenerales;o porque al fin lo hábianasó! 
frido / y así dejaron pasár 4: manós del 
rey:todos los poderes necesarios: para' con 
tratar conlas potencias estrangeras áonom* | 
bre de:la nacion Dice un Historiador (0% 
que Las léyes. fundamen tales impiden +A 
los teyes de Framinrenunciariá. migund 
de sus derechos;ens perjuicio de sus sáce. 
sores3 > por ningusnatratado y hi libres" 
Forzado. Pueden: muy ¿bien las leyes funr 
dameñtales' negarval rey. la áutóridad de 
enagenar. lo que*pertenece al éstido 0 
consentimiento -dedanacion; pero:no:pue” 
den anular la enagenacion: ó renuncia: hech3 
con su permiso 1(2)! Y si la mación ha dee 

h j > o E > 
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(1) Choisy, Hist de-CárTos'w, pág. 492, 012, 
:X2). La. renuncia! de Apa, de - Austria, esposa, E, 
Luis XII, era legítima y válida, orque la bil 


confirmado el congreso Feñeral de Jas Cortes Y 
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lado legar-las:cosas 4 tál estádo:que: yá 
ño tiene: medio «de declarar espresamente 
_SÚ consentimiento , en estas ocasiones “sl 
silencio solo. es: un. verdadero consentis 
—Miento tácito: De otra manera nadie po« 
dria tratar con semejante estado con, ses 
- guridads: invalidar “de este modo:con an« 
ticipacion. los: tratados Ínturos» seria obrar 
contra: el: derecho: de gentes que, manda 
á. las naciones conservar::los: medios: «de 
tratar entre sí (dibs L, 5: CCLXIL) y 
cumplir sus tratados. (¿bs 41,55. CL XUL, 
CCXLX yosiga)ciops saciar O OR 
Finalmente, es preciso ¡observar que 
“cuando: examinemos ¡si-se: requiere.el con- 
“sentimiento: de la: nacion. para. -enagenar 
alguna parte del estado ¿shablamos de las 
Partes que estan-rodavia, en poder: de lá 
vación, y no .de-'las «que. han caido:.en 
poder del enemigo dprante la guerra: Por: 
- Que-no: poseyéndolas la nacion , al sober 
tano sólo, si tienes la administracion :ples 
da y. absoluta del gobierno; ¡le correspon» 
habia registrado, en todos Los tribunales. No sucedió 
0 mismo cob la de María Terésa, que no estaba au- 
Wbrizada con estas for inalidadesy.y: la faltaba por £on- 
Mguiente; el sello de la: aprobación de la nacton y el 
rácter dé ley del estado. Los Tárdenales que exámi- 
Darón éste ¡asunto de órden del papa, á quien habla 
Consultado Cárlos 11; no hicieron. £a50 de la renuncia 
de Marla Teresa, juzgándola incapaz de anular los es- 
tatutos de la patria y la fuerza de la costumbre. Mere 
de M, de Se Felipe, tom 1 y pág: 29 y 
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P lavautoridad de la»guerra y :de-la par 
Y juzgar élosolo sb: colviene abandonaf mb 
aquellas partes: del estadoy:ó «continuar la 
guerra para recobrarlas¡r Y :aun cuarido:se' p 
prerendiese que no: puedéspor: sí solo:enas. a 
genarlas validamente, pued hacerlo, em 
Puesta suposición; pues >si disfiútasel dos 
minio pleno? y sabsohito; tiene derecho 
Para prometersque la nacion no» tomará 
jamas: las: armas:sparar recobrar. aquellas | 
tiertás/ ciudades ól prowindias que aban? 
15.9.) esto Basta ara asegurar «l:enez y 
migo que las ha* conquistado la posesion 
tranquila :delellasioniq 229 sico o y 
$2 Xll o 1uLarnecésidad. des hacercÍ; paa 
autoriza alssoberano:cá; disponer: enel: a 
tado; aun: sde: las «dose que pertenecen cd 
lós particulares; para:lo cua] le da derecho 
eb domisio eminente (lib T, $: CEXLIEVI 
Hasta: cierto panto: puede tambien dispo? da 
ner desu persona; eñowvirtud «delepoder 
que¡tiene sobre 'todos:fus súbditos: Pero el ! 
estado:debe' indemnizar 4.los: ciudadanos 
que padecen Por estas disposiciones que sé; 8 
toman en beneficio comun (EL e 
$ XUIL.- Todo impedimento q Je privar 
al príncipe de lá ficultad de administrab 
los. negocios del:-gobierno, le quita. indus 
dablemente el der:des hacer la paz Así 
uN rey en la niñez, 6. demente, no' puedó 
tratar de la paz;. y. esto: na: necesita pros 
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y 
Darse. p dira pe EA 
o lero'se pregunta ¿si un rey prisios 
a '0 de guerra puede hacer y concluir va» 
“damente el: tratado de paz? Algunos aus 
Yores célebres (1) distinguen «entre el rey; 
UYO reyno es patrimonial; y el que solo 
-$W2a el usufructo. Nosotros creemos que 
E edestraiddo esta idea falsa y peligrosa 
| y ¡tsyno:pacrimonial (lib. L, $ LXV UI 
10.8%)» y que hemos manifestado eviden= 
“Mente, que-debe reducirse únicamente al 
por confiado: al soberano de designar su 
Mesor; de dar otro principe al estado, 
Xx de desmembrar alguna parte de:él, si lo 
) a conveniente: todo esto: constantes 
| te: por el:bien de la:nacion y para su 
| A iyor beneficio. Todo gobierno legítimo 
| * Cualquier forma que sea, se ha estables 
| de O únicamente para bien y conservacion 
Ñ “estado; y establecido este principio 
qomestable y la paz no: es negocio: solo 
ey sino de la nacion. Ahora: bien, es 
to que un: príncipe cautivo nó puede 
Ministrar el imperio, ni desempañar los 
qorcios del gobierno. ¿Cómo ha de man- 
¡05 una nacion el que no-está libre? 
Def Mo la: ha: de gobernar para mayor be= 
Y Iclo: del «pueblo y de la salud' publica? 
Dor idad: que ¿no pierde: sus derechos; 
0 Su cautividad le quita: la facultad de 


7 


> 


(0 Véase Volfñio. Jus. Gen. $. 982. 
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egercerlos, porque no se halla-en bros 
de emplearlos en su fin Jegítimo, 10 
el caso de un rey menor ó: que sha pt! 
dido el juicio. Entonces deben tomar' | 
riendas del gobierno, aquel ó aquellos | 
quienes las leyes del estado llaman pio 
regencias y á ellos les pertenece en 
la paz, estender'las condiciones, y ia 
<luirlas segun, las: deyesiad sup at EN, 
¡- El soberano “cautivo. «phede negocia": 
por sí mimo. y ofreceriJo.ique. depa 
de él personalmentez pero 'elstrarado 1 
es obligatorio: para la nacion hasta:quek pe 
misma le ratifica, 'ó aquellos..que soM” e 

ositarios de'la autoridad publica.durady 
la cautividad del príncipes:ó finalmente e 
mismo despues de su libertad. 00 1d | 

re Por loodemas, si el estado. debes 4, 
cuanto sea posible, libertar al menor y 
los ciudadanos que ha perdido ¿u liber” 
por la causa publica, con -muchia pa 
está obligado 4:hacerlo consu apo 
ó su gefe; cuyos cuidados y vigilias: Y 11 
bajos estari consagrados 4. la: felicid 0% 
Conservacion comun. El principerá 9, 
hacen. prisionero en la guerra no ¿Caé +, 
este estado, que es el colmo de lá: ma 
para un hombre:de clase:tan elevadas, q 
peleando. par su pueblo: ¿y dudará qe, 
en libertarle 4 costa de los mayoria pe 
crificios? En tan triste ocasion-bada 
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Vsarie como no sea la-salud.misma del 
h de y que en cualquiera «circunstancia es 
¡A ES y oO Ep 
Sd el estremo ¡imitará el egemplo 
E Régolo. Este herdico ciudadano en= 
E IN 4 Roma bajo su palabra disuadió 4. 
| 5 romanos de que le «libertasen por un 
| eS vergonzoso , aunque sabia los su» 
Ii icios que le: preparaba ¿la crueldad - de 
cmapineses (1) sto IA 
e Ñ XIV.:: Cuando un. conquistador ¡n= 
lito ú otro cualquiera :usurpador ha in» 
dido:el reyno, queda en posesion del:dor 
Inio al -punto que los pueblos sele sos 
| teniiy rindiéndole homenage le recono» 
U voluntariamente por:su soberano. Las 
ol naciones que no. tienen-ningun des 
“ho :para mezclarse en los- negocios do» 
ticos ni_en el gobierno. de- aquella, 
Ñ En atenerse: 4 su juicio” y aprobar, la 
A OSsion). Por consiguiente, pueden tratar 
Mi kh paz y concluirla: con el usurpador; 
LoS no por eso ofenden el «derecho del 
M0 ano legítimo. A “ellas no les. pertes 
qe examinar este derecho mi juzgarle; le 
lA cual es y se atienen únicamente: 4 
Mon en los negocios quentienen con 
Nel Teyno, segun su propio «derecho. y 


dl 
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Mo. Véase 4 Tito Livio Epitómi libro XVIII; y 10 
$ historiadores. 109 13 
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edo estado cnya- soberania se, hi0 
putado. Pero 'esta regla moles. impide 2. 

herirse 4 la querella del rey: despojado | 
auxiliarle si les “parece justa; entondiido 
declaran enemigos:de la nacion que ha? ' 
conocido 4>su' contrario; a como 1%. 
nen libertad. ¡cuando dos pueblos dife 
tes estan en guerra ,. favorecer 4:29 
cuyo: derecho: lesparece: mejor: fund cel 
$. XV. La parte principals.que E | 
soberano , 4: cuyoinombre serhace' la gue ; 
17, no puede:con ijusticia:conwenit Br 


páz sin comprender: en ella. 4 suscadia El 
queson los que le han socorrido sin side 
parte directamente en la guerra. ¿Est% * 
uná precaucion: "necesaria: pata iberia / 
del resentimiento: del enemigo; ¡pues 4. 
que éste no se- debe ofender de los;a spe0! 

de su enemigo, que empeñados intra 
te en la defensiva, ¡mo hacen mas que Sy é 
plir con fidelidad:sus tratados; (lib. 27 h 
$. CLXXXI) ¡ves moy comun que es ¿ 


| 


siones determinen las acciones de los dé 
bres mas bien: quésla' justicia: y 
Si estos aliados: lo:son solamente::des Le 
guerra y icon motivo de ella, ag 

se empeñen-conotodas sus' fuerzasy ME 
rectamente (como; partes principales; pan 
sin embargo 4 aquel contra quien $ 4. 
aliado un- justo. motivo de trata los, ig | 
enemigos. Por consiguiente, aquel:4 


. 
Mv auxiliado »no. puede: dejar de chata 
¡nderlos en la paz > ; 
Pero: el tratado de la, parte principal 
obliga 4 sus aliados sino quieren acep- 
do ás amenos que no le hayan dado to? 
os facultades para tratar por ellos, 
'“Omprendiéndolos en su: tratado adguje= 
pemente contra su enemigo reconci- 
Me 'el:derecho de exigir que po los ataz 
We por. los socorros que le han sumis 
tado: contra él, que no los moleste y 
fe viva en paz con ellos como si nada 
y biera sucedido. 

SÁXVE Los soberanos que se-han asor 
do para la guerra «y todos los que han 
duo parte en- ella directamente, deben 
pA:uno para sí hacer:su tratado de paz, 
po mismo modo se; practicó en Nimega, 
o Wiek y Utrech; pero la alianza les-obti- 
Wá tratar de conformidad. El saber.en 
[iS casos puede un asociado separarse de 
qulanza y hacer su paz particular,:es.una 
q tioñ que: hemos examinado al trataf 
ques sociedades de guerra (lbs 1IL 
1 1V ) y de las alianzas: en general 
gd. cap. XILy AV) oo o 
VIT, Muchas veces dos naciones 
vosadas igualmente de: la.guerra, no-de= 
Que cóntinuarla, solo por la razon de 
Mi 'Cáda: una teme proponer unos prelis 
Witesy:que ¡pueden imputarse 4 debiliz 
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dad, ó porque se obstinan por arimosida 
contra sus verdaderos intereses. Entol” 
ces, interponencon utilidad sus buen%- 
oficios los amigos comnnes ofreciéndo* 
49 mediadores. Es un oficio: muy salu eN 
le y digno de un príncipe magnánimo* 
reconciliar dos' naciones enemigas y poto 
tener la efusion de sangre»humana; Y“ 
un deber sagrado para aquellos ques cient 
medios de conseguirlo. Nos limitamoS 
esta única reflexion sobre una materia q 
hemos tratado en el lib. Il; $. CCXX VI! 
$. XVIII, El tratado «de paz mo 
Otra cosa que una transaccion. Sres ds | 
debiesen observar las reglas de unajas ió? 
exacta y rigorosay de modo que reci Le 
se cada uno precisamente todo do que * | 
pertenece, seria imposible la paz. Peine 
ramente, era preciso que, con respecto 
motivo mismo que ha: dado lugaf ae 
guerra, el uno de los partidos reconod, 
su agravio y"condenase él mismo::sus”, 
justas pretensiones; y esto no: lo har al 
Cilmente mientras no se vea reducido, 
último apuro. Pero si confiesa la iojustió 
de su causa debe sufrir que se le conés, 
por todo cuanto ha hecho para sostener” 
y €s preciso que: restituya lo que bh: 
mado injustamente:,'que reembolse los 5 
tos de la guerra, yirepare los: perjo! ¡9 
¿Y cómo se: ha dé tasar la sangre 
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Mada, la perdida de infinitos ciudadanos 
“la desolacion delas familias? Hay mas 
Odavia.. La «justicia rigorosa exigiria que 
autor de una guerra injusta se:sometiese 
ddemas' 4 una pena proporcionada á: las 
Murias, de ¿que debe dar una satisfac=' 
“ion (1) capaz de afirmar la seguridad fu- 
tra de aquel 4. quien- ha acometido. ¿Y 
'ómo se ha de determinar la naturaleza de 
Sta pena y señalar el grado. de ella con 
—Mactitud? Finalmente, aun aquel: cuyas 
mas son justas puede haber pasado los 
limites de una justa defensa y haberse esce- 
Wdo. en las: hostilidades cuyo cobgeto: era 
fítimo; que son agravios cuya :répara- 
90 exigiria la justicia rigorosa. : Puede 
ber hecho conquistas y un botin que 
Seda enel valor á lo que pretendia. ¿ Y 
Wién haria el cálculo exacto y la justá > 
Valuacion de todo? Por consiguiente, pues: 
0 que: seria horrible perpetuar la guerra 
 Proseguirla hasta la ruina total de uno 
| de log. artidos; y que en la causa mas 
JUSta se debe por último pensar en res» 
a lecer la: paz y encaminarse constante= 


13 
ENS Esta satisfaccion es, por ennsiguiente, la que se 
me exigir de él, la que debe dar, y la que debe ser 
oporciónada 4 la injuria. En cuanto á la pena pro= 
iMmente dicha, que: no puede verificarse sino en el 
o «tenemos, bajo nuestro poder, debe sen propor= 
queda 'al grado de obstinacion de este 4, quien es- 
Mos encargados de corregir. D. Digi ' 
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mente á este fin saludable; no queda otr0 


medio que transigir las pretensiones y agl? 
vios por una y otra parte, y estinguir to04 
las diferencias por el convenio mas e 
tativo que sea posible. No se decide en é 


vi” 
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la causa misma de la guerra, ni las con 


troversias que pudieran escitar los divel” 
sos actos de hostilidad; ni se conden? 
como injusta á ninguna de las partes, po” 
que apenas lo sufririan, sino que contiel 
lo que cada uno debe poseer para estin* 
guir todas sus pretensiones, y 


$. XIX. El efecto .del tratado de paz 


es terminar la guerra y abolir el =motiv0 
de ella; y no deja 4 las partes. contratan 

ningun derecho para cometér actos de ho* 
tilidad , ya sea por la causa misma 91 
habia encendido la guerra. 6. por lo qué 


ha pasado durante su curso. Por com”. 


guiente, ya no es licito volver 4 toma 


las armas por el mismo motivo; y e 


vemos que en estos tratados se obliga? 
reciprocamente á una paz perpetuaz PE 


esto no debe entenderse, como si los COM 


tratantes prometiesen no hacerse jamas.) 
guerra por ningana otra causa. La paz e 
refiere 4 la guerra que termina; y esta P . 
es realmente perpetua, Sino permite sube 
citar jamas la misma guerra volviendo” 
tomar las armas por la causa que la ha y 


producido. qn 
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ES Paz, El 


- Por lo demas, la transaccion “especial 
SObre una causa no estitigue sino el mez 
O solo'á que se refiere; y no impediria 
Ue por otros fundamentos sé pudiesen-en 
“sucesivo formar nuevas pretensiones” 4 
cosa misma. Por esto se cuida cómun2 
ente de exigir una transaccion general que 


ya, 

e refiere á la cosa misma controvertida, 
Y No solo á la cuestion presente; “y sees 
Pula una. renuncia general 4 cualquiera 
Mtra pretension sobre la'cosa de quese 


Mata, Entonces ya 'nó"se'le admitiria su 
Telamacion al que: ha renunciado, -aun 
ndo se viera algun dia por nuevas ra= 


| Zoñes en estado de “demostrar que aquez 


lla cosa le pertenecía, 


Mur 


AS XX. La amnistía es un olvido pers 
E E 


de lo pasado; y como la paz +se 
ica 4 estinguir todos los motivos de 
Ordia , este debe:+ser el primer art 


E 


| o del tratado. Así'se practica en ebdiz, 


ero aunque el tratádo: no lo espresase 


2 amnistía está comprendida en él” ne 


la atiamente por la naturaleza misma de 


CS XXI. Defendiendo que se: fund 


, E 7 
: 25 


: se Justicia cada una de las potencias que 


Uno jozgar de está “pretensión (tb. TI, 

OS XVII), “debe pasar: por legí- 
Mo*el estado en que se hallan las cósds 
TOMO 111. Y 


po ace" la guerra), y no pudiendo- nin- 


? 
dl 


e momento de hacer el tratado; *y si 
se quieren “variar es preciso hacer en él 
una mencion espresa, Por consiguientés 
todas las cosas de que no habla el tratadO 
deben permanecer en el estado en que € 
hallan cuando se concluye; que tambic2 
es una consecuencia de la amnistia pro? 
metida. Se olvidan igualmente todos. 10% 
daños causados durante la guerra y no h2Y 
ninguna accion contra aquellos, cuya f* 
paracion no está estipulada en el tratado; 
porque se miran como no sucedidos. , 
$. XXIL Pero no se puede estender £l 
efecto de la transaccion ó de la amnistía 4 
cosas que no tienen ninguna conexion CoN 
la guerra concluida por el tratado. Así al” 
gunas repeticiones fundadas sobre una € e 
da ó una injuria anterior á la guerra, qué 
no ha influido en las razones que han M0? 
vido 4 emprenderla, permanecen ¡ntegr? 
y no son abolidas por el tratado, á menos 
que no se haya estendido espresamenté 4 
estinguir cualquiera otra pretensión. L 
mismo sucede con las deudas contraidas* 
con las injurias hechas durante la guert 
pero por motivos que no tienen ningr”” 
conexion con ella. 1 
Las deudas contraidas con particulares 
-8 los agravios que pueden haber recibido 
por otra parte sin conexion con la guerras 
tampoco quedan abolidos por la transac 


4 


y la amnistia, que se refieren Gnicaiihs 

su obgeto, 4 saber; 4 la guerra, á sus 
Catsas y á sus efectos. De' esta suerte dos 
Súbditos de las potencias enemigas que,han 
Contratado “en pais mentral, $:el' uno* ha 
tecibido allí algun agravio del otro, el 
cumplimiento del Cda 6 la reparacion 
de la injuria podrá reclámarse despues 36 
concluido el tratado delpaz; 007 309,9b 

En fin, si espresa el tratado qué” se 
testablécerán todas' 145 posas en el estado 
Que tenian antes de la guerra , esta cláusula 
Ko $e entiende sino de lós Dientes inmñie! 

-Sles; y no puede entebderse 4 los muebles 


Mal botin, cuya propiedad pasa inmedíata. 


Mente al que se apodera de ellos, y que sé 
an oa por su: antiguo dueño, 


$ 
4 


asa de la dificultad de' reconocerlos 

ipsranra de recobrarlos.. 
Sh os tratados antiguos, Ci» 
tados y confirmados en el último, forman 
Parte “de éste, como. si estuvieran conte» 
Vidos en él y trasladados palabra por pala+ 
As. y la interpretacion de los nuevos ar- 
“culos que se refieren á los antiguos con= 
-Venios se debe hacer segun las de esta- 
Decidas enel lib. TI, cap. XVII, y par- 
*cularmente en el $. CCLXXXVI. 
¡ e : ; : 


7 


Y, 9e la, poca esp 
XX de 


y 


Ms. 
Ya 


.s 


340. * esa Dor a - daras 


e 
Ar. 


¿De la egecucion del tratado de pat» 


$: XXIV. Desde el momento en qué 
le ha concluido. y formalizado el tratado 
e paz, obliga 4. las partes contratantes, qUé 
deben procurar incesantemente su egeci 
cion (1). Desde entonces han de cet 
odas las hostilidades , siempre que se 137% 
señalado el dia ep que ha de principiar4 
pues pero no obliga. 4 los súbditos Ba 
- que se les notifica,,, pues sucede lo miMá 
que en la tregua (lib. 111, $. CCXXX] 2 
Si,acontece, que algunos militares, £bé 
ciendo sus funciones, y obseryando' las 16% 


ci 
a 


od NS E : 205% 25% 3 s 

CO). Es muy esencial no omitir ninguna de. 5 Lor 
malidades que pueden asegurar lá egecución del, 
tado y precaver nuevas desavenencias y: y:paras 
debe mandar registrar en donde convenga. db: 
Beuningen escribia en 1662 al gran pensionario * 
Witt. “Los artículos: y condiciones de: esta ate 
, comprenden muchos negocios de diferente natural 
y za, cuya mayor parte son de las atribucione: pe 
consejo del rey, muchos de las del?almifantazB0 2 
,otras de las de los tribunales civiles, de. Jos PAL” 
, mentos, Ste. Por egemplo, del derecho del fisco 244 
»glo.4 la herencia de los'estrangeros, 'que pere 
,21 tribunal de. cuentas. Por ésta razon. se debe Lán 
¿trar en todos estos parages.” Se adoptó este EE 
men y los estados penerales exigieron que el tratado qe) 
mismo año se registrase en todos los parlamentos pro 
reyno. Véase lo que responde el rey sobre este 90 
en su carta al conde de Estrades, pag. 399. 


h] 
Eh y 


: Ax 
glas de sus deberes, cometen algunas 0 
oR tilidades antes que llegue debidamente 4 su 
Noticia el tratado de paz, es una desgra= 
cia por la cual no se les puede castigar; 
ES el soberano, que ya está obligado á 
lá paz, debe mandar restituir lo que 'se 
aya tomado despues de haberla conclui- 
do; porque no tiene ningún derecho para 
- Yétenerlo. E hs 
XXIV: AUf dE precaver estos acci- 
dentes funestos, que pueden costar la vida 
á muchos inocentes, se debe publicar la 
paz sin dilacion, 4 lo menos para los mi= 
ltares. Pero en el dia, que no pueden los 
ueblos por sí mismos egecutar niogon 
qO.de hostilidad “ni se mezclan en la guert 
a, se puede diferir la publicacion solem- 
Me de la paz, con tal que se comunique la 
Orden para que cesen las hostilidades; lo 
Cual se consigue facilmente por medio de 
los generales que dirigen todas las operas 
Clones, ó por un atmisticio publicado al 
frente de los egércitos. La paz ajustada 
EN 1735 entre el emperador y la Francia 
ES publicó hasta mucho tiempo después; 
de due esperaron á que se meditase como- 
3mente el tratado, habiendo ya arreglado 
los puntos mas importantes en los preli= 
Minares, La publicacion de la paz resta 
Mlece 4 las dos naciones en el estado en que 
Se hallaban antes de la guerra; vuelve á 


- 
ro 
» » m) 


342 . Un e e IS o e 
abrir entre ellas un libre comercio y per” 


$. XXVI. Cuando no se ha señalado 
término para cumplir :el- tratado ni. p3% 
egecutar alguno de los artículos, el buéh 
sentido dicta que se egecuten al imstanle 
que sea posible; y sin duda lo han enteb”. 
dido de este modo, porque la fé de lo$ 
tratados escloye igualmente en su egecu” 
cion toda negligencia , lentitud y dilar 
ciones afectadas. O 
$. XXVIL. Pero en esta materia como 
en cualquiera otra se debe admitir 10% +, 
escusa legítima fundada en un impedimen” 

to efectivo é insuperable; porque mdd 
está obligado 4 lo imposible. El impadí; 
mento, cuando no hay.falta por: parte de 
promitente, destruye la promesa que die 
puede cumplirse por un equivalente MÍ; ps 
erirse su egecucion para otro tiempo; P” 


A a ano 
si se puede cumplir la promesa en otra 
Ocasion es necesario conceder un plazo 
conveniente. Supongamos que por el tra= 
tado de paz una de las pattes haya pro=, 
metido 4 otra Un cuerpo de tropas aU- 
Xiliares; no estará obligada 4 suministrarle 
Sisucede que le necesita entonces para su 
Propia defensa: ó que haya prometido una 
Cierta cantidad de trigo cada año, que no 
se le podrá exigir cuando padece esca- 
sez; pero en hallándose en la abundan= 
cia deberá entregar, si se lo piden, todo 
lo atrasado. : 


ñ 
' ) 


55. XX V IIT. Se tiene tambien por má: 
Xima que el promitente se libra de su pro=- 
Mesa cuando, habiendo contraido la obli= 
| Bacion de cumplirla en los términos de su 
- €mpeño, se lo ha impedido el mismo á 
quien se la habia hecho; porque se supone 
QUe se perdona la promesa cuya egecu- 
cion impide el mismo 4 cuyo favor se ha 
hecho, Por consiguiente, diremos tambien 
Que si el que ha prometido una cosa por 
€l tratado de paz) estaba pronto á cum- 
“plirla en el plazo convenido ó despues y 
tn tiempo conveniente, sino hay término 
señalado, y la otra parte no ha querido, 
el promitente queda libre de su promesa; 
Porque no habiéndose reservado el acep- 
tante 'el derecho de fijar la egecucion 
Voluntad suya) se-supone que renuncia 4 


él cuando.no-la.acepta:en el tiempo con | 
veniente y para el cual se hizo la promes | 
$2. Si pide que se.difiera la prestacion has» 
ta otro tiempo, la buena fé exige que el 
promitente consjenta en la demora, sieme 
prS que no manifieste con. razones eviden= 
tes que la promesa le seria entonces mas 
ONerosa, dl se ¡8 
$. XXIX. _El exigir contribuciones e$ y 
Un acto de hostilidad.que «debe cesar Juez: 
go que“se concluye la paz ($. XXIV). 
Las que ya se. han prometido y nose han 
pagado todavia , se debén y se.pueden 
exigir 4 título de.deuda. Pero para evio 
tar cualquiera dificultad es preciso espliz y 
carse. clara y circunstanciadamente sobre 
esta especie de artículos; y cuidan de ha= E 
cerlo así ordinariamente, ¿A 
se XXX. Los frutos de las cosas res. 
tituidas al hacer la paz se deben desdeeb 
momento señalado para la. egecucion; yá 
no hay término fijo se deben los frutos. 
desde que se determinó la restitucion eN 
las COsas;. pero no se entregan Jos Nena | 
cidos ó cogidos antes de concluir la pazs 
porque los ol son del dueño del fundo» 
Y aquí se considera por un título lega 
timo la posesion. ' Por la- misma razoMo 
cediendo un fundo. no se ceden al mis” 
mo. tiempo los frutos que; ya se debenz 
que es lo que Augusto. defendió, justarr 


4 
ente. contra Sexto Pompeyo, que 1 
dia, despues que le hubiese entregado 
; Peloponeso, que le pagasen los impues=. 

Os de los años anteriores (1). 
-SÉXXXI Las cosas, cuya restitucion 
| ; “ha estipulado simplemente en el tratado 
| SN paz, sin otra esplicacion , deben vol= 
_Ytse en el estado en que se tomaron; 
| Porque el término restitucion significa n2= 
Wtalmente el restablecimiento de las cosas 
SN sy primer estado. De esta Suerte, tes- 
—Muyendo una cosa se debe restituir al 
| Fono tiempo todos los derechos anejos 

ella cuando se tomó. Pero no se han de 
“mprender en esta regla las mudanzas 
le pueden haber resultado naturalmente 
poor un efecto de la guerra misma y de 
a operaciones. Una plaza se devolverá 
Vel estado que tenia cuando se tomó, si 
* conserva todavia al concluirse la paz; 
to si se ha demolido ó desmantelado du- 
Ate la guerra, lo ha sido por el derecho 
di armas; y la amnistia no resarce este 
ble? porque no hay obligacion de resta=' 
(A el pais asolado que se restiiuye al 
tá Po de la paz, sino de entregarle segun 
8d; pero: así como seria una insigne per= 
0 evastar un pais despues de hecha la 
Y antes de entregarle, será tambien una 
INN Appian. de Bell..civ, lib. Y, citado por Grocio, 
"My cap. XX, $. XXIl. : 


- 
1 


4 0 di 
ea fé€ desmantelar una plaza para resti? 
tuirla y cuyas murallas ha perdonado * 
guerra. Si el vencedor ha reparado las bre 
chas y la ha restablecido en el estado que 
tenia antes del sitio, debe entregarla él 
éste mismo estado; pero si ha añadido 4” 
gunas obras puede demolerlas:, y si ha 


arrasado las antiguas fortificaciones pi 


construir otras nuevas será preciso con 
venirse sobre esta mejora, ó señalar pr” 
cisamente el estado en “que: há de rest 
-tuirse la plaza. Conviene mucho no 0 5 
tir jamas esta precaución, para evitar 1 
sutilezas y las disputas. En un instrumet 
to destinado á restablecer la paz no 


debe, si es posible, dejar ninguna am, 


giedad, ni cosa alguna que sea capa? 


yolver á encender la guerra. Confieso a 


no es este el método de los que se tiene 
en el dia por los negociadores mas hábiles 
los cuales procuran, al contrarios int 1 
ducir cláusulas oscuras ó -ambigtiias PA 
tratado de paz, para reservar á su amo 
pretesto de descomponerse de: muevo) 
tomar las armas en la primera ocasion 1; 
vorable. Ya hemos observado (lib: A 
$. CCXXXI) que está miserable sutiles 
es contraria 4 la fé de los tratados cil 
digna del candor y nobleza que da 
resplandecer en todas las acciones de” 


gran príncipe. 


A | : 47 

XXXI. Pero comó es muy E 
QUe no se halle alguna ambigiiedad en el 
ptado , aunque se haya esrendido con 
Odo el cuidado y buena fé posible, ó 
E no ocurra alguna dificultad en la apli- 
cion de sus clausulas 4 los casos parti-- 
qulares ; será forzoso acudir frecuentemen- 
| ÓN las reglas de interpretación. Hemos 
dicado un capítulo entero (1) para es< 
Poner estas reglas importantes, CUya repe- 
¡cion seria molesta; y por lo mismo nos 
mitaremos 4 dar las que convienen con 
Ms particularidad 4 los tratados de paz: 
dimero, en caso de duda se hace la inter- 
Hetacion contra el que ha impuesto la ley 
| A criado: porque él ha sido en algun 
BRO el que le ha dictado. Si no se ha 
Splicado con mas claridad, es culpa suyas 
ampliando ó limitando la significacion 
“e las palabras en el sentido que menos le 
“WVorece, no se le hace ningun agravio, Ó 
po aquel á que ha querido esponerse. 
¿To por una interpretacion contraria nos 
ghoniamos 4 convertir las palabras vagas 
olaa en asechanzas para el contra= 
únte mas débil, que se ha visto obliga- 


le 4 admitir lo que ha dictado el mas 


AUT te, 


—S.XXXIHIL. Segundo, el nombre de los 


(0 ib. 11, cap. XVIL 


48 Ss Il 
is cedidos.por el tratado se:debe entéD” 
der segun el uso recibido entonces porté 
personas habiles é inteligentes; Da Se 
se supone que se haya encargado á 1209 
rantes Ó necios una cosa tan poe 
como un tratado de paz; y las con | 
nes de un contrato se deben entender de % 
que los contratantes tenian verosimilmé sa 
en la idea, puesto que sobre esto han comf 
tratado. : de 97 y 
5. AXXIV. Tercero , el tratado. %% 
paz no se refiere naturalmente y por% 


mismo, sino á la guerra que ha :terminé% 
do, y sus cláusulas vagas deben enteM 
derse solo en esta conexion, Así la sim 
estipulacion del restablecimiento de las' me 
sas en su primer estado, no se refiere 42% 
mudanzas que no ha producido la gue 
misma. Esta cláusula general no put” 
obligar por consiguiente 4 una de las PA” 
tes á restituir la libertad 4 un pueblo '% 
dependiente que se haya entregado * 

luntariamente 4 ella durante la guerras. 
como un pueblo abandonado por su sodíe 
rano queda libre y dueño de proveer 4:42 
conservacion, como le convenga (lib 
$. CCH), si durante la guerra se ha E] 
tregado y sometido voluntariamente al ens 
migo de su antiguo soberano, sin ha 
¡bligado á ello por la fuerza de las gos 
no le comprenderá á él la promesa b* 


8 
al de restituir las conquistas. Es inútil 
Nplicar que el que exige el restableciz 
Jiento' de todas las cosas 'en su: estado" 
aSiO, “puede tener interés en la liber= 
| e del primer pueblo de que hemos ha= 
lado, y que le tiene muy grande en la 
'Ktitucion del segundo. Si queria cosas 
“ho comprende en sí misma la cláusula 
neral debia esplicarlas clara y especial 


er da, 


Clas 


“rarlos espresamente, porque al tratado 
pS entiende naturajinente de su obgeto, 


MP A 2 OAPÍTULO Ver: sa 


la observancia y del:rompimiento del 
- A iria AÑ di Plz 
LÑXXXV. El tratado dé paz, con= 
me do por una autoridad legítima, es sin 
Vda un tratado público que obliga 4 toda 
A nación (lib. TL, $. CLIV). Es tambien 
0 su naturaleza un tratado real; por= 
qUe sino se hubiera hechio sino por la vida 
y Bríncipe, seria un tratado de tregua, 
Y No de paz. Ademas, cualquier tratado 
e O'este que se hace por el bien público 

Wa tratado real (lib. 11,9. CLXXXIX). 


Mente. En un tratado de pazise puede in= 


959 ds : 
Obliga por consiguiente 4 los sucesor | 


con' tanta eficacia como al príncipe qe 
le ha firmado, puesto que obliga al % 
“tado mismo, y que los sucesores no.pué | 
den tener en este punto mas derechos 9% 
los del estado. bd 
$. XXXVI. Despues de todo lo que 
hemos dicho de la És de los tratados / 
de la “obligacion indispensable, que imp% 
nen seria superfluo detenerse 4 mostrar | 
particular la. religiosidad con que, deb 
los soberanos y los pueblos observa: 
tratados de paz. Estos interesan ,y 0% 
gan á las naciones enteras; son de. dl 
yor importancia; “u rompimiento. vuelve 
á encender infaliblemente la guerra, CU A 
razones añaden nueva fuerza á lo, 
gacion de guardar la fé y de cumplir Y” 
mente sus promesas. . SN 
$. XXXVII. No se puede eludir 1 
tratado de paz alegando que se ha O | 
do por el temor Ú arrancado -por la” 
za. Primeramente, si se admitiera:' 
escepcion minaria por los. cimientos 442 
la seguridad de los tratados de pazo Po, 
que hay pocos contra los cuales 09 ¿y 
uedan emplear , para encubrir la mala 
ue autorizase semejante efugio. aa 
ridad comun y-la conservacló” 
es: la máxima seria exe, 
ismas razones que hacen y 


im Ñ 


Ñ 
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Va la f£ de los tratados sagrada en bs 
Verso (lib. TI, $. CCXX); y ademas seria 
Msi siempre vergonzoso y.ridículo alegar 
Ma escepcion de esta especie. En el día 
Mcede pocas veces que se aguarde al úl- 
Mo apuro para hacer la pa; y, una na- 
cion, aunque sea vencida en, muchas ba-= 
tallas , puede todavia defenderse, porqué 
NO la faltan recursos mientras, la: queden 
¡ombres y armas. Si tiene por conveniente 
— grar una paz necesaria y Jibertarse de un 
Peligro eminente $ de una rpina, total po 
Medio de un tratado desventajoso y acost 
We grandes sacrificios, lo que. la; queda to- 
davia es un bien que debe 4 la paz: se ha 
Sterminado libremente 4 preferir una per> 
ida cierta: y actual, pero limitada, 4 la 
“Pectacion de un mal venidero, pero de- 
Masiado probable y tetribles.., iia 
Si alguna vez se puede alegar la escep» 
“ion de la violencia, es contra un acto 
Que no merece el nombre de tratado de 
Paz, $ contra una sumision forzada á con- 
ciones que ofenden igualmente la justicia 
, todos los'deberes de la humanidad. Cuan: 
do un conquistador ávido é injusto sub= 
fuga 4 una nacion y la fuerza á. aceptaf 
Condiciones duras, vergonzosas  é inso- 
tables; la necesidad la obliga á somez 
Etse 4 ellas. Pero no es una paz este re- 


SO aparente, sino una opresion que se 
: ; y 4 


Y 


A a | 
sufre mientras faltan medios para libertaf” 
se de ella, y contra la cual se rebelM 


. los hombres 'animosos en la primera Eo 1 
sion favorable. Si cuando Hernan Cortt* 


atacaba el imperio de Mégico sin ning!' 
na apariencia de razon, ni el menor pié” 


testo aparente, hubiera podido el desgr2” 


ciado Motezuma recobrar su libertad 507 


metiéndose” 4 condiciones duras é injusta% 


4 recibir guarnicion en sus plazas y €N j 
Capital, á pagar una contribucion inmc0% 


Hi. 


á obedecer las órdenes del rey de E A 
10 pudo 


paña ¿se diria de buena fé que no 
con justicia aprovechar una ocasion Íav0" 


rable para recuperar sus derechos y Hb 
tar á su pueblo, para arrojar y estermil ¿E 


unos usurpadores codiciosos ; insolentes - 
inhumanos? No por cierto; nadie defender 

. var e ny a 
seriamente tan gran absurdo. Si'la ley 


tural vigila en la conservacion y rra 
lidad de las naciones, recomendando la Y 
delidad en las promesas, no o 


los opresores. Tedas sus máximas se * 
rigen al mayor bien de la humanidad, q 
es el gran fin de las leyes y del derec” 
¿Y podrá reclamarlas el que rompe P 


or 
mismo todos los vínculos de la socit 


comenzar otra vez lá guerra, es múcho 
Jor esponerse 4 este inconveniente ; q 


ye 
o: 

sí 
dad 


a: y Y 
humana ? Si sucede que abusa un pueblo $ 
esta máxima para sublevarse injustament a, 


dar 4> los isurpadores ¡un medio facil de 
- Sternizar sus injusticias> y [afirmar su/usurA 
- Pacion emun fundamento sólido. Pero:aun- 
- Quesse predicaseuna: doctrina tan opuesta 
- E todos:los: movimientos dela naturaleza 

44 quién:se le permitiria? >> | 
0 XXXVIIL. Por: consiguiente los 
Convenios equitativos, Ó 4 lo menos so- 
Portables , son los' únicos: que merecén:el 
- Rombre de tratados. de paz; en: ellos -se 
4 


€mpeña la fé pública ;'y «deben: cumplir: 
Se con fidelidad saunque parezcan ¡duros 
eros en algunos puntos. Puesto: que 
nacion ha consentido en ellos; es pre= 
-Ciso que los haya: mirado como un bien 
0 el estado en quese hallaban las cosas; 
Y debe respetar su palabra. Si se pudiera 
eshácer en un tiempo lo que ha sido con» 
- Veniente hacer en otro,-no habria ningu= 
Ra.cosa estable entre los: hombres. 
+, Romper el tratado de paz, es violar 
% las. obligaciones que contiene, ya egecu- 
Mudo lo.:que prohibe; ó no haciendo lo 
-Qesordena: Ahora bien ,:se puede faltar 
las obligaciones: del tratado de tres mo- 
EOS diferentes: por una conducta contra- 
54 4 lamaturaleza y: 4 la esencia de cual- 
Mier. tratado: de paz en general, ó por 
Procedimientos incompatibles con la natu: 
Mleza particular del tratado, ó en fin vio- 
do algunos de sus artículos espresos, 
TOMO+M11., 


A 


$4 de 
te: XXXIX. Primero, se obra contra 


la naturaleza y la esencia de todo tratado 
de pa y contra la paz misma, cuando sé. 
turba sin motivo, ya tomando las armas 
y empezando de nuevo la guerra , SIM 
que se pueda alegar ningun motivo algo 
plausible; ya ofendiendo de propósito 4 
aquel con quien se ha hecho la paz y 1192 
tándole 4 él y 4 sus súbditos de un modO 
incompatible con el estado de paz y qué 
no puede sufrir sin: faltarse 4 sí mismo 
Tambien se obra contra la naturaleza de 
los tratados de paz, tomando las armas. 
por: la misma causa que habia encendido 
la guerra, ó por resentimiento de algun 
cosa que ha pasado durante las hostilida” 
des. Si no se puede á lo menos ocultaf 
con un pretesto especioso , tomado de al- 
gun nuevo motivo , se renueva patente” 
mente la guerra que se habia concluido: 
y se quebranta el tratado de paz. 
$. XL. Pero no se quebranta el tra” 
tado de paz cuando se toman las armas. 
E un nuevo motivo; porque aunque * 
aya prometido vivir en paz, no por €so a 
ha prometido tolerar las injurias y toda clas 
de injusticias, sin exigir satisfaccion de ella 
por medio de las armas. El rompimient? 
proviene de aquel que por su injusticia 09%. 
tinada obliga á usar de este medio. di 
Pero es necesario recordar ahora ll 


que ya hemos observado algunas edo 4 


A A 


Eo. 


Saber, que las naciones:no reconocen juez 
común- sobre la” tierra», “que :no pueden 
Condenarse mutuamente sin apelacion', +y 
£a fin que estan obligadas! 4 proceder en 
Sus querellas como si una y otra -poseye- 
Sen igualmente sus. derechos. En: esté sue 
Puesto, qué, el nuevo motivo que da lugar 
i la?guerra' sea justo:ó injusto, ni el que 
Se vale de él para tomar las armas,i el 


Que niega" la satisfaccion ,!se supone que 
tómpe- el tratado de: paz,: con tal querel 


Motivo: de -la querella y la denegacion 
tengan por una y otra parte alguna apd= 
“encia; de suerte que la cuestion sea li- 
Uiosa.: Cuando las :naciones no pueden 
Convenirse' sobre una cuestion de esta es2 
Pecie, no'les-queda otro medio que las 
Mas; y entonces es na: guerra nueva 
Que no toca al tratado. : 
$. XLI. Y como haciendo la paz no 
Or eso se renuncia al derecho de hacer 
lanzas y de favorecerá sus amigos, tam= 


- Poco se rompe el tratado de paz, alián= 


dose erí lo sucesivo y uniéndose á los ene= 

lgos de aquel con quien se ha celebrado, 

liz, 'Omando parte en su querella y auxi- 

«Ndolé con las armas , 4 menos que el 

tado de paz no lo prohiba espresamen- 

S- Esto 4 lo mas es principiar una guerra 
Weva por la causa de otro. 
Z 2 


356 Ll 
Pe Pero yo supongo que estos nuevos alía: 
dos tienen algun motivo plausible de toz | 
amarolas armas: y que hay buenas y justa$ 
razones para ayudarlos; porque de otra 
suerte el confederarse con ellos precisas 
mente cuando van á entrar :en guerra. 
ya la han principiado, seria» buscar clara? 
¿nente. un pretesto para: eludir ¡el , tratado 1 
de paz, ó para romperle con. una pere 
didrartificiosas] 16nos sunq o 2 
eu. XL.» Es. muy importante. distin” 7 
iguirobien entre una. guerra nueva y, el.romé 
spiiviento :del; tratado: de, paz, «porque 105 j 
derechos adquiridos: por éste «subsisten * 
pesar de la nueva guerra; en lugar de qU 
se'estinguen -por el »rompimiento. del 119 
sado: en: que. se- fundaban..-Es verdad qué. 
el que habia concedido estos derecho%: 
suspende sin. duda su egercicio durante %. | 
guerra en cuanto le, es posible, y aun pues 
«dde «despojar de ellos. 4 su enemigo po! $ 
«derecho de la guerra, así como.puede gue 


> YE 
s 4% 


- tarle los demas bienes. Pero entonces pos 


estos derechos como cosas tomadas al en 4 
migo; y este puede pedir su restitución 
en el nuevo tratado de paz, Hay mugr 
diferencia, en estas especies de negoció 
¡ciones , entre exigir la restitucion de dit 0 
que se poseia antes de la guerra, Y Py 

concesiones nuevas: un poco de jgual lo 
en los triunfos basta para insistir 60 


» 
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- Ptimero; pero lo segundo no se logra sino 
0 una superioridad decidida. Cuando las: 
uerzas son iguales con poca diferencia 

- Sucede algunas veces que se convienen en 
| restituirse las conquistas y restablecer todas 
dis cosas en su estado; y entonces y si 
MM guerra era nueva, subsisten los antiguos 
tratados; pero si se han quebrantado por. 
H haber vuelto 4 tomar las armas y rerio= 
-Yado la primera guerra, quedan destruis, 
dos estos tratados; y si se quiere que sub= 
——Sistan todavia, es necesario que el nuevo 
tratado los recuerde y establezca espre= 

damente. p praia nada 
La cuestion de que tratamos es tam-= 
| Bien muy importante” con respecto á las 
demas naciones; que-pueden estar intere= 
-Sadas en el tratado, estimuladas por sus 
- Regocios- propios “én mantener! so obser- 
- Vancia. Es“esencial para los garantes del 
- Matado , si los hay y y para los aliados, 
Que tienen que reconocer el caso en que 
deben: suministrar socorros.' En fin el que 
-Tómpe un tratado solemne, es mucho ras 
Odioso,*“que el que forma y sostiene con 
As armas una preteosion infundada. El pri 
Mero añade 4 la injusticia la porfidia; ata= 
Sa el fundamento de la tranquilidad pú» 
E pica, y agraviando de este modo 4taodas 
as naciones las da motivo, de reunirse 
Contra él para reprimirle. Gomo debemos 
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í circunspectos en imputar lo que es maS 
odioso , por eso observa Grocio con.razon) 
que en caso de duda, y cuando ¡puede 
apoyarse el uso de las armas en algun pre” 
testo plausible fundado en una. causa nue: 


va, es mejor presumir, en el hecho. del: 
, 


que vuelve á tomar las. armas, ¿mjustició 


sin perfidia, que mirarle como culpable 
á un mismo tiempo de mala fé y de ¿n* 


: justicia (5). 


$. XLIT, La justa defensa de sí mís= 


mo no rompe el tratado de paz; porqué 
es un derecho natural á que no se puede 


- renunciar; y prometiendo vivir en..paZs 
se promete únicamente no atacar sin m0” 
tivo y abstenerse de injuria y de violeM* 
cia. Pero hay dos modos de defenderse 
á sí mismo 0. sus bienes: algunas veces 


la violencia no permite otro medio qué 


la fuerza y entonces se usa de ella Jegi” 


timamente, En otras ocasiones hay, medios 
mas suaves de lograr la reparacion 98%. 


perjuicio y de la injuria, y siempre es Mes 
cesario preferir estos últimos. Tal es 

regla de la conducta que deben observaf 
dos naciones solícitas en conservar la pa%» 


cuando sucede que los súbditos de-una:d8 
ellas cometen alguna violencia. La fuerza 


presente sé-rechaza y reprime con la fuel” 


(1) Lib. HI, cap. XX, $. XXVIIL 


me 


e 


> E 
az pero si se trata de perseguir la re- 
paracion del perjuicio y una justa satis- 
faccion , es preciso dirigirse al soberano 
de los culpables; y no se les puede ir 
sá buscar 4 su territorio y acudir á las 
armas sino en el caso de una denegacion 
de justicia. Si hay motivo para temer que 
ho an los culpables; si algunos descono- 
cidos , por egemplo, de un pais inme- 
diato invaden nuestro territorio tenemos 
derecho para perseguirlos en su pais 4 
mano armada hasta cogerlos; y su sobe- 
tano no podrá mirar nuestra accion sino 
como una justa y legítima defensa, siem- 
Pre que no cometamas ninguna hostilidad 
contra los inocentes. ( 
EXIEV. Cuando la parte principal 
contratante ha comprendido en el trata- 
do 4 sus aliados, su cláusula es comun 
- €N este punto, y €stos aliados deben go- 
zar como ella de todas las condiciones 
esenciales del tratado de paz; de suerte 
Que cometiendo contra ella misma todo 
lo que es capaz de romper el tratado, 
se rompe lo mismo si su obgeto son los 
Aliados que ha comprendido en el trata- 
do, Si la injuria se haceá un nuevo aliado, 
$ que no está comprendido en el trata- 
o, puede muy bien producir un nuevo 
Motivo de guerra, pero no perjudica al 
tratado de paz 


380 ! 3 
$. XLV.-- La segunda: manera derom- | 


mercio, preferirla injustamente 4 otra nas. Bi 
cion, negarla los viveres que nos sobra 


y que quiere pagar, Eo 
ditos facciosos ó rebeldes y darlos: asilos 
todos: estos son procedimientos evidente2 
mente contrarios á la amistad. Se pueden — | 
añadirlá estos segun' las circunstancias los 
siguientes: construir fortalezas en las fro 
teras de un estado; manifestarle descon+ 
fianza, levantar tropas sin quererle decla= | 
rar el, motivo 8ic. Pero dar asilo 4 los des- * 
terrados, recibir los súbditos que quieren” 
dejar su patria sin intentar perjudicarla" 
con su ausencia, sino solo porel interes 
de sus negocios particulares; acoger cari” dl 
tativamente á los emigrados 'que salen de EN 
¿Su pais para' adquirir la libertad: de con” A 
ciencia, nada de'esto es incompatible cor. 
la amistad, cuyas leyes particulares MO 
nos eximen, porebgapricho:deimuestros | 
amigos, de los deberes comunes:dela hu” 13 


q 


E 


| 
| 
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nidad para con los demas “hombres. 
MO XVI, En fin, se rompe'la paz por 
potición de alguno de los artículos es- 
MOS del tratado. Este tercer modo de 
Mmperla es el mas espreso y el menos sus- 
“ptible de evasiones y sutilezas. Cual= 
Miera que: falta 4 sus obligaciones anula 
A contrato en cuanto puede, y en esto 


el duda. , 


A 


1 LVIL Pero se pregunta ¿si la 
“olacion de un solo artículo del tratado: 
dede verificar que se rompa todo? Al= 
¿nos (1) distinguen en este caso los attí- 
“los que estan unidos entre sí, (connext') 
Ylos artículos diversos (kdiversi) y de= 
iden ue si se lia violado el tratado en 
Y artículos diversos subsiste la paz con 
“Sbecto 4 los «restantes. Pero la opinion 
eN Grocio me parece que se funda evi= 
ly temente en la naturaleza y espíritu de 
5 tratados de paz. Este grande hombre 
Vice que “todos los artículos de un solo 
Y único tratado estan contenidos uno en 


0t Pe 
Mo en forma de condicion, como sí se 
C 


Wiera dicho formalmente: yo hare tal ó 
o cosa con tal de que por vuestra parte 
gai 5 tl ” Y añade co 
MOS cesto O aquello (2). añade con 
0n que “cuando se quiere impedir que 


de 
E 


SD vide wolf. +us Gent, $$. 1022, 2023» 
)- Lib. 111, cap. XIX, $. XIVs 
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quede. sin efecto la obligacion se añad | 
esta cláusula espresa, que 2un cuando % 
llegue á quebrantar alguno de los articó” 
los del tratado, no dejarán los otros %. 
subsistir en todo su vigor.” Se pueden CoN 
venir sin duda de este modo, y tambiéb 
en que la violacion de un artículo no poé. 
da originar sino la nulidad de los 9%: 
tienen conexion con él; y que fomi 
como su equivalente, Pero si esta cláusol? 
no se halla espresamente en el tratado de 
paz, un solo artículo, violado perjudica %. 
tratado entero; como lo hemos probado 
hablando de los tratados en general (lib-1 ) 
$. CCIT). 02M 

$. XLVIIL No es menos inútil qué 
rer hacer.en este punto distincion entre 10% 
artículos de grande importancia y los qu $ 
tienen poca. En rigor de derécho la VO 
lacion del menor artículo dispensa, á , 
parte perjudicada de la observancia de 104: ) 
demas; puesto que todos, como acabaM 
de examinar, estan unidos unos con ot(% 
en forma de condiciones. Ademas de da 
una distincion semejante seria origen “ 
disputas. ¿Quien decidirá de la import207 
cia del artículo violado? Pero es e 
cierto que no conviene de ningun mot. 
á los deberes mútuos de las naciones» %% 
á la caridad, ni al amor de la paz 1% 


debe animarlas , el quebrantar siempre 


Mi 


w 
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pS por el menor motivo de queja. 
AA $, XLIX, Con el designio de evitar 
M inconveniente tan de agradable esta=, 
m0, con juicio una pera (1), que su- 
tá el que quebrante cualqui.ra de aque- 
Mapicalos de menor import.ncia 5 y 
'Mtonces satisfaciendo la pena subsiste el 
“atado en todo su vigor. Tambien se pue- 
* aplicará la violacion de cada artículo 
pena proporcionada á su importan= 
q Hemos tratado esta. materia hablando 
qu tregua: (lib. ILL; $. COXLIML), 4 
Yo párrafo se debe recurrir. 

q L.. Las dilaciones afectadas equiva- 
'N 4 una denegacion espresa; y solo se 


| Merencian de ella por el artificio con que 


gota, el que las usa, encubrir su mala 


€ Añade el fraude á la perfidia y viola 
lmente el artículo que debe cumplir. 
SLI Pero si el impedimento €s efec- 


ti : + 
"YO se debe dar tiempo; porque ninguno 


Stá obligado 4 lo imposible, y PO" esta 
Misma razon, si algun obstáculo insupe- 
Mble, hace la egecucion de Un artículo 
0 solamente impracticable en la actua- 
ha d, sino imposible siempre » el que se 

obligado 4 él no es culpable, y la otra 


PASO Para evitar la equivocacion de la palabra 

ye seria mejor decir una satisfaccion que deberá dar 

e tor y entonces, satisfaciendo, subsiste el tra= 
* y así en lo que sigue. D. 


¡1 : 


. 


- far una indemnización , si hay motivo P 


ella yes «practicable Sin embargo gl $ 


cosa que se'debia hacér en virtud l 
tículo en cuestion, es de tal» naruraleto. 
que parezca evidentemente que no se * 
hecho sino- con' el designio de lan 
Cosa, y no de nitigun equivalente, 
posibilidad acaecida anula sin duda el 


A 
ad 
yu 


tado. De esta suerte llega 4:sex malo 1E 
tratado de proteccion cuando: el pro e 

tor no se halla en estado de efectuar, | 
proteccion , si esta incapacidad no nes ' 
de culpa suya. Del mismo modo' cu?” 
quiera cosa que haya prometido ee 
berano con la condicion de quese le * 
de restituir tina plaza importante, si” 
. sele puede restituir esta plaza está dispen” 
sado de todo lo que habia prometido AA 
recobrarla. Tal es la regla invariable 4 
derecho. Pero el derecho goro ida a 


siempre se debe exigir; la paz es una MA 
teria tan favorable, estan las naciones $ l 
estrechamente obligadas 4 cultivarla, CALAS 
grarla y á restablecerla cuando se ha pe A O 
bado, que si se encontrasen semana, y 
obstáculos en la egecucion de un aa 
de paz, seria necesario prestarse de DU y 


fé á todos los medios racionales, Ab 
tar equivalentes, ó indemnizacionesy 30% 


e 


AA 


co 6 
Me romper una paz decretada ya SL 
Wer á4staomar las armas.) 00 : 
CSL IL.. Ya hemos investigado en un 
Mpítulo espreso (lib. 11, cap. V1) como 
Yen qué ocasiones pueden impotarse las 
¡ciones de los súbditos-al soberano y, 4 la 
Wacion.. En! este punto,¡es, preciso modez 
a Se. para examinar coma pueden romper 
Ni tratado,¿de ¡paz las acciones de los súb= 
Vitos, cuyo. efecto no praducirian sino 
M cuanto se le puede imputar al sobe> 
Lino... El que se halla, ofendido por los 


: dise A 


“Mbditos. de oro, se» puede, hacer justicia 


Así mismo cuando coge '4, los culpables 
su territorio, Ó £n pais libre,, en alta 
Mar por, egemplo;; ó si lo prefiere pide 
ticia: 4,su.soberano., Silos culpables son 

Ñ bbitos .desobedientes/4 mada:se, puede pes 
Vir 4 su soberano; pero el que logra cor 
erlos, aun en pais libre,.se hace: justicia 
Así mismo; «y de este modo,se practica 
Son losepisatas: Y para evitar cualquiera 
| fcultad se, han convenido .en tratar, lo 
Mismo á: todos los particulares que come= 
tn actos de hostilidad, ¡sin poder mani- 
—Kstar comision de su soberano. | 
0 $. LITE. «Las acciones de nuestros alia- 
| yis se nos pueden imputar, menos toda: 
e que las de nuestros súbditos. Las ofen» 
Ms que cometen contra el tratado de paz 
5 aliados, aun aquellos que estan com= 


66 : | / 
prendida en €l $ han entrado como pa”. 
tes principales contratantes , no pueden. 
por consiguiente producir su rompimient0 | 
sino con 1especto á ellos mismos, y-de pel 
gun modo en lo: que pertenece á su ala ? 
do, que por su parte cumple reli iosameny 
sus obligaciones: El tratado subalite pana | 
en todo su vigor'cón tal queno intente 
fender la cansa de aquellos aliados pérfido% 
Si los suministra un' socorro que ño les de%* 
en aquella ocasión, abraza su querella Y 
toma parte en su falta de f6, Pero si:se Hal 
interesado én évitar su ruina, puede intel 
venir y obligándolos 4 todas las reparad” | 
nes convenientes libertarlos de una opresi% 
cuyas consecuencias esperimentaria; 140" 
bien llega 4 ser justa su defensa contra Y 
enemigo implacable que no quiere contel” 
tarse con una justa satisfaccion; + 
=$. LIV. Cuando uno de los conti : 
tantes ha violado “el tratado de paz» f 
otro es árbitro de declarar roto el tratad0 
ó de dejarle subsistir; porqueno putó” 
estar comprometido por un contrato 9” 
contiene obligaciones recíprocas para E : 
aquel que no le respete; pero sino quí 
romperle permanece válido y obligatoMi 
Seria absurdo que el que le ha: viola0% 
preteadiese amularlo por su propia infide” 
lidad, que seria un medio Bei de Lib 
tarse de sus obligaciones y que reduci! 


e 


e ' : 6 
Dos los tratados /á vanas formalidadas. 
lla parte ofendida quiere dejar subsistir 
tratado puede perdonar la ofensa, exi- 
Nit una indemnizacion ó una justa satis- 
iccion, ó librarse ella misma de las obli= 
¡ficiones correspondientes al artículo vio= 
“do; y de lo que habia» prometido: en 
Onsidéracion 4: la cosa que» no-se le ha 
junplido. Si:se determina á pedir.una justa 
Wdemnizacion y se la niega la parte cul= 
dable, entonces se rompe el tratado por 
cesidad; y el contratante perjudicado 
pago un justo motivo para volver á tomar 
Be armas. Esto es tambien: lo que sucede 
pablo confesar su culpa conce quiere 
Y Culpable confesar su culpa concediendo 


M2 reparacion. 
o CAPITULO v. 


| de] derecho de embajada, 6 del derecho de 
enviar y recibir ministros públicos. 


ho LV. Es necesario que las naciones 
ten y se comuniquen entre sí en bene- 
“lo de sus negocios para no perjudicarse 
iprocamente y para ajustar y terminar 
diferencias. Y como todas tienen la 
do, Secion indispensable de prestarse y 
| De ecie al bien y conservacion comun 
¿Nrelim. $. XII), de procurar los medios 
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de concertar y terminar sus diferencias. 
(lib. IL, $. XXUI y sig.) y como cadh 


una tiene derecho 4 todo lo que su con. 
£ibid. $. XXIIL), lo mismo quejá los me” | 


dios necesarios para cumplir sus deberes 


negocios. - CAPA 
“$. LVI. Pero las naciones ó: estados 
soberanos no tratan unos con otros 0% 
mediatamente; y sus gefes, ó los monat” 
cas, pocas veces pueden abocarse ell% 
mismos para tratar entre sí de sus nego 5 
cios. Estas entrevistas serian por lo comio 
impracticables, y sin contar las dilacior 
nes, dificultades, gastos y otros much “ 
inconvenientes, rara vez producirian ? e. 
efecto , como observa Felipe de Comm 
Por consiguiénte, no les queda 4 las ro 
ciones y á los soberanos otro medio? ee 
comunicarse y tratar entre sí qué el 
procuradores-ó. mandatarios, delegados 
encargados de sus órdenes y autorizaW a 
con sus poderes, es decir, ministros nad 
blicos. Este término, en su mayor ade ' 
ralidad, designa toda persona encargado ye 


los negocios públicos; pero se ente” ; 


ÁS 
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Mas particularménte de la que los dies 
Peña cerca de una potencia estrangera. 
. En el dia se conocen diversas “clases 
€'ministros públicos, de los cuales habla= 
¿Emos despues. Pero aunque el uso haya 
-—Mtroducido entre ellos alguna diferenciay: 
l carácter esencial es comun á todos; es 
de ministro, y en alguna manera de re- 
Dresertante de una potencia estrangera, de 
- Persona encargada de sus negocios y de sus 
| Sidenes; y:esta cualidad nos basta ahora: 
$. LVIL Todo estado soberano tiene, 
Pues, derecho de enviar y recibir minis= 
"Mos públicos; porque son los instromen= 
00s necesarios de los negocios que pen=' 
den entre los soberanos y dela correspon»: 
Ncia que tienen derecho para mantener» 
IQ Y el primer capítulo de esta obra:se pue- 
€ ver cuales son los soberanos y los es= 
“dos independientes que figuran entresfí' 
tn la gran sociedad de las naciones. Las 
Potencias son las que tienen el derecho de 
ajada, | | E 
| de LVII.. No siendo una alianza des= 
pal) ni aux un tratado de proteccion; in- 
y upatibles con la'sóberania (lib. 1, $$. Y 
E O estas especies de tratados no des- 
JAN por sí mismas 4 un estado del de- 
DS de enviar y recibir ministros públi= 
5. Si el aliado desigual, Ó el protegido, 
12 renunciado espresamente al derecho 
TOMO 111. Aa 


5 


E 


Y 
Y 
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a 2 mantener relaciones y tratar con las, 
demas potencias , conserva necesariamente 
el de enviarlas ministros y recibirlos de pa 
te suya. Lo mismo se debe decir de os 
vasallos y de los tributarios, que nO son | 
súbditos. (Véase lib. L, $. YI y VID: 

$. LIX. Ademas, pueden gozar. esté 
derecho aun aquellos príncipes ó comu “3 
dades, que no son soberanas) porqué los 
derechos cuya: reunion constituye la plena 
soberania no son indivisibles; y vi. po! e y 
constitucion del estado, la concesion € l 
soberano, ó restricciones que han está Led: 

cido con él los súbditos, un princiran 
dea 


iurales Ó necesarias, siempre que NO 2 
haya esceptuado ormalmente. Aunque a 4 
le 


- tanos bajo muchos aspectos; y puestó de : 
las constituciones del imperio les aseguro 
ran el derecho de tratar con las poten” 
cias estrangeras y de contraer con tl ! 
alianzas, tienen incontestablemente e os 
ear Y recibir ministros público> %s 
emperadores se le han disputado a 
veces , cuando se han hallado en sicds” 


'Ñ 
; 
4 


A 


p * 
Cloh «de: adélantar escesivamente a 
tensiones, 6 4 lo ménos han intentado so= 
Meter su egercicio 4 su antoridad Supres 

Ma, defendiendo que debia intervenir en 

llas su permiso. Pero desde la paz de 
estfalia y por medio de, las capitula= 

- lohes imperiales los príncipes y estados 

de Alemania han sabido conservat la pos, 

sion de este derecho; y. ,han adquirido 
tos otros, que el imperio se considera 


Mel dia como una república de soberanos. 
O SeLX.- También hay ciudades sugetas 
4 QUE se reconocen por tales, que tienen 
techo de recibir los ministros de las po» 
“q ncias estrangeras y de enviarles diputa. 
US puesto que le tienen para tratár con 
den De esto depende toda la cuestion; 


que el que tiene derecho al obgetole 
Me tambien á los medios: pues seria ab= 
y do reconocer el derecho de negociar 
¡tatar, y disputar el de los medios nece- 
aos. Las ciudades de Suiza tomo Neu- 
y tel y Viena que gozan del derecho de 
audera le tienen por esto mismo para 
Matar con las potencias estrangeras, aun- 
de Estas ciudades estan bajo el dominio 
o príncipe ; porque el derecho de 


Mu cta ó de las armas comprende el de 
-“eder socorros de tropas (1), siempre 


no Véase la historia-de la confederacion Helvética 
3, de Watteville. da 
Aa2 


z ; ; 
0% no sea contra el servicio del: principe: 
Siestas ciudades pueden conceder tropa$ 
tambien pueden escuchar la peticion qué 
les haga una potencia estrangera y tratal 
de las condiciones. Por consiguiente, 12 a 
bien pueden diputarle algun sugeto con 
este designio Ó recibir sus ministros 5 Y 
como-egercen al mismo tiempo la policia» | 
se hallan en estado de hacer respetar 4 LoS . 
ministros estrangeros que van á residir: cel” 
cade ellas. Un uso antiguo y constant 
confirma loque: acabamos de decir dedoS | 
derechos de estas ciudades. Aunque sea” | 
eminentes y estraordinarios, no-parectiór 
estraños si se considera que estas mismas | 
ciudades ya poseian grandes privilegios 9. 


E 


_ pues que sacudieron el. yugo y lo 
una perfecta independencia, las ciu 
considerables de sn territorio formarol y 
condiciones;- y léjos de empeorar 'su € : d : 
do era muy natural que se aprovechast, q 
delas. circunstancias para hacer qué fue e 
masslibre y venturoso. Los soberanos. > 
podrian en el dia reclamar unas cont! ; e 
nes en las cuales han querido aquellas o 
dades seguir su fortuna y reconocerla? 

sus únicos superiores. 


“5; LXI. Los nee y goteo 


Ñ 7 
tn gefe dé una soberania, ó, de, paa 
-Vincia distante, tienen frecuentemente des 

techo para enviar y recibir. ministros pú: 
| Blicos , haciéndolo en nombre y.por la au- 
_toridad del soberano que representan y 

cuyos: derechos egercen, Esto depende en; 
- teramente de la voluntad del soberano que 
los establece: De este poder se hallaban 
—tevestidos por EspañaJos vireyes de Ná- 
- Poles, los gobernadores de Milán. y los 
gobernadores generales de los Paises Bajos. 
$.LXIL El derecho de embajada,.como 


todos los demas de la soberania, résido oriz 
- ginariamente en la nacion, cOmO en su¿cau: 

principal y ¿primitiva En el inters9gnb 
teoae en- la. nacion sel. egercicio, de ESte 
—Yerecho; ó se devuelve 4 aquellos 4 qhién 
hán confiado las leyes la; regencia del es- 
tados y entonces pueden ¿enviar ministros 
Somo lo hacia el soberana): los,cha les.g05 
am, los. mismos derechos «que los, SEMA 
Cuando: el trono. estaba ¡y 2ac3nte enviaba 
da república de Polonia; embajadores, y M9 
Bubiera «sufrido que los. tratasen, con mes 
Mos consideracion. que,/á los, que se ens 
Viaban cuando, tenia. rey. Cromwell supo 
Mantener á los embajadores de Inglaterra 
em la misma consideracion que tenian bajo 

“la autoridad, de los: reyes. 06 00.0, 15 
226. EXI. Siendo estos los derechos 
de las naciones), €l soberano que intenta 
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impedir 4 otro que 'énvie y “reciba: minis. 
tros públicos le hace injuria y ofende el 
derecho de géntes. Esto es atacar 4 Una 
nacion en sus“ mas preciosos derechos Y 
'disputarla lo que la naturaleza misma con* 
cede á todas las sociedades independien2 
tes; es romper los vínculos que unen 4 


PAE 


cr; 


e lleven tal wéz avisos saludables ó peo 
vayan á concertar con él los modos de. : 


puede autorizar al ministro de una poa z di 


en ella 4 pesar del sitiador; pero para PE 


tiempos críticos de desconfianza, aun” 
'no haya guerra abierta; pero esta' acciO 


es delicada y sino se justifica .por Pe 
enteramente satisfactorias, produce disen- 
siones que degeneran facilmente en rom» 
Pimiento declarado. : | 
"SLX V, Puesta que las naciones estan 
- obligadas 4 comunicarse unas con otras, 
3 escuchar las proposiciones y demandas . 
| que les hagan, y 4 mantener un medio libre 
Je entenderse y conciliarse €n Sus dispu- 
tas, ningun soberano puede sin razones 
Muy particulares. negarse á recibir y es 
Cuchar al ministro de una potencia amiga 
Con la cual se halla en paz. Pero si tiene 
-Yazones para no recibirle en lo «interior 
del pais puede señalarle un parage en la 
frontera en donde enviará á oir sus pro- 
- Posiciones; y el ministro estrangero debe 
detenerse allí pues basta que le oigan, y 
-€sto es todo. lo que puede solicitar. 
A. IXVI. La obligacion no llega hasta 
el punto. de sufric en todos tiempos «mi= 
Nistros perpetuos y que quieren residir cerca 
del soberano, aunque nada tengan. que 
degociar: Es ciertamente Datural, y muy 
conforme 4 los sentimientos que se deben 
mutuamente las naciones, recibir con amis- 
tad 4 los ministros residentes, cuando no 
ay nada que temer de su, permanencia. 
ero si se opone á ello. alguna razon só. 
dida, prevalece sin dificultad el bien del 
estado; y el soberano estrangero no se 


En ofender» “si soplican-4. su ministro 
ue se retire luego que ha: concluido los. 
pei á que habia ido, ó cuando nO | 
tiene ninguno que tratar. La costumbre 
de mantener en-todas partes ministros: con= 
inuamenje residentes está en el dia ta 
al lecida, que es. preciso alegar muy: 
buenas razones para negarse á ella sin ofene | 
der 4 nadie. Pueden sacarse estas razones 
de congeturas- particulares; pero tambieA 
las hay comunes que subsisten siempre Y 


que se refieren á la constitucion del gos A 
E 


bierno, ó al estado de la nacion Las 16 1 
públicas las tendrán con frecuencia,muf 
plausibles de esta última clase para mo.com+ 
sentir continuamente “en su territorio mi 
mistros. estrangeros: que corrompen 4 109 ' 
ciudadanos, los aficionan 4 sus amos cob 
mucho perjuicio de la república, formal 
y fómentan en ella partidos, 80, Y 400 > 
cuando no hagan mas que esparcir, en. U cb 
nacion sencilla, frogal, y virtuosa, lar 
cion al lujo, la sed del oro, y las costa? 7 
bres de las cortes, basta esto para, autorit 
zar un magistrado sabio y advertido para gl 
despedirlos. La. nacion polaca: no sufi 


con gusto á los ministros residentesg y 1 
costumbres cerca dé los miembros que:comt 
ponen la dieta dieron suficiente mativó 4 
para:separarlos, En el año de 1666,5e quét 


jaba un nuncio en plena dicta de que 


1” 


| 
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—Mbajador de Franciá prolongaba su man- 
Sion en Poloniarsin necesidad, - y dijo que 
qn necesario mirarle como un espia. Otros 
staron: en 1668 á que se arreglase por 
na ley el tiempo que los embajadores po- 
dan permanecer en el reyno (1). pas 
' SÁLXVIL. Cuanto mas terrible es el 
ote de la guerra mas obligacion tienen 
las naciones de: reservarse medios para es. 
—Anguirle. Por consiguiente, es necesario 
ON puedan enviarse ministros; aun en me= 
do de las hostilidades, para entablar pro= 
Dosiciónes de paz que se dirigen 4 calmar 
furor de las armas. Es verdad que el 
Ministro de un enemigo no puede venir 
Ma permiso, y por esp es preciso pedir 
una al un pasaporte ó salvoconducto; yz 


Mablaremos mas adelante; quiero decir, por 


trompeta ó Un tambor. Es igualmente 
- Mlérto: que se puede negar el salvoconducto 
Y no admitir al ministro: pero esta liber= 
Rd, fundada en el cuidado que debe te=- 
| ne ¡óada nacion de su propia seguridad): 
ig mpide que podamos establecer como 
Mo áxima general que no 'se «debe reusar el> 

3 rt ' y 8 p ' 3 


A 


ue Wicquefort del embajador , fib. 1”, secc. Y. 


admitir y escuchar al ministro de un en6 
migo; es decir, que la guerra sola y pol a 
sí misma no es una razon suficiente para 7] 
negarse á oir las proposiciones que hace % ' 


que no envia 4 sus ministros ni hace pr” 
posiciones sino con el designio de desul* 
á los aliados y adormecerlos con apariél ñ 
cias de paz para sorprenderlos, E 

$. LXVIIL Antes de* concluir esto ho 
capítulo debemos examinar una cuestio% | 
célebre y frecuentemente agitada, ¿Se pre 
gunta si fas naciones estrangeras pueden 
recibir 4 los embajadores y otros minis? 
tros del usurpador y enviarle los suyos > 
Las potencias estrangeras siguen en Ne Bl 
la posesion si les estimula á ello: el PE A 
de sus negocios; y no hay unasregla q A 
segura y conforme al derecho de gente a 
y á la independencia de las naciones My 
Puesto que los estrangeros no tienen de* 4 
recho para mezclarse en los negocios d0% 
mésticós de un pueblo, no estan oblig% 
dos 4 examinar ni 4 profundizar la 0 +23 
ducta que observan en ellos para graduz, 4 
su justicia. d- injusticia; pero pueden» y á 
lo tienen por conveniente , suponer Y 


á sl 


pio t 1 
| 
tl derecho está reunido 4 la posesion. du A 
| do una nacion ha depuesto á su soberano, 
ME potencias que no quieren declararse 
Contra ella y atraerse la guerra ó su ene- 
4 Mistad, la consideran en adelante como un 
tado Jibre y soberano, sin tratar de juz= 
Sar si.se ha sustraida con justicia al impe= 
Yo del príncipe que la gobernaba. El carde. 
Mal Mazarino mandó recibie 4 Lockard 
“Siviado por Cromwel como embajador de 
R república de Inglaterra; y no quiso ver 
MW al rey Cárlos 11 ni 4 sus ministros. Si 
L nacion despues de haber depuesto 4 su 
Príncipe se somete 4 otro, si muda el 
poso de la sucesion y reconoce á un so- 
“Serano: con perjuicio el heredero natural 
y designado, tienen las naciones estran= 
—Beras fundamento para juzgar legítimo lo 
Ve se ha hecho; porque no es querella 
Mnegocio suyo. Habiendo Cárlos, duque 
Ye Sudermania, mandado que le coronasen 
Á principios del siglo último rey de Sue- 


l E con perjuicio de su sabrino Sigismun= 
do, rey de Polonia, al instante le reco= 
¿Ncieron la mayor parte de los soberanos. 
jellorroy , ministro de Enrique IV rey 

ñ Francia, decia claramente al presidente 
qetbnin én un despacho de: 8 de abril 
| Ai 1608. Todas estas razones y conside- 
pociones no impedirán al rey que trate 
Cm Cárlos si de ello le resulta interes, 
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Pd su rejno. Este discurso Tera aio y sent | 
sato ; porque el+rey de Francia: no ef | 
juez ni tutor dela nacion: sueca para nt 
garsez contra=el bien: de su reyiho ¿410% 
conocer al rey que ella habia eligidó, com 
el pretesto «de que wn competidor: tratas 
á: Cárlos -de: usurpador. Los estrangero% : 
no son llamados-4 «juzgar en este: casóf 
2unque fuese.con: razon 50 160 
5 Pór consiguiente ¡aunque las «potencia 
estrangerasbayansadmitido: 4 «dos. minist 
tros de un osurpadór y ¿le ohayan enviadi 
los suyos; si vuelve 4 subir 4] trono %. 
príncipe legítimo;,.no puede: quejarse de Y * 
procedimiento.como «de una «injuria, 
sacar de:ella:un justo motivo de guerras 
con tal que aquellas potencias no. se ha? 
yan escedido. ni bayan suministrado: $07 
corros contra:iél.: Perd reconoceral prior E 
cipe destronado ó:4 su heredero, despues 
de haber reconocido solemnemente al qU% 
le ba remplazado , seria injuriar:4cesterY 
declararse. enemigo de. la nacion que dad 
ha. elegida. Unoprocedimiento -semejantó? 
aventurado en favor del hijorde Jacobo 1h ¿7 
fué: ono! delos principales. motivos: est y 
que:el rey, Guillermo TU. y la nacion 1% 
glesa declárasén cpoco despues nia guerra 
á la: Francia: Fados-.los miramientos Y! ' 
protestas de Euis. XIV no impidieron pa 
el reconocimiento del príncipe, Stuardo 


En 8r 
Salidad:de rey ide In glaterra,> de- Eboocia 
Y de Irlanda con el nombre de Jacobo 111; 
St miraseen- Inglaterra como una iujuria 
hecha al:rey y 4 da nacion. ; 


"¿CAPÍTULO VÍ. e 


MS 


y 
O 
q 


AN De las diversas clases de ministros pí- 
blicosyo del. carácter representativo y de 
dos honores debidos á los ministros. > 


$. LXTX.: Casi no se conocia antigua= 
mente mas:que una sola clase: de ministros 
| públicos, llamados en latin legati; cuya: 
Palabra se traduce por la: de embajadores. 
 Bero despues que se hizo mas fastuoso y 
Al mismo tiempo Mas dificil el ceremonial; 
Y especialmente despues que se dilató: la 
representacion del ministro hasta la digni= 
dad de su amo» imaginaron” para evitar 
y dificultades, embarazos y gastos, emplear 
nh ciertas ocasiones comisionados menos 
| distinguidos. Luis XI, rey de Francia, fué 
Ñ al wez el que presentó el primer egemplo, 
Estableciendo de este modo diversas cla= 
Ses de ministros, se aplicó mas ó: menos 
dignidad á su carácter y se exigieron para 
ellos: honores «proporcionados. 
$. LXX. Cualquier ministro represen= 
Ren algon modo 'á su amo, así como 
Cualquiera procurador ó mandatario représ 
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po á su constituyente, Pero esta repres | 
sentacion es relativa á los negocios; por”. | 
que el ministro representa al sugeto € 
quien residen los derechos. que ha de ma* ' 
nejar, conservar y hacer valer, y los des 
rechos de que ha de tratar, ocupando e 
lugar de st amo. En la generalidad y ef 
cuanto á lo esencial de los negocios, ad- 
mitienido esta representacion; se hace abs= 
traccion de la dignidad del constituyente. 
Los soberanos quisieron despues hacer que d 
los representasen no solamente en sus des 


rechos y para sus negocios, sino tambien 
en su dignidad, poder y preeminencia; 
y aquellas ocasiones de estado y ceremo 
nias para las cuales se envian embajadores» 
como pata los matrimonios, han originadO 
sin duda este uso. Pero un «grado tan ele” | 
vado de dignidad en el ministto es muy | 
incomodo en los negocios-y produce mu? ' 
chas vécés dificultades y contestaciones 
De aquí han provenido las diversas clases 
de ministros públicos y los diferentes gras: . 
dos de representacion, El uso ha estables 
cido tres principales. Se llama carácter té 
Preseñtalivo por escelencia, la facultad 
que tiene el ministro. de representat 4 50 
amo, en cuánto á su persona misma y 4 
su dignidad, O 
$. LXXI. El carácter representativo» 
llamado así por escelencia, ó por oposis 


clon : 383 
ol co las demas especies de representa= 
Clones, constituye el ministro del primer 
Órden, d el embajador; que es superior á 
todos los demas ministros) que no se ha= 
ñ lan revestidos con el mismo carácter, y 
Mo les permite entrar en concurrencia con 
tl embajador. En el.dia hay embajadores 
rdinarios y estraordinarios; pero esto no 
$5 mas que una distincion accidental y 
telativa al obgeto desu mision. Sin em- 
—Vargo, casi en todas partes sé tíata con 
Alguna diferencia á estos diversos embaja= 
VOres; pero esto és puramente de uso, 
=$. LXXIL Los enviados no se hallan 
Tevestidos del carácter representativo pro= 
_Plamente dicho % de primer grado. Son 
Ministros de segundo órden 4 quien su 
Mo ha querido condecorar con un grado 
de dignidad y de consideracion que; sin 
—COmpararse con el carácter de embajador, 
Sigue 4 él inmediatamente y no cede á nin 
gun otro, Tambien hay enviados ordina- 
tios y estraordinarios; y patece que la 
Atencion de los príncipes es dar á estos 
Mas consideracion; pero esto tambien de- 
- Pende del uso. 
$. LXXUL El término de residente 
O se referia antiguamente 4 la continua- 
Sion de la permanencia de un ministro; y 
y se ven en la historia embajadores ordi- 
Marios designados con el título solo de 


284 E 
residentes. Pero desde que el uso de varias 
clases de ministros se estableció general- 
mente, el nombre de residente quedó part 
los ministros de otra tercera clase, á cuyo 
carácter se aplica por un uso generalmenté | 
recibido, un grado menor de considera” 
cion. El residente no representa la perso” 
sona del príncipe en su dignidad, sinO | 
Únicamente en sus negocios. Su represent 
tacion en lo ésencial es de la misma n24 


y 


turaleza que la del enviado; por lo cual E 
se le llama muchas veces ministro de 56% 
gundo órden como al enviado, no distin? 
guiendo de este modo sino dos órdenes 
de ministros públicos , los embajadoré* 
que-tienen el carácter representativo por | 
escelencia, y todos los ministros que no e 
tan revestidos de este carácter eminente? 


Ci 


a 


esta es la distincion mas necesaria y ¿5d 
única esencial. EE! 
moderno todavia se ha establecido ana 
Dueva especie de ministros públicos, cuyo y 
mente, Se llaman simplemente ministroS 
para denotar que se hallan révestidos Y ll 
soberano, :sin ninguna atribucion artic i 
lar de clase y de carácter, La Feticad | 
ni 
Al 


etiqueta ha producido tambien esta pal 
dad. El uso habia establecido tratamient 


$ 


y , * AR ¿E 
S. EXXIV. En fin, por un uso mas 
carácter no se ha determinado particu SN : 
e. 
la cualidad. general de mandatarios 4 
Y 
- 
5 


W 


ll 


Particulares para ebembajador, el enviado 
Y el residente; pero con este motivo se 
- Mscitaban muchas veces dificultades, espe= 
Clalmente en cuanto á la clase, entre los 
Ministros de varios príncipes. Para evitar 
Cualquiera inconveniente, en ciertas oca= 
- Slones en que se podia temer, imaginaron. 
 Nviár ministros sin condecorarlos con nin- 
guno de los tres caracteres conocidos. 
Vesde entonces no estan sugetos á nin- 
£una etiqueta arreglada y no pueden so- 
citar ningun tratamiento particular. El 
Ministro representa á su amo de una ma= 
Mera vaga é indeterminada, que no puede 
AScender al primer grado; y cede por con- 
'Mgujente al embajador sin dificultad. Debe 
- B0zar generalmente de la consideracion que 
| Merece una persona de confianza, á quien 
MU soberano fia el cuidado de sus negocios; 
Y tiene todos los derechos esenciales al 
Carácter de ministro público. Es tal esta 
| Stalidad indeterminada que puede darla 
“soberano á cualquiera; criado suyo, al 
Mal no quiere revestir del carácter de 
Mbajador; y por otra parte puede acep= 
Mela un hombre distinguido que no se sa= 
Sfaga con el estado de residente y con el 
, yatamiento que disfruta en el dia. Tam- 
En hay ministros plenipotenciarios, mu= 
ho mas distinguidos que los simples mi- 
S£ros, que tampoco tienen ninguna atri- 
TOMO 111, 


» 


3 
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bolo particular de clase y de carácter 
pero el uso los coloca ya inmediatamente 
despues del embajador, ó con el enviado 
estraordinario, y 

$. LXXV. Al tratar del comerciO 
(lib. 11, $. XXXIV ) hemos hablado de 
los consules. Antiguamente eran los age” 
tes una especie de ministros públicos; pero 
en el dia, que se han multiplicado prodí> 


gamente los títulos, se ha aplicado esteá 
simples comisionados de los príncipes part 
sus negocios particulares, y muchas veces | 
son tambien súbditos del pais en donde 
residen, No son ministros públicos ni $ 
hallan, por consiguiente, bajo- la peda 
10) LE | 


les debe proteger con mas particularidad A 


teccion del derecho de gentes: per 


que á los demas estrangeros ó ciudada” 
nos y tratar con mas miramiento en aten” 
cion al príncipe á quien sirven. si este 


envia á un agente con credenciales pra 


asuntos públicos y entonces ya es ministro 
público; pues el título nada importa. 2% 
mismo debemos decir de los diputados 
comisarios, y Otras personas encarga as 
de los negocios públicos. e 


$. LXXVL Entré los diversos carató 
teres que ha establecido el uso puede E 7 


gir el soberano aquel con que ha de rev 


tir á su ministro; y lo declara en las a 


denciales que le entrega para el soberal 


ARE 


TES 


8 
$ quien le envia. Las credenciales oh 
- Instrumento que'autoriza y constitoye al. 
Ministro en su carácter cerca del príncipe: 
' 4 quien van dirigidas. Si éste recibe al mi=, 
Mistro no puede hacerlo sino en la cuali» 
dad que aquellas le señalan; porque son, 
Somo un poder general, Ó mandato mania, . 
ln Hesto, mandatum manifestum. 3 - 
208. LXXVIL Las instrucciones entre=, 


| gadas al ministro contienen el mandato se», 
Creto de su amo», las órdenes á que debe. 
| Conformarse y que limitan sus poderes. 
| Pudieramos aplicar ahora todas las reglas 
del derecho natural á la materia del poder, 
6 del mandato, tanto manifiesto como, se- 
| Creto; pero ademas de que esto pertenece 
Con especialidad 4 la materia de los trata= 
| dos, podemos omitir.en esta obra. tales. 
Pormeñores, mayormente porque segun el 
Uso sabiamente establecido, las obligacio=. 
Des que puede contraer un ministro, no. * 
tienen ningun valor enel dia entre los 
| Soberanos hasta que las. ha. ratificado su 
Principal. 

=$. LXXVIIT. Ya:hemos dicho ante- 
| Mormente que cualquiera soberano, cor= 
— Paracion. ó persona que goza el derecho 
Ye tratar negocios públicos con potencias 
" SStrangeras, le tiene tambien para enviar 
Ministros públicos (véase el cap. anter.). 
9 hay dificultad en elle 4 simples 

2 


4 
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ministros 4 mandatarios, considerados en: 


general como encargados de los negocios 
y autorizados con los poderes de aquellos 
que tienen el derecho de tratar. Tambien 
se conceden sin «dificultad á los ministroS 
de todos los soberanos, los derechos Y' 


prerrogativas de los ministros de segunda 
clasez pero los monarcas poderosos nie. 


gan á algunos estados pequeños el derecho 


de enviar embajadores. Veamos si tienen 
razon. Segun el uso generalmente recibidoy' 
el embajador es un ministro público que 
en la persona y la dignidad de UM: 
soberano; y como este carácter represen” 
tativo le grangea honores particulares, esta 
es la razon porque los príncipes podero” 
sos reusan admitir el: elnb 

tado pequeño y concederle honores. taW' 
distinguidos. Pero es claro que cualquiera! 
soberano tiene un derecho igual á que 1 
répresenten, lo mismo en el primer gradO 
que en el segundo ó tercero; y la dig” 
nidad soberaña “merece una consideracioN 


ajador de un es 


EN 


GE 


distinguida en la sociedad de las nacio”. 


nes Ya hemos demostrado (lib, II, cap- 14 


que la «dignidad de las naciones indepen”: 


. . . , 
dientes es esencialmente: la misma ¿qué nn 
príncipe débil, pero soberano, lo es rantó' 

mo” 


y tan independiente como: el mayor 
enos 


narca; así como un enano no es mM 
hombre que un gigante, aunque es vel 


da 


' 


>. 


* 
* 


que hace mayor figura el gigante PoÑtico 
que el enano en la sociedad general, y logra 
por eso mas respeto y honores mas dis- 
tinguidos. Es por consiguiente indudable 
que cualquiera príncipe ó estado verdade 
Yamente soberano tiene el derecho de en- 
viar embajadores , y que disputarle este 
derecho, es hacerle una injuria muy gran- 
de, ó disputarle su dignidad soberana; y 
si posee este derecho, no se puede negar 


|. 4 sus embajadores los miramientos y ho- 


nores que señala el uso particularmente al 
«Carácter que representa á un soberano. El 
_tey de Francia no admite embajadores de 
Parte de los príncipes de Alemania, ne- 
_gando 4 sus ministros los honores aplica» 
dos al primer grado de. la representacion; 
Y recibe 4 los embajadores de los príncipes 
de Italia, porque sostiene que estos son 

as perfectamente soberanos que los otros, 
no. dependiendo como, aquellos dela au- 
-toridad del emperador y del imperio, aun- 
que sean sus feudatarios. Los emperadores 
afectan sin embargo sobre los príncipes 
de Italia los mismos derechos que tienen 
Sobre: los. de Alemania; “pero viendo que 
aquellos no forman cuerpo con esta po= 
tencia y: que vo asisten á sus dietas, la 

rancia los «sepára:del imperio todo .16 
Posible , favoreciendo su independencia 
Asoluta. LOTO LLEDISS 990: 31 
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honores que se deben y tributan eféctiva- 
mente á los embajadores; porque son cosa$ 
de pura institucion y de costumbre. Solo. 
diré en general que se les debe la cortesía 
y las distinciones que señalan el uso y | 
costumbres , para manifestar la considera” 
cion conveniente al representante de un 
soberano. En cuanto 4 las cosas de ins- 
titucion y de uso es preciso observar, qué 


cuando se ha establecido de tal modo una 
costumbre que añade ún valor efectivo 4 
cosas indiferentes por su naturaleza y una 
-Significacion constante segun las costum* 
bres y los usas; el derecho de gentes na” 


r 


tural «y necesario. obliga á respetar está 
institucion, y 4 conducirse, con: respec? 


to á estas cosas, como si tuvieran por sí 
mismas el valor que los hombres las hal 
atribuido. Por egemplo, en las costum”' 
bres de toda la Europa es una preroga” 


tiva propia del embajador el derecho de 


cubrirse en presencia del príncipe 4quien 
va enviado: Este derecho manifiesta que. 
se le reconoce por representante de un 50%. 


berano, y “negársele al embajador!de en 
estado verdaderamente independiente es AS 


cerle injuria y degradarle en algun modo? 
Los-suizos, mas instruidos antiguamente, 


en la: gugrra que: emlos. estilos delas. cor? 


tes, y poto cuidadosos de lo que era 5 


6. LXXIX. Norreferiré por ménbriióh á 


Pro 


1 


A! 


| 1 
ceremonial, se dejaron tratar en ci 
Ocasiones de un »modo' poco conveniente 
¿la dignidad de la nacion. El 1663 su- 
1 frieron sus embajadores que el rey de Eran- 
cia y «los grandes de su corte les nega- 
sen los honores que el uso habia hecho 
“esenciales 4 los embajadores de los sobe- 
-Yanos, y particularmente el de cubrirse. en 
la audiencia del rey (1). Algunos, que:sa- 
bian mejor de lo que debian á la gloria di 
su, república, pidieron con empeño aquel 
honor esencial y-distintivo; pero yenció 
la pluralidad y todos cedieron en fin, cuan- 
do les aseguraron que los embajadores de 
la macion.no se habian. cubierto en presen- 
cia de Enrique IV. Suponiendo que fuese 
el hecho verdadero, la'Yazon no era in- 
¡ —"contestable, porque los suizos podian re-. 
«plicar' "que su nacion. ho- estaba-recónoci- 
«da solemnemente -por libre € independien- 
te: del imperio , en tiempo de Enrique, 
como acababa de serlo en 1648 en el tra- 
tado<de. Westfalia: Podian decir que si 
sus antecesores habian sostenido, mal. la 
dignidad de sus soberanos y habian incur- 


(1 En Wicquefort se puede ver olrcunstanciada= 
¿Mente lo que pasó en aquella ocasion. Este aútor ma- 
Miñiesta con justicta una especia de indignacion contra 
Mos .embajadores suizosy pero no debia insultar, 4. la 
 Bacion entera, diciendo brutalmente que prafere el 

nero al honor. Embajad. lib. 1, secc. 19. Véase tam- 

bien la secc. 18» 


o 
sido en una falta grosera, no podia ésta: 
imponer á sus sucesores la obligacion de 
. cometer otra igual. Mas ilustrada en el dia. 
la nacion y mas atenta á esta especie de 
cosas, sabrá sostener mejor su: dignidad; 
y todos los honores estraordinarios qué 
tributan por otra parte 4 sus embajadores, 
ino-la" alucinarán+en lo sucesivo hasta: el 
Punto de hacerla 'que olvide lo: que- y2 
«es esencial por'el/uso. Cuando: Luis xv 
fué 4 Alsacia en 1744) no quiso ésta en. 
“viar embajadores: 4:que+ le cumplimenta- 
Ssen' segun se acostumbraba, sin saber SÍ 
Jes permitiria que'se'cubriesen; «y habien= 3 
“do negado tan 'jfustarpeticion no enviarol 
dá nadie) ininoanz Y id 20 
5 CAPÍTULO VIE: 0100 18 
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De" los derechos, privilegios Ex immuntr 
dades de los embajadores y otros minis” 
pr tros públicos. 00008 


> ERIN 


CEXXX. 
soberanos ha de resaltar en sus represen 


qUe representa la persona de su amo en 
primer grado. El que ofende € insulta 4 un y 
“ministro público, comete un crimen tanto p 
mas digno de un castigo severo, cuanto 
-mas funestas sean las resultas para su SO”. 
berano y para su patria. Es justo que Su” 


e 9 
fta el “castigo de su falta y que el dinedó 
despensas del culpable dé una completa 

Satisfacción al soberano ofendido en la 
' Persona de su ministro. Si el mismo mi- 
Nistro estrangero ofende á un ciudadano, 
| Puede este reprimirle sin falrar al respeto 
Que debe á su carácter y darle una lec= 
cion capaz de lavar la ofensa y de hacer 

dee se avergiience su autor. Tambien pue. 
de el ofendido quejarse 4 su soberano, que 
Pedirá por él una justa satisfaccion al amo 
del ministro. Los grandes intereses del es 
| tado no permiten al ciudadano , que escu- 
p Che en semejante ocasion los gritos de la 
- Venganza que pudiera escitarle el pundo- 
Bor, aunque pareciese lícita por otra par= 
ES Un caballero, aun siguiendo las má-= 
Ximas del siglo, no se deshonra por una 
Ofensa de la cual no puede por sí mismo 
- SXigir satisfaccion. 
== SÁLXXXI. Establecida ya la necesi. 
Sad y el derecho de las embajadas (véase 
Sl cap. V de este lib.) resulta por con 
Secuencia la seguridad completa y la ins 
h Violabilidad de los embajadores y demas 
Ministros; porque si su persona no está 
po libre de toda violencia, es precario el de- 
«Techo. de las embajadas y el éxito muy 
ncierto, El derecho á los fines es insepa= 
Yable del derecho 4 los medios necesarios. 

*or consiguiente, siendo tan importantes 


“4 6 


4 | , 

las embajadas en la sociedad universal de 4 

las naciones y tan necesarias á su com0M 

conservacion, la persona de los embajados 

ses debe ser sagrada E inviolable en todos 

los pueblos (véase lib. II, $. CCXVIT) 

El que comete una violencia contra 00. 
embajador ú otro «cualquiera ministro pús 
“blico, no solo hace injuria al soberano 
quien representa el ministro, sino que ara 

ta:2. la seguridad comun y á la conserva? 

cion de las naciones; y comete un crimel 
atroz contra todos los pueblos (1). 0:00 
1. LXXXIL.: ¿El soberano» que recibe 

aa ee ; b 


ers Pd 


, p Ñ Leste o eN 
¿(1) Un atentado atroz contra el derecho de gen le | 
ocasionó la ruina del poderoso imperio de Khoyarez 4 
O Karesm, y dió motivo á los tártafos para que Su“ Eee 
yugasen casi toda el Asia. Intentando el. famoso Gen 
Kan estabiecer el comercio de sus estados con la, 
sia y las demas provincias sométidas 4 -mohan* 
Cutbeddin, sultande Khovarezm ¡envió deste pr 
Cipe un embajador acompañado. de una caravana 04 


bió al sultan que todos ellas eran esplast Mabe 
mandó que pasase 4 cuchillo á todos los presos. Ge! 
an le pidid satisfaccion de aquella Rorroroca matáll” 
za: y cansado 'de las dilaciones afectadas: del sull qa 
tomó las armas y conquistó al instante todo el imp? , 
río de Khovarezm. M-hamed fugitivo murid de Pe% y 
¿en Una isla desierta del mar Caspio. ¿go 
- 1 :Canson sw último sultan de os; mamelus, M4 
matar á- los. embajadores de Selim I,, sultan de 
turcos, y éste se vengó terriblemente conduista 
todos los estados dá Canson , vencléndole y Co 
prisionero junto a] Cayro y:maudando q 
n en una de las puertas de la ciudad. Má a 
ist. de los drives; tom, 1L, pág. 193 y 427 


he 


4 


En ella, el magi 
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al ministro le debe particularmente esta 
Seguridad; porque admitiéndole y reco- 


hociéndole como tal, se obliga, 4 conce= 
erle una proteccion particular y 4 dis- 


Pensarle toda la seguridad posible. Es ver» 


dad que el soberano debe proteger á cual» 


quier hombre que se halle en Sus estados, 
Sta ciudadano Ó estrangero, y libertarle 
de toda violencia; pero esta atención se 


debe mucho mas al ministro! estrangeros 


La violencia contra un particular es un 


elito comun que pnede perdonar el prín> 
Cipe segun las circunstancias; pero si ha 


sido contra un ministro público es un crí= 
| Men de estado y Un atentado contra el 
derecho de géntes; y €l perdon no. de- 


peude del príncipe en cuyo territorio se 


Má cometido el crímen, sino del que: ha 
Sido ofendido en la persona de,su repre 
l sentante. Sin embargo, si han insultado 
|al ministro personas que no conocian su 
Carácter, la falta no interesa: y2 al. dere- 


quo dergentes y se queda en la clase de 
los delitos comunes. Habiendo algunos jO= 
Venes licenciosos insultado por la noche 


£a una ciudad de Suiza. la casa del mi= 
—Mistro de Inglaterra, sin saber que vivía 


strado preguntó 4 aquel 
Ministro que satisfaccion exigiaw Este la 
tespondió sabiamente que «al magistrado 


- Pertenecia conservar como de pareciese la 


- 


le 


396 in ade E + 
seguridad pública; pero qué encuanto d. 
él en particular nada pedia, no dándose 
“por ofendido de unas personas cuyo ob- 
gero no podia haber sido él, puesto qué 
Do sabian su casa. En la proteccion qué. 
se debe al ministro estrangero hay tam 
bien esto de particular; que si por las | 
funestas máximas que ha introducido € 
falso pundonor, se vé el:sobéerano en 1 ¡ 
necesidad de tratar,con: indulgencia 4 UN 
Caballero, que se venga inmediatamenté p 
* de la afrenta que le hace un particolar; n9 
pueden permitirse los medios de hech0 
SÓ disculparse contra un ministro público» 
sino.en el caso: de que éste, usando pri” 
mero de viólencia, ponga 4 alguno en lA 
necesidad de defenderse. 10090. ¿ea 
E-S-LXXXIIL: Aunque el carácter del 
ministro no se manifiestarsen toda? su ea 
tension, ni le acegura“elogoce de todoS j 
$us derechos hasta el momento en que le 
reconoce "y admite el soberanorá quien en 
trega sus credenciales; sio embargo: desde 
que entra en él pais 4 donde va enviado 1 
y se da 4 conocer, queda bajo la proteo” 
cion del derecho: de gentes; porque 41. 
Otro modo no seria segura" sti venida, Ha. 
. ta que llegue cerca del príncipe se. 1Edebe 
fnirar como ministro: bajo «<u palabras Y. 3 
por otra parte; ademas de los avisos que: 
se tienen ordinariamente porrcartas.en Ca0?. 


y 


x 


de duda leva el ministro iS A 
| Crediren suscarácter. y £. 

¿8 LXXXIV. Algunas veces necesita 
| SStos pasaportes en los paises estrangeros 
Dor donde transita para ir 4 su destinoy 
Y los manifiesta cuando es menester para, 
| Pedir lo quese le debe. Es cierto que 
Solo el: «monarca :4 quien va enviado el 
Ministro está obligado. particularmente á 
| Doporcionarle. el goce de todos los de- 
lechos inherentes 4 su diguidad; pero los 
| Wemas principes, Por cuyo territorio pasay 
[o pueden. negarle las atenciones que me- 
Yece el ministro: de un soberano, y que se 
“Sigen las naciones reciptocamente. Le de- 
Yetg particularmente Una completa segu= 
dad ; porque insultarle seria injuriar 4 
Mamo y á4toda la nacion; y detener= 
$ violentarle. seria quebrantar el dere- 
| Cho de embajada que pertenece 4 todos 
0% soberanos ($5. LXXV II / LXIUT). 
1 Lor consiguiente , Francisco 1). rey de 
tancia, /tuvo mucha razon. para quejar. 
e del asesinato de sus embajadores Rin=- 
| Son 'y Fregose, como de un ateotado hor= 
1 Foroso contra la fé y el derecho de gen- 
de Estos dos ministros, el uno destina» 
89 4 Constantinopla y el orro 4 Venez 
Clas se embarcaron en el Pó y fueron 
Presos y asesinados de órden del gober- 
MWador de Milán, segun todas las aparicn= 


398 38 
cias (1). No habiendo Cárlos Y cuidado | 
de que buscasen á los autores del asest”" | 
nato dió, motivo para creer que él le habla | 
mandado, ó á lo'menos que le aproba” | 
ba secreramente despues de cometido; Y | 
como no dió la satisfaccion convenientts 
Francisco 1 tenia un motivo muy justó 
para declararle la guerra y aun para pe” ] 
dir auxilio 4 todas las naciones; porqué |] 
un asunto de esta naturaleza, no es 0% 
querella particular, ó una cuestion lit” | 
giosa én que cada una de las partes aleg? | 
su derecho, sino la querella de todas 135 | 
naciones , interesadas en mantener com0 | 
sagrados el derecho y los medios que t10% 1 
nen de comunicarse y de tratar sus Mé” | 
gocios. Si se debe el paso inocente con úl 
una entera seguridad á un simple particW” | 
Jar, con mucha más razon se debe al mi”! 
nistro de un soberano que va 4 egeculdf | 
las órdenes de su amo y que viaja por 10% 

negocios de una nacion. Digo el paso 100% 43) 
cente; porque si es justamente sospech qu! 
el viage del ministro, si el soberano tiene '] 
motivo para temer que abuse de la liber” do 
tad de entrar en su territorio para forma! Ms 
alguna trama contra él, ó que vaya 4 
ciertos avisos á sus enemigos, Ó 4 sus” 
citarle otros nuevos , ya hemos dicho 4 
($. LXIV) que puede negarle el pe 


(1) Véase las memorias de Martin de Bellay, MD» 1 
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“Pero no debe maltratarle; ni permitir que 
Atenten Á su persona. Si no tiene razones ' 

astante poderosas para negarle el paso: 
tomará precauciones contra el abuso que: 
fipda hacer el ministro. Los españoles ha= 
laron establecidas estas máximas en Mé- 
gico y en las provincias inmediatas. Allí 


ttan resperados los embajadores en su via= 


ge; pero no podian apartarse de los ca- 
Minos reales sin perder. sus derechos (1): 
Testriccion sabiamente establecida” y arre= 


“Blada de este modo para impedir que se 
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€nviasen espias con el nombre de emba- 
jadores. Tratándose de esta suerte la paz 


tel famoso congreso de Westfalia entre 


los peligros y estruendo de las armas, los 


Correos que recibian y despachaban los 


—Plenipotenciarios tenian señalado el cami- 
», fuera del cual no les servian sus pa- 


Saportes (2). 


6. LXXxV. Lo que acabamos de de 


Cir pertenece á las naciones que se hallan 


paz; pero despues que estan En guerra 


“Ya no tienen obligación de dejar al enemigo 
*l libre goce de Sus derechos: al contra- 
rio, tienen fundamento para privarle de 
ellos, para debilitarle y obligarle 4 que 
Acepte condiciones equitativas. Tambica 


(D Solis, historia de la conquista de Mégico. 
(2) Wiquefort embajador, lib. 1, secc. 17» 
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podemos acometer y arrestar 4 sus agen* 
tes en donde quiera que tengamos liberta 
para cgercer actos de hostildad. Por con* 
siguiente , no solo podemos negar con jus- 
ticia el paso á los ministros que envia € 
enemigo á otros soberanos , sino que tam” 
¡bien los arrestaremos si intentan pasar se” 
cretamente y sin permiso por nuestro ter” 
ritorio, La última guerra nos presenta UN 
buen egemplo de esto. Un embajador de 
Francia (1) que iba á Berlin, por la im- 
prudencia de sus guias pasó por una al* 
dea del electorado de Hanover, cuyo $0” 
berano, que es el rey de Inglaterra, se ha” 
lMaba en guerra con la Francia. Fué at” 
restado allí y transferido despues 4 Ingl2" 
terra, y ni la corte de Francia ni la de 
Prusia se quejaron de S. M. Británica» 
que no habia hecho mas que usar de su* 
derechos de la guerra, dy 

$. LXXXVI, JLas-razones en que $ 
funda la necesidad de las embajadas y Y 
inviolabilidad de los embajadores, no 50M 
menos evidentes en tiempo de guerra qué 
en plena paz. Al contrario, la necesidad 
y el deber indispensable de conservar 2% 
gun medio de aproximarse y restablecef 
la paz, es una nueva razon, que hac? 
la persona de los ministros más sagrada 


(1) 'Mr, de Belle-Isle, 


" : po dr 
todavia € inviolable, porque son lós ins 
trumentos de las confereticias y de la re= 


-—Conciliacion: nomem legati, dice Ciceron;' 


ejusmodi esse debet, quo nom modo intep 
Sociorun: jura; sed etiam 'titér hostidmk 
tela incolume? versetur. (1). De' esta suerte 
la seguridad de Jos que llevat "los mensa 
ges ó proposiciones del' enemigo, es una 


de las leyes mas sagradas de la:guerra. Es 
Cierto que' el embajador de un'énemigo no 


Puede venir sin permiso; 'y cómo no siem= 
pre hay proporcion de pedirle por perso- 


Das neutrales, se ha suplido estableciendo 


ciertos mensageros privilegiados para hacer 


Proposiciones con toda seguridad de ené= 


migo á enemigo. *- 3 
$. LXXXVII. Hablo de los heraldos, 
de los trompetas, y de los tambores, que 


Por las leyes de la guerra y “el derecho 


de gentes sori sagrados € inviolables desde 


| que se dan á conocer, y mientras se man“ 
Menen en los límites de su comision y en 


s funciones desu empleo. «Así debe ser 


- Mecesariamente; porque sin contar con qué 


€S preciso reservarnos los medios de res= 
tablecer la paz, como acabamos de decir, 
12) infinitas ocasiones durante la guerra 
ú que: la conservacion común y. el: bew 
Meficio de ambos partidos exigen que se 

Ed q 


(D In Verrem, lb, L, 
TOMO J11. . Cc 
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puedan ¡dirigir mensages y: proposiciones»: 
Los heraldos. sugedieron 4 los: feciales de, 
los romano$3, pero ya. casi no,,se usan en, 
el. dia , porque se envian tambores:ó trom-. 
petas, Ó segun las circunstancias » minis", 
“tros ú oficiales 'autorizados, COn “poderes; 
Los tambores. y: trompetas 'son sagrados: 
é inviolgbles; pero: deben darse A, Cono”, 
cer por. las señales que les som propias», 
Mauricio ,-príncipe.de, Orange;, mostró un, 
vivo resentimiento .contra la guarnicion de; 


laban el: derecho, de gentes. Se: pueden; 
ver otros egemplos en Wicquefort, y para, 
pants lar, satisfaccion. que el duque 
de -Saboya,: comandante del egército ¡de, 
Cárlos 'V; mandó que se diese 4. un trol. 
peta frances , 4.quien varios, soldados ale”, 
manes-desmontaron y despojaron (2) 0 

$. LXXXVIL. En las guerras de $; 
Paises Bajos mandó ahorcar el duque Ye. 
Alba 4 un trompeta del príncipe de Oran”: 
ge, diciendo que no tenia obligacion 9% 
dar seguridad 4 un trompeta. que. le e1 
viaba. el gefe de los rebeldes (3). En est?. 
ocasion ,,como en otras muchas», violó 


E) Wicquefort, Lib. L, sect. 3. 
(2) 1d. ibid. 
(3) 1d. ibid. 
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- Cciettamente «aquel general sangninario ls 
leyes. de la. guerra ;, que; como, hemos pro- 
bado: mas- arriba. se: deben observar aun 
en las guerras civiles (lib. 111, cap. XV IID. 
¿Y cómo:se ¡poirá «tratar.de, paz en aque- 
las ocasiones desgraciadas%, ¿por qué: me- 
dio se,proparcionará la reconciliación sar 

lndable, sino; pueden. los dos, partidos; gi 


_Cipey> si. irigne razoñes. poderosas, puede 
(1). Wiequefort; lib. I,'sece. 3.00 =' 
Cca 


404, ; : y 
dispensarse de admitir y escuchar emba= 
jadores, un general 6 cualquiera otro co- 
mandante, no'está siempre obligado 4 de 
jar acercarse, ni á escuchar 4 un trompeta 
ó tambor. Por egemplo , si un gobernadot 
de plaza teme que una intimación desani- 
me á la guarnicion y produzca”ideas de 
capitular antes de tiempo, puede sin duda 
mandar salir- al encuentro del: trompeta 
que se acérca , mandarle retirar: y declarar 
que si vuelve con el mismo designio y sin 
permiso mandará que le hagan fuego. Esta 
conducta” no viola las leyes de la guerra; 
pero no la debemos observar'sino por rá= 
zones urgentes, porque irritando al enemi= 
go nos espone á que nos trate con todo ris 
gor y sin ningún miramiento. Negarse á es- 
cuchar á un trompeta, sin alegar una razon 
convincente, es'lo mismo que declarar que 
se quiere hacer layguerra de muerte, (2 
26. XC. Ya'se admita al heraldo 6. al 
trompeta, ó ya se reuse escucharle, es pre- 
ciso evitar con él todo lo que parezca in= 
sulto, No solo se debe este respeto al de- 
recho de gentes, sino que ión es una 
máxima de prudencia. El Baylio de GivrY. 
envió en 1744 un trompeta con un oficia 

ara intimar la 'rendicion al' reducto “de | 
Biedra-Lorgs: en el Piamonte, Eb oficial 
saboyano que mandaba el reducto, hom- 
bre valiente pero aspero y arrebatado, 1n= 
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- dignado de;que, le 'intimasen la iaa 
en un puesto que le parecia ventajoso, res= 
ondió injuriosamente al general frances; 
l oficial, que'era hombre de tálento,-dió, 
la respuesta al bailio de Givry en presen=, 
cia de. las-tropas francesas, que se infla, 
maron de cólera: se juntó 4:su valor. na 
tural el deseo de vengar la afrenta y nada 
pudo contenerlas: las pérdidas que sufrie= 
ron en un, ataque tan: sangriento las reani=. 
maron mas; tomaron. en fin el reducto, 
Y. el imprudente comandante contribuyó; 
de este modo á su perdida, 4 la de sus 
tropas y su. puesto... 056. 6 tE er 
y. $.. XCL... El príncipe ,, el. general del, 
egército ; y, cada. comandante en gete en 
su:departamento,',son los únicos que tie- 
Den derecho de enviar un trompeta ó tam= 
bor, y tampoco, pueden enviarle sino al, 
comandante, en .gefe. Si el general que; si. 
tia una ciudad enviase un trompeta á algun. 
Subalterno, al.magistrado, .ó al vecinda= 
tio , pudiera el comandante de la: plaza 
tratarle. justamente como «espia. Estando, 
rancisco 1, rey. de. Francia, en guerra; 
con Cárlos.V. envió un trompeta 4. la, 
leta del imperio, reunida en Spira en 1544. 
emperador mandó que le prendiesen 

Y amenazó que le haria aborcar porque 
No le dirigian á él (1)3 pero no se atrevió 


(1) Wicquefort, ubi supra. 
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4 egecutarlo y sin dada! porque: conocia 
bien, 4 pesar "de sus quejasí, que-la dieta 
tenia derecho;-aun sin su “conmsentimientos. 
devescuchir ab trompeta. Ademas: se dest 
deñan de recibir 4 un tambor ó'trompeta' 
de parte de“un subálterno y siempre" que | 
no'sea para" algun' asunto particular y des 


pendiente dela altoridad actual" de“aquel A 


subalterno. en-sus funciones. Enel sitio! 
de Rhinberg en 1598, un coronel de un' 
regimiento español se “atrevió á intimar 12 
rendición 4 la' plaza; y el* gobernador en? 
vió á decir-al «tambor qué se retirase, y” 
que si algun otro tambor Ó troímpéta teniz 
el atrevimiénto! devolver de parte de “un 
subalterno' le handariavahorcat (1). 39 
+6. XCIE + No.es el único privilegio ide? 
ministro público la' inviolabilidad; -6 gel 
guridad que 'se le debe'maS santa” y partió 
_ cularmente que 4 cualquiera? otro” estra? 
gero ó ciudadano; pues eluso' general de 
las- naciones le atribuye'4detñas uña com? 
pleta independencia dela 'jurisdiccion * Y, 
«de la autoridad del estado en “dónde rez 
side, Algúnos autores (2)* defienden qU 
esta independencia' es de” pura institucion 
entre las “naciones y quieren que se rez 
fiera al derecho de gentes arbitrario), 'qU*, 
ñ. 
(1) 14. ibid. dis 2 
(2) Vide Wolf. Jus Gente $. 1059 


A 


proviene de las costumbres, de los eS 
de los convenios particulares ; “y niegan 
que sea de derecho de gentes natural. No 
hay duda que la ley nátural da 4 los hom- 
bres el derecho de reprimif y castigar 4 
los que les hacen injuria; por consiguien+ 
te, da á los soberanos el de cástigar ¿un 
estrangero que turba el'rden público, que 
lós ofende 4' ellos mismos; 'ó maltrata"á 
Sus súbditos; y los autoriza 4 obligar al 
estrangeró 4 que se conforme 4 las leyes 
y cúmpla fielmente lo que debe á los ciu? 
dadanos, Peto tambien es:indudable qué 
la ERA natural impone á todos los 
soberanos la “obligacion de consentir en 
-aquellás'cosas, sin las cuales no podrian las 
naciones cultivar la sociedad que ha esta- 
- blecido entre ellas la naturaleza, de comu- 
nicarse, tratar de sus negocios y' ajustar 
¿us diferencias. Ahora bien, los embajado-= 
tes y otros ministros públicos son instru= 
mentos necesarios para mantener esta $o- 
ciedad general y esta correspondencia mú- 
tua de las naciones. Pero su ministerio no 
puede lograr el fin 4 que se ha destinado, 
sino, está autorizado de todas las préroga- 
tivas capaces de asegurar su efecto legiti- 
mo y de que se egerza con toda seguridad 
libre y fielmente. El mismo derecho de 
gentes, que obliga á las naciones á admitir 
4 los ministros estrangeros, las obliga tant 
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bien, por consiguiente, 4.recibirlos con 
todos los derechos que les son necesarios 
y- todos, los. privilegios: que. aseguran el 
egercicio de sus funciones. Es, facil de 
comprender que uno de estos privilegios 
ha de ser la independencia , sin la cual 


solo será precaria la seguridad» tan neces 


saria al ministro público , 4.quien podrian 
inquietar, perseguir y maltratar con ¡n= 
finitos pretestos. El ministro, está encars 
gado muchas veces de comisiones, desagras 
dables para el principe.:4 quien va envias 


do; y si este príncipe tuvieraqalguna 20% 


toridad sobre. él,: y. particularmente 103 


autoridad soberana ¿cómo se habia de.est 


perar que egecutára el. ministro las:órde- 
nes de su amo: con la fidelidad, firmeza 
y libertad de ánimo necesarias? Convie- 
ne que no tenga que temer asechanzas- 
que no le puedan: distraer de sus funcior 
nes por ningun ardid; que no tenga qué 
esperar ni temer del soberano á quien Y2. 
enviado. Por. consiguiente , es precis0 
que sea independiente de la autoridad SO” 
berana de la jurisdiccion. del pais, tanto 
en lo civil como en lo criminal, par? 
asegurar el efecto de su ministerio. AÑA” 
diremos que los grandes de la corte, Y 
las personas de mas consideracion no Sé 
encargarian sino con repugnancia de un4 
embajada, si esta comision los hubiera de 
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Someter 4 una autoridad estrangera , fre- 
Cuentemente en naciones poco amigas de 
a suya, en donde tuvieran que sostener 
Pretensiones desagradables , ó entrar en 
discusiones en que se introduce tan facil= 
Mente el desabrimiento. En fin, si se pudie= 
fa acusar al embajador por delitos comn- 
Nes, perseguirle criminalmente, arrestarle 
Y castigarle; si se le pudiera citar en jus- 
Ucia por negocios civiles, sucederia fre- 
Cuentemente que no tendria ni la autori- 
dad, ni el tiempo, ni la libertad de. ánimo 
Que exigiesen los negocios de su amo: ¿y 
Con, semejante sugecion. cómo sostendria 
Ll dignidad dela representacion? Por to- 
las estas razones es imposible concebir que 

vintencion del príncipe que envía un em= 
aJador', ú otro cualquier ministro, sea so= 
Meterle á la autoridad de una potencia es= 
ttangera. Esta esuna nueva razon que aca= 
da de establecer la independencia del mi- 
Bistro público. Sino se puede presumir ra= 
Cionalmente que su amo quiera someterle 
“la autoridad del soberano á quien le en- 
Via, recibiendo éste al ministro consiente 
*h admitirle en el concepto de indepen- 
Encia; y este es un convenio tácito en- 

e los dos príncipes, que añade nuevo vi- 
8or á la obligacion natural. 

El uso es enteramente conforme á nues- 

Mos principios; porque todos los soberanos 


' 
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solicitan “una perfecta independencia para 
sus embajadores y ministros. Si es cierto que. 
ha habido 'en España un rey que deseañ? 
do atribuirse una jurisdiccion sobre los mk 
nistros estrangeros residentes en su cortó) 
escribió 4 todos los príncipes cristianos que 
“si sus embajadores cometian algun criméB 
en donde residian, queria que perdieseó 
sus privilegios y se les “juzgase segun 125 
leyes del- pais (1); un solo egemplo n24 
influye en semejánte “materia y la coron* 
de España no ha adoptado este: modo de 
Pensar E 17 00) 235 2ea 300 nstargo: 


$. XCIII.. No debe "convertirse ei :y 


Ñ 


cencia esta independencia «del ministro € 
trangero: no le dispensa de conformaf* 
en sus“actós esteriores''4 los “usos y EyY 
del pais.en todo lo que Es 4peno al obgét? 
de su- ministerio: es indépendiente , pero 
no tiene “derecho de'hacér' todo lo. qué 
le agrade. Por egemplo; 31 éstá prohibido 
generalménte 4 todo el muúndo pasar £ 
coche junto-4 un almacén de pólvora Y 
por un puénte, visitar y examinar las 10%. 
tificaciones de una plaza, 8cc. el embil 


1 


dor debe respetar estas prohibiciones () 


- (1) Este-hecho que refiere, Antonio de Vera ens 
idea del perfecto embajador le parece ¡sospechoge ¿o y 
Wicquefort, porque no le ha hallado en ningua 9 
escritor. Enbaj. lib. 1, secc, 29 em” 
(2) Informado el rey de Inglaterra de que 108 Kg 
bajadores de Francia y España habian reunido mi 3 


ES ! A1I 

Si olvida sus deberes, si. .es ¡insolente y 
pSfmere faltas y crimenes » hay. varios mex 
4 los, de: reprimirle,: segun la importancia 
at de. sus, faltas, de lo cual ha- 
Dlaremos despues de, decir alguna cosa de 
la conducta que. debe. observar el ministro 
Público en el parage en-donde resida. No 
Puede prevalerse desu independencia, para 
Oponerse:á:las «leyes y,los usos; pero 1mas 
Ven debe conformarse 4 ellas en cuanto le 
Dertenezcan , aunque el magistrado no ten- 
Bda:poder para precisarle 4 ello: está prin= 
“ipalmente obligado á observar. religiosa 
Mente las reglas universales de-la justicia 
“Son todos los que traten com, él.,Con res- 
"Decto' al príncipe 4 quien va enviado debe 


Únte. armadá para sostener en una beasion solemne 
A Sus pretensiones respectivas tocante 4 le precedencia, 
ndo que suplicasen ú todos Jos embajadores que 
EN enviasen sus coches 4 la entrada del de Venecia. 
de Francia, conde de Estrades, accedió 4 esta de= 
Manda, y- Luis XIV. le manifestó su disgusto, dicien= 
RN “No habiendo sido mas que una súplica por parte 
Rue de Inglaterra para que no enviasen coches, 
—»Y aun cuando hubiera sido una órden espresa, como 
ede darlas 4 su arbitrio en todos sus estados, de- 
4 te responderle que solo las recibias de mi, y si 
pes resultas de esto hubiera querido usar de violen= 
ER el partido, que habias de, haber adoptado era el' 
Se tirarte de su corte.” Me parece que este monarca 
pre dUivocaba , porque cada soberano tiene derecho de 
—P'obibir4 todos los ministros estrangeros, que hacan 
de pais cosas de que puede resultar algun desór— 
Sus “y que además -no sou necesarias al egercicio de 
"funciones. 
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el embajador tener presente que su minist 
terio es ministerio de paz “y que en estó ; 
concepto le recibe. Esta rázon le» ved? 
cualquier mal proceder; Sirva 4:su amo SM 
engañar al príncipe que le recibe; porqué 
es una vil traicion abusar de un caráctól 
sagrado, para tramar sin temor la pérdida 
de los que le respetan, para ponerle 250% 
-chanzas, perjudicarle secretamente y me 
brollar y destruir sus negocios. Lo qu 
seria infame y abominable en un huespéó 
particular ¿será honroso y lícito al repites 
sentante de tun soberano? 000 0 ago | 
- Aquí se presenta una cuestion ¡nteróó 
sante. Los embajadorés * trabajan por 1% 
comun en corromper: la fidelidad de: 10% 
ministros de la corte en que residen) 
de los secretarios y otros. empleados 2. 


A AA A O | 


las secretarias. ¿Qué se debe pensar de esta 
práctica? Corromper, 4 uno, seduciile Y | 
incitarle con el poderoso atractivo del 01% 
4 que venda á su principe y falte 4 su 99% 

ber, es sin disputa una mala accion, seguí: 


todos los principios ciertos de la moral. 
¿Cómo se toman la libertad de cometérl2 
tan facilmente en los negocios públicoS** 
Un sábio y virtuoso político (1) manifestó 
que condena absolutamente este indigo : 

(1) Mr. Pecquet, discurso sobre el arte de nego” 
ciar, pág. 91 y 92. 
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Wenrsos pero porqueno le.apedreén; en el 
Wurdo político, se limita 4 aconsejar que 
dose, valgan de él sino 4 falta de otros 
Medios. Pero nosotros , que escribimos 
Wbre.los principios sagrados é invariables 
del derecho, decimos osadamente, para no 
Wr:infieles al. mundo moral, que la cor- 
Wpcion' es un medio contrario á todas las 
teolas de la virtud y de la honradez y 
Qe ofende evidentemente 4-la ley natu- 
ul. No hay cosa que mas deshonre.ni se 
"Ponga á los deberes mútuos de. los lom- 
Mes, que inducir 4 alguno 4 que obre 
Mal. El corruptor peca ciertamente. con= 
Ma el infeliz 4 quien seduce. - Y por, lo 
Me respecta al soberano, cuyos secretos 
* descubren de este modo,.¿no. se le 
“ende y se le hace injuria en aprove= 
larse del acceso favorable que permite 
su corte, para corromper la fidelidad 
de E uodenen Tiene derecho para 
Wsbedir al corruptor y para pedir justi- 
"4 al que le: ha: enviado. Ena 
Si alguna vez es disculpable la corrup- 
qn, es cuando no hay otro medio de 
cubrir claramente y desconcertar una 
Ma odiosa, capaz de arruinar, ó de 
da en gran riesgo el estado 4 quien se 

€. El que revela semejante secreto, 
€ no, ser condenable, segun las cir- 


e 


tancias; el mayor y mas legítimo 
3 y 
mi 


. 


AS ¡ 
beneficio" que resulta” de: la; sccton 4 qu. 
se le obliga y la necesidad de'recutrir 4 
ella pueden'eximirnos de que nos deren” 
amos :con demasiado 'escropulo ien-To: qué 
puede tener “de equivoca' por? su [part 
Ganarle es unacto: de simple y! pura de. 
fensa ¿y “todos los diasunos' vemos “OD” 
gados, pata frustrar las tramas de los mal” | 
vados,'4 emplear las disposiciones vicio” 
sas de “nuestros seméjatites: En esté con? % 
cepto decia Enrique "TWral embajador 0%. 
España queres lícito al emibajador emplÁ, 
la corrupcion para descubrir las iniriós 
que se forman: contra su amo (1); 2 Li 
diendo que los negocios de Marsella, E 
Metz y otrós muchos “manifestaban sehe, 
cienteménte, que habia razon para roci” E 
rar penetrar los designios que s ru | 
ban en Bruselas contra la tranquilidad % 
su reyno. Este gran príncipe no: juzgad? 
sin duda que la seduccion fué sien pr 
una práctica disculpable en un ininist£ 
- estrangero, puesto que él hizo arrestar” 
Brúneau, secretario del embajador de 2, 
paña , que habia sobornado á Mairartra 
para que entregase Marsella á los españo dE 
Aprovecharse simplemente de las of q 
tas de un: traidor 4 quien no hemos %. 
] re 90344 
(1) Véanse las memorias de Sully y 105 mito 


dores de Eraucia. ú 
a 


q Ñ E ES, 
—Mucido; noes tan dontrario á la justicia 


"Manifiéstán: que la grandeza, de,.alma des 
-Drecia tambien este.medio para no fomen= 
Mr la infame traicion. Un. principe 6 un 
“Ministro que: tenga los mismos sentimien> 
Los que aquellos antiguos 10mMAnos, no acep- 
Qrá las ofertas de un traidor sino cuando 
le obligue 4 ello una cruel, necesidad; y 
Se lamentaráde: deber su conservacion á 
Ste Indigo recurso 0 e 
«Pero no pretendo condenar:la eficacia 
WM. los regalos y. promesas que emplea un 
'WMbajador. para adquirir amigos á:su amo; 

Orque.no es. seducir, 4 las personas ni im= 

lerlas al crimen, el conciliarse su afecto; 
Y.á estos nueyos amigos les y ertenece por; 
útse de modo que su locinaeon á un 
Ríncipe, estrangero no les aparte jamas de 

'fidélidad:que deben á su soberano, 
¿$e XCIV. Si el embajador olvida los 
posTes de su estado; si es ingrato y pes. 
“Broso; y si forma conspiraciones y em- 
sas. perjudiciales 4 la tranquilidad de 
» ciudadanos del' estado ó. del príncipe 
Juien va enviado, hay varios medios de 
Primirle, proporcionados 4 la naturaleza 
al grado. de. su falta. Si maltrata á los 


o 
Y 
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súbditos del estado; si lés hace injusticia$ 
y emplea contra ellos la violencia, los súb- ' 
ditos ofendidos no deben acudir á los ma- 
gistrados ordinarios de cuya jurisdicciol 
es independiente el embajador; y por 14 | 
misma razón no pueden obrar directamen” 
te contra él' aquellos magistrados. En ses. 
mejantes ocasiones es preciso recurrir 44 
soberano para que pida justicia al amo del 
embajador; y en caso de que se la niegué 
puede mandar al ministro insolente qué 
salga de sus estados. 

$. XOV. -Si el ministro estrangeró | 
ofende al príncipe mismo, si le falta 21 
respeto, si siembra la discordia en el e”, 
tado por sus intringas, el. príncipe ofen” 
dido, observando los miramientos parti” 
culares con el amo, se limita algunas” a ' 
ces 4 pedir que llame al “ministro; Ó so 
es mas considerable la falta le prohibe % 
sidir en la corte hasta que vuelve la 1%, 
puesta de su amo. En los casos graves 
le hace que salga de sus estados. ,. 
$. XCVI. No hay duda que -todo$ 
los soberanos tienen derecho para proce | 
der de este modo, porque son dueños **, 
su pais, y ningun estrangero puede P a 
manecer en su corte, ó en sus estados % 
su permiso. Y si los soberanos tienen | 
neralmente obligacion de escuébar las $ y 
posiciones de las potencias estrangera 


¿ ) 41 
de recibir: 4: sus: 'iministros'y=cesa Ponion 
, Mente con respecto 4 un: ministro ,' que 
faltando: él: mismo 4-lós: deberes que? le 
Impone'su carácter, se bace justamente te- 
mi le $ sospechoso para aquel 4: quien no 
- Puede presentarse sino. como ministro; de 
altos obligado: el prínciperá 
' Permitir* en su “territorio yen su corte 4 
in enemigo "secreto que tiírba el estado:ó 
Que maquina: su pérdida? Fué> graciosa: la 
—Yespuesta: que ¿dió Felipe 11 -4 Ja reyna: 
Mibelyoque le: suplicabáa que retirase 4+su 
-—€mbajador porque formaba contra ella con- 
—Juraciones peligrosas. El rey:de España no - 
y Quiso: mandarle retirar, diciendo que“ se= 
ria muy «desgraciada la condicion de los 
príncipes y st:se vieran Obligados-:4 lla= 
mar 4 suministro, cuando su conduc= 
nta no correspondia al bumor ó.al inte- 
dres de aquellos con quien negociaba (1). 
Mucho: mas desgraciada seria. la condi- 
Sion de los príncipes si estuvieran obli= 
gados á permitir 'en sus.estados y en gu 
Corte 4 un ministro incomodo, ó justa- 
Mente: sospechoso y 4 un enredador , Ó ene- 
Migo 'disfrazado-con el carácter de em= 
Bajador, que se prevaliese: de su inviola= 
Dilidad para: formar osadamente empresas 
$ Perjudiciales, La reyna, ofendida justamente 
Ñ (m Wicquefort, ubi supra, lib. I, secc. 29. 
TOMO 1I. Dd 
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por la denegacion de Felipe, mandó poneb AN 


guardias al embajador (1)-, - 


ra clase de esceso que haya cometido? Ale 
gunos autores lo defiendén fundados en la 
perfecta independencia del ministro públiz 
co; y por esta razon he dicho ya, que €l 
magistrado ordinario no puede proceder 
contra él. Convengo tambien en que pol 


: 


$e XCVIL ¿Pero deben limitarse siem= y 


y 


pre á despedir al embajador por cualquier 


cualquiera especie de delitos comunes, po£. ] 


los escandalos: y desórdenes que perjudi.. 


can á los ciudadanos y á la sociedad sin 
poner en riesgo al estado ni al soberanos ' 


no se debe faltar al miramiento .que mert” 
ce un carácter tan necesario para la col! 


respondencia de las naciones, y por la digs 


nidad del príncipe representado, al cu 
se deben quejar de la conducta de su mi- 
nistro y pedirle satisfaccion de ella: y % 
no se consigue , limitarse á despedir al 


ministro, en <150 de que exija a soluta” 


mente remedio la gravedad de sus falt35- 
¿Pero podrá impunemente el .embajado£ 
maquinar contra el estado en donde reside) 
tramar so pérdida, incitar los súbditos 

la rebelion, y urdir sin temor. las consp!” 


raciones mas peligrosas, cuando está $e” 


guro de la aprobacion de su amo? Si * 


(1) Idem, ibid. 


' A a 
Porta como enemigo ¿no.será lícito traw 
krle como. tal? Esto es indudable cor 
specto 4 un embajador que emplea los 
Medios de hecho, que toma las armas, ó 
Wa de violencia, Aquellos 4 quien. aco=w 
| Mete: pueden rechazarle; porque la dex 
| fensa propia es de derecho natural. Log 
| Smbajadores romanos, enviados á los Gan= 
| %s y que pelearon despues contra ellos 
| Son los ¡pueblos de Clusio', se despojaron 
¡llos mismos. de su carácter (1). ¿Quién 
2 de juzgar que los Gaulas debieron res- 
| Petarlos.en la batalla? ' E 
=$. XCVIIL, La cuestion es mas dificil — 
Son respecto al embajador que, sin empléar 
“Ctualmente: Jos medios de hecho, urde 
Mamas peligrosas, incita con arterías á los 
Mbditos. 4 la rebelion, y forma y anima 
Conspiraciones contra el soberano, ó con- 
tra el estado. ¿No se podrá reprimir y cas. 
Ugar egemplarmente 4 un traidor que abu= 
A de su carácter y que e: ol primero que 
Viola el derecho de gentes? Esta ley sa» 
Strada provee del mismo modo á la segu-= 
tidad del embajador que á la del soberano 
Que le recibe, Pero, por otra parte, si 
Soncedemos al príncipe ofendido el dere- 


e e 


ao Tito Livio, lib. 8, cap, 26. El historiador de= 
pe sin vacilar que sus embajadores violaron el de- 
10 de gentes; legati contra jus gentium armá 


vUnt, 
Dd 2 


ARTE 2 EQ. 4 el eS , 
las potencias $ y será de témer quese ve, 


Y 
Y 
E, 
p 


Y; 


seguridad que necesita. Hay Ciertos; USOS 
Pecado? en'los ministros estrangéros,, api 
que no siempre son muy" decorosos';. 
os hay que no pueden reprimirse*con'p”” 
has, “sino solamente mandando 'al embar, 
fador que se retire. ¿Cómo' sem 
ñalar siempre los limites dé" ests diver 
sos grados de falta? se pintárán” don col 
Jorés odiosós Tas' intrigas del' ministro 4 


ad 


pr 


_quien se intente perder; se caluñiniarán sue. 
intenciones y “sus acciones; interpretál 
dolas siniestramente, y aun so eciciti 
falsas" acusaciones. En fin, las “empresas de ; 
ésta naroráleza se egecutan, por: lo: com 4 
con precaucion y, se manéjan etisecreto? 
és dificil probarlas completamente, PA: a | 
Cas veces se consigue sino por mé py 
judiciales. Pero no se puedé su: está 


ni 
X 
¿ 


petará e y 
formalidades un ministro independiente de 
la jurisdiccion del pais. 000 E 
4% Al establecer los principiós del ¿deño 
cho de gentes voluntario (pretim:: 5 XXI) 
hemos advertido que las naciones ebe 
álgunas vecés 'privarse necesariamente pea 
favor del, bien general, de ciertos. Esa 
chos que, tomados en sí mismos y * dl 
L yd 


Add 


trayéndonos. de: cualquiera otra: E 
leracion, , les, .pertehecerian”. paturalmenc 


"necesidad de. las embajadas ¿están los_59- 
ranos pbligados. 4 .respeter Ja inviolabi 
lidad: del embajador, “mientras no sea in= 
y E añ us de ] . ASS e hs 
Compatible con su propia seguridad y la 
«Conservacion del estado. Por consiguiente, 
ee . ' * ma «03 CO AE 
Suando: se descubren las tr31m35 Y manejos 


-Senltos:del embajador y y2 «ba pasado, el 


peligro , de suerte, que no; sea necesario 
Para libertarse de él apoderarse, de su per- 
Sona, es preciso en consideracion: á su ca, 
¡ Tácter renunciar al derecho genera! de cas- 
tgar 4 uni traidor , Ó enemigo encubierto, 
Que atenta contra el estado, y limitarse 
A despedir al ministro. culpable pidiendo 
«Su castigo al soberano de quien depende. 
2 En esto estan de. acuerdo, la mayor 
Parte de las naciones y especialmente Ls 

Je Europa. Wicquefort (1 ) refiere monhos 


(1) Embajad. lib. 1, Secc. 27,33 Y:295) 10 «al 
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egemplos de los principales sóberanos de 
Europa, que se han contentado con des- 


pedir 4 los embajadores culpables de em- 

presas odiosas, y algunas veces sin pedif 
el castigo á sus amos, de quienes no ese: 
peraban conseguirle. Añadiremos 4 estos 


egemplos el del dugue de Orleans, regen”. 
te de Francia, que trató cón miramientó 
al principe de Cellamar, embajador de'Es- 
paña, habiendo tramado contra él uni 
Conspiración peligrosa, limitándose 4 po' 
nerle puardias, 4 apoderarse de sus pi” 
Ppeles y á mandar que le condugesen fue” 


ra del reyno. La historia romana nos pres 
senta un egemplo may antiguo en la per 


sona de los embajadores de Tarquino, qué 
habiendo ido á Roma con el pretesto 0%: 
reclamar los bienes particulares de su amos 
que habia sido depuesto, 'sedugeron 4 1 
juventud viciosa y la empeñaron en un2 
horrible traicion “contra la patria. Auf” 
que la conducta de estos embajadores p?” 
recia que autorizaba á tratarlos cómo ent” 
.migos, los cónsules y el senado respeta” 
ron en sos personas el derecho de gen” 
tes (1); despidiéndolos sia hacerlos daño 
alguno; pero por el contesto de Tito Livio . 
parece que les quitaron las cartas:qué 10 


(1) Et quamquam visi sunt (legati) commisisst Y 
hostium loco essent, jus tamen gentium valuit. Tits z 
lib. 11, cap. 1Y. * a es 
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42 
tonjurados les habian entregado para Tar 
quino. A 
=$. XCIX. > Este egemplo nos conduce 
4la verdadera regla del derecho de gen- 
tes en el caso de que tratamos. No se 
uede castigar al embajador, porque €s5 
independiente; y no conviene por las ra: 
zones que acabamos de esponer tratarle 
como enemigo, mientras no cometa por 
sí mismo alguna violencia ó se valga de 
los medios de-hecho: pero se pueden to» 
mar contra él las providencias que exija 
racionalmente el cuidado. de libertarse del 
daño que ha maquinado y de desbaratar 
sus proyectos. Si para desconcertar y evi: 
tar una conjuracion: fuese necesario arres. 
tar y aun quitar la vida al embajador que 
a anima y dirige, no creo que se debe 
vacilar; no solo porque la salud del es- 
tado es la ley suprema, sino tambien por: 
que, prescindiendo de esta máxima, pro= 
ucen un derecho perfecto y particular 
los mismos hechos del embajador. Es cier- 
to que el ministro público es indepen- 
diente y su persona sagrada; pero no hay 
duda que es licito rechazar sus ataques 
ocultos ó manifiestos, y defenderse con 
tra él, cuando procede como enemigo Ó 
traidor 3 y si no podemos salvarnos «sin 
que le resulte daño, él es el que-nos pone 
en la necesidad -de causarsele, Entonces sé 
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puede decir' con razomic que Ebrmismo se. 
priva de la proteccion del+ derecho ¿de 
«gentes: Supongamos que el senado de Ve: .4 
necia, cuando descubrió: las«tomjuracióN 
“del marques: de Bedmar (1),09:se conven 
ció de: que. este, embajador, era la «canse 
y el gefe de:ella, noo hubiera; tenido pot 
otra parte los;indicios»suficientes para 107 
primir aquella: horrible: conspiracion; Mm. 
hubiera «sabido con seguridad. el parago. 
en donde debia de :estallars ni sise: pros 
ponia sublevar la armada 6 tel egército so 
sorprender alguna! plaza fimportante. ¿06 
beria haber dejado partir libremente al eme 
bajador sy de está suerte. proporcionarle 
el. medio de ponerse al frente de sus cóm* 
plices y lograr sus designios? No sedes 
fenderá seriamente; porque el senado: has 
biera- tenido derecho para: mandar: attest 
tar al marques y á todosilos de su cdsas 
y aun para arrancarlos su- funesto secres 
to. Pero viendo aquellos prudentes rep 
blicanos que habia pasado el peligro y: 
habia disipado enteramente la conjuracio?». 
quisieron correr bien con España ;; y. pro” 
hibiendo. que se acusase á Jos. españolts 
de haber tenido parte en la conjuracio 
rogaron «solamente- al embajador: qué yy 


“Cry. Véase la historia escrita por el abad de saint 
Real. , c y á A 
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- Tetirase para librarse del furor A 
y $.C. En esto debemos, seguir la mis- 
Ma regla que: hemos, dado “ (lib. TT, 
O SÉCXXXVI) al tratar de; lo que es li- 
Cito contra un enemigo: cuando el em- 
bajador obra como enemigo se puede em- 
—plear contra él todo lo necesario para: ma: 
—dograr sus, perversos, designios y, ponerse 
- €n seguridad. Por este mismo principio y 
| par esta ¡idea,,que presenta, al; embajador 
omo.un enemigo público; cuando proce= E 
e como tal, debemos tambien, decidir de 
Su suerte en.caso de que sus, atentados 
¡ lleguen al último'grado de: atrocidad. Si 
el embajador comete crimenes de, esta ess 
pecie que. ataquen la seguridad del géne 
ro:humano, si intenta asesinar, Ó envenez 
Mar al principe qhe le-ha. recibido eosu 
“Corte, merece sin. dificultad que se le cas» 
tigue como/á, un enemigo traidor, enve 
nenador ó asesino (véase lib. 111, $. CLV), 
Su carácter, que ha deshonrado tan ¡n= 
dignamente, no. puede libertarle de la pe- 
Ma. ¿Por ventura protegerá el derecho de . 
gentes á un criminal, cuyo suplicio exi- 
e la seguridad. de todos los príncipes y 
l, conservacion. del género humano?, E 
- Kigrto que;no.se debe esperar, que un mi» 
Distro público cometa tan horribles esce- 
| 0% porque son generalmente personasile 
Onor á'las que se condecora Con “este 
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_carácter; pero aunque fuese de aquella$ 
que nada escrupulizan, las Pb 
la enormidad del peligro son capaces dé 
contenerlas. Sin' embargo hay en la his. 
toria algunos egemplos de semejantes aten= 
tados. Mr. Barbeyrac (1) refiere el de un | 
asesinato cometido en la persona del señol 
de Sirmio, por un embajador que le envi 
Constantino Diogenes, gobernador de ll 

rovincia inmediata nombrado por Basi. 
lo II emperador de Constantinopla, Y. 
cita al historiador Cedreno. Tambien cof- 
responde á esta materia el hecho siguien: 
te: habiendo Cárlos IL, rey de Nápo- 
les, enviado en 1382 á su competidor Luis 
duque de Anjou, un caballero llamado Mr 
teo Sauvage en clasé de heraldo para de- 
safñiarle 4 un combate singular;' sospecha” 
ron que llevaba una media lanza, cuy0 
hierro estaba. penetrado de un veneno t20 
sutil, que cualquiera que le-mirase aten? 
tamente ó le dejase tocar 4 sus vestidoS 
caia muerto inmediatamente. Habiéndo- 
selo advertido al duque de Anjou no qu* 
so ver al heraldo -y le mandó arrestaf 
le interrogaron y le decapitaron por *% 
propia confesion. Cárlos se quejó del SU" 
plicio de su heraldo, como de una 10” 
de 


(1) En sus notas al tratado del juez competente 
dos embajadores, por Mr. Bynkershock, cap. 
S. V, nota 2. 7 


427 


acóton de las leyes y de los usos de la 


guerra. Luis defendió en $u respuesta que 
no*habia violado las leyes de la guerra con 
respecto al caballero Sauvage, condena- 
do por su propia declaracion (1). Si el 


e Ep > > .s 

Crimen imputado se hubiera justificado 
bien, el heraldo era un asesino á quien 
ninguna ley podia proteger; pero la na- 


turaleza' sola de la acusacion mostraba su» 


“ficientemente su falsedad. - 


$. CL. La cuestion que acabamos de 
tratar se ha examinado en Inglaterra y 
en Francia en dos ocasiones célebres. La 
primera fué en la causa de Juan Lesley, 
obispo de Ross, embajador de María rei- 
ma de Escocia. Este ministro no. cesaba 
de maquinar contra la reina Isabel y con- 
tra la tranquilidad del estado, formando 
'conjuraciones y escitando 4 los súbditos 
á la sedicion. Cinco abogados de los 
mas hábiles, 4 los cuales consultó el con= 
sejo, decidieron que el embajador que es- 
cita una rebelion contra el príncipe cerca 
del cual reside, pierde los privilegios del 
carácter y queda sugeto Á las penas de. 
la ley. Debieron decir mas bien que se 
le podia tratar como enemigo. Pero el 
Consejo se contentó con mandar arrestar 


(1) Historia de los reyes de las dos Sicilias, por 
Mr, de Egli, 


428 io aso 
al obispos y. despues. de haberlo, tenido 
preso” durente «dos. años y de ¿puso en le 
ablermo  d no, fuxo nada que temer 
de sus» intrigas, .y de cobligó 4 salir, dal 
reyno. (1)..¿Este ego dad 
dos principios: que bemos «establecido; Y 
do: mismosel siguientes Bruneat y secretario 
del embajador. de, España en Francia, fué 
sorprendido, tratando. con Mairargues,. 6 
plena paz, la entrega de, Marselia 4105. 
españoles. Le «prendieron y elparlamentos. 
que forsbó. el proceso ¡4, Mairargues, ¡Mr h 
aerrogó' ¿4 Bruneau judicialmente; pero 9 
Je condenó; sino, que. le caida ed 1 
cual. le entregó 4:su.amo con la condi. 
cion «des que Je mandára salir del Eo ' 
inmediatamente. El: embajador se quejó 
eficazmente. del arresto; de su secretarios 
pero. Enrique. IV. le respondió, con; mucho 
juicio: que-2) derecho de gentes: no impedi8 
que se arrestase un ministro público; pará 
quitarle- los. medios de hacer datos, Pudo 
el rey añadir que tambien «hay, derech9” 
ide emplear contra el ministro los medio$ 
necesarios y, para librarse del daño. que, hA 
querido hacer, y para ¡desconcertar SUS 
empresas y .evitar las. resultas. Esto lo 20f 
torizaba al parlamento 4, interrogar 4, Buf 
neau para descubrir 4 todos los cómp ¡ces 
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| éniona fama tan "peligrosa. Se agitó 0: 
ebo:en Paris la “ctiestión “de si dós mínis= 
ros estrangéros que violan el derecho de 

 Peñites pierden su "privilegio perosel rey 
| N esperó 'su!decisión para entregarsá Bru- 
ezo 4 sa amo (Op ada 
CPC NO: es ticitó máltratar al ema 
- bajador por, répreshlias, porque el: prínci= 
peque empléa 12 violencias contra on: mix 
kito” públicos cómete un crimen, y no 
debemos vengapos ide: El imitándole; Con 
¡Ol retésto "de" represalias, jamas]sé "pueden 
A 2049-0105 Si 1914.32 909 toas 


sE) Véase rea arcgsión: yo los discursos que diri 

Epriquá IVgen:esiemotiyo 2) eppaladas de Es= 
a ,, en Jasmeprorias de, A evers, tomo, 11, pig 858 
y siguien Matthiey too" TL, 1ib. MI yoo Tos démas 
x.E a rt Cara Ara á ua 
- embajador,de Timyr+heso el secretario de “estado 
$ Timur Je, cio ito Mete obre ésta violación 
del derecho de gent A a de 
_—mlos, reyes, era, tener: sagr «persona de las 

Ñ Sres, 1por o "coál estaban “sie Fe libres Ue 
Máderte ó de prisiorr, par pogo qleconociése el de 
¿recho de gentes/el sóherano á quien se epgiaban y y 
que el embajador, Ivo prudencia para no cometer 
“y Uda falta considerable y para porfarse Cbmo homW 
bre de bien.” Añadió “que está manifiesto en el Al- 
¿coran que -1ós embajadores son sagrados y. no estan 
'dgobligados 4 mas que á egecutar las órdenes de su 
“yámo. La Croix; historia de Timur=Beo, lid. U, 
Cap. XXVE ¿4 AAA 
»e' Refiriendo el. mismo historiador Ja vida: de Bar= 
couc; sultan de: Egipto, que ¿mandó matar al embar 
jador:de Timob, dice “que fué una seción infame; 
que ¡osultar á un embajador es violar el derecho dé 
agentes; y que horroriza á la naturaleza mismas”. 
Tbid. lib. V, cap. XVII IA 4 
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cometer acciones ilícitas. .en sí mismas; 


injuria por la cual se quiere usar de re* 


(1) Applano, citado por Grocio, lib, 11, cap. XXVII, 


S. VII. Segun Diodoro de Sicilia, Scipion- dijo 4105 
romanos. “No imiteis lo que vituperais á los cartagi? 
neses.” Diod. Sicul, Excorpt, Periesc. pág. 290: 

(2) Tito Livio, lib. XXX, cap. XXV. Este histo* 
riador dice en boca de Scipion: “aunque hubiesen vio* 
a lado los cartagineses la tregua y el derecho de gen” 
ytes en la persona de: nuestros embajadores, nada 
y£mprenderé contra los suyos que sea indigno de las 
a)JMáximas del pueblo romano y de mis principios» 


. 


Ú 


: : 1 
presalias no pertenece al ministro. públi- 
Co, 'es mucho mas cierto todavia que no 

se puede egercer contra el embajador de, 
da. potencia de que se queja. La seguridad 
de los ministros ¡públicos seria muy in- 
cierta si dependiese de todas las disputas 
que pueden sobrevenir. Pero hay un caso 
en que parece que es licito arrestar al em- 
ajador, con tal que no se le haga. sufrir 
Por otra parte ningun mal tratamiento, y 
es cuando un príncipe, violando el dere- 
cho de gentes, ha mandado arrestar á 
Duestto embajador, porque entonces po- 
demos arrestar y detener al suyo con el 
fin de asegurar por esta prenda la vida - 
del nuestro. Sino bastase este medio, seria 
preciso poner en libertad al embajador 
inocente y hacerse justicia por otros me- 
ios mas eficaces, Cárlos V mandó arres- 
tar al embajador de Francia que le habia 
declarado la guerra; y Francisco I mandó 
tambien arrestar 4 Granvelle, embajador del 
tmperador. Convinieron despues en que se 
condugesen los embajadores 4 la frontera 
se pusiesen á un mismo tiempo en li- 
erta da 
“$. CIT. Hemos deducido la indepen- 
encia € inviolabilidad del embajador de 
los principios naturales y necesarios del 


” mm. 
O 


(1D) Mezeray, historia de Francia, tom. UI, pág. 470. 
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oa gentes; cuyas: prerogativas 
ban confirmado “el uso y consentimientó 
«general de Tas naciones. Ya hémos dicho 
($. LXXXEV y que los españoles ballarol 
establecido y respetado. en Mégico el: des / 
recio de”las embajadas; y'l6 mismo '5t2 
cede em los ptréblos salvagés de la AméricA 
séptentrional; “Los embajadores son múY 
tesperados en! lá China E igualiento ends 
Indias, 4thque no ciertamente con tama 
ligiosidad (1)."El rey de: Ceílan ha arres? 
tado varias veces 4 los embajadores de 18 

- compañia holandesa; iporque como esduéz 
o de 165 Paises en donde sé” cria 14024 
“nela, sabe qué los holandeses le tolerarát 
infinitas cosas por el “interes de tan ricó | 
tomércio; y”se prevále “de esto cotió- Uf 
bárbaro. El Alcoran' ordena 4 los mesaló 
mánes que fesperen al ministro | públicos | 
y si los túrtos no han “observado siem | 
este precepto , debemos attibuirlo has bien 
á la ferocidad:«de algunos monarcas? 
á los principios de la nación Los 4fabé9” | 
conocian perfectamente los derechos del 
embajadorés,' y un “utor (2). de aquell 
nacion refiere el hecho siguiente: habióf 
do Ikgado Khaled, general árido, 0% 3 
(1) Historia general de los viages, art. de la chiná 
y de las Indias, : bs S, 
(2) , Alvákedis historia de ta conquista de a SirTA 
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- elase de embajador al egército del TN 
rador Heraclio, habló insolentemente al 
general, y este le dijo: que la ley admi- 

o tida en todas las naciones libraba á los 

embajadores de cualquiera violencia; y 

pe esto le habia alentado al parecer para 
ablarle de una manera tan indecente (1). 


* Inútil seria acumular ahora los egemplos 


que presenta la historia de las naciones 
- guropeas, porque. son infinitos, y. bien co- 
_Bocidos los¡usos de la Europa en esta ma= 
teria. Estando San. Luis en Acre dió un 
egemplo notable de la seguridad que se 
debe á los ministros públicos. Habiéndo- 
le. hablado con insolencia un embajador 
del viejo. de la montaña ,.ó principe de 
los asesinos y el gran maestre del tem-, 
plo y el del hospital le digeron, que sino 
tespetáran su carácter le mandarian ar- 
¡tojar al mar (2); y el rey le despidió 
Sin- permitir que se le hiciese ningun daño, 
Sin embargo , habiendo violado el prín- 
cipe mismo de los asesinos los derechos 
nas sagrados de las naciones,. parecia que 
ho se debia. conteder ninguna seguridad ' 
4 su embajador 4 no reflexionar, que fun- 
dándose en la necesidad de conservar á los 
soberanos algunos medios seguros de ha- 


¿XD Historia de los sarracenos, por Ockley toma 1, 
8. 244 de la traduccion francesa. 
(2) Choisy, historia de San Luis, , 
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cd proposiciones reciprocas y de tratar 
entre sí en paz y en guerra, debia esten- 
derse 4 los enviados de los príncipes, que 
violando por sí mismos el derecho de gen: 
tes, no merecian por otra parte ninguna. 
consideracion. : iS 

$. CIV. Hay derechos de otra natu= 

raleza que no son tan necesariamente in= *. 
herentes al carácter de ministro público, 
pero que le atribuye la costumbre casi en. 
todas partes: y uno de los principales es. 
el libre egercicio de la religion. No hay. 
duda que es muy conveniente que el mi. 
nistro, y en especial el residente, pueda 
egercer libremente su religion en su casa. 
con las personas de su comitiva; pero no. 
se puede decir que este derecho sea, com0. 
la independencia é inviolabilidad, absolu” 
tamente necesario al justo fin de su comi= 
sión, particularmente para un ministro no - 
residente, que es el único que las naciones 
estan obligadas á admitir ($. LXXXVI) 
El ministro hará en este punto lo que quie* 
ra en lo interior de su casa en donde nadi8 
tiene derecho 4 penetrar. Pero si el sobez 
rano del pais ep que reside, fundado en 
justas razones, no quiere permitirle eger” 
cer su religion de un modo que transpite. 
en el público, no se puede condenar á esté. 
soberano y mucho menos acusarle de qué 
viola el derecho de gentes. En el día 02 


/ 
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a 4 

| ae niega este libre egercicio 4 los el 
dores en ningun pais civilizado; porque, 
E Un privilegio fundado en razon,no se pue- 
de negar cuando no origina ningun in- 
- Conveniente. | 32d 
$. CV,. Entre estos derechos no ne- 
| Cesarios al fin de las embajadas, hay algu=, : 
| nos que tampoco estan fundados en un 
| consentimiento tan general de las nacio- 
| Des, pero que atribuye el uso sin embargo. 
Lal carácter en muchos paises. Tal es la 
| exencion de los derechos de entrada y Sa= 
lida para las cosas que el ministro estran= 
“gero manda traer al país ó envía fuera. No 
| hay ninguna necesidad de que se le distid=, 
ga en esto, pues pagando los derechos no 
Por eso dejará de desempeñar sus funcio= 
mes, Si. el-soberano le exime de ellos, es: 
Una cortesania que el ministro no tiene de= 
recho de exigir, como tampoco el que sus 
£quipages, ó los cajones que manda traer 
de 00 no se registren en la aduana; 
- Porque esta operacion está necesariamen= 
te unida al derecho de cobrar impuestos 
de las mercaderias que entran en el pais, 
Tomas Chaloner, embajador de Inglaterra, 
en España, se quejaba amargamente á la 
teyna Isabel su ama, de que los emplea» 


[Para registrarlos; pero la reyna le res- 
Pondió, que el embajador estaba obliga- 
Ke 2 


dos de la aduana habian abierto sus cofres 
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aná disimular todo lo que no ofendia dir | 
rectamente Á la dignidad de su sobe" | 
rano (1). » Ll 
- Es cierto que la independencia del em- 
bajador le exime de todo imphesto per= 
sonal , capitacion , ú otra carga de esta | 
especie, y en general está exento de cual= 
quiera tributo relativo á la cualidad de 
«súbdito del estado. Pero es cuanto 4 los 
derechos impuestos sobre cualquiera clase 
de mercaderias ó géneros, la independen= 
cia mas absoluta no le exime de pagarlos; 
porque estan sometidos á ellos los mismo" 
soberanos estrangeros. En Holanda siguen 
* esta regla, pues allí no pagan los embaja” 
dores los derechos sobre los consumo 
sin duda porque estos derechos tienen un. 
conexion mas directa con la persona , pero 
pagan los de entrada: y salida, di 
Por mas estensa que'sea su exenciol» 
es claro que no alcanza sino á las cosa$ 
verdaderamente de su uso. Si abusan par? 
hacer con ellas un: vergonzoso tráfico, 
prestando su nombre á los mercaderes, 
soberano tiene incontestablemente derech0 
de corregir y evitar el fraude, aun supri* 
miendo el privilegio. Esto ha sucedido *P 
varias partes, en donde la sórdida avatl” 
cia de algunos ministros que traficaban CO% 


(1D) Wicquefort, embajad. lib, Y, Secc. 33) al pu 


AY 
sus exenciones, obligó-al soberano á de 
Se las quitase. Los ministros estrangeros 
en Petersburgo estan en el dia sometidos 
ú los. derechos de entrada, pero la empe- 
=tatriz tiene la generosidad de indemnizar- 
dos dela pérdida de un privilegio que no 
ose» les debia y que el abuso obligó 4 
A 
2 $. ¿CV IL: ¿Pero se pregunta con este 
mativo.¿si puede:abolir una nacion lo que 
'se- halla: establecido por.:el uso con res- 
pecto á los ministros estrangeros? Veamos, 
«pues, Ja obligacion que puede imponer 4 
das naciones, la costumbre. ó el uso reci- 
bido, no solo en lo tocante al ministro, 
tino tambien en general en otro. cualquie- 
Ta obgeto. Todos los usos. y. costumbres 
de las demas naciones no. pueden obli- 
gar 4 un estado independiente, sino cuan- 
do ha dado su consentimiento espreso,ó 
tácito. Pero luego que una. costumbre in- 
diferente en sí misma se halla bien +esta- 
Dlecida y recibida , obliga-4. las naciones 
Que la han adoptado tácita ó espresamien- 
| te Sin embargo, si alguna de ellas ad- 
—Vierte despues inconvenisntes, tiene liber- 
tad para declarar que ya no quiere so- 
Meterse 4 clla; y luego que lo manifies- 
ta claramente, nadie tiene derecho para 

Quejarse sino se conforma con la costum- 

bre. Pero esta declaracion debe. hacerse 


' 
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anticipadamente y cuando no interesa h 
"nadie en particular; porque: cuando el ) 
“caso existe, es una máxima generalmed- 
te recibida, que no se muda: una ley» 
Así en el punto particular de que trata? 
mos, esplicándose antes el soberano y 00 
recibiendo al embajador sino en este com” 
cepto, puede no dejarle gozar de todos loS 
privilegios, ó no dispensarle todos los ho 
nores que la costumbre aplicaba antes á sú 
carácter, siempre que estos privilegios Y 
honores no sean esenciales á la embaj2” 
da y necesarios á su legítimo obgeto Ne” 
gar privilegios de esta: última especie sé” 
ria lo mismo que reusar la embajada mis 
-ma; lo cual no puede hacer el estado g% 
neral y constantemente ($. LXV) sino 
solo cuando tiene alguna justa razon pafé 
ello. Disminuir honores consagrados Y?» 
que se han hecho en algun «modo esen” 
ciales, es manifestar menosprecio y hac! 
injuria. | id 
Es necesario tambien observar en 05% 
materia , que cuando un soberano 'quier? 
-dispensarse de seguir en adelante una C0% 
tumbre establecida, la regla debe ser g% 
neral. Negar ciertos honores Ú privilegió 
de uso al embajador de una: nacion» * 
mismo tiempo que se' continua dejadt” 
que los gocen los de las demas, es 2 ij 
tar 4 aquella nacion , mostrarla menO 


» Ñ 
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precio ó 4 lo menos mala voluntad, * 

$. CVIL Algunas veces se envian los 
príncipes reciprocamente ministros secre- 
tos, cuyo carácter no es público. Si al- 
guno insulta á semejante ministro , sin co- 
nocer su carácter, no viola el derecho de 
gentes; peró el príncipe que le recibe y 
que le' conoce por ministro público tiene 
para con él las mismas obligaciones ,. y 
debe protegerle y dispensarle en cuanto 
pueda toda la seguridad é independencia, 
que el derecho de gentes atribuye 4 su 
carácter. La accion de Francisco Esfor- 
cia, duque de Milán, que mandó quitar 
la vida 4 Maraviglia y, ministro secreto de 
Francisco 1, es inexcusable. Esforcia habia 
tratado muchas veces con aquel agento 
secreto, y le habia reconocido por mi- 
nistro del rey de Francia (1). 

$. CVIIL. Aquí debemos tratar una 
cuestion interesante del derecho de gentes, 
que tiene mucha conexion con el derecho 
de las embajadas. Se pregunta ¿qué dere- 
chos tiene un soberano que se halla en 
pais estrangero , y de que modo debe tra= 
tarle el dueño del pais? Si aquel príncipe 
ha venido 4 negociar, Ó tratar algun ne- 
gocio público, debe disfrutar sín contra- 


(1) Véanse Jas memorias de Martín de Bellay, 
lib. IV, y la historia de Francia del P, Daniel, tomo 1, 


pág. 300 y sig. 
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diccion y en un grado mas eminente de 


todos los derechos de los embajadores. Si 


ha venido como viagero, su dignidad sola 
y lo que se debe á la nacion que repre- 
senta le liberta de cualquier insulto, le 


asegura toda especie de respetos y aten=. 


ciones y le exime de toda jurisdiccion. | 


Luego que se dé 4 conocer no se le puede 


tratar como sugeto á las leyes comunes; 
porque no se presume ¡que haya querido 


someterse á ellas; y si no le quieren ad= 
mitir en este concepto, es preciso adver= 


tirselo. Pero si el príncipe estrangero for= 
ma alguna empresa contra la seguridad y 
conservacion del pais; en una palabra, si 
procede como enemigo se le puede tratar 
Justamente como tal. Fuera de este caso, 
se le debe toda seguridad , puesto que tamé 
bien se concede á un particular. % 
Se ha apoderado de algunas gentes, 
que no se juzgan vulgares, la idea redícula 
de creer que se puede arrestar al soberano 


que entra en un pais estrangero sin per= 


miso (1). ¿Y en qué razones apoyan se- 


<D Es de admirar que le haya ocurrido esta idea 
á un historiador respetable, Véase 4 Gramond j -Aisto 
gall. lib. XII, El cardenal de Richelieu alegó tambien 
esta mala razon Cuando mandó arrestar al: principe 


palatino Cárlos Luis, que habia intentado atravesar la ' 


Francia de incognito, diciendo: “que no: era lícito 
»Miogun principé 'estrangeróo pasar.por el reyno sió 
pasaportes,” Pero añadió otras razones. mas evidentes 


> 
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-mejante violencia? Este absurdo se refuta 
por sí mismo. Es verdad que el soberano 
 estrangero debe avisar su venida, si desea 
que le traten como es debido, Es verdad 
tambien, que será muy prudente que pida 
pasaportes para quitar 4 la mala voluntad 
todo pretesto y toda esperanza de ocultar 
Ja injusticia y la: violencia con algunas Ya- 
- zones especiosas. Convengo tambien en 
que pidiendo la presencia de un soberano 
estrangero producir algunas resultas en 
ciertas ocasiones , 2unque no sean los 
tiempos muy criticos ni el viage sospe= 
choso , no debe emprenderle el príncipe 
sin tener el beneplácito del dueño del pais 
adonde quiere ir. Pedro el Grande, que 
deseaba investigar por sí mismo las artes 
y las ciencias en los paises estrangeros 
para enriquecer su imperio, se colocó en 
la comitiva de sus embajadores. * de 
El príncipe estrangero conserva indu- 
dablemente todos sus derechos sobre su 
estado y sus súbditos, y puede egercerlos 
en todo lo que no interesa 4 la sobera= 
nia “del territorio en que se halla. Pr esta 


: : Se el 
deducidas de los designios del príncipe palatino sobre 
Brisac y las demas plazas que habia dejado el duque 
Bernardo de: Sajonia Weymar, y 4-las cuales preten=" 
dia tener mas derecho :la Francia porque se habian 
conquistado 4 sus espensas. Véase la historia del tra-' 
tado de Westfalia, por el P. Bougeant, tomo 1 en 12, 
Pág. 88. | E 


e 
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razon se manifestaron recelosos los fran- 


ceses cuando no quisieron permitir que 


estando en Leon el emperador Segismun- 
do crease duque al conde de Saboya, 


vasallo del imperio (véase lib. 1I, $. XL): 
No hubieran sido tan delicados con res* 


pecto á otro príncipe; pero se guardaban 


escrupulosamente de las antiguas preten- 
siones de los emperadores. Al contrario, 


pareció mal con justa razon en el mismo 


reyno, que estando en él la reyna Cristina 
- hubiera mandado quitar la vida 4 uno de 


sus criados en su mismo palacio; porqué. 


una egecucion de esta naturaleza es UÑ 
acto de jurisdiccion territorial. Ademas 


Cristina habia abdicado la corona; todas. 


_ Sus reservas y su nacimiento -y dignidad 


YE CAS ori q — 


| 


podían muy bien asegurarla grandes ho”. 


nores y todo lo mas una entera indepen” 


dencia, péro no todos los derechos de UM: 


soberano actual. El famoso egemplo de 
María, reyna de Escocia, que se: alega 
en esta materia tan frecuentemente , 1o: €$ 
aquí muy á propósito; porque aquella 
princésa ya no poseía la corona cuándo 
fué á Inglaterra en donde la arrestaron 
Juzgaron y condenaron, 


$. CIX. Los diputados 4 las asambleas” 


de los estados de un reyno ó de una re” 
pública, no son ministros públicos, com0 
aquellos de quien acabamos de hablar 
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porque no son enviados al estrangero; pe- 
ro son personas públicas y en esta cua- 
lidad disfrutan privilegios que debemos es- 
tablecer en pocas palabras antes de con» 
«cluir esta materia. Los estados que tie- 
nen derecho de reunifse por medio de di- 
putádos para deliberar sobre los negocios 
«públicos ; tienen fundamento por esto mis- 
mo para exigir una completa. seguridad 
para sus representantes y todas las exen- 
ciones necesarias á la libertad de sus fun-- 
ciones. Si la persona de los diputados no 
es inviolable, no pueden los que los comi- 
sionan estar seguros de su fidelidad en de- 
fender valerosamente los derechos de la 
nacion y el bien público. ¿Y cómo ban 
de poder:estos representantes desempeñar. 
«dignamente sus funciones, si es lícito ¡n= 
quietarlos citándolos ante los tribunales, 

a por deudas, ó por delitos comunes? 
En este caso median entre Ja nacion y el 
soberano las.mismas razones, que estable- 
cen de estado. 4 estado" las inmunidades de 
los embajadores. Decimos, pues, que los 
derechos de Ja nacion y la fé pública li- 
bertan á los diputados de toda violencia, 
y aun de toda pesquisa judicial mientras 
dura su ministerio. Esto es loque se ob- 
serva tambien en todo pais, particular- 
mente en las dietas del imperio, en los 
parlamentos de Inglaterra y en las cortes 
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de España. Enrique "III, rey de Francia, 


mandó quitar la vida en los estados de 
Blois al doqhe y al cardenal de Guisa, 


cuya accion violó indudablemente la se- 


guridad de-los estados ; pero aquellos prín- 


cipes eran unos rebeldes que aspiraban 4 


despojar de la:corona 4 su'soberano;' y si 
era tambien cierto que Enrique ya no po- 


dia mandar que los arrestasen «y castigasen - 
segun las leyes, la necesidad de una justa 


defensa apoyaba el derecho del rey y su 
- apología. Esta es la desgracia de los prín= 


cipes débiles é inhabiles, que se dejan re= 


ducic 4 un estremo, del cual no pueden 
salir sín violar todas las reglas. Se cuenta 
que al saber el papa Sixto Y la muerte 
del duque de Guisa, celebró aquel acto 
de rigor; pero se enfureció cuando le dis 
geron que tambien habian quitado la vida 
al cardenal (1). Esto era adelantar dema- 
siado sus orgullosas pretensiones. El pon= 
tifice convenia en que la necesidad urgen= 
te habia autorizado á Enrique á violar la 
seguridad de los estados y todas las for- 
malidades de la josticia ¿por qué preten- 
dia que aquel príncipe aventurase su co- 


rona y su vida, mas bien que faltar al res- 


peto ála púrpura romana? 


» 


(1) Véanse los historiadores de Francia. 
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CAPÍTULO VII. 

£ s 
Del juez del embajador en materia civil. 
«9 ¿CX.'* Algunos autores quieren some- 
ter. al embajador en materias civiles 4 la 
_jarisdiccion “del pais en que reside, á lo 
menos en los negocios originados durante 
la embajada; y para sostener. Su opinion 
alegan que esta sugecion no perjudica á 
su carácter. Pormas sagrada que sea 
usa persona ( dicen ) no se menoscaba 
su inviolabilidad “citándola en ¿usticia 
por: causa: civil. Pero no porque su per- 
sona sea sagrada, es por loque no se: 
puede citar: ¿»juicio 4 los embajadores, 
sino por la razon de que no dependan de 


¡7 Ja jurisdiccion «del pais donde van en- 


viados; y mas arriba ($. XCH) se pue- 
den ver las sólidas: razones, de .esta inde- 
sendencias ¡Añadimos ahora»que es abso- 
utamente conveniente y 2un necesario, 
que no pueda ser citado en justicia el em- 
bajador, aun por causa civil, á fin de 
que no se le incomode en el egercicio de 
sus funciones». Por una razon semejante 
estaba prohibido entre los romanos citar 
en justicia 4 un pontífice mientras desem:-: 
peñaba sus funciones sagradas (1); pero 


(D) Nec pontificem Cin jus vocari oportet) dum sa= 
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podian citarle en otro tiempo. La razon 


en que nos.fundamos está alépada en el 
derecho romano : ldeo enim non. datur 


actíio (aduersus legatum.) ñe..ab officia ; 


suscepto legationis avocetur (1) ne impe- 
diatur legatio (2). Pero habia una escep- 
cion en cuanto á- los: negocios: cóntratados 
durante la embajada. Esto era, racional con 
respecto 4 aquellos legarts 6: ministros yde 


que habla-aquí el derecho romano y: Jos. 


cuales no siendo enviados por: pueblos:sow 


metidos alvimperio, no podian pretender la, 


independencia que gozaba un. ministro:esx 
trangero. El legislador “podia: ordenar lo, 


que le pareciera mas conveniente con; res- 


pecto 4. los súbditos del estado; perono. 


pende lo mismo del poder. de. un sobe- 
- rano, el someter á su jurisdiccion al minis. 
tro de otro soberano, y aun cuando pudiez 
se por algun convenio, -ó de otro-modoy 
no seria esto á propósito; porque con este 
pretesto incomodarian frecuentemente al 
embajador en su ministerio y sumirian al 
estado en funestas querellas por el débil 
interes de algunos particulares, que po=' 


dian y debian tomar mejor sus precaú= 
ciones. Por consiguiente, conviene mucho 


era facit. Digest. lib. 11, tit. 4/, de in jus vocando, 


leg, 2. : p 
(1) Digest, lib. V,tit, 4, de judiciis, leg. 24, $. Ue 
(2) 1bid, leg. 26. 
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d:los deberes de las naciones, y es con- 
forme 4 los grandes principios del' dere: 
cho :de gentes, que el embajador :ó mi- 
histro público , por el uso y consenti- 
miento. de todos los pueblos, esté ahora 
absolutamente independiente de toda ju= 
¡tisdiccion en el estado en que reside, tan. 
“to en Jo civil'como en:lo: criminal. Sé 
quese han visto algunos egemplos de lo 
contrario; pero un corto número de he- 
chos no establece costumbre, sino que al 
contrario estos la confirman del modo que 
decimos por la desaprobacion que han re: 
cibido. En el año 1668 detuvieron en el 
Haya y prendieron por deudas 4 un re-. 
sidente de Portugal; pero un ilustre miem- 
bro (1) de aquel mismo tribunal, falló 
con razon que aquel procedimiento era 
ilegítimo y contrario al derecho de gen= 
tes. En Inglaterra, el año de 1657, fué 
tambien detenido por deudas un residen= 
te del elector de Brandemburg, pero le 
pusieron en libertad, porque «no pudie= 
ron arrestarle legitimamente; y 2un cas- 
tigaron á los acreedores y á los ministros 
de justicia por el insulto que le habian 
hecho (2). | L 


A 


(1D) Mr. de Bynkershock, tratado del juez compe= 
tente de los embajadores, cap. Xi, $. L 

(2) Ibid. $. 1. 

- No hace mucho tiempo que en Francia fué per- 
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$. CXI. Pero si el embajadór quiere 
renunciar en parte á su independencia y 
someterse á la jurisdiccion del' pais-en los 
negocios civiles, lo puede hacer induda< 
blemente, con tal que esto sea con: tk 
consentimiento de su amo.*Sin este, con- 
sentimiento no tiene derecho el embajador, 
de renunciará unos privilegios que inte- 
resan á la dignidad y al servicio de su 
soberano, y estan fundados en los dere= 
chos del amo, formados para su benefi= 
cio y no para el del ministro. Es verdad: 
que sin aguardar el permiso del amo, el 
embajador reconoce la:jurisdiccion del páís 
luego que se hace actor en justicia;-perd 
esto es inevitable, y ademas no hay in+* 
conveniente, en materia civil y de inte4 
res, porque el embajador siempre es dues 
ño de no hacerse actor, y puede en caso 
de necesidad encargar. á“un procurador 
ó 4 un abogado que siga su cansa, ¡0004 
Añadiremos aquí de paso, que no debe 
hacerse jamas actor. en justicia por causa 
criminal; y si ha sido insúltado debe din 
rigír sus quejas al soberano y la parte pú: 
blica perseguir al culpables: Te 
$. CXII. Puede suceder que el minis" 


e 
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seguido un ministro estrangero por sus acreedores; Y 
al cual negó la corte de Francia el pasaporte. Véa , 
el diario político de Bouillou de 1 de febrero de 177 


Pág. 54 y el de 15 enero pág. 57. 


y 
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tro de una potencia estrangera sea al po 
mo tiempo súbdito del estado en donde 
está autorizado; y en este caso, por su 
cualidad de súbdito , permanece “incon=. 
_testablemente sometido á la jurisdicción 
del país, en todo lo que no pertenece di- 


rectamente á su ministerio. Pero se trata 


de conocer en que casos se hallan reuni- 
das en una misma persona estas dos cua- 
lidades de súbdito y de ministro estran= 
gero. Para esto no basta que haya naci=. 
do el ministro súbdito del estado adonde 


$ 


Po que esté al servicio de un príncipe 
estrangero; y la presunción está cierta= 
Mente por esta independencia, porque el 
estado y las funciones del ministro pú- 
- Dlico exigen naturalmente que no depen- 
da sino de su amo ($. XCIL), ó del 
Príncipe cuyos negocios desempeña. Por 
-Consigniente , cuando no hay cosa. que 
decida ni-indique lo contrario, el minis2 
tro estrangero, aunque antes fuese súb- 
dito del estado, se repnta en él como del 
todo independiente mientras dura su co- 
TOMO 111. Ff 


> 
J 
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gil 

“¿Ey cias estr: 
A 
A deSnegbciar con los soberanos, cap. Y 


mision. Si su primer soberano no quiere 


concederle esta independencia en su pais 


puede reusar admitirle en calidad de minis- 
tro estrangero, como se practicaba en Fran- 
cia, en donde segun Mr. de CGallieres (1) 
no recibía el rey á ningun. súbdito en calt- 
dad de ministro de las otras potencias. 


Pero un súbdito del estado puede per= 


manecer súbdito aun cuando acepte la co- 
mision de un príncipe estrangero, Su su= 


- gecion está establecida espresamente, cuan- 
do no le reconoce el soberano en calí- 


dad de ministro, sino con la reserva de 
que permanecerá súbdito del estado. Los 


estados generales de las Provincias Unidas 


declararon en un decreto de 19 de junio 
de 1681: “Que no admitirian 4 ningun 


» súbdito como embajador ó ministro de 


»otra potencia; sino con la condicion de 


»que no se despojaria de su cualidad de 


»súbdito, aun con respecto á la jurisdic- 
»cion, tanto en los negocios civiles, como 
»en los criminales; y que si alguno dán- 


»»dose á conocer por embajador ó minis. 


»tro, no hacia mencion de su. cualida 

»de súbdito del estado, no gozaria de 
chos ó privilegios que solamenté 
á los. ministros de las poten” 


gs (2). 


se 


» 1 Byokerghoek ubi supra, cap. 1, al fin. 
0) 
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Este ministro puede tambien conservar 


tacitamente su primera sugecion; y en- 
tonces es claro que permanece súbdito por 
una consecuencia natural, que se deduce 
de sus acciones, de su estado y de toda 
"su conducta. De esta suerte, aun prescin= 
diendo de la declaracion de que acabamos 
de hablar, esos comerciantes holandeses 
que adquieren títulos de residentes de al=. 
gunos príncipes estrangeros y prosiguen 
sin embargo su comgrcio, indican en esto 
mismo suficientemente que permanecen súb- 
ditos. Por grandes que sean los inconve= 
nientes de la sugecion de un ministro 'al 
soberano , cerca del cual se halla empleado, 
si el principe estrangero está contento y 
quiere tener un ministro,en este concepto, 
es negocio suyo; y no podrá quejarse 
cuando traten a su ministro como súbdito, 

Puede tambien suceder que un minis- 
tro estrangero se haga súbdito de la po- 
tencia adonde va enviado recibiendo de 
ella un empleo; y en este caso no puede 
aspirar á la independencia sino solo en las 
cosas que pertenecen directamente á su mi- 
nisterio. Permitiéndole, el príncipe que le 
envia aquella sugecion voluntaria, tiene 4 
bien esponerse 4 los inconvenientes. Así; 
se vió en el siglo último al baron de Char- 
nacé y al conde de Estrades, embajadores 


de Francia cerca de los estados generales, 
Ef 2 


A 


» 
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y al mismo tiempo' oficiales de las tropas | 

e Sus altas potencias. nea AN 
-*$. CXIM. Por consiguiente, la inde- | 
pendencia del ministro público es la vers, 4 
dadera razon que-le exime de toda juris. 
diccion del pais en que reside. No se le: 
puede cita? en juicio: directamente porqué. 
no depende de la autoridad del príncipe ó 
de los magistrados. Pero ¿se estiende esta 
exencion de su persona indistintamente 4 
todos sus bienes? Para resolver esta cues=' 
tion, es preciso examinar lo que puede 
someter los bienes 4 la jurisdiccion del pais 
y lo que puede eximirlos de ella. En ge= A 
neral, todo lo que se-halla en la censo 
de un pais está sometido á la autoridad del 
soberano y á su jurisdiccion (lib. I, $. COVI 
y lib. 11, $5. LXXXIIL y LXXXIV); y > 
si se suscita alguna contestacion en materia 
de efectos, Ó de mercaderias que se.hallan 
en el pais, ó que pasan por él, su decis 
sion pertenece al juez del distrito, En: vit= 
tud de esta dependencia han establecido €4 
muchos paises el medio de las detenciones Y 
ó embargos para obligar á que el Rda; 0 
gero vaya al parage en donde se hace € 5 
embargo á, responder 4 alguna demanda : 
que le han puesto, aunque su obgeto E 
recto, no sean los efectos detenidos, PerOs 
segun hemos manifestado, el ministro €5% 
trangero €s independiente de la jurisdiós .. 
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| cion del pais; y su independiencia perso=' 
nal, en cuanto á lo civil, le seria muy 
| inútil si no se estendiese 4 todo+lo que: 
| decesita para vivir cón dignidad y para” 
| desempeñar tranquilamente 'sus' funciones.” 
| Ademas, todo lo que ha llevado ó' ad- 
quirido para su uso” como ministro está! 
| de tal manera adherido 4 su persona que 
| debe seguir la suérte de ella. Viniendo el* 
ministro como independiente, no puede' 
l anteniderse sometido 4 la ¡urisdiccion -deD - 
pais su tren, sus equipages y todo lo que' ' 
sirve 4 sy persona. Por consiguiente; tódas' 
tas ¿osas que pertenecen directamente es 
1 a persona del ministro, en su cualidad, 
| de ministto público, todo lo que es de su 
| ñso, y todo lo que sirve para su manu= 
- fencion y la de su casa participa de la' 
Ñ dep ardenaia del ministro y está abso=" 
lutamente exénto 'de toda, ¡jurisdicción en” > 
el pais, Estas cosas se: consideran como si' 
estuvieran fuera del territorio, con la per=" 
Sonay4/quien partenecent o 
S CTV. Péro sio puede suceder lo 
fiismño'con los efectos que pertenecen cla=" 
 Famente al ministro bajo” otra “conexion' 
que la de ministro. Lo que no tiene nin= 
guna conexion con sus funciones y su cá=" 
rácter no participa de los privilegios que 
áquellas le conceden, Por consiguiente si' 
sucede como muchas veces hemos visto” 


Xx 


. 


o i 
que un ministro trafique, todos los efec- 


tos, mercaderías, dinero, deudas activas y 
pasivas, pertenecientes á su comercio y 
aun todas las contestaciones y los procesos 
que resultan de ellas, estan sometidos á la 
jurisdiccion del pais. Y aunque por estos 
procesos no se puedan dirigir directamente 
á la persona aia á causa de su in- 
dependencia, le obligan indirectamente 4 
responder “por el embargo de. los efectos 
que pertenecen á su comercio. Los abusos 
que resultarian del uso contrario son ma- 
nifiestos. ¿Qué seria mas que un comer= 
ciante privilegiado para cometer impune- 
mente en un pais estrangero toda clase de 
injusticias? No hay ninguna razón. para es- 
tender la exencion del ministro hasta las 
cosas de esta naturaleza. Si el soberano teme 
algun inconveniente de la dependencia in- 
directa en que se hallará su ministro de 
esta suerte, no hay mas que prohibirle un 
tráfico que tampoco corresponde á la dig- 
nidad de su carácter, 

Añadiremos á lo que acabamos de decir 
dos esplicaciones: primera, en caso, de 
duda, el respeto debido al carácter exige 
que se espliquen siempre las cosas en be- 
neficio de este mismo carácter; quiero de- 
cir, cuando hay motivo de Ea si una 


Cosa está verdaderamente destinada al 4sO- 


del ministro y de su casa, Ó si pertenece 


. 
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4 su “comercio, es necesario juzgar en be- 
neficio del ministro; porque de otro modo 
se espondrian á violar sús privilegios: se- 
gunda, cuando digo que pueden embargar- 
se los efectos del ministro que no tienen 
ninguna conexion con su carácter, como 
los de su comercio en particular, se debe 
entender en la suposicion de que esto no 
sea por ningun obgeto procedente de los 
negocios que puede tener el ministro en su 
cualidad de tal; por provisiones hechas para 
su casa, ó por el alquiler de ella érc-; por- 
que los negocios que se tienen con él bajo 
esta relacion no pueden juzgarse en el pais, 
ni someterse por consiguiente á la jurisdic- 
cion por la via indirecta de los embargos. 

6: CXV. Todos los fundos y todos los 
bienes inmuebles dependen de la jurisdic - 
cion del pais (lib. 1, $. COV, y lib. 1L, 
65. LXXXIOT y LXXXIV ) cualquiera 
que sea el propietario, ¿Se podrán sustraer 
solo porque al dueño se le haya enviado 
én calidad de embajador por una potencia 
estrangera? No habria ningana razon para 
éllo; El embajador no” posee aquellos bie- 
nes como tal, ni estan adheridos á sa per- 
sona detal modo y que se pueda reputar 
que se hallan con ella fuera del territo- 
rio. Si:el príncipe estrangero teme las re- 
sultas de'aquella dependencia en que se ha- 
llará su ministro con respecto á algunos de 
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medio de conciliar estos intereses diversos 
del servicio del estado y el cuidado de la 
Justicia? Todos los particulares, ciudada- 
nos Ó estrangeros,: que tienen pretensiones ¡ 
contra-0n ministro, si no pueden obtenef 
satisfaccion de él mismo, deben acudir á 
su amo, que está obligado á hacer justi- 
cia del modo mas compatible con el servi- 
cio público. Al príncipe le toca examinaf Ñ 
si conviene llamar á su ministro, ó señalaf p 
el tribunal anté el cual podrán citarle, or- 
denar plazos, 8zc, En una palabra, el bien 
del estado no permite que pueda cualquies 
ra turbar al ministro en sus funciones Ó 1 
distraerle, sin permiso del soberano; y estes 
como obligado 4 administrar justicia 4:to+ 
dos, no debe-autorizar 4 ¡su ministro Á ne- 
garse 4 ella, $ 4 que moleste á sus con” 
trarios con injustas dilaciones. 


CAPITULOS IXó%. 0. 106) 


De la casa del embajador , y de las per 
sonas de su comitivaso 00 


5. CXVIL+ Seria muy imperfecta la 
independencia del-embajador y mal esta” 
blecida su seguridad, si la casa en que ha- 
bita no gozase de ina entera inmunidad y 
no fuese inaccesible á los ministros ordina” 
rios. de- justicia; porque se puede incomo” 
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dar al ministro con infinitos pretestos, des= 
cubrir su secreto registrando sus papeles y 
esponer su persona a las vejaciones. Por 
consiguiente, todas las razones que esta- 
blecen su independencia y su inviobilidad 
“contribuyen tambien á asegurar la inmu- 
nidad de su casa. Todas las naciones ci- 
vilizadas reconocen generalmente este de- 
recho del carácter, ó á lo: menos consi= 
_deran en todos los casos ordinarios de la 
vida á la casa del embajador como si estu» 
viera fuéra del territorio del mismo modo 
que su persona, de lo cual se ha visto pocos 
años hace un egemplo muy notable en 
Petersburgo. En 3 de abril de 1752 efitra- 
ron treinta soldados 4 las órdenes de un 
oficial en la casa del baron de Greiffenheim, 
embajador de Snecia, sacaron á dos cria=, 
dos y los llevaron 4la cárcel con el pre- 
testo de que habian vendido clandestina= 
mente varios licores que solo tenia derecho 
ara vender el abasto imperial. Indignada 
ha Corte con semejante acción, mandó arres. 
tar al instante á los autores de aquella vio- 
lencia y la emperatriz mandó que se diese 
satisfaccion al ministro ofendido, Remitid 
á los demas ministros de las potencias es- 
trangeras una declaracion en que aquella 
soberana manifestaba su indignacion y su 
disgusto por lo que habia pasado , dando- 
les parte de las órdenes que habia dado al 
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senado para que procesase al gefe de mesa 
establecido para impedir la venta clandes- 
tina de los licores, que era el principal 
culpable. 0 

La casa del embajador debe estar libre 
de todo insulto, bajo la proteccion partiz 
- Cular de las leyes y del derecho de gentes; 
insultarle es hacerse culpable para con el. 
estado y para con todas las naciones. pa 
SS CXVIITL Pero la inmunidad y exen= ' 
cion de la casa solo se* ha establecido ers 
favor del ministro y de sus criados como | 
-se ve evidentemente por das razones mis- 
"mas en que está fundada. ¿Se podrán prevas” 
ler de ellas para convertir su casa en un asis 
lo á donde se retiren los enemigos del prin 
cipe y del estado, los malhechóres de to=" 
das clases, y'los sustraerá 4 las penas que 
hayan merecido? Semejante conducta serial 
contraria 4 todos los deberes del embaja= 
dor, al espíritu que debe animarle, y 4 los 
E designios legítimos que hacen que se le ad= 
mita. Nadie se arreverá 4 negarlo; pero 
pasemos mas adelante y establezcamos co= 
mo una verdad cierta, que el soberano nO" 
está obligado 4: sufrir un abuso tan per? 
nicioso 4 su estado y tan perjudicial á le, 
sociedad. A la verdad, cuando $e trata de d 
ciertos delitos comunes, de gentes por lo 
general más desgraciadas que culpables, $ 
cuyo castigo no es muy importante 4 1 
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tranquidad de la sociedad , puede muy bien 
servirles de asilo la casa del embajador; y. 
mas vale dejar huir 4 algunos culpables de 
esta especie , que esponer al ministro á que 
se vea incomodado con el pretesto de la 
pesquisa que pudieran hacer, y compro- 
meter el estado en los inconvenientes que 
produciría, Y como la casa de un embaja- 
dor es independiente de la jurisdiccion or> 
dinaria , en ningun caso pertenece á los 
magistrados) jueces de policia , ú otros su= 

balternos entrar en ella por su autoridad, 
ó enviar á sus agentes, sino en ocasiones 
de necesidad brgente, en que peligrase el 
bien público y no permitiese dilacion. Todo. 
lo que: pertenecé 4 una materia tan ardua 
y delicada, todo lo que interesa á los de- 
«rechos y 4 la gloria de una potencia €s- 
trangera, y todo. lo que pudiera. cometer 
el estado con aquella pntencia se debe ele 
var inmediatamente al sobefano para que 
lo arregle por sí mismo, Ú el consejo de 
“estado en virtud de sus Órdenes. Por con- 
«siguiente, al soberano le toca decidir en 
llegando la ocasión , hasta que punto se 
ha de respetar el derecho del asilo que 
atribuye 4 su casa el embajador; y si se 
trata de un culpable , cuya detencion ó 
Castigo es muy importante al estado, no. 
puede contenerle al principe la considera- 
cion de un privilegio, que no se ha con- 
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cedido jamas para que sé convierta en per- 
juicio ¡y ruina de los estados. Habiéndose 
refugiado en el año de 1729 el famoso du- 
que de Riperda en casa de milor Harring- 
ton, embajador de Inglaterra, decidió el 
consejo de Castilla “ que se le podia sacar, 
»2un á la fuerza, puesto que de otro 
»» modo lo que se habia arreglado para man: 
»tener una correspondencia mas activa en- 
»tre los soberanos, se convertiria en ruina 
«y destruccion de su autoridad; que es- 
»tender los privilegios concedidos á las ca- 
»sas de los embajadores simplemente en 
» favor de Jos delitos comunes hasta los 


»sugetos depositarios de las rentas, de las 


» fuerzas y de los secretos del estado, cuan: 
Wdo faltan 4 los deberes de su ministerio, 
» seria introducir la cosa mas perjudicial 
»del mundo y rhas contraria á todas las 
»» potencias de la tierra, que se verian obli- 
»gadas, si llegára á verificarse esta máxi- 
»ma, no solamente á permitir, sino tam” 
»bien á ver sostener en su corte á todoS 
»los que maquinasen su pérdida (1)? No 
se puede decir cosa mas cierta ni mas jul” 
ciosa en esta materia. E 

El abuso de la impunidad en- ninguna 
parte ha sido mayor que en Roma, en don” 
de los embajadores de las coronas la soli" 


(1) Memorias del Señor Abad de Montegon, tom0 L 


* 


MS 


3 a 463 
citaban -para“todo el' barrio en que estaba 
situada su casa. Los papas, tan formidables 
antiguamente á los soberanos, hace ya dos 
siglos que tienen. precision de contemplar- 
los, En vano han procurado abolir, 6 4 lo 
menos reducir á sus justos limites un pri- 
vilegio abusivo, que el nso mas antiguo no 
debia sostener contra la justicia y la razon. 

$. CIX. Los coches y equipages del. 
embajador disfrutan los mismos privile= 
gios que su casa y por las mismas razones; 
y el que los insulta ataca al embajador mis- 
mo y al, soberano que representa. Son in= 
dependientes de toda autoridad subalterna, 
de los guardas, empleados, magistrados y 
de sus dependientes, y no se pueden dete= 
ner ni registrar sin una órden superior. Pero 
en esto, así como en cuanto á su casa, es. 
préciso evitar que se confunda el abuso con 
el derecho. Seria absurdo que un ministro 
estrangero pudiese evadir en su coche á un 
criminal de importancia, ó 4un hombre que 
seria necesario asegurar; y esto á vista de 
Un soberano que se véria de este modo in- 
sultado en su reyno y en su corte. ¿Ha- 
bria:alguno que lo quisiera sufrir? El mar- 
Ques de Fontenay , embajador de Francia 
en Roma, daba asilo 4 los desterrados y á 
los rebeldes de Nápoles, y quiso al fin sa= 
carlos de Roma en sus coches; pero al 
salir de la ciudad detuvieron los corsos de 


> , ( y 
464 / E 
la guardia del papa' los cóches+y prendier 
ron 4 Jos napolitanos. El.embajador se ques 
-JÓ :agriamente y el” papa Je respondió: 
““ que habia querido mandar prender 4: unas Ñ 
» gentes á quien el embajador habias hechó - 
»evadir de la prision; que puesto: que: el 
embajador. se tomaba la libertad:deipro+ 
»»teger á los facinerosos y á:cuantos cri+ 
minales habia .en-los estados dé la: igle- 
»»sia, debia por lomenos serle :4'él<per= 
»mitido , que era su soberano y:hacer que | 
¡mlos volviesen 4 prender en donde quiera 
»que-se halláran: porque el derecho: y eb 
»privilegio de los embajadores: nose ese 
»tendia á:tanto?” El embajador: replicó 
aque no se demostraria que hubiese-con* 
s»» cedido asilo 4 los súbditos del papa, sino 
rá algunos napolitanos á quienes podia-daf 
pseguridad' contra las. persecuciones: de los 
vespañoles (1); Este ministro-convenia tá- 
citamente, por.su respuesta, en:que no tens 
dria fundamento para. quejarse: de que hu- 
biesen detenido+sus. coches silos hubierz 
.empleado en-la evasión de algunos. súbditos 
del papa y en. sustraer, criminales '4: 12 
justicia. bisar) ol sp onizi A 
$. CXX, : La inviolabilidad: del emba” 
Jador se comunica á las personas de sustos 
mitiva y su independencia -se estiende 4 


' ' 


: (1) Wicquefort, embajad, lib. 1, Secc. :28; al. MM 
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todo: lo que forma su: casa. Ms 
| personas estan adheridas 4,.él de tal manera 
| que siguen su suerte: dependen solo de él | 

inmediatamente y estan exentas de la juris= 
diccion del pais, en donde solo se hallan 
con esta reserva. El embajador debe pro= 
tegerlas, y no se las puede insultar sin in= 
sultarle 4.61 mismo. Si los criados: y toda 
la casa del ministro estrangero no depen- 
diese.de él únicamente, le molestarian , in= 
comodarian y turbarian en el egercicio de 
sús funciones con la mayor facilidad, En 
el. dia; estan estas máximas reconocidas y 
confirmadas por el uso en todas partes. 
$. CXXI. La esposa del embajador está 
intimamente unida á.él y le pertenece mas 
particularmente que cualquiera otra perso= 
na de su casa. Por. eso participa, de su in- 
dependencia y. de su inviolabilidad: la tri- 
butan los. mismos honores: distinguidos, y 
«que no se,la pudieran, negar hasta cierto 
punto sin .agraviar al embajador: este ce- 
-- yremonial está arreglado en. casi todas las 
cortes. La consideracion que,se debe al em: 
bajador-resalta tambien:sobre sus hijos que 
participan igualmente de sus inmunidades, 
$«OXXIL. El secretario del embajador 
se comprende en el número de sus criados; 
pero. el secretario de la embajada tiene su 
comision del soberano mismaialo cual hace 
de él una especie de ministrd“público, que 
TOMO II. Gg 
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goza por sí mismo de la proteccion del de- 
recho de gentes y de las inmunidades apli- 
cadas 4 su estado, independientemente del 
embajador, á cuyas órdenes solo estásso= 
metido muy imperfectamente, alguñas ve- 
ces nada, y siempre conforme “lo ha dis- 
puesto su amo comun. A 
* 6. CXXIIT. Los correos que envia :ó 
recibe el embajador, sus papeles, sus car 
tas y despachos, son cosas que pertenecen 


esencialmente á la embajada y que por 


consiguiente deben ser sagradas; pues sino 
se respetasen, la embajada no podria lo- 
grar su fin legítimo, ni desempeñar el em- 
bajador sus funciones con la conveniente 
seguridad. Los estados generales de las Pro- 
vificias Unidas juzgaron , en tiempo que 
el presidente Jeannin era cerca de ellas em- 
bajador de Francia, que abrir las cartas de 
un ministro público era violar el derecho 


de gentes (1). Se pueden ver otros egem= 


plos en Wicquefort. Sin embargo , este 
privilegio no impide que en las ocasiones 
importantes, en que el embajador mismo 
ha violado el derecho de gentes, formando 
ó favoreciendo tramas peligrosas, Ú cons” 
- piraciones contra el estado, se puedan re- 
gistrar sus papeles para descubrir toda la 
trama y los “ómplices, puesto que tambien 


(1) Wicquefort, lib. I, seco. 2%. 
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se puede en este caso arrestarle é interro- 


_garle 4,€l mismo ($. XCIX). Así lo hicie= 


ron los romanos con las caftas que remi- 
tieron los traidores á los embajadores de 
Tarquino ($. XCV II). 7 

$. CXXIV. Siendo independientes en 


la jurisdiccion del pais las personas de la 


comitiva del ministro estrangero, no se las 
puede arrestar ni. castigar sin su consenti- 
miento. Pero seria poco conveniente que 
viviesen en una completa independencia, y 
que tuvieran la libertad de entregarse, sin 
temor 4 toda clase de desórdenes. El em- 
bajador está necesariamente revestido de 
toda la autoridad necesaria para contener 
las (1); y algunos quieren que se estienda 
hasta el derecho de vida y muerte. El mar- 
ques-de Rosny, despues duque de Sully, 
estando de embajador estraordinario de 
Francia en Inglaterra, un, caballero de su 
comitiva cometió un homicidio, que esci= 


(1) Debe vigilar su conducta y usar de esta auto= 
ridad para impedir que abusen de su carácter y bagan 
cosas capaces de ofender legitimamente al soberano 
en cuyo pais reside, y que pueden tener algunas veces 
consecuencias incomodas y desagradables. Hallándose 
el conde de Harcourt:de enviado en Inglaterra para 
facilitar un ajuste entre Cárlos I y su parlamento, mu- 
chos caballeros de su comitiva se reunieron al egérci- 
to del rey y pelearon contra los parlamentarios: y 
desde aquel momento no quise ya tratar el parlamen- 
to con el conde de Harcourt. Hist. de conspirac., por 
Du Port, tomo 1V, pág» 261. 
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tó un gran rumor en la corte de Londres. 


El embajador reunió algunos señores fran= 
- cesesque le habian acompañado, formó el: 


proceso al matador! y le condenó á ser de 
capitado. Envió despues 4 decir al corre- 


gidor'de Londres, que habia sentenciado 
al, criminal y le pedia tropa y verdugo para. 
egecutar la sentencia; pero.en seguida. se 
convino en entregar el culpable á los in+ 


gleses, para que hiciesen justicia como les 
pareciese; y Mr. de Beaumont, embajador 


ordinario de Francia, logró del rey de ln= 


glaterra el perdon del jóven, que era pa- 


- riente suyo (1). Hasta este punto depende - 


del soberano estender el poder de su em- 
bajador sobre las personas de su casa; y el 
marques de Rosoy estaba muy seguro del 
consentimiento desu amo; que efectiva= 
mente aprobó su conducta. Pero en gene=, 
ral se debe suponer, que el embajador está 
solamente revestido: de un poder coercitivos 
suficiente para contener sus dependientes 
con otras penas no, capitales y nada infa- 
mantes. Puede castigar las faltas cometidas 
contra él y contra el servicio del prínci- 
pe, ó enviar los culpables 4 su soberano, 
para que los castigue. Si aquellos depen” 
dientes se hacen culpables para con las” 
ciedady por'crimenes dignos de.una pena 


(1D) Memorias de Sully, tomo VI, cap. 1 edic, en 121 
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severa, el embajador: debe distinguir A 
los criados de su nacion y los que son 
súbditos del pais en donde reside. Lo mas 
breve y natural es despedir á estos últimos 
de su casa” y entregarlos á la justicia. En 
cuanto 4 los que :son de su nacion, si han 
ofendido al soberano del pais, ó cometido 
alguno de aquellos crimenes atroces, cuyo 
castigo interesa á todas las naciones, y que 
¿por esta razon se acostumbra 4 entregarlos 
de un estado á otro ¿por qué no se han de 
«entregar á la nacion que: pide su suplicio? 
Si la falta es de otra especie los enviará 
4 su soberano. En fin, en un caso dudo» 
so, el embajador debe. tener preso al cri- 
minal' hasta que reciba ¡Órdenes de su COr- 
té. Pero si condena: 4 mutrte al culpable, 
no creo que pueda hacerla egecutar en su 
- casa; porque una egecución de esta natu- 
raleza es un acto de soperioridad territo- 
rial, que solo pertenece 'al soberano: del 
ais, Y: si. el embajador se: reputa como 
Pta del territorio, del mismo modo que 
su casa; esta no es mas qhe. una manera de 
espresar- su independencia y todos los de- 
rechos necesarios al obgeto. legítimo de la 
embajada; cuya ficcion no puede arreba- 
tar derechos reservados al soberano, de- 
masiado delicados é importantes para cos 
municarlos 4 un estrangero, y -de los cua=. 
les no necesita el embajador para desempe- 
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ñar dignamente sus funciones. Si'el culpa- 


ble ha delinquido contra el embajador, ó 
contra el servicio de su amo, puede aquel 


enviarle.4 su soberano: si el crimen intere= 


sa al estado en donde reside el ministro, 
puede juzgar al criminal, y hallándole dig- 
no de muerte entregarle á la justicia del 
pais, como hizo el marques de Rosny. 


$. CXXV. Cuando concluye la co=- 


mision del embajador, cuando termina los. 


negocios que le han traido, cuando le lla- 
man ó le despiden; en una palabra, desde que 
se ve obligado á partir, por cualquier mo- 


tivo , cesan sus funciones; pero Sus pri= 


vilegios y sus derechos no espiran en aquel 
momento: los conserva hasta que vuelve 
cerca de su soberano, á quien debe dar 
cuenta de su embajada (1). Su seguridad, 
independencia é inviolabilidad no.son me- 
nos necesarias al obgeto de la embajada en 
la ida que en la vuelta. De esta suerte, 
cuando el embajador se retira, á causa de 
la guerra que se suscita entre su amo y el 
soberano cerca del' cual estaba empleado, 
se le deja un tiempo suficiente para que 


salga del pais con toda seguridad; y aun 


(1) Joinville dice, que *la costumbre usada enton- 
¡Ces entre los gentiles y entre los cristianos, era que 
_ ¿cuando dos principes estaban en guerra y si fallecia 
Uno de ellos, quedaban prisioneros y esclavos los emo 
¿»Pajadores que se habian enviado reciprocamente: 
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sí, regresando por mar, le hicieran cds 
nero en el tránsito, seria puesto en liber- 
tad, sin ningun inconveniente, como que 
no puede ser de buena presa. 

$. CXXVIL Las mismas razones sos- 
tienen los privilegios del embajador en el 
caso de que se halle suspensa la actividad 
de su ministerio, ó que necesite de nuevos 
poderes, Este caso sucede por la muerte 
del príncipe 4 quien representa el ministro, 
ó.por la del soberano cerca del cual resi. 
de. En ambas ocasiones es necesario 2u- 
torizar al ¡ministro con nuevas credencia- 
les; «pero. no es tan preciso en el último 
caso como en el primero,, especialmente 
si el sucesor del príncipe muerto es su- 
cesor matural y necesario, porque subsis= 
tiendo la autoridad de donde dimana el 

oder del ministro, se supone facilmente 
que subsiste en la misma calidad cerca del 
nuevo soberano. Pero si muere el amo del 
ministro espiran los poderes y necesita ab- 
solutamente credenciales del sucesor, para 
autorizarle 4 hablar y proceder en su nom» 
bre. Sin embargo, en el intervalo perma- 
nece ministro de su nacion, y con este 
título debe gozar de los derechos y honores 
inherentes 4 su carácter. 

$. CXXVIL Ya he llegado en fin al 
término de la carrera que me habia pro- 
puesto. No me lisongeo de haber escrito 
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AR completo y perfectamente des 
empeñado del derecho: de gentes; porque 
no-há sido esté mi-desighio, y porquehu- 
biera confiado deinasiado en mis fuerzas en 
una matéria tan vasta yotica. Habré logra- 
poc ciad: si mis ptincipios “parecen sóli- 
dos, luminosos Y suficientes pava que las 
persoñas instruidas resuelvan las cuestiones 

bálternas en los "casos particulares, *¡Di- 
ehoso yo si mi trabajo puede ser útilá los 


i 


empleados superiores, “que aman al géñéro 


humaño y que respetan la justicia; y si les 
po MP. ES reas Pra ros a Ñ 
suministra armas para defender el buén des 


techo, y para “obligar 4' lo menos 4 lás in 


ustos 4 observar 'áalguna regla y 4 contenerse 
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de invalidos. O 
xt1. De los soldados mercenarios. 
-x1v. De lo que ha de observarse en 
sus empeños. | 
xv. De los alistamientos en paises 
- estrangeros. AA 
vt. Obligacion de los soldados. D 
“ xvm. De las leyes militares. 
xv. De la disciplina militar. 
“xix. De las autoridades subalter- 
nas en la guerra. 
xx. Como obligan sus promesas al 
soberano. 
xxi. En que casos les obligan Á 
ellas olas $us promesas. 
xx11. De la que se atribuye un po- 
=> der que no tiene. | 
“ur. Como obligan á sus inferiores. 


CAPÍTULO IL. 


De las justas causas de la guerra. 


-xx1v. Que no debe emprenderse la 


de 
guerra sin razones mu) pode- za 
rosas. Eo 7 Pig. 24 
$. xxv. De las.razones justificativasy 

de los motivos de hacerla guerra. 25 
«xvi. Cuales en general la justa 

causa de la guerra. 3 
xxvm. Cual guerra es injusta. 27 
xxvun Del fin de la guerra. Id. 
xxx. Las razones justificativas, 

los motivos honestos deben. con- 


currir para emprender la guerra. 2 
xxx. De los motivos honestos y de 


los viciosos. , 
xxx. Guerra cuyo obgeto es legí- 
timo y los MOtIVOS viCiOSOS. 30. 
xxx. De los pretestos. 2 3% 
un. Guerra emprendida solo por. 
utilidad O 33 
xxi vw. De los pueblos que hacen. la 
nerra, sin razones ni motivo 
- aparentes. Ez Td. 
«xx vw. Como es justa Ó injusta la 
guerra defensiva... 34 


xx vr. Como puede llegar á ser jus: 
ta contra uma ofensiva que era 
justa en su principio. a € 
xxx vir. Cono. es justa la guerra: :; 
defensiva en una causa evidente. 36 
xxxvim. Y en una causa dudosa. 37 
xxx1x. La guerra no puede ser jus- 


ta por ambas partes. LE 
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$. xz. Cuando se reputa sin embargo 
por legitima., Pág, 38 
' XxL1. Guerra emprendida paracas- 
13gar una nacion. E NN 


¿ XxL. Si el engrandecimiento de una 
potencia vecina puede autorizar 


, para hacerle la guerra. “40” 
xLm1. Solo y por sí mismo no puede * 
dar el derecho. IIA 
Liv. Como dan este derecho las 
* apariencias del peligro. 2037 4508 
¡ xXLV. Ofro caso mas evidente. > 47 


" XLV1. Otros medios siempre permi- 
tidos para precaverse contra una 
5 gran potencia. ES 
- xLVu..Del equilibrio político. 50 
xLvr Medios de mantenerle. Id, 
xLIX. Como se puede contener Ó tame 
bien debilitar al que rompe" el = 


. equilibrio. * 52 
“z, Conducta que se puede observar an 
con un vecino que hace prepara- 
tivos de guerra. 4 , 

. 

CAPITULO IV... 
XK . É 
Dela declaracion de guerra, y de la guerra 
en forma. » oz 


11. Declaracion de guerra y su 
necesidad. z He is! 5 e y 1 $7 


q , 


111. Lo que debe contener. Pág. 
zu. Es simple ó condicional. 


11. El derecho de hacer la guerra 
cesa cuando se ofrecen condicio- 


nes equitativas.» > 


uv. Formalidades de la declara- 


cion de la guerra. : 

¿v1. Otras razones que obligan á 

publicarla... . 

uvir. La guerra defensiva no ne- 
cesita e eclaración: ' 

ur. En que casos.se puede omi- 
tir enuna guerra defensiva. 

ix. No se puede omitir por repre- 
salias. e ' 

1x. Del tiempo de la declaracion. 


1x1. Deber de los habitantes en el 


Td. 


62 
Ld. 


caso:de que un egército gicenss: , 


ro entre en el pais antes de de- 
clarar la guerra. 
uxi1. Principio de las hostilidades. 
ax. Conducta que se debe obser- 
var con los súbditos del enemigo 
que se hallan.en el pais cuando 
se declara la guerra. 


axiv. Publicacion de la guerra: 


manifiestos. 

xv. Decencia y moderación que 
se debe observar en los mani- 
fiestos. . 

LXVI. Que es grerra legítima y en 


63 
1d. 


64 
65 


"66, . 
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forma. ! ' Pág. 67 
$.1xvu. Es preciso distineuirla de la 

guerra informe É ilegítima. 68 
¿Lx vam. Fundamento 'de esta dis- 

tinción. 69 


CAPITULO V. 
Del enemigo, y de las cosas pertenecientes 


al enemigo. 


» 


1LxIx. Lo que es 'el enemigo. 71 
1xx. Todos los súbditos de los dos 
estados que estan en guerra son 
enemigos. e 108 
1XX1L Y permanecen tales en todas 
partes. y "7 72 
'xxuL. $ se comprenden en el ní- 
mero de los enemigos las muge= 
res y los niños. Id. 
1xxt1. De las cosas pertenecientes 
al enemigo. ae /-: 
1Lxx1v. Se consideran tales en todas — * 
partes, | Id. 
1xxv. De las cosas neutrales que 
se hallan en pais enemigo, 1d. 


1xxv1. De los fundos que poseen 
los estrangeros en pais enemigo. 74 

1xxvir. De las cosas. que debe un. 
tercero al enemigo, 1d. 
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CAPITULO VI. 


De los asociados del enemigo; de las 


compañias e. 
y de los subsidios. 


$. 1xxvm. De los tratados relativos 
Áá la guerra. Pág. 

1xx1x. De las alianzas defensivas 
y de las ofensivas, 

1xxx. Diferencia de las compañias 
de guerra y de los tratados de 
SOCOrros.' 

Lxxxt. De las tropas auxiliares. 

1xxxtr. De los subsidios, 

Lxxxt. Como es licito Á una nacion 
el socorrer Á otra. : 

—_1xxx1v. Y formar alianzas para 
la guerra. 

1xxxv. De las alianzas que se 
forman con una nacion actual- 
mente en guerra, b 

1xxxvi1. Clausula tácita en toda 
alianza de guerra. 

Lxxxvm. Negar socorros para una 
guerra injusta, no es romper la 
alianzas E 

1xxxvur. Lo que es el casus foe- 
deris. 

1xxx1x. No existe jamas para una 


de guerra ; de los auxiliares, 


76 


“:Id. 
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guerra injusta, Pág. 82 | 
$.xc, Como -éxiste para AñOguerro | 
defeñsiva. Id. NY 
"xo Yen un tratado de: garantias 831 
xctt. No se debe el socorro cuando ¿0 
no se puede suministrar y'Ó cuan- | 
do quedaria espuesta la salud 
públic ES 1d 
xcnt De algunos otros casos y de 
aquel en que algunos confedera-:. 
5 dos de la misma alianza se ha- A 
cen la guerra. 84 1] 
xcIv. Del que niega: dos: SOCOrros 
que debe en virtud de unaalianza. 85 
xov. De los asociados del eñemigo. 86 
xcvi. Los que hacen causa comun: 
son asociados del enemigos 87 
eoxcviL. Y los: que le anzilian sin 
estar. obligados 4 ello por tratados. 88" 
“xocvir. O que tienen con: él una 


» 


alianza ofensiva. vd a -89 
xcrx. Como. asocia al enemigo la 

alianza defensiva. 00 uo ue. 90 

. 0 Otro caso. «.. : Jd. 
¿cr En que caso.no produce En mis- 

mo efecto. 9r 


CIL Si es necesario Ps BR la 
- guerra á los asociados del ene- 


CA A ¡8 Ñ 
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CAPITULO SE 


De la neutralidad; y de las ojal en pais 
) , nedtral.. 


5. cur. De los pleolós AEIeitOS Pág. 96 
i¡civ. Conducta que debe observar 
4 pueblo neutral. 20 ld, 
cv. Un aliado puede suministrar 

el socorro que debe y permanecer, 


neutral. 98 
cvi. Del derecho a permanecer E 
neutral. Id. 
cvir. De los tratados de neutra- 
lidad. 99 
evi. Nueva razon de hacer estos 
tratados. roo 
cix. Fundamento de 3 regla fobre 
neutralidad, Tor 


ex. Como se pueden permitir los 
alistamientos, prestar dinero, Ó 
vender toda especie de-cosas, sin 
romper la neutralidad. Td. 
cx1. Del comercio de las naciones ' 
neutrales con las que estan en 
guerra. 104 
cx. De las mercaderias de con- 
trabando. 107 
oxut Si se pueden confiscar estas 
mercaderias. - 109 
TOMO ML Hh 


432 
$. cxiv. De la visita de las embarca- 


ciones neutrales, Pág. 112 
cxv. Efectos del enemigo en una emo 
barcacion neutral. de AS 
cxvi. Efectos neutrales en una emt- 
barcacion enemiga. Id, 
exvir. Comercio con una plaza si- 
tiada. 114 
exvi1. Servicios imparciales de los 
pueblos neutrales. Id. 
cx1x. Del paso de tropas en pais 
neutral. 116. 
cxx. Se debe pedir el paso. e e 
cxx1. Puede negarle con buenas 
razones. $ ld, 
exxu. En que caso se le puede obli- . 
LAR AA z 117 
cxx111. El temor del peligro puede | 
autorizar Á negarle. 119 
cxx1iv. O Á exigir cualquiera se- 
uridad. racional. 120 


cxxv. Si estamos siempre obligados 
á prestar toda especie de segu- 
ridades. | Id. 4 

cxxv1. De la igualdad que es pre- 
ciso observar entre ambas partes 
encuanto al paso. a dy 

cxxviL No nos podemos quejar del 
estado neutral que le concede. 122 

exxvi. Este estado puede negar= 
le temiendo los males que le Cau- 


; 8 
saría de parte del contrario. Pág y 3 
$. cxxIx. Y para evitar que sea ste 
¿3 pais el teatro de la guerra. ld. 
cxxx. De lo que se comprende en la: >. 
2 > concesion del paso, SA 124 
cxxxt. Seguridad del paso. * Ya, 
oxxxt1. No se puede comeler nin= 
>: guna hostilidad en pais neutral. 1d. 
-cxxxm1. Este pais no debe permitir 
que seretiren É él las tropas para 
y atacar de nuevo Áá suenemigo. 126 
cxxx1v+ Conducta que deben obser- 
var los que pasan por un pais 
' neutral. DS y 
oxxxv. Se puede negar el paso para 
“tuna guerra manifiestamente ín- 
justa. 128 
CAPÍTULO VII: 


Del derecho de las naciones en la guerra; 

primero: de lo que tenemos derecho de: 

hades y de lo que se permite en una guerra 
justa contra la persona del enemigo. 


cxxxv1. Principio general contra 
los derechos del enemigo en una 
guerra justa. 0 12D 

exxxvi. Diferencia de lo que hay : 
derecho de hacer y de lo que es 
Ánicamente permitido Ó impune 
entre enemigos. 136 

Ah 2 
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5. cxxxvim Del derecho de debilitar 
al enemigo por todos los medios... 
lícitos en sí mismos. Pág. 132 

ocxxx1x. Del derecho sobre la per- 


- sona del enemigo. 132 
cxt. Limites de este derecho. No -., 
se puede matar á un enemigo que, 

deja de resistir. a! 133 
cxL1. De un caso particular en que -, 

> sele puede negar la vida. . 1d, 

cxti1. De las represalias. 135 


cxt1tr. Si puede el enemigo castigar. 

de muerte á un comandante de 

plaza por su obstinada defensa» 137 
cxL1V. De los tránsfugos. y deser=.. 


tores. cda ;142 
c CxLV. De las mugeres y niños , an- 
cianos y enfermos. 143 
cxxyt. De los minis:os de la rel; 
«gion, de dos literatos Ósc.. 5 144 
¿cxLvin De los labrádores,: y en . 
y general de todo el pueblo desar= 
mado, e 14$ 
ex vi. Del derecho de hacer pri- 
sioneros de guerra, 2 146 
cx11x. No se puede quitar la vida 
Á un prisionero de guerra, 148 
cr. Como se debe tratar Á los pri= 
sioneros de guerra, 1d. 


cL1. Si es lícito matar los prisione= 
ros de guerra queno se pueden 


y E 485, 
conservar ó mantener. Pág. r5o 
8. cum. Si se puede hacer esclavos á ) 

los prisioneros de guerra, 154 
ext. Del cange y del rescate de 

los prisioneros, 5155 
exwv. El estado está obligado 4 li- > 

bertarlos. : 
env. Si es lícito mandar asesinar 

ó envenenar al enemigo. TA, 
eLví Si se pueden usar armas en 

venenadas. 165 
envir. Y envenenar las fuentes. 166 
cnvim. Disposiciones que es preciso 


- comservar con el enemigo. Id, 
crtx. De los miramientos coñ la”. 
persona del rey enemigo. —, 179 


- CAPITULO IX 


Del derecho de la guerra con respecto 
- 4 las cosas pertenecientes al enemigo. 

exx. Principios del derecho sobre 

lascosas pertenecientes alenemigo 17X 
crxt. Del derecho de apoderarse > 


de ellas. ; 172 
cxxm. Dedo que se le quita al ene- 
migo por via de pena. 1d, 


erxmm, De lo que se le retiene para 
obligarle Á dar una justa satis- 
e facción. 174 
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$. cLx1v. Del, botín. Pág. 174 
CLXV. De las contribuciones. 175 
cLxv1. De la desolacion, as 
cLxvH. De los estragos y de los 
incendios, 178 
CLXVII, Que cosas deben perdo- 
NAFSe. qe 180 
CLXIX. Del bombardeo de las ciu- 
dades, 181 
CLxx. Demolicion de las fortalezas. 182 
CcLxxI. De las salvaguardias. 183 
CLXxIL. Regla general de modera- , 
cion sobre el daño que se puede 
hacer al enemigo. 
CLXx111. Regla del derecho de gen- 
tes voluntario sobre el mismo 
asunto, + 1d. 


CAPITULO X. 


Id. 


De la fé entre enemigos; de las estratage- 
mas, de los ardides de guerra, de los espias 
y de otros varios usos, 


CLXXIV, Que la fé debe ser sagra- 

da entre enemigos, 186 
eLxxv. Cuales son los tratados quees 

preciso observar entre enemigos, 188 
CLXXVI. En que ocasiones se pue- 

den quebrantar. ,, 189 
CLXxv11.'De la mentira, 190 
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6. cixxvim. De las estratagemas y 


ardides de guerra. Pág. 193 
cLxx1x. De los espias, 197 
cLxxx. De los usos para seducir 

los soldados del enemigo. 198 
cLxxx1. Si se pueden aceptar las 

ofertas de un traidor, 201 
erxxxtu1. De las inteligencias con 

falsedad. | 202 


CAPITULO XI. 
Del soberano que hace -una guerra injusta, 


cxxxxmí. La guerra injusta no da 


ningun derecho, 204 
exxxx1v. Lo culpable que es el so- 

berano que la emprende, 1d. 
eLxxxv. A que está obligado, 205, 
crxxxvt. Dificultad de resarcir 

los males que ha hecho. 206 


Cexxxvu. Si la nacion y los mi- 
litares estan obligados Á alguna 


cosa, 207 


A 
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| CAPITULO XIL. 


Del derecho de gentes voluntario con reso 
pecto“á los efectos de la guerra en forma, 
¡ndependientemente de la justicia de 

da causa... 


$. cLxxxvim. Que las naciones no 
pueden esercer entre sí el rigor” 
del derecho natural. ) 
“CLXxxIx. Porque deben admitir las 
reglas del derecho de. gentes, vo- 
luntario, 
cxc. La guerra en forma se debe 
Mirar como justa por ambas par- 
tes en cuanto Áá los efectos. 21 
cxct. Todo lo que es licito á la una, 
lo es Á la otra, $ 
Cxct. El derecho voluntario no da 
mas que la impunidad, 4 aquel 
CUJES armas son injustas... 215 


CAPITULO XI,” 


210 


213 


214 


De la adquisicion por la guerra, y princi- 
palmente de la conquista, 


cxcrtr. Como la guerra es un medio 
de adquirir. 


218 
Cxc1y. Medida del derecho que da. 


+ E AA 


AE A A 


Ñ ? 


| o 
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1 la guerra. Pág. 219 
Lg. cxcv. Disposiciones del derecho de 
| gentes vcluntario, E 5 37O 
cxov1. Adquisicion de los. bienes 
muebles. 
excvi. De la adquisicion de. los 
inmúebles Ó de la conquista. 224 
excvri. Como se puede disponer de 
ellos válidamente. 1d. 
“excix. De las condiciones con que 
se adquiere una ciudad conquis- 


tada. 225 
ec. De las tierras de los parti- 
culares. . RA Y 
con De la conquista del estado 
y « entero. ' Id, 
com. 4 quien pertenece la com- 
guista. 235 


corr. Si se debe restituir la liber- 
tad Áá un pueblo, Á quien habia 
conquistado el enemigo injusta— 
mente. 236 


CAPITULO XIV. 
Del derecho de postliminio. 


cciv. Definicion del derecho de 
- postliminio.. OS 297 
ccv, Fundamento de este derecho. 1d. 
covi, Como se verifica, 239 


490 y 
$. ccvit. Si se verifica entre los alia= 
dos. , > Pág. 299 
ccvin. No se verifica en los pue- 
“ blos neutrales. 240 
cc1x. Que cosas se recobran por este 
derecho. (241 
ccx. De las que no pueden volver 
por derecho de postliminio. 242 
-ccx1. Gozan de este derecho cuan- 
do se recobran., ( Id. 
ccxtl. Si este derecho se estiende 
á los bienes enagenados por el > 
enemigo, 243 
ccxmu. Si una nacion que ha sido 
enteramente conquistada puede 
gozar del derecho de postliminio. 245 
ccx1v. Del derecho de postliminio, 
por lo que se devuelve al hacer, 


la paz. 248 
ccxv. Y con respecto Á lo que se 
cede al enemigo. Id. 


ccxv1. El derecho de postliminio ya 
no se verifica despues de la paz. 1d. 
ccxvit. Porque se verifica siempre 


para los prisioneros. . 
ccxvi1. Son libres tambien si se 
salvan en un país neutral. 249 


ccxix. Como subsisten los derechos >, 
y obligaciones de los prisioneros. 250 

ccxx. Del testamento de un prisio- 
nero de guerra, 


| 491 
$. coxxt. Del matrimonio. Pág. do 
coxxir De lo que se establece por 
los tratados Ó la costumbre con 
respecto al derecho de postliminio. 251 


CAPÍTULO XV. 


2231) de los particulares en la 
E guerra. 
4 


“coxxmt> Los súbditos no pueden. 
cometer hostilidades sin órden del 


soberano. 252 
coxxiv. Esta Órden puede ser ge- 

neral 6 particular. 1d. 
coxxv. Origen de la necesidad. de 

semejante órden. 253 


coxxvie Por qué ha debido adoptar 
esta regla el derecho de gentes. 1d. 
coxxvu. 4 que se reduce la órden. 
y: general de correr tras el enemigo. 254 
boxxvmr- De lo que pueden em- 
render. los alas por la 
“presunción de la voluntad del so: 


2 berano. 255 
coxxix. De los armadores. 256 
coxxx. Delos voluntarios. 257 
coxxxt. De lo que pueden hacer los 
soldados y los subalternos. 258 


coxxx11. Si el estado debe indemni- 
>ar 4 los súbditos de las pér- 


492 | ' 
didas que han sufrido por la >< 
DIAITADS Pág. 268 


Ñ 
+ 


CAPITULO XVI 30 


De los diversos convenios “que se, hacen. 
durante la guerra. | 


Ccoxxxt1. De la tregua y de la sus- 
pension de armas. , 263 

coxxxivaNo finaliza la guerra. 264 

CCXxxv. La tregua es particular ó 


universal, / Id. 
COXxx vi. Tregua general y de mu-= > $ 
chos años. NS 1d. $ 
Ss dl p A 
COXXXVIL. Quienes pueden concluir > ; 
estos conventos. ie 265738 
ccxxxvH1. Obligan la fé del so > ' 
berano. be "26 N 
COXXxXIX. Cuando principia Á obli > 
Sar la tregua. : 265 A 

.6CxL, Violacion de la tregua. 269 
CCxL1I. De las acciones de los sáb» ; 
ditos contra la tregua, Id. 5 
f 


OCxLIL. Publicacion de la tregua. 270 1 
coxí1. Del caso en que se convie- > 3, 
nen .en una pena contra el in- > E 
fractor. v 1d. 34 
coxL1v. Del tiempo de la tregud. 271 
ccxLv. De los efectos de la tregua; > A 
= delo que es permitido no mien- 


4 


y 


$. 


Ñ 
v 
A 


* 
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tras dura. Primera regla, cada 


uno. puede hacer en su pais. Lo, 


que tiene derecho 4 hacer en ple- 
na paz. ES 
ccxu vi. Segunda regla, n9.se pue- 
"de aprovechar la tregua para ha: 


> cer lo que las hostilidades.no per 


mitian cid NAO: 
coxL vir. Por egemplo: continuar los 


trabajos de un sitio Ó reparar las. 


brechas o 


secxL vi. O introducir socorros.. 


coxuix. Distinción de un caso par. 
ticular. da de 
ccL. De un egército que se retira du- 


7 rante una suspension de armas. 


cout. Tercera regla y no emprender 
nada en los sitios que se disputan, 
sino dejar en ellos todas las cosas 
en su.estado. ] 


ccr1. De los lugares abandonados 


por el'énemigo, y de los que no 


cuida de guardar. 


corm. No se pueden recibir duran-: 
te la tregua los súbditos que quie- 


ren rebelarse contra su príncipe. 


“coL1v. Mucho menos incisarlos ad la 


traicion. . 


ccLv. No se pueden coger durante 


la tregua las personas Ó los bie- 
nes de los enemigos. 


274 
Id. 
275 


276. 
Td. 


Id, 


280 


494 y 
$. cor vr. Del derecho de postliminio 
durante la tregua. Pág. 280 
CCLVIL. Se puede ir y volver duran» 
te la tregua. PERS Id, 
ccívi. De los que quedan dete= > 
nidos por un obstáculo invencible 
despues que espira la tregua. 281 
ccLIx. De las condiciones particu= 
lares añadidas Á las treguas. ld. 
CCLx. Al espirar la tregua vuelve 4 
- comenzar la guerra sin nueva de- 


claracion, Td. 
ccLxK, De las capitulaciones y tiem- > 

po de concluirlas, 11 287% 
ccíxt1. De las cláusulas que pue- 

den contener, . Id. 
ccrxmt. Observancia: de las capi- 

tulaciones y su utilidad. 285 
ccix1v. De las promesas hechas al 

enemigo por los particulares. 286 


CAPITULO XVIL 


De los salvoconductos y pasaportes: cues= 
tiones sobre el rescate de los prisioneros 
de guerra, 


-CCLXV. Lo que es el salvoconducto 

y el pasaporte. 289 
CoLxvV1. De que autoridad procede. 290 
COLXVIL. No puede iraspasarse de 
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una persona Á otra. Pág, 290 
$. conxvim. Estension de la seguri- 
dad prometida. 291 


ccLx1x. Como se ha de juzgar del, 
derecho que dá el salvoconducto. 1d. 
coLxx. Si comprende el equipage y 
los criados, 292 
corxx1. El salvoconducto concedi 
do Áá un padre, no comprende 4 
su familia. pi 
corxxm. Del salvoconducto dado 
en general para uno y su comitiva, 293 
cerxxm1. Del termino del salwo- 
conducto. ] Id. 
cecrxx1iv. De una persona deteni- 
da mas allá del término por una 
fuerza superior. E Td. 
corxxv. El salvoconducto no espi- 
ra con la muerte del que le ha 
dador ESA 294 
erxxvi. Como se puede revocar. 1d. 
ccrxxvir Del salvoconducto con 
la cláusula por el tiempo que nos 
agrade. 295 
corxxvi. De los convenios cor-=  “ 
respondientes al rescate de pri- 


Id. 


sioneros. : 1d, 
corxx1x. Puede transferirse el dere- 
cho de exigir rescate. 296 


ccrxxx. De lo que puede anular el 
convenio hecho por el precio del 


rescate, Pág. 297 
$. ccLxxx1. Del prisionero que muere q 
antes de haber pagado surescate. Td. 
¡ CCLXXXI31. Del prisionero puesto en > 
libertad con condicion de libertar 
Á otro, SA 
CCLXXxIML. Del que cae segunda 
vez prisionero antes de pagar su > 
primer rescate. : Id. 
 CCLXXX1V. Del que se ha fugado 
antes de haber recibido la libertad. 300 
¡CCLXXXV. $ le pertenecen al prisio- 
nero las cosas que ha podido con- > 
Servar. 1d. 
CCLXXxV1. Del que se ha entrega- 
do en rehenes por la soltura de 
un prisionero... * gor. 


CAPITULO XVII, 


496: | E 


» 


De la guerrá civil. 


COLXxxV11. Fundamento de los de- 
rechos del soberano contra los re= 
beldes, 302 

CCLXXX VIII. Quien son los rebeldes. 303 

CCLXXxIX. Conmoción popular, su=' 


blevacion, sedicion. 1d. 
coxc. Como las debe reprimir” el 
soberano, Id. 


y coxc1, Debe cumplir lo que ha ofre: 


M 


| 


:=t cido á los rebeldes. Pági-506 
$. coxctt. De la guerra civil. 308 
coxcim. La guerra civil produce | 
dos partidos independientes. 309 
coxc1v. Deben observar las leyes 
comunes de la guerra. 310 
'Eoxov. Distincion' de los efectos de 
la guerra civil segun los casos. 313 
ecxovr. Conducta: que deben tener 
cs las naciones estrangeras. 315 


"LIBRO CUARTO. 
pEL RESTABLECIMIENTO DE LA PAZ, 
i Y DELAS EMBAJADAS. 


- CAPITULO 1 


De la paz, y de la obligacion de 


cultivarla. 
1. Que es la paz. e 316 
n. Obligacion decultivarla. —— > 317 
uu Obligación del soberano en este 
punto, EY 718 
av. Estension de este deber" 2 1d. 


v. De los perturbadores de lapaz. 319 
vi Hasta que estremo se puede 


continuar la guerra. A $21 
vin Paz, fin de la guerra. >. 322 
TOMO Il. li 
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$. vii. Efectos generales dela ts Pág, 322 


í 
$ 


¿CABLTULO TL pS * 


De Jos tratados de pas. ¡IL 
1X. Que essel ioeceda e pa 00d. 
Ne x- Quién puede concluir 1d. 
. De las enagenaciones pe is 
5 el tratado. MOPAZ Sos a 325 | 
xt. Como puede disponer el sobera- 
no en el tratada de do, que intere- 


sa úblos particulares. 328 
x111. Si puede hacer la paz un rey 
prisionero de guerra: JdE. A 
x1v. Si se puede hacer la paz con 
un usurpador. 331 
xv. Aliados comprendidos enel tra- | 
tado de paz. 62:98 
xv1.. Los asociados, «deben. tratar". 
cada uno posa 333 
xvi. De la mediación. Íd. 


xvsu. En que términos se puede 
concluir la. paza. 334 
x1x. Efecto general del. saldo de 
paz. 2 996. 
xx. De la amnistia. . 337 
XXI da las cosas de que nada dice 
atado. Íd. 
E e las cosas que no estan 
comprendidas, en la transaccion: 


e 


] 499 
ó6en la amnistía. Pág. 338 


$. xxmr. Los tratádos añtiguós cita- 


dos y confirmados en el nuevo, 


forman parte de él... 339 
CAPITULO IL 


De la da del tratado Es paz. 


o XXIV. . Cuando comienza Á e ia 


t 
» 


el tratado. 340 


'xxv. Publicacion de la paz. 341 


xxv1. Del tiempo de la egecucion. - 342 
xxv1r. Se debe admitir una escusa 
legítima. > 
XVI, La promesa concluye cs cuan- 
: do el mismo aceptante ha impedi- 
do su egecucion. 943 
xx1x. Cesacion de las contribuciones. 344 


Lxxx. De los frutos de la cosa resti- 


tuida ó cedida. Id. 
xxxt. En que estado se deben res- 
tituir las cosas, 45 


xxx. De la interpretacion del tra- 
trado de paz: se hace contra el 
que ha impuesto las ley CES 347 

XXXIII. sg nombre de los Paises 

> cedidos. 

XXXIV. La restitucion no se entien- 
de de los. que se: han só O 
voluntariaméiteo 000 


348 
EA 24 


500 | 
CAPITULO IV. 


De la observancia y del rompimiento del 
Lo de paz. 


$. xxxv. El tratado de paz obliga á 
la nacion y á sus sucesores. Pág. 349 
xxxv1. Se debe cumplir con fide- 
lidad. 4 a AS RÍO 
xxxviL. No dispensa la escepcion 
tomada del temor:ó de la fuerza. 1d. 
xxxvm1 De cuantos modos se pue— 
de romper un tratado de paz. 353 
xxx1x. Primero, por una conducta 
contraria á la naturaleza de todo: : 
tratado de pazo on coo 354 
xL. Tomar las armas por un motiz, 
vo nuevo, noes romper el trata=:: 
do. de. paz. A xdd: 
xL1. Tampoco se rompe el tratado 
confederándose en lo sucesivo con: 
un enemizo. | 355 
xLu. Porque se debe distinguir, en- 
tre una guerra nueva y.el rom- 
pimiento del tratado. Lan 
xL. No rompe el tratado de. paz 
la justa defensa de símismo. 358 
xL1V+ De los motivos de rompimien= > 
10, cuyo obgeto son los, alindos. 359 
x1v. Segundo, el tratado se rompe. 
s 


$. 


sor 


por aquello que es opuesto Áá su 


maturaleza particular. Pág. 360 


xLV1. Tercero, por la violacion de 


algun artículo. 361 
xL vu. La violacion de un solo ar- 


artículo rompe el tratado entero, 1d. 
XLVIIL Si se puede distinguir en 

este punto entre los artículos mas 

Ó menos importantes. 362 
x11x. De la pena aplicada á la. 

violacion de un artículo, 363 
L. De las dilaciones afectadas. Id. 
11. De los impedimentos insupe= > 

rables. >> Id, 


11. De-las ofensas hechas al tra- 


tado de paz por los súbditos. 236; 


101. O por aliados. Id. 
- 11v. Derechos de la: parte ofen- 
dida contra el que ha violado el 
tratado. 366 


CAPITULO V. 


De! derecho de embajada Ú¿ del derecho de 


enviar y recibir ministros-públicos. 


Lv. Es preciso que puedan las na- 
ciones tratar y comunicar entre sí. 

1vi. Lo hacen por medio de los mi- 
mistros públicos, 

1vu. Zodo estado soberano tiene 


367 
368 


o2 : 
derecho de envíar y recibir mi- 

nistros públicos. «Pág. 369 
S. LV1tr. Ni la alianza desigual, mi * 
el tratado de proteccion, quitan 


este derecho, Id. 
"LIX. Del derecho que tienen en este 
punto los príncipes y estados del - 
unperio. 370 
LX. De las ciudades que tienen de- 
recho de banderas... 371 
LXt. Ministros y E 
LXIL. . Ministros. de. la nacion, ó 
regentes en el interregno, 373 
LX. Del que turba á otro en el 
egercicio del derecho de emba- 
jada. Mi ' : . Id. 
LXIV. De lo que se permite en este 
Punto en tiempo de guerra, 374 
LxV. $e debe recibir al ministro de 


una potencia amiga. A 
LXv1. De los ministros residentes. “Td. 
LXv1t. Como' se han de admitir los 
ministros de un enemigo, 37 
LXVIM+Sise pueden recibir los mi= 
nistrosilezun embajador y enviár- 
selos tambien, 378 


Aa 503 
¡ CAPITULO vÍI. 
De las clases diversas de ministros públicos, 
del carácter represemitativo Y delos honores 


que se deben a los ministros. 


gu axrx- Origen de las diversas clases 


de ministros públicos. Pág. 381 
xx. Del carácter representativo. ld. 
1xxt. Del embajador. ; 331 
um: De: los enviados. 383 
sxxr. De los residentes. ld. 
av: De los minisiTOS». 284 
xx v. De los cónsules, agentes; 
| dipatados , comisarios dc. 386 
pxxv De las credenciales. ld. 
ox. De las instrucciones. 387 
pxx vn. Del derecho de enviar 

embajadores. | 
Lxxx. De los honores que se deben 

á los embajadores». 39 


CAPITULO VII. 


Delos derechos » privilegios é inmuni 
dades, de los embajadores y Otros 
ministros- públicos. 


Lxxx. Respeto debido á los minis- 
tros públicos. 3 


$04 
$. 1xxx1, Su persona es sagrada É 


Inviolable.y nt Pág. 393. 


LXxx1I1. Proteccion particular que 
Sedes deben o ers plaga 
LXXXI01. del tiempo en que Pis io 
cipia, caol Sp es 390 
IXXx1V. De lo que se les debe en 
dos países por dinde Pasa B97 
'¿ IXXxy. Embajadores que. pasan 
Por pais enemigo... 399 
LXxxv1. Embajadas entre enemizos.. 400 
LXXxvIt. De los heraldos, Íromi= 
petas y tambores. ¡irry40X 
LXXxXvII. Los ministros y Íromper. 
las lrc. deben ser respetados, . 
Qun eN UBA UAT as 402 
LXXXIX. Se puede algunas VECES... 
reusar el admitirlos. 403 
xC. Es necesario. evitar: con ellos. 
todo lo que parezca insulto, * 404 
xct. Por quien y 4 quien pueden, 
ser enviados, *. VU 
xci1L. Independencia de los Minis 
tros estrangeros. 406 
xcr. Conducta que debe observar 


el ministro ESIRANZETO: 55 36] 41 


xXCIV. Como se les. puede reprimirxo 
Primero, en cuanto á delitos co- 
munes, 415 

xCv. Segundo, por las faltas come. ; 
tidas contra el príncipe, 416 


A AAA AA RE ad 


$ 


XCIxDe lo que es.permitido contra 
e De un embajador que atenta Áá 


2:01 Dos egemplos notables sobre la 


505 
xov1. Derecho de despedir Á un 
embajador culpable 6 justamen- 
te sospechoso. Pág. 416 
oxovi1. Derecho de reprimirle po la: 
fuerza si obra como enemigo. 418 
xevm. Del embajador que forma: 
conjuraciones .) tramas pelis 
grosas. 419 


él. segun lo exija el caso. 00543. 


4 


la vida del príncipe. 425 
cuestion de. las. inmunidades de-> 
los ministros: públicos... 427 

om. Sise puede.usar de represalias 
con un embajador. e 420 
en. Consentimiento de las naciones 
en los privilegios de los embajan 
dores.' a LY 
civ. Del libre egercicio de la re- 
ligion. bo AS 
ev. Si el embajador esta exento de 
todos los impuestos. 495 
evi. De la obligación fundada en 
el uso y en la costumbre. 437 


«49 1 


434 


evi Del ministro cuyo carácter no 


es público. 
eva De un soberano que se halla 
en pais estrangeros d. 


cix. De los diputados de los estados. 441 


439 
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CAPITULO VII. 
Del juez del embajador en materia civil. 


$. cx. El embajador está exento de la 
Jurisdiccion civil del pais en don- 


de reside. Pág. 445 
Cxt. Como puede someterse Á ella” 
voluntariamente. Y 448 


cxt1. De un ministro súbdito del > 
estado cerca del cual está em 
pleado, tad, 
cxt11. Como la escepeion del minisa 
tro se estiende 4 sus bienes. 452 
CX1V. La esrepcion'no'se puede es5 
tender Á los efectos perteneciónz 
tes Á cualquiera tráfico que haga!'> 
el- ministro. Mi rol, a 
Cxv. Tampoco se estiende á los ¡2 
muebles que posee:en el país. STASS 
cxv1. Como se puede obtener justin 
cia contra un embajador. 457 


CAPITULO IX. 


De la casa del embajador, y de los cria= 
dos de su comitiva. 


cxv1t. Del palacio del embajador. 458 
exvut. Del derecho de asilo. 460 
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6. xix. Franquicia de los coches del 
embajador. Pág. 463 
¡0 oxx. De la comitiva del embajador. 464 
cxxr. De la esposa y familia de 
embajador. 465 
oxxt Del secretario de la em- 
bajada, Td. 
oxxm. De los correos J despachos 
del embajador. 466 
oxx1v. Autoridad del embajador so: 
Í bre las personas de su comitiva. 467 
' exxv. Cuando concluyen los dere- 


chos del embajador. 470 
oxxvI. De los casos en que necesita 

nuevas credenciales. 471 
cxxvm. Conclusion. ld, 
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